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I ^ PQ(!o$"«etítfiloaTÍ?ierosqiw haya^ ▼ÍBÍt?doel 

\ ^¥¡fmpo'CQná24fitj no ¡fm^Vf^n ui^ recuerdo déla 

^«^T^, aislada y calcárea cuy 9 y^ftii^ coxpna el ai^i- 

Cgiio, cotillo, de Joux. £s ^pade Ic^ ¡w^as íqxUíIíh 

' ^ xas que te escaparon de la demolición q^^ sujCcieroxi', 

la mayor part^ de la% qme cj^stian ei^ aquoi pa^ %n- 

téíik dé 89 de^nltiva incorporación k la fi^mvB^^ J 

qpL|í^ eii.el cn^sp d^ loa Ui^ippQS; ha a}c^9^a4^ cier« 

ta^e^elMádf^^. 

yaci«ipreois^ii^en^ ea uii%d« le^jj^iijipipajes gat- 
gsMstas d^lJiíca» domwodo. iopTaÜesdiU C/vf^. 
y.ei mVotf^. cpya3, rapijaa, cprri^ntea. Ue^i^ a 
qpf|branU;r^,4ja^, piíls^Sua.el/BFadcis tonr^oms^ 
mjip^ en up, ciqlq si^inprp nubladOf, desíM, cuya 
aUpira sirreí^ de atalayar llasi rq^^dÁ. roi|t^li^r« 
d.q,Ni?qfi;h&f^l y Lan^an^ saablai^caí^ a|m(9aa& re- 
B|^lta^,<^f¥^pinMTÍleja^%t;Mi^me!)jkrf^8 páji^oa 
y on4ii^^,Tapp];^8, á» aqiwft, aífPp^fpra» HUfig- 
nipa^f ytoíosftafi^Qqt9,gypptí%u^q«^ter. pax:. 
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tiéuTar qoe le disfingue de los edificios del mfdtno 
género. Padiera creerse qae el pensamiento ^ae 
presidió á su construcción encerraba el secreto de 
sus futuros destinos, y le señaló desde luego coa 
rasgos indefinibles de una majestad mas lúgubre. 

Es imposible nombrar el castillo de Joux sin a- 
eordarse al mismo tiempo de lÜrabeau y denlas her- 
mosas páginas que salieron furtiyamente de aque^ 
líos muros sombríos, donde gimió algon tiempo 
cautiro aquel gran genio de la revolución fran- 
eesa. 

No ha sido él, sin embargo, el único persona- 
je notable de la época moderna que ha expiado alii 
sus feltas ó sus desgracias, pues la fortaleza de 
Joux puede considerarse hace mucho tiempo, como 
una prisión de estado. 

Su posesión ha aido« empeM, tan apreciada, que 
se la disputaron por espacio de cuatro siglos prin- 
cipes y grandes señores, habiendo pertenecido su- 
cesivamente á Felipe el Hermoso, a Carlos el Te» 
merario, k Luis Onceno, al marques de Rotelin, y 
4 otros personajes poderosos, hasta que la recobro 
definitivamente la corona de Francia que, gracias á 
la tenacidad de Talleyrand, pudo salvarla de la co- 
dicia de la Prtsia. 

Sirven de fundamento, por decirlo asi, ¿ la cele- 
bridad- que en los tiempos modernos han dado á a- 
quel edificio los ilustres desgiaciados 4 quienes ha 
eervi^o de cárcel, algunas tradiciones interesantes 
de los tiempos antiguos, entre las cuales ocupa el 
pdmer lugar la que suministra argumento á la pre- 
sente historie'. Demesmay, de quien tomamos ei e- 
{»lgrafe que sirve de encabezamiento al capitulo, ha 
lorado en melancólicos versos el deplorable fin de 
mía mujer ilustre y desventurada,, victima de la 
barbarie de la época mas cruda del feudalismo.Nos- 
otroB nos proponemos desenvolver eh ün cuadro 
mas acabado y de mayores proporciones las epce- 
wa apuntadas Bgeiisimamente por el trovador fnnf 
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ees Mrsn péétkft l^enda, aammio k lut aéeinto 
etns vallas que lo faeron de«<»oiiooiila8y y cuya re- 
Telacion debemos al genio proteetor que eonservli 
kwí nteteriesos MouMos de las beldades infelioes, 
para coosselo y apoyo de aquellos histoiiadoies o« 
sados que se atrevea á desenterrarlas- del olridoy 
femovlendo escombros de los eígios. 

Pintoresoo aenqoe §rraTe es el aspecto qne pre« 
senta en nifestra época el paisaje campestre eoro* 
Bsdo por el castillo de Joux, mas ha pordido me* 
eha parte de sd primitira Hiagnificeiicia, y oareee 
de'los característicos accesorios que lo realaabsA 
eé IsL edad iriedia. 

I>e8de los torreones deF feudal edificio ami pua», 
de recrearse laTÍsta con el soberbio y agreste pe? 
Borataia c^oe desplegan en temo aquflJos Talles 

trefuados, acjuellos troios de selvas, donde se ciniv 
rean á loa silbadores soplos de un viento smtil loe 
negree abetos y los verdes üresnos, los msjestuo* 
sea olnos y las vetestas enoinas^ gigantes de la 
tvletacient testigos mudos de la ruina de diex g^ 
nefaeioBes» atalayas de los tiempos, jr am pudiera* 
mos decir padrones de la eternidad* 
. fil aepette imponente de aquellos árbeles dtui- 
éites siive como de preparación á la grandiosa 
perspectiva que ofiecen en derredor las desaedae 
leoae» oapiíohosamente cortadas por la nataraleía» 
jr onyoe picos agados rompen las espesas nieblas 
ene se esodensaa sobre ellas: mas lejos las dilata- 
das raoetsñas cubiertas de eterna nieve, que el vien- 
to arroja en deslumbrantes copos basta en el sene 
4e ios hendos valles» 

Aipiel ee tod^ia el digno asiento éel eastílle é^ 
ienx6 ei giaa4e y jiombiio enadro qae conviene á 
lea oscpaaii ^ue nes nroponemos bosquejar, pero, lo 
lepetimos, jútanya loe aeces^nries eme contribuisB 
eficazmente á su selvática beUeaa» Han desapafo- 
eí4edela comarca loeeastilles y los conventos 
%ae se elevabsB poi todas partes sobre pedeatalsa 

2 
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i§ roéa, J la guartüdon del único edificio qveam 
■abarate no tiene las facultades üi la» inelinaeioBe» 
de los antiguos moradoTes» 

Ya no se oye crngir el puente leyadiso bajío los 
]^s de los corceles de griierra; ja no se ven bríllav 
á los rayos del sol las cotas y los cascos de las 
guardafi: ya no ensordecen las montañas el eco ron» 
eo de la cornamusa de caza, ni se oyen los ladri- 
dos de la jauría, ni acuden por la noche los habi- 
tantes del valle á escuchar las canciones del trova- 
dor quH entona junto al rastrillo las hazañas de su» 
ilttsties señores. 

Entre las épocas mas brillantes del castillo é» 
JoDX debe contarse aquella en que entró a poseerlo 
^ lóven barón Amaury. 

Tbnia V Ate y cinco años y era galán, esnléndi- 
do, amigo de justas caballerescas. Oprimioo por 
nn padre ÍAnático*, adusto é intratable, habla pasa^ 
do entre monges los años prímeTos de su aaoles- 
eencia, pero cuando la muerte le libertó de la opre- 
sion doméstica, procuró Amaury desquitarse del 
tiempo perdido, y |rozar á sus anchas las ventajas 
de la independencia. 

Todo cambió de aspecto en la feudal morada. 
Ornáronse sus lóbregos aposentos con el mayor hi» 
jo que se conocia en el siglo XII, j los torneos^ 
las monterías y los banquetes sucedieron de pron- 
to á las fiestas religiosas que únicamente intenum- 
pian de vez en cuando la monótona tranquilidad 
en que pasó sus [últimos dias el padre del nnevo 
]^seedor. 

Amaury no tenia ni madre ni hermana, y á pesav 
de las donaciones hechas por su antecesor á sus 
amibos los monges, se encontró dueño de consi^ 
dersubles dominios, cuyas rentas podían sostener el 
fausto con que le plugo hacerse notable entre* los 
eastellanos de Ids cercanías. 

Los vasallos de Joar, largo tiempo tiranizados 
]^r tí difunto baroDf celebraron como una ineape- 
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Tada redención el eomienzo feliz de la domlnadoB 
d^ Amaury» cuja pasada desventura le había eon- 
quistado generales einipatias. Era al revés ^que ait 
taciturno padre, afable, jüTÍal j aun lisueño. No sa 
desdi ñ^ba de hablar fAoiiliarnienie <soo ios TÍHancM 
xequebraba 4 las jóvenes que llevaban leche y fru^ 
las al castillo, y sus criados encomiaban la dulzura 
de su carácter. Con tales rasgos oonsignió el jó- ^ 
▼en barón una popularidad inaudita en aquellos 
Jlienipos, y muy en breve se le conoció en el pata 
por el sobrenombre éel muy querido. 

De todos los caatiUos inmediatos acudían al su- 
yo caballeros y damas quese honraban con su a- 
mistad, y se regoéíjaban en sus fiestas continuas. 
No haibia propietario en las cercanías que no envi- 
diasen la suerte del de Joux, ni dama doncella que 
ao anhelase su conquista, ni pechero que no se ha- 
llase dispuesto á elegirle por señor, porque los que 
gozaban la dicha de obedecerle no se cansaban de 
repf'tir que era un cordero, una paloma sin hiél. 

Si por entonces ée hubieseis conocido las curio- 
sas observaciones de Lavater ó el atrevido sistema 
de Gall, acaso hubieran vacilado los villanos en su 
favorable juicio. Amaury de Joux era alto, corpu^ 
lento, hermoso por el colorido de su tez y la regu- 
laridad de sus facciones, pero se encontraba cierta 
dureza en las lineas de su rostro, y su barba y sa 
boca indicaban uoa índole rencorosa y tenaz. £ra 
igualmente indigna de observación su bien fonna- 
da cabeza, en la que aparecían excesivamente des- 
arrollados los órganos que anuncian poderosos ins. 
tintos de venganza, y grandes facultades asi para 
el amor como paia el odio. 

Sin embargo, ninguna acción de su ,vida había 
justificado hasta entonces las indicaciones de a<* 
quellos rasgos frenológicos y ñsonómicos, y nada 

{todta 4ecirse positivamente respecto de Amaury á 
a edad de veinte y cioíco años, sino que era galán» 
lumbosOf activo» y de un temperamento vigoroeot 
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ctpav de resistír á las mayores fttiifas* 

AcGBteoió que en medio de sus placeres usa tr)^ 
lesa súbita y profunda se apoderó del baiotu CJesa- 
roB las dÍTerdiones: sos monteros se fastidiaban en 
el odOf SQS perros. y eas halcones ne le mereman 
una earicia, sus caballos enfermaban por falta de e- 
leroioio, las machackas labradoras salia» eabizba- 
' jas del eastillo, desconfiadas de sa hi^rmosara, pue« 
no obtenían ya ni nna mirada delseñai: loa criados 
Bufrian con frecuencia los efectos de su tm\ hnmoff 
y hasta Lotario, el respetable escuiero que le yíó 
nacer, hasta Lotario se encontraba confuso, y no se 
mtrevia á ponérsele delante. 

¿Si le habrá hecho algan male&oto^a ^ieja Alix, 
que estuvo á pedirle Hmosna el dia del último cor- 
neoí pensaba el anciano^ ¿i»ero per qué habia de 
«roceder tan infamemente la pobre meodigra ha» 
biendo sido socorrida con generosidad? |Si ae le ha» 
brá imareoido el alma del difunto barón para reoon* 
YeBÍrle por su profusión y por el olvido en que lie» 
ne á sus carneradas tos monjesl 

|Si seiá su tristeza una dolencia que le envia el 
elelo en castigo de éatar excomulgado por andarse 
en justas y torneos condenados por- el Padre san* 
to1(l) 

Fluctuando entre estas y otras hipótesis del mis- 
mo linaje, resolvióse por fin el escudero á hacer un 
atrevido esfuerzo para descubrir el origen de la me- 
lancolía profunda que no desamparaba á su amo, y 
despnee de estudiar una difusa arenga, á cuya elo- 
cuencia le pareció imposible resistir, entró. de n* 
pente en el oscuro aposento en que hacia maohoe 
dias se hallaba solo y mediiabundo el joven Amaury 
Su aetitud triste y decalda hizo tan fuerte impre- 
sigtt en Lotario, que olvidando su exordio prepara* 

(1> £1 segando concilio de S. Juan de Letian* 
Cebrado en 1139, prohibía bajo pena de excoma^ 
ittonlostoiBeee. 
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^mOfBolo mmfk arrojarse á hm plantas de m. 

— ¿Qoé te aflige aneianol }e pregante efftei 

-—¿Podéis igaerarlot eselamá coa amargara el 
eseoiere. ¿Me preguntai» la canea de mi pena sa* 
i>iendo que vos tenéis una? Si, tenei-t alguna pena, 
no lo neguéis, porque seria en ralde: la esioy le- 
yendo en* vuestro semblante. • • .todo vuestro aspec- 
Co reveta esa aflicción misteriosa que os condacirá 
a) sepulcro. 

— No, Lotario, dijo coa «elaneáUca eoBrtea el 
liaron, no moriré, porque tengo muoha robastea, y 
puedo sufrir largo tiempo. 

— ¿Y por qaé sufirir? gritó oob deaesperaoloír et 
anciano, iporquél 

Laslágrimae que surcaron éu rostro venerable j 
en, ademan humilde y dolorido conmovieron viva- 
nente al joven. 

—Levántate, buen servidor, le dijo: leváatale f 
tranquiliaate. Dios y el tiempo cartírán mt maf^ tü 
no puedes • 

—Pero puedo llorar y morir con vos, esetamé 
Lotario. Lo que no podré nunea es soporUiT el dee- 
piecio que haceÍ9 de mi, es veros bascar la soledad 
para entregaros al dolor, como ai no teviera yo un 
eora7.on en donde recibirlo, ó como si ya k muerto 
le hubiese paralizado. 

Amaury guardé un instante de silencio^ y dijo 
por úUimo: 

—Quiero abrirte mi pecho, aunque acasd te pa- 
rezca pueril la causa de mi tormento* Escacha! soy 
jé ven, rico, nada me falta. . . . escepto una mujer á 
quien amar, y de la cual pnetla creerme tiernamen- 
te correspondido. He aqui mi mal, aneiane; nece* 
sito una esposa. 

— ¿Y quién os impide tenerla! respondíé el «£ 
«adero recia^ como quien sacada un enotaae peso* 
Eason e^ iisiatia país ereer ^pw mo habla de paia* 
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^ét !lna niñada la. ea«sade vu^stn^éiM. Eatar tri9. 
te por eso!. . . .yo temía alguna gran desgracia, al 
gan seoreto eapantoso/perosi iodo se reduee á na- 
«esitar aoa mujer, boy mismo podréis quedar salís - 
fecho. |Qaé dama AO se tendrá por feliz en aec 
Tueatra esposal 

— -Ea que yo qniero 4)ue sea la mas bella* 

—Muy jasto! una joven limpia como la plata. ^ • « 
▼erbi-gracia, Eleonora L^ndeL^erg* Entre todas las 
doncellas aue asistieron al último torneo, ningnna 
toe presento tan galana; es briosa y de buena raza« 
eomo vuf^stro caballo tordo! bUuca y juguetona oo^ 
mo vuestro halcón marino. 

—No me agrada Eleonora: quiero una mujer me» 
nos Yaroiiil^ menos desenvuelta. . • . una que sea lia- 
da, candorosa, débil y tieria* • • • 

—Gomo JSmma de Montriche it 

—No; Emma es fria sin gracia; parece una bo* 
Ha estatua de mármol blanco. 

— Acaso la joven Matilde.... 

— ^Tampoco: una sola existe á quien Amaary«to 
Joux juzgue digna de su corazón, %, romperla tres 
lanzas con cualquiera que se negase á rdconoeerlm 
por la mas heiooosa dd univeíao» 

.—Nombradla, dijo entusiasmado el eacuderoi 
dadme á conocer ¿ la venturosa criatura que deb« 
eer baronesa de Joux. 

.—Baronesa de Jouxl repitió Amaury non amar«^ 
ga sonrisa. No, no puede serlo, buen viejo^ no puoi- 
4e serlow 

— 'lEa.caaadal 

—Lleva todavía sobre sus cabellos de oro la 
blanca corona de virgen. 

—>Ea. alguna vasalla. •• .? 

—Su sangre es tan ilustre como la mía. 
* —Pues entonces* . • • 

. —Pero la he conocido itardel eaclamó Amaury 
interrampiendo á su escudero^Esa beldad que ade- 
jo^ esa doncella que no tiene igual en el mundo ea 
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itdrta de Loi^eTille, la prometida á olro. • • «la fíitn^. 
ra baronesa de Móntfaucon. 

—-Berta de Luneville! no me habla acordado de 
qae estovo también en el torneo, y de que fué, si 
mal no me acuerdo, la que dio el premio del trian* 
fo á un doncel lindo como el amor.... 

—A mi riYalteselamócon sorda tcz Amauryr^jy 
fui Yencido por él! por uñ mozuelo á quien apena» 
le despunta el bozo; esbelto y delicado como una 
dama!. . . .fui vencidd delante de ella que debía dar 
el premio! 

Calió , ahogado por la ira y la rergüenza: ene 
facciones se hablan desfigurado de una manera -a- 
eombrosa. 

—Eso fué una desgracia, pero no uña deshonia, 
dijo el pobre escndeio que se t^fiínaba por encontrar 
consuelos para la pena de su amo. Asi como asi 
nadie puede imasfinar que raiga mas que to;» un 
hombrecillo de alfeñique: todos conocerán que fué 
pera casualidad su triunfo. Cansado estoy de oir á 
ios Tecinos que le llaman á él y á ella los ángeles 
de la fnorUttiUty porque á la verdad, tan figurilla e» 
el tal barón como la niña de Luneville. Pues quién 
ha de creer que os venció lealmente si con un dedo 
pndierviis pulverizarle! Digo que el riv^l no me pa« 
rece muy temible: con sus largos cabellos y con su 
rostro de doncella,habia de lograr mas que ros que 
sois el mas bizarro de todos los caballeros de 1» 
comarca? 

—Ella le ama! murmura Amaury con acento pro:, 
fando. 

— Rué ha de amarlef respondía con aire de con* 
viccion el escudero. Asi le ama ella como yo. L» 
pobrecilla obedece á su padre y nada mas. Pue» 
digo, y si los rumores que cirdulan son ciertos, ya 
está fresco el baroncillode MontfaucoR. 

—¿Qué rumorea son esos/ preguntó con vireía 
Amaury. 

— Se dice que han vuelto á reñir loa doa riejog^^ 
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Amanry se puso en pie, y un rayo de esperaiRs 
disipó las nubes de 6u frente. 

— Dice» Terdad, anciano! 

-^Nanca mintió vuesiio pobre escudero, respoo' 
dio resentido Lotario. 

^-<-.V«ek*á adfatrir nolícte^iMs ssgiiras; eres a- 
migo de la dueña de Berta; procura Terla: necesi- 
to saber i a verdad ó la psiitini de esos rumores^ 
no te presentes delante de mi sin saberlo cierto. 

— Lo haré, lo haré asi, dijo el anciano preparán- 
dose á salir. 

-^Escucha! si fuese Tardad (^ae vuelve á eneen» 
derse la discordia entre los barones de Montfaucoa 
y Laneville, preséntate en mi nombre á esté últi- 
mo, y dile %tte disponga de mi br^^o y de mb r&* 
salios. 

El fiel eseudero besó la mano de su amO| y 8a« 

Itóeon toda la presteza que le permitían sus anoa 

. áenraplir las órdenes recibidas, mientras que A- 

«Mbtivy eatremadamento agitado se paseaba cop pa« 

m» deeignato por, toda la longitud del aposenta, 
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Lod^ lUmores de que habiá dada liotfóia kstí vtkié 
é\ e&etidero de loxix tenfan stibYado ñindamefato. Lá 
i nyetera da enemistad de lad* fómiltas Lnneyñle y 
Montfaasotí estaflaba cüa mi^yor vioIien6ta dedpties 
de'una bhreVe tregua. 

Un odio envejecido ditridia aqtreHas dos easa^ i-' 
lustres, que en vana presumieron an ntüiúento" dái' 
término a sus disensiones con una alianza cimenta^ 
da en el himeneo de sus respeeiivos herederols/ 

B( repartinnentó de ciertas tierras á qne arñbod^ 
bu rones" pretendían tener derecho, fué ciiusa dé 
nnevas diTergencias, y níotivó uh rotnprmiento pa*' 
fa ercUal existían sobradas diisposiciones en el áni- 
ms de doÍB antiguos enemigos recientemente iiébon*^ 
eiTíádós. Cboiosisé' descargasen dé un eiiorfne* 
yugo dtéronse prisa en renunciar los ptoyec- 
tos de" alianza, á que los habia impulsado una ra- 
zón de nMítua conTeniencia: la frádl poUtics cediá 
completamente' ai poder arraigado de un anejo' 
al)orrecimilBtito, y con hartó dolor de las dos per« 
sonas interesadas étí les déclairó roto piírá siem^i^' 
efempéfid <|ñe' las ligaba. 

No ha existido jam^a eit humanotí^ eoi^zdnes útt 
Sentimiento tan puro, tata tilerho, tan inefable como 
d que mátuaitaente se inspiraban Serta de Lüiíevi- 
Ue y Aimer de Montfaucon* La unión ordenada por 
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Itt política, desgraciadamente eñmera de los áom 
haronee, Mtaba :am.diiéa éecMticda teeof á^ «otema- 
Qoporel cielatf oes lo&4o8 amantes )paf écia» iia«^ 
•tdús el une para el otro. 

Tenia Aimer 2i años, y Berta apenas .rayal>»«o 
Jas 18, pero poseían amhos aquella »sad«re« 4^ 
sentimiei^ta que no alcanvai^lBS a-troas irkiigfarteS'tfii* 
no en la madurez de la Tida. Su amor «lo era»^ 
afdiente instinto de un ooraaon juvfsiiü áf ido de a« 
nociones, no adolecía de los caprichos y «xajenH 
das ilusiones que se raesctan por lo c<»mafi á 'los 
primeros amores. Berta y Aimer estaban enlasadw 

Íior an sentimiento prorando, sereno, casto y «o^ 
emina,.por una conñarza perfecta,, y por aqoel a« 
precio justo é inalterable, que acompaña á tos a» 
fectos destinados á ser eternos, 
r. No bebían necesitado estudiarse para compren- 
derse: física y moralmeate existían entro ello^rto- 
tubUs simpatias, aunque no la absoluta semejanaaf,. 
^ueá veces perjudica al amor dándole sobrada' 
igfialdad. . - 

Berta de Lunevillet la mas bella de todais las tir^ 
genes de la comarca, era también la mas modesta y 
iarmas tiorida. Hija de un padre despótico como la 
'eran todos los del siglo XII se había habituado ¡des* 
<fesa infancia á una pasiva obediencia y auna al»' 
l^n^iosa resignación. Su continente afectooso y 
, triste irealzaba su hermosura, hermosura peregrina 
de aíquellas que son raras en el mundo. La natura^ 
leaa al dotarla de una alma magnánimai de un to^' 
raaon tierno, y de úfi carácter apacible y jeneroeo, 
se complació en revelar aquellos dones con los úo* 
nes de una figura angélica. Blanca como la nieve 
á» sus nativas montanas, pálida como un jazmín de - 
Otoño, tenía Berta aquel género de belleza qiio ee 
próxima a la naturaleza incorpórea, y que «e^ ad- 
mira con enternecimiento, porque hace presentk eV 
que no está destinada á brillar largo tiempo en ta' 
tierra* 
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Sa>eat»h!FajMÍ Ite^aeé táedi^m»; sti ttll« át\U 
endo'^'áexáible^filmbBOésba kgférameiite al andar; 
BU cabeza dé qnerutfin, culiiena por una profuM 
eab«llefa«i»cok»rdet7ro pálido, se «ostenia con tra- 
lliljoi9«bi1»;»n oüella^de cisne, esqoisitatnente IM- 
B0ad9v'>X«lc^sjiinto de sas' facciones finas, y aud 
|Midiéraiii09 ae¿r afiligranadas, era realzado por el 
bfiUo mfiUttróüeo de dos grandes ojos azules, He** 
nps de ki^uidez y de inocencia. 
v?NKn@«Hfe»ée nuestros modernos románticos, apa* 
•toÍiMHÍQ9'Por la belleza fantástica y vaporosa, pue- . 
de^orioebíruna idealidad tan poética como la que 
oi^eoia Aquella criatura frágil, pura, candida, aéTeaf> 
por decklo asi, lanzada en medio de un pais semi- 
salvaje, en aquellos tiempos semi -bárbaros. 

rFwla Providencia habia conducido cerca de la 
virgen ée Liineville al único hombre capaz de apre^ 
ciarla y digno de poseerla. Aimer de Monfaucon 
•ja a<ia da aquellas almas superiores que se ade*' 
lantan á su si^lo, y cuyos elevadas instintos mi^ 
pilóla falta de la ilustración querida. 

6a aquelloa tienapos en que la mugei repesen*; 
tal>a tanto y tan poco, en qua era el numen inrvoca- 
do an loa combates y la esclava despreciada en el 
h^ig^ff domésttéo; en que se rompían lanzas para 
sestanersttlieiinioeuTa, y se inventaban cerrojos pa*» 
raaeegurarau virtud: en aquellos tiempos caiami** 
toso» {fiOK mas que el prestigio de lo pasado loaren- 
¥Íi»iiv4e cierita poesia), solo Aimer era merécedof 
4^ Berta, parque s&lo él podía alcanzar á estimar*^ 
Isbien «u verdadero valor. 

-) Aunque educado en los combates como la mayor 
p90rta id les nobles de entonces, el heredero ^ée 
Montfaueon no ten* a el menor asomo de rudeza. ■ 

Sus modales oomo figura, eran eleg^ntee y nobles 
l^a «aapeoto, aunque varonil, tenia un no sé qué de 
d^iipado^ y gracioso. Habia sido desde su infancia' 
doncel der emperador, y las altas pruebas dé su va^* 
lor le mereoieroB la honrosa distinción de ser arma* 
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d# efibaHero «nten^in empplh to^tdbdi^á» Ub^ara- 
^i pj)B8críbta. Bastfliía «rey al asvui(« da ^eftv^i»^ 
ra eonocer qae 6a« triuníbs eran deliid*» >Hia«>¿ieii 
á BU habüidad qae ^ so vlgort po9« aa sead^ttctiao' 
en él 1^ proporoionee atlétieas qaeawuietui^aiu 
des fuerzas. Era alto, p«ro mas asbeilo ^a^rebo»» 
to: sus ojos, áe un brillante rerfle oscuro ra«fad<Mr 
bajo cejas horizontüles y p«r£»oteflieat8wB8gr««^ 
CPntelle?iban inteligencia: sus oaMlo» de-ebauo 
deieendian hasta el cuello ea gruesos y nusaefoaoa ' 
rizos, no obstante los anatemas del-eonoiUp da 
Mouen (1), sombreando una frente aerena'y ¿aitx- 
presión reflexiva. El color de su tez no era á ia vafv 
dad brillante, pero la mas pequtíña emooioa 80«i« 
roseaba con una tinta leve y sa^ve aquel rpstroia* 
taresante, cuya parte snp««rior indicaba lanía •digni- 
dad, como dulzura y afabilidad la p^rte iafeiior*. 
notable además por la hechicera y hftbitaal sonriaa 
que vagaba sobre sus labios, un poco abtt}ta4<MS ^- 
apenas cubiertos por el ligero bcABoi . - - * 

Ningún caballero podía blasonar de una nombra» 
día tau precoz y merecida como la que^ozaba Ai<^ 
nler; reputado generalmente por uno de los jóvene» 
mas ratientes, asi como era indubit^lrieiiienta elí 
mas ilustrado. A la gloria conquistada por «na he"' 
chos de armas unia la de troTddor: sus talentos poá* 
ticos alcanzaron aplauso en la edite de Conrado 
III, y en toia la ostensión de la antigua -provineéa 
de la B>rgoña (3) se difuadiójápid^meatesufamayr 
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^1) Un concilio celebrado ea Rouen en tiempa 
Irbano I( declaró digno de excomunión áoval» 
quier hombre, principe ó vasallo, q«e oaase largo 
el tabello. 

(^ Bt Franco Coadada híao pa?te de! i«íao.d«; 
las dos Borgoñas hasta el áuj de 1039, qie paé 
muerte de.Hodolf ) lo harapo Caacado II,r ¿ds amH 
peradores U aFÍgieroiiían'eoadado,ei& e^ aigto XI, jr^ 
no^t^rd? Ld poseyer<A- la» casas 4skifiée^JSteíiH' 
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áBBiite% eafé Mmáñá acaba da 4«8teiiiraa para 
Bt0iiit>ie»áSn«!MlteNk su dioioT* estaban toa con^ 
▼^110^08 de4af«]rfftndida¿v da su afecto, «paa 11o- 
rabaitlajnpBttemn oa tus desltiioe, sin aespaohar 
lla^piaeiá.Bfarqiasrble lardosos earasoaes* Ooftsa- 
lálMMiteieoniaaarttdiftmbrd'de qoesa fHin» y aoei»^ 
iljud^ieariB^idaraaria tanto «ooio su exiateaoia. Ajfl 
i»..ad»ri)aabao ta dasTsatura suprema que les eaia* 
teamenaaandoi ao soepeobaban la pasión ^ A* 
snaniT^ no presentían ^oe al casto sentimiento %iíe 
juBabaa atMntaor poRdia ser fin crioMn muy aft 

Nifuiendo la tss3i>iaa(ibre de aquellos tiempos gnaír 
lerosan que las srmsa deoidian de la justioiat los 
aeño|08 ét Lareville y Monifaucoa comenaafon á 
hp«¿li^rseTad[psoGamente. Aquellas guerras pan 
cíalas centre loa barones, inmotivadas por lo ccMnun 
y 'iBÍBmpfa aBI1gtie.nta9^ y tetiaoes, eran asas freeae»» 
%ea en aquellos dias turbulentos de la anaiqaia ÜMi*^ 

bi% Meranta t Chalona. A principios del sjglo XIV* . 
nataóál^ corana de Francia por el casamiento á% 
ffTaüpaiebla^p^aon una bija de Oihon IV, y alftt» 
nos aáos definas al daqoe deBorgcña, por habar 
ecmtraido.la. nnama señora segundas nupcias a^n. 
dicho BobeEsno. Para acabar de señalar las Ttotai* 
tcdfiB deltpats «n qua pasó nuestro draoM, añadirá*! 
mos: solamente que lo poseyó Margarita da 'Fia% 
des-enl361, después Carlos el Temerario, y por el 
laatfimonio dala hifa de este con el archiduque 
Maximt4iano pasó en 1477 á ta casa da Auatiia* 
Upfaiglo después hisoparte de los dominios del 
^Emperador Carlos V, y recayó en los reyes! ¿^ £s. 
paüa, que lo poseyeron hasta que fuerotí dei^Kija* 
d¡m p^ Ldts XIV. £1 tratado ée Aixl8*Cfaa« 
palla h» restitvyéá lafispañat pero fuéaegundaiiscíi 
eon^üelado^ f la ^iz de Ni«sga d€jó«n a« tiw»* 
^|iiiiÉ^po8así(>ii4ia^Ff«íisia. - 
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dfti. Viendo Aimeir que eran inútltes tojos , I<^s hé*^ 
faerzós, todas las suplicas que empleaba paxa tenv^' 
piar la cólera de su padre, y juzgando iuevi(al^1^,^'. 
deeg*^acia de tomar parte él mismo en ^ (j^aeHalnoh^ 
comenzada <3on recíproco encarnizanúenio^ d^^s»^» 
recio súbitamente de la morada paterna», sin ^^i|| 
foese posible por entonces ayeriguar sus desi^ñi^ 
ni la dirección que había tomado. Berta misnis^ lo^' 
ignoraba. Conáiíada en ana torre del castillo de.so^ 
padre y privada de toda comunicación, no podia re», 
cibir not'cias de su amante, que partió animado 4e 
una esperanzi de que no pu/lo hacer partícipe ala 
triste prisionera. Entonces fué cuando Amaury dé' 
Jonx, libre de un rival peligroso, y l'gado ya por 
promesas de amistad con el barón deLuneviile, te-, 
mó sobre si la dc^fensa de su causa, combatió con- ^ 
tTd su enemigo, le ocasionó considerables daños, 
y por pretaio de aquellos favores y por garantía de 
la eterna al ianz 1 que hablan juradp, pidi4 al de 
Lunevillt^ la mano de su heredera, demanda que,, 
no bien fué hecha cuando concedida. ^ , 

Nada podia oponer á la inflexible voluntad de uñ . 
padre del siglo XII una niña di^ 18 años, dócil por- 1 
carácter, y educada en la obediencia sumisa que. 
era en Hquf^lla época la principal virtud de las mu- 
jeres. Amaury de Joux vio, pues, coronado feliz- J 
mente un amor, que jnzgára sin esperanzas algunas ^ 
semanas antea, y Berta solo salió, de su cautiverio, 
para dirijirse al altar. . , 

Bn aquel dia terrible de su existe rcia adquirió 
stt:hermosuraun carácter enteramente subliixiP, por 
queel supremo dolor en aquella alma apacible y ! 
resignada contribuia eficazmente á embellecerla. 

La, tristeza profundado sa espíritu prestaba á su^ 
rostr*, de una biancura mate, un no sé qué d,e ma-, 
gestooso y solemne. Al salir de la capilla dmío la 
manual que era ya su maritlo, todos los que la vje- \ 
ron quedaron sorprendidos de su maravillosa bel- ^ 
dad, y asegurarou que encontraban en ella s^lgo de 
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Büeve y éstraordinano. Era la desventóla ^ue Is 
ad^rrmba con su santa aureola! La desventura aeep» 
tsíti úú resistencia, sobrellevada con magnanimi- 
difd; porque el alma dé aquella* muger poseía ei 
tranquilo vigor del sufrimiento. 
, £^ afortunado esposo se estasiaba contemplando 
tantas perfecciones, que ya eran suyas para siem? 
preV'i^ro en medio de su dulce arrobamiento una, 
nube oscureció de súbito su frente, y uu ligero tem- 
blor recorrió sus miembros. £1 nombre de Mmet 
de, Montíaucon había herido f^us oidcs, como el 
trueno que advierte al descuidado caminante la He-* 
gadií de la tempestad. ^ 

•' Volvióse hacia el paraje do que habia salido a- 
qnel nombre fatídico, y vio al barón de Luneville^ 
que se acercaba turbado, y con Unos pergaminos 
enlamarlo. 

' — Et joven Montfaucon, dijo al llegar junto a «u 
yerno, ha regresado al castillo de sn familia, y lía 
presentado á su padre estos dos escritos, que mi e* 
-nemígó me en vid después de acatarlos. Él uno 68 
de la prppia mano del emperador Conrado, que ex« 
presa su deseo de ver terminar, nuestras renacien* 
tes disensiones, interponiendo toda su autoridad 
pairaí consegrar se lleve á cabo la unión de Berta 
eón Afmer. Eí otro está firmado por el venerable 
obispo de Bi . . . nuestro amigo y deudo, que me ruer 
gá y ordena no diferir un enlace que debe a^^egaras 
entregos familias ilustres la paz que prescribe el 
£vaxigelio. El emperador, con el objeto de que no 
haya cb^ tácalo alguno que se oponga al cumpla 
mídhtode su voluntad, regala al baion de Montfaa* 
coD tierras considerables para que qu^de yo en en»* 
tera f segura posesirn de las que motivaron nueQ'" 
tro rompí fniento. El prelído, paramas obligirme, 
se ofrece ^ bendecir éi misiBo á los desposados, y 
mí enemigo, cediendo á tan respetables empeñoe,y 
queriendo s^r el primero en mostrarse generoso» 
llegará msnana coa su hijo á este castillo» l 
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— 'Msitns; eflftaré yo en el mió aesnqifñtd» ¿0 
nAwpoB^trespíniíáU^can altersdm wn Amaitry.Re* 
cibid á esos huéspedes ine^radoei y haoedies sar 
ber que llegaH tafde la» dieposíctoiiéíl del empeña 
dor y los preceptos del obispo* pees Berta de Lo» 
nerille no existe ya, y nadie, eseepto 8« mandor 
tiene deflgcho de imponer leyes á^ la bafonesa d« 
Jbnx. 

hñ jóren desposada no habtaperdido ni tma siía» 
ba de aqael eorto diálogo: algunos de los ^rouas* 
tantee asegaraban éeepaea que habían notado em 
sa rostro señales de» grande agitaeion y a ns i e da d : 
mientras habló su padre, y que había tenbiadf^ j 
palidecido al escuchar la respaeslar de Amaury, pa- 
re Icoierte es que cuando esta la advirtió que de^ 
bian partir inmed va tamente pafa su. castillo, toda» 
oyeron su tos dulce y argentina, responder concia» 
ildad y sin racilaciofit. 

— Egtoy á tiíestras órdenes. 

Algunas horas después atrayesó los uftibraies d« 
la lúgubre' fortaleaa, uahorriiole presentimiento era« 
bargó de tal manera s« oorazon én aquel instants^ 
ene faltándole lasfueraas cayó desmayada -en loa 
br^^zos di»' en marido. 

Lotario, que htbia estudiado una larga arengv 
para dar á los novio» la enhorabuena, fbe^ntej^nra' 
pido por aquel accidente al comenzar su primeía» 
finse f9nn estáis palabras articuladlas con énfasiat 

— fin este bni^an4e y tres yeces venturoso dia.«.« 

•—Aléjate, anciano! eselamó con destem^ádo a* 
eento el barón, en el momento misoio en. que eai» 
eH sas brazos su desñUteoida esposa; aléjate, y pK 
de á Oioa que no aaaaoomo eal»todoa loe que tam 
éMtÍBa. 
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' BVa^'cideiite sobrevenido á Berta al atra?ei9ar fotf 
' inBJ^rálet del castUlode Joox, pareció de mal aga&*' 
tfe á'U aervidumbre de Amaory. 

-—Seta linea figurilla de espunia, deeia el buen 

Loiaiieiise nos desliará entre las manos el dia me« 

iios<|ieiisa¿o. [Oaánto mas iHibiera valido al 9irt* 

Aflaattry elegir por mager á la lozana y robusta E- 

l0<iBoieK...¡Aqaelta si que hubiera sido una digna 

síiee84»t de la gentil dama Isabela de Joux, que* 

d:ó al mundo un caballero tan completo como lo es 

, iMo^tro^ióten amo! Pero ¡ay! ¿qué podamos espe- 

. "rar de la niña de Lunevillel Mucho dejenerará la 

/ familia, si Jos hijos berédan la constitscion de la 

medid. ¡Otra tierra era menester para tal semilla! 

. .4)<mdoüdo el esoaderp de la decadencia que prSM 

i seniia^en la futura 4esoendenoia de Amaury, sentia 

ag<^paree las lá^imas á sus ojos, y los fijaba con 

. • tristesa en la delicada figura de su señora, que para 

deeesperacion suya pareoia mas débil y decaída da 

diáendia. ^ ' " 

■Sia embarga de la desAtTorabl» impresión qué 
caneaba en él aquel género de beÍle9a,no tard^ en 
hallarse cantiTado por la Manda condición é mal*- 
terable mansedambre, de ^ne daba praebas coñti. 
imas la jóren baronesa. Siempre melaneólioai ^lo^ 
slempie lAble, dotada de aqael'atiaotiTO ineaisti-- 
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b|» ^«e tMW U hermotura cuaiiáo se Mane «mi !• 
bondad, era imposible que no se atrajese todos lo» 
consones: solo el de su marido se dbíendia, en a* 

Íariencla ai menos, contra aquella dulce influencia, 
la pasión ardiente que Berta encendiera con su 
primera mirada en el pecho de Amaury, no habla 
sido ciertaiHenie debilitada pof «I matiiakoiKo, pero 
ardia concentrada y devorando lo mas profundo de 
sit alma. 

En vano había creído satisfacerla con la posesión 
del objeto anhelado; aquella posesión no aplacaba 
8U anhelo, é irritaba su orgullo, porque no se hacia 
ilusión: conocía que no era correspondido. 

Hería so mostraba esposa apacible y sonisa, pe- 
ro jamás prodigaba á su marido aquella, terauraiM- , 
fable que rebosaba en sus mirada». Obediei^ di&* 
^»ta» siempte pronta á complacer le^s deseos 4fu A« 
ma«ry, no acertaba, empero, á pre^tsuirloa, f^í^Wt 
ctit» efii un privilegio que estareserviaNlQ al auof. 

La volilniad de Amaury no era ni resistida ni i^« 
diviid&da: todas sus insinuaciones 8« obedecían oie«« 
gamente^ peio ni uno solo do so» secretos posaras» 
era comprendido*. 

^da dia mas enamorado, pwd también mas ee^ 
ÍMo^mas dedconí^nlo;f.?mB infelia» tiatabn á la 
mugelFáquienjaii secreto ««oraba con una sevori* 
da!4 <|ueft teces n^yaba en dureza, sieiido> denotar 
qvotla tr^etésa y sequedad, que produoia.eo !& se&- 
sibLe joven aqueUa> conducta inmerecida,. anmeiMa* 
bed disgusto del baroni, que veía en todo senalea- 
ineqtiivQcaft de la av^sioQ que^ suponía eit «uea* 
Itósa^ 

Lótario, que observaba con pesar lá displiconoiar/ 
^ an amo, antes tus afegro y festivo^- aa alrevi4 á- 
aeoBSf^leque renovase las justaa y tomeoit eoii^ 
q,iA ae había hecho taa notable enUre suft vecinos^ 
eálaa que tantas fa^dadea léaelamaiia&el maabra*; 
voy gentil adbaUara^ para ningan^ octaacjo ^o^»- 
«et tiuilmportmioi fia el últimb «oui^ hubm má^ 
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"iréÉlMA Aéfiaiy por Moivif^^cdfii én él ATltmó^or- 
IMorlMbia Vitfto á Ééita (^'r áhM «ieüeB áe m^' 
'Vtot to ^iKMia éel triunfo, y este r^éusréd, hórifla- 
nente mbado tú et eorwoM del barón, debía ^il^. 
Id igttaimmtef á juicio de este, en el de ^a muf€¥. 
Remitiendo un^ fieela de aquel género solo d«M. 
<8l^g«ifia Amatrry detpertar con mayor Viveza \á %néí. 
moría de su humillación, ¡^i .almenos hubtené |^ 
^dido HBj^ararlB entonces gloficsameiite! ^i tetando 
i i» ttnfígtK) vérreedot lograse impriihiriie á tfá tQft- 

tnolt afrenta del -vencimientol Pero nittgdil^ 

iMperaw&a podía ^limetttar en este putitO) pórqOé 
Aimer no estaba en la comarca. Cuando euj^o ^ 
Msftmiento dé su amada liabra inourrído eti nril Id- 
isares: intentó desafiar á Amaurj y redamar páM^ 
«aMOMeá Berta, alegfltido eu8 derechos éoíao il« 
nnaftté poseedor do la prenda de tmor Anfiú (1); 
feroíMs Peludos lograron apartadle de aqtíef lasideÁ 
{yelrsuadiéndole de ^^ue fas desaprobaba ^s^ querida, 
J Aimer, desesperado desapareció pocodespueé dé 
n cata ^at^mii, siendo imposible avei'^gikir ccfii 
•oértesa su paradero. Unos le -suponían en la corlé 
>dé su protector Conrado III; otros aseguraban qué 
-kflbte ido á distraerse de sus malogradas am^réé 
«ntire Us damas francesa», que, á imitación d« st 
»ey yi^elnlf, a^gíérv fínrorabl ementé ii los trovadla 
res, y no faltaba quien sospechase habla empmhdl^ 
4l0¿l vi^é de 2(>rusa1en, deseando bastear uti re- 
«ledio A ^m makfts de espititu en aquellac saAta ^ 

leglIlMMMOft* 



-(1) Segw» la eeplfcácion «onsígnada éii arta ^ 
Iws francesa titulada ^'Bibliotecft de Romíélfi^Vlil 
'prenda desamor t^iu fin era la cintura vir^ndl, da¿ 
4aa damas se déseetiian para dar¥a& aquel ft qéfióll 
«üsogiatiparantarido.CQaifdo «rna donéelti otofi 
^abé esta pt«Ad«4 s^ éérttndeirába ya codid dee^dWi 
dá^y wévéaer&dHbtido éi ésteatioféAé éc^^im 
iie4ál«Mj^ñef» 
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. Oomo quiem qtte f«ieB9, AouMiiy <l«bU e«MM«« 
nve Ubre de aquel rival temíMe» peco cono aiA 
poodonoroso á par que vengaúyo, no ue alegroiía 
4a ana auieqcia que ie quitaba loa m« dUs de leba- 
biliiarse á los ojus de au muger, htimillaado al zi- 
.Tal que en otra oca9Íon le había Yeocidp, y qa^ le 
usurpaba todavía un corazoa sobja el qoe teaia tan 
aagradoa derechos. 

Aimer Mdutfducon alejándose del pais^ao había 
^oercadp mas, aegua la Opinión del celoso maffido* 
A la memoria de B ^rta. Había desaparecido jde a- 
quella tierra, pero dejdba su imanan, hermoseada 
con la desTentura.de su amor, ea el alma da la ba- 
ronesa. Por él corrían aquellas lágnmaa qa^a soc- 
prendía el señor de Joux en los párpados de sn-ea- 
.posa: por 41 aquellas preces murmuradas con fec^ 
Tor al pie del crucificado: por él aquellas cavila- 
ciones febriles, que cuando pasaban dejhban aus 
huellas en el enflaquecido semblante de la leijfef- 
miaa beldad. Su voz era la que creía escuchar coaii» 
do aparentaba estasiarse oyendo por la noche. «I 
rumor melancólico que formaban fas ondas del rio 
al besar los cimientas del castillo; á éli creía var 
cuando seguía con ardiente mirada Jas nubes torna- 
aoladas por el crepúsculo de la tarde. Asi pensaba 
el señor de Joux, y no nos atreT^remos á asegurar 
que estuviese engañado. 

Muchas veces, entrando de'súbíto el barón en el 
aposento de la baronesa, hallábala de rodillas de- 
lante de un crucifíjo, el rostro bañado en lágrimaa 
j la voz embargada por los sollozos; ó bíen.apof 
yada tristemente en la chimenea, ios brazos cruza- 
dos sobre el pecho agitaao, los ojos encendidos por 
la fiebre, murmurando palabras confusas, entre laa 
que creía oir el nombre de Montfaucon. £n balde 
la desgraciada, sobreponiéndose á sus sentimíentoa 
por un doloroso esfuerzo de la Toluntad, llamaba á 
aus labios una graciosa sonrisa apenas se presenta- 
ba su marido: ei^ balde devorando sus láj^imaa y 
ditimulando BU8*malse físicos, pues estaba real- 
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«ia; Amaury pecmaaecu á bu Uáo tQtkot jl»v«trQ y 
Ijrjtoi, jr cu»i¿lo da. ella se apartaba , hack «^Ji^tii mi 
mal htuAor á U atemorizada «ei? idambre» • 
. £i iflvidcao»ian siapero ep aqu^l p3Í% .jreÍB4j9 
J^reve con Kxios sa^ horroiea. £i Luo. ^a la n^Vl^ 
leza astabaen armonía oun |^ opaea trifiUuk qnJ^ 
poseía a \oa babitaiáteadel castillo, Aqueilia iaoi^4^ 
4a Los pUceses se hdbia conyerUUo en im^ Uii4^ 
.]prísic»« , , . .t 

. Nadie 6alia,dd suaj muros; nadie entr^lM tamppo<H 
^seeplo lo^.qaQ le abastecían. Amanry ^e ib^ voV- 
.Tiendo rápidamente tan taciturno y adusto cpmo su 
jpadre. Ber^ ps^recia^cada dÍ4 mas enlaimia<at SM» 
aMilanc^lica y mas callada. Lotario se desa»peri^ 
ai vb^ervar la mudanza vtírifioada eA la iadolede aw 
amo» el decaecimi^pto pro^rasivo 4a ^a mujer» y 
la esterilidad de que daba iadicios. ^ ^ 

l^n efecto, despeas da ocbo meses da hiiaBneo 
ninguna sospechado fecundidad iiabia tenido Ja^ 
Tonasa, y esta desgracia que debía atribuirsa^l nm 
estado de su s^lud, era una circunstancia qua avr 
mentaba el descontento de Amaury, que de bu^fni 
frana. hubiera acusado de ella á \^ desgcaciadajó* 
VcíB, como si fuera efecto de su volunuul, Lotaiip 
p»r su pacte w manos deseoso que su señor del na- 
cimiento de un heredero, le importunaba sin «esait 
eomosi solo dependiese de Amaury el ten^ 4 no 
tañer hijos. ■ ^ 

— «Querets ser enterrado con yuesUa casco j oa- 
otidof le decia. (1) No os acordáis que á. vuestra #• 
dad ya había bautizado vuestro padre cuatro in&á- 
tas robustos, aunque por desgracia solo vos le Yh 
visteis? 

Y viendo que el barón se agitaba con muestcaa 
da pesar, añadía para consolarle: . 



(1) Los nobles que morían sin sucesión esm #«- 
lauaaos con sa escudo y sa casco. 
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Ib ^ue'Motéei p&rqtte, ^r fin, «i t*ti66trb padre ¡jí\úm 
4ñ pa% ée0OAto«K^> tttfa«cmtfo pimpeU^ á«utl 4Mié 
lósanos, también ti^y que 'advertir qi» «Mtta fof 
MpVMtina matroiítat[fid ito ealna por ésa puerta^ 
I^Aquélla ai 'qué era toda una im^eH Diés tenfU'fé 
^Mi'gfraeia á la bxMtta tlattia de Joux, pírea 'bie»lé 
tterece! Fi^roiiMxitie hi-eatoy viemlo o©* «queHoi 
tny^teé ét rasa, «iempre tan TÍaiHñ% y tan emoM^ 
rada de au marido, de quien nunca ee eptfrtalMi. 
4umMó INoa la Hamo ¿ m€f6r Yida, ^né e«i<indo 
i^itaenttóVueafro padrea ▼otTef6e^eff$Ú6n y amit. 
Hp'ét lesmoflíjefl^ mientras viVié ki Jama i aMw, 
Silabé baba44ero ten contento y ian fditi oomo é4u 
^4r eémo ne liaibie de ser felis poeeyeii4e «ws iMib 
|[i^r bella eemo «m so), tobneta como una eneina, f 
i|ue<iada Mño le dobe nn niño eomo na pino á 
orol 

Ne^éietMn^^ á eomprender f4 pebre TÍslé lo 
>fere haeia padeicer á Amaury en acuellas oeimiL 
4ia<áoÉies, tot obserraba que deepues de eltae -esta:- 
IMI UMB meditabundo y dtspfioente que de coétmn* 
4^e» 

* «^^^í 'pensaba^ «il mi padre fué felrz perqne M 
^ilisaée! Esposo afortunado fué nÁ padref^^ot» {muto 
';fü!^Svempre ee hifecttndo e4 tétbme éé tm mwciá$ 
^beryeotdo» 

^Harhiama,11e|retedo 4eotideer.el>pe9»riqae «m 
para su esposo la falta dis sucesión, demandó al 
lifeH) ú¡ñ h^^ ^ne Méfeee blando el yugo^sé ^n-no 
ifofíih i^mpene, pero Diod fué ééMo Á sus to^m^ 
-)^«e*(cump1fóel efio de fii> him«)ieo jsin MDf su /á* 
llanda dé (benndidad. 

El mundo cristiano estaba conmovido por entone. 
ieJeB4lsnré)i'de4Saii Semardo que pradioaha I» se- 
Ijrunda cruzada. Bl empenidt)r Conrado III y JUhiíí 
VII d e Francia, de8pobiai)an sus estados paf» e«- 
•fmmtíf 10i4$éi«lt«Siqtte<»e«rra*bim eontraQ^sl jin- 
jUles: todos los btumnes^ gntnde»? 
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sifi gmk\ib% pftft toHifir fMurt» ea )a sania «mpima*. jt 
ÜMMiuy de Joax resol vio iaúiarloa. Ha^ia pftQsv« 
d# Jle>yor eeasiga á su esposa, 4 ímltasion M rej^ 
de Francia y otsos prÚMsipes y S€Ííore8y,pero^1a>«ar 
Iid^de la joinea castelJa^ni^ era- taa delieada» j; a- 
qoel TtAJe^ H^^ <^^í^ leerse por tierra basta Cfonvn 
tatiiinopla» se pfeseiHaba Can CrnbajoBo, (jue 6«^ót 
precisado á ie»iineiar á 8« primer pníBsainieB^t y 
pctftiásalo paira Paiestifia,- después de sev anncíia> 
oftbtillefo por sa deado el conde de BorgC'&au 

Eiaacíano I^otario y la veneral^i^ti^eña Alícin, 
da Bonsardy aaúf ua ay» de la jóvsir {baronesa, ^faa** 
4aio»abcargade9 desa ouaiodia y aaistenaia» y^ 
' iitaafiry^ <m«iiaha' oon la esperanaa de ^e e| aie)<v 
premiaría las hazañas e^ i]^e U>a 4 dÍaiUigWipa,ii^ 
sat^ü^ndo al fiA su, $»lÍQÍ4ad domésl^a 1^99 'Si qb-^ 
fióttiealia de un h*^o^ } 

Sut^ena» mas sensible en aquella épooar era la eav^ 
tanU<¿d de la baro00aa, pues sua oslos sa de^jLi^Tr 
ron en granr mañerea po; una cireunstaneía 4 la ^iiS) 
aparenS^ sin embar¿a,jio pregtar atenaion»^ Aeal|a- 
lH,daiau»fi^el barpn de JVIoQifaueom y sa hersdarOi 
no se presentaba á tomar posesión de sus bian^|^ 
No se la halló en los i^éTeicos del emperador nL en 
ItNh.dei I^ais de Francia. Ningún baion. tenia mli^ 
(úas^da Aimen sus deudos y amigos jafaban sal^fUr 
BSB^nlfo^u0 les era tota) maule desponocida 6^ sae¥i 
íK^f eundió la Yoa deqpe había muterip^en^las^nurnTr 
taña»dala.Stti«ay donde, siegan la asevaraoíoadaí 
ttiifeaUe %tte pretendía habesle ?isitOi>aa hÁaorSunH 
tfñ(> daapísestdelxsaaamíeBtio da su promauda- 

Am«mfir»t paesr mancho 4 tIerraSaatarsia atra^íffn 
quietad que la habitual que le cansaba, lai p#pa».8afr 
Uidjdka mi' eapasa: y 1» descanfí^a^ de-aia asffis^ y 
Q«fla« aoei^da en lalugubreibrtaleaa pudealnuff 
MÉ lWa«an libertad su< Infausto destina» 

Eli fuoaar que oirGulaba;da la nraai^ de Montea» 
jBaR;haliia llagado k sus oidoi^. peio no ae^faafntét 
una tristeza que habla Uagadotal Qf¿mí^ ^ ^ 
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bi^'éDieansáré'en breve. Siento herido de muerta 
T^tomóth y esperara ti^Aqtiita el momento fe- 
lie dé reanlrme cdri Montfkuonn en el eielo. 
' A4nel momento pertpcia en efecto, aproximarse á 
toíllijTÍ«a. Lm cmdadotde AHoia y Lotario eran 
h>átRé8 pjKra Berta. Enñaqneefa Yiíiblemente; la 
atreóltf tióla^a que cercaba ene hermodos ojos He* 
¿ébft ya hafita la mttad de ana raejillaa: en dulce 
▼oz ee entonqiiecia, sos cabellos de oro iban aban-^ 
éonándo É«i 'üa|Hr?.a, una caientora lenta la devora- 
ba de «ofitintéÉ ''^éie meses apenas habian trana* 
ctirrtdo desde t|tte partió el barón p^ra Palestina, 
y aqtiel corto tiempo habla hecbo'un cadáver de 4a 
ntaffer qoe dejó todavía hermosfti 
''^i^end(»' Inevitable m prólima nMierte, afligía- 
se Lotario, y se desvelaba idear do ei modo mas 
pTtfdéntédiB cíomnnicar al barón aqnella desgracia, 
milentras qae Alicia hacia novenas y rogativas inú- 
lilfvpor la mejoría de la dollenti*. 
~-Pere esta estaba serena; apagábase su vida como 
iftia lámpara,' dé^o todavía aus últimos destellos 
COA msffoS de bomlad* 

í —«No floréis por mi, decia á sns fieles servido- 
res una noche en que la agradable' temperatura delJ 
tiempo >a habia animado á sentarse eefca de ana de 
las enrejadas ventanas del castillo. ¿Veiscuáif des- 
pf)ftdoestá el fírmamentol ¿Sentis cuan salti dable 
es el aire de esta noche tranquila y sohpmne como 
la hora en que term^nian todos los pesares! Ad es 
grato y benéfico para mi el hálito de la muerte, y 
mi alma eStá serena como ese cielo que en breve de- 
be reoibirme. 

Pot una easnalidad prodigiosa apenas terminó 
Berta estas palabras cuando ei firmamento comen- 
zó á oscurecerse: el viento frío y punzante de las 
montañas se hizo sentir en ei valle, y pocos minu- 
tos después de aquellos primeros anuncios, la tem- 
pestad estalló con violencia. 
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— iQoé qoétTM iMMiafiM, BlMh' dol cielo! •$* 
elamó con desfíilleeitfa ttmla batütaiili. S«rá tas 
engranóla par« ni U pairi <|«*#(»peipattel 8epa1oro« 
como lo ha sido la Mima* do la naüifiiezal Debo 
sufrir todafíA kMi/tampoetedeaie la tí Ja,caaDdo mi 
corazón enfermq ie (tomanda rfm^l 

Inclinó la cabe^ aobie el |>«úho, céftó ana fati« 
grados párpados, y ¡MÜida • imnóvil if^mo ana ea* 
tátaa de mécoaoíip peitfé%mmé abaof ta en su pen%»» 
miento, mienlDMia llovía y di TÍ«nlo azotaban lot 
▼idrios de laa ^entaaaa. Lotario y Alicia la contem- 
plaban entcrnecidooy y tr«oabaii> «atfr. si alganaa 
palabias eameamuf biij^'4»af8% no interrumpir al 
aparente descanso áo la oniNWfi*! : 
^ El Tiento se o^iai6«aesó la lla?m« pero la osea* 
ridad era todana pnfanáa, b^Q aqiMiJcielo de a«i« 
yo nebuloso. £1 silencio, la soledad, la humedad 
df4»Meiitoírpaa^ntaatfiaaimeiilf ti' «triol qaa 
Adietar jdak Wé ifttéraa^^io aaaiiáfOffAii^fiiay i¿k$r 
4QÍsa %donneoida la dueña da llaBaar4, y LotUf io^ 
-vtí&iidfi» aoio estro dt»8 mujer^a igaaimf uto aki- 
targradas, la una por la enfermedad y la otia pof j«Í 
mimnmmb al|miiicNide stim» na ^tímúu y mar 

muy qaedito. . : .f 

-i LogihéfWimtríMfúnotí de sa «os y algwaos gemí- 
dm qoá Itodtfiia fof maba el yi^nlo 4o «f » en «tta%- 
4o f ecsa loa úúeoa sonidos i^aa aiterabaa^l ailav 
^o.proiíitiéo.fiva reinaba hacia alfsaaa lioT^ih dei%- 
tro y fuera del castillo, cuando se dejaron oír da re- 
fifeat^ loé eaba do un laúd» y iin% vea do tenor 8o« 
nora^y vttiraiiia^ oaaió an melancólico tono y im 
laveaa pahübimí esta .aantiáar caneíont de ,qii# no 
fowmwlá^ an la tradoecion üai^ nita impar£«^ 



Cuando ea oscoio el camino . . . 
Y tera la taaN[>eat»d> 
Diel incierto peif^ino 
Tañed» ay! tañed |i«dad! 
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m 6B «méi» íwf iiMmiim (1) 
IM ftilb at tBorváé»ri. 
Dé Vttéiígá» ÜMVM imáé» 

TSMe^ defino «téiWo^ 
P»rftbríi|to8éeáfi»i 

81 éott ii0niMMi¥eée«tínd 
Al quéf oanttt eli ^ raitiiM# 
StfirieiKio Uíf Uíxmg&lkái 

Por Yaetir» rostro áiUnoi 
Por laMnoil^a del sdior^ 
4n|Mn^ «1 éeitfffinét 
Qt«l«Bil0áli 



Biloálti^iSlor. 



«MKAte y «riMUÍMtiMi^ft MHdo O^nú de •ttfirok 
#b[^ ikeiáiláoio«< Ib ^lidío rbetfo fte winé^ iigdi^ 
iÚÉkéúiié^ «ti ei»iaioii Ó0ttLefiB4 á Hút ota mv^ét tí^ 

SA «Rdt^lttbta «eKídov y mil ^ttdt: ewadnr 
le baronesa. 

i-^HMsto eii|<H efeiorat H é^rm tos bije Ali^ 
éliVála<»is tamMe»tiaíb¡a' despérUMlo toeenoftelí 
del ttorador. Los labios it l&damiade Io«xse ^ 
gniídtt téiúUítiMt pero áo áttíeiileniii ]^alábm oili^ 

^{Pobre pSfSgrino! DMinsíiird Létsviwt la nOelí^ 
«6 db á la Vérdiiil ttrajr spetecMei fiM es bietto ipi» 
iriefié de Paletilla, bielifodrikdahMSilosífifts étá. 
'Bhi Atnswyv 7 ^ Hbiiifo ^ la dama Isabela h» 
hubiera sido preciso esta [última cirounstanoia' |MK 
xa qoe se le diese albergue al desgraeiado»^ ' 

(1) Sirvientes érl^ ^ uoUbib fMltfli^Iar qae d«« 
ban loa troTadorss á ta« fkéHm ^ éimpoman te» 
BÍÉBdo por objélo 4 k>s wttkádes* 
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fidíó: 

—Y qaé! piensa el baen eeoadero que la dama 
Berta no hará otro tanto^ Decid, aeñora niia« aña- 
dió aoerc&ndose á la joven, ¿no es Terdad que immi- 
eedeia al pobre peregiino la hospitalidad «qae 4e- 
mandal 

La baronesa inclinó maqmnalménte la iMbeíaty 
Ittbiendo declamado Alicia que aquel la era ana se» 
ial afirmaUni» «MtoUMt ^9f <MM|í al troTa- 
dor, qae eon acento mas penetrante j débil qne la 
ims primera, comenaabiarÁjnpetir su última ««af- 

Por Toestro Tostro diTioo, 
Por la tumba del señor, 
Ampwrad al peregüno. 
Dad asilo al traTadoí! 
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Presentóse el peregrino 4 loe ojos de Berta. Se 
trsffe, sn cabellera de plata, sn luenga barba, igaaU 
mente cana, y su andar pausado y trabajoso, pree - 
taban á su figura, que no era atiétioa, aunque si 
Tarouil. un carácter de graredad. La aparición de 
mquel anciano en la silenciosa, opacares la del casti* 
lio en que se encontraba casi moribunda la jóren 
baronesa, tuvo un no sé qué de solemne que q^«* 
sabu k la vez entñrnfdfniento y terror. 

—¡Bien venido r^ai^, santo faron! dijo la reepe. 
table Alicia, inclinándose tiasta el suelo para be«ar 
la punta del bordón del peregrino, fiien venido 
eeais al castillo áei barón de Jouz, cuya señora 
estáis mirando. 

El peregrino saludó profundamente a la barone- 
sa, qne habla clavado los ojos en sn rostro coa 
cierta ansiedad, cerrándolos en seguida nueTamen- 
te, mientras sus labios murmuraban. 

—¡Oh, qué voz! ¡qué voz! ¿por qué desranesoo 
su ilusión mirando ei semblante de ese anoianol 

— ¿VeDis de Palestina, venerable p^drel pregan- 
te Lotario qae permanecía descubierto y eon ads- 
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— 8ft— - 
«tiH» w t p 6fa a #% ^elgntji de a^ofl t1^j4» #m« av> 
peeto revetaba fobrexa, pero qtta la ioapirtlia t» 
^míi^^lMiqiye en tiempos áe las ennadaa ', teman 
hw cen^ á€pl pueblo por todoe los qa^ lograban 
pMi la Tierra Saota, y Tísitar el Sepalered* 

-~No rengo de Pd]esti«ia, respondié el penaigrié* 
móv f nieto biea roy á eila, si Dios ene da ttda. P«ro 
eoéoioo á la mayor parte de los baronea y oabaílaa 
ros^aebati acompsñ^éoá C^nraéo y á Lnl» «I 
MveD9p«edo-4eoiio8 sus* nombres, loe beches d^ 
itf ¥td»y aM ta historia de aa corsso». Soy ««• 
éé loiT-nuis antigptos troyadores de las Borgoias: 
'MÜe eonooe como yo las hastias de' los hérooa 
presentes y pasados: nadie está mei6f tiisl^uid«' en 
«mío lOi^lMiSr^eate á los cursor de amor (1): nadie 

' (1>BI abad Papoaensukistoriade ProTeBS% 
dioe que se llamaban curses de amor aiiaa asam- 
bleas de dañas y caballeros en qae ae ventilabwi 
coestiones de amor y de galantería. Tal era ei e^ 
pirita de aquellas épocas que sé daba la mayor ion 
pertancia'á aquel eingular parlameDíto* y alffaaMs 
*ée laaisiiestlones decididas en él eran # la ventad 
ta,n ingeniosas y delicadas, que no tememos eauaír 
-enrjoariectc^ transcribiéndole dos, que copiampa 
da ara de las obras mas antiguas y «ariosas da la 
ülüTiHura franééSSi 

^Ua aMhnte es tan celoso que se espanta - de lH 
•Mdhjra^e un rival, y jamá^ 0OStega temisad» pei^ 
der el eari&o preeioso de su dama. Otro está tan 
eonfiado en el amor y lealtad de la saytt qne no é* 
aba de ter ni aaa las cosas que pudterlA lostamaá* 
«a oaaaarle cdos: se piegunu: ¿cnál^ lóiéoa a« 
iíkk^ti^ifi^ ' -«" ■ * -i ^ ^' i ^^** ' 

**Un oabAlkvo ba tenido dos damas á qaknta 
ha querido mucho. La primera no le concedió--en 
eoranéntinoottandojo nabo conquistado & lüMín 
da lealtad y constancia: la otik no Uhi^o fnapMr 
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4el 19^91 y las alftl>^n««9:4ei 1» harfl^cMnra. 

Imnmesa. |1^9 tul j(()b h«rM«9«Blfia4dAl0»tfM^ 

descendido de nuevo 4 la tierra para endulM^Mü 
#1 jieeqto las hems de mi agonial . - 

. WHiuho me plMis sab^r í%«ie soi» tAAbáiNÜ y qm 
•üftia taii mmrukio en todM^see CAeftf ,^4^» Mftr 
tándkftelts in%»cM y rtJaviiéadckse I09 l^M^^-to 
dueña de BonsM- Cented, trovador p^^ikvw 
mmiziii ú «Mor 7 k k^rfiageaia» 4«e m«q^ M^ «ir 
tnio fiadií i|«e digáis.. No lia fiio«ho<U«nip«<^ «í 
iwnibre 4hi iM^dL^/Muen \4Ss^ fat ti;9y«i, f .«e ,lMir 
fdakas b^«UATeJds4od(a8ÍQi4(Md^ <« 

• i»f$yáljge<aeuipd di|P Lp^»ÓAtiXí^Íj»emoM» 
4aaráiicia8 nos regala aquí la buena Alioial Ha 
y HMlg JBivtntOBeB, i(e§p^We vfirpp,^u|» c|^p no 
«iBPie»» y» ni á yoesteaed^d ni 4 U 9aA^« ^fXM^fft- 
4» pw» la enal m M^paTeis. Cei^adftoa ^oUmi^íO 
4w aptignaAjr pjaemQ9a9f rpe^s i» las^c^Ji^pH 
4elii Tjifcla ftmmda, ó bien, 8i (^.^x^i^m^^W 
éimífláfíf f^mm remoloew referidi|Q0 jp^heo^bli- 
ODÍifoe deáQ<Mredode3Mlion y ki9 #4Q#ip#8ic«ft- 
«adof. 

i»^?«0a8jqfieíorQB5 roas nuevi^f ^ed^ ,c):>litfr|Mlt 
£Íi>AalAMÍftD99mdoti9e pecaba al jcaJloi ¿e l%<Ái- 

menea sus vestidos melados por la,ilH-yÍ^.« ^ bift- 
JBDsa8iiiii»teno9aey dd»^oao<^i<Íajs4el vulgpijyba. 

l (iií iii dtogiat>dgi»wiQfas gi^yoj^egrfe.Cyie IMm- 
í«»yjiMpiMMi9. ¿QlMr^aq4^d€^cIiba^ 99^94» . 

• Wíip*wr«í «Cew^Aíter Pf»^^do ímíÍpiM gunr 

i^tímiü^ ^vf^xfi A M^m ^nm 4eíl9i.fHt«»- 

dores y la tenaz resistencia de los sitiadf^ itP^fal- 



4Ni¿b0ilic«ifiiKj^jtf9guQibi*» i4í$Hálite.to44d9.Ai- 
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dmm níagmlB q«« no aMgmie «I homor j 1» tMk 
éila»áitiii«ír«>cMi»aéda4ueCoBnHlo prooiátieMr 
••leuMUBenle'd^flaéMiHr Utyrfty^ y HétaB^o «)»> 
lüiMtodMknriqveMiv^pie pinlieraiit étahL mm 
fmp lÉ a b of ams id 'fpmwfoso. áucn» 4« «qnellM 
gentiles hembtas^ qoe iproreoliÉroa el permiso país 
miárúé Iselaésd csrgfidaé <kon bos esfrosoe ^ eoi 
ki^oe^ f nd eefaaró en olvido la roágnánioia geasm 
U<l»4''C0B'qii»€rbnrnd^ celebra tan incenieso ürtí^ 

•«wMdmé, trÓTadoiv pregante la doliente «•» 
l>iaiü> de'SubHo ét sn Bufaecóliea askraoloe: |«a» 
beis los nombres de loe caballeros qóe acóMsááp» 
kuk ú «aiperadbi coaAéo el cocee de WensbéTf^ 
- . ■*MCoii»Étm p e ta s n ali s o nte > 4 aigimee de diebet 
«riMlefoa^ irespendióel vereg^rino^-Dosde los ^rtn^ 
eípalee-sebanbcobo embaes posteiíomenter ri 
•«•»* lócaos pree«Mv éí otiii> pof sns desdichas. 
¿iJMpábsss el |mi»e#a Rodeno de Tnienac elra cqL 
Mioeb «» ilnstre eaballeirot y eMra eÉ\ui hérée ki» 
•fCBM>4ev<i>f« fama cunde por^l taéndb. M se^ 
f uw i e ete nftjéiñBii a pe n as suAido de la infiuioial 
pero Conrado, á qoieo servia, le amaba con estvé- 
mm^xj imids loe eabelleroé le estimabaii pbi^teda- 
te wdípior Ó0 ser válfente.? 
. •A^Pbdetedéeinnb sunombiel dijo ^erta cehí 
<ins ififésa qneila qaa ál paseóéK dobla es^etaiese 
4e «d ^visible descaeoÜMbivtet- 

• <a49li'tK»ibie Ho le resnerdo, reepondíÓ el per«- 
ffilÉ<»>iM'pues de iinr instante de silenoio, ¿nr a t » 
el caal «po^ntó oomioltar en balde sn memoii» 
Mié és:dai(é senas, noble señoc»^ per kt ésáles a». 
leiwlle|tieis áeonoqerfeiii 

M4la%lad, re^wMo la barenesécoa vé^af i t i d in - 

• (t>EtliedkoqcieTéfiÍN«elbere9niie, está ke#> 
legado «arel plriÉner^eao ideóte D^mtitoiadat ^^B^ 
mii^eMobtafltnes»'^ 
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fal/B«b|!»cy»tmiM)mftaineiite en nao ám joe.eser» 
«es iuig^s de midera dorada ene seateiiiaa e& dbip 
lei de )« ohimeneat y claTaede ka ojee en laefotes 
w'iiiadaraa que á geiaa de otmdres awvian de jaéof* 
no en lae paredes, dijo eon vos gravsf y «oflw> fittss 
va ooi>rdinando receerdoa muy lejanos* 
1 ««-Loe antepasados del doncel, eeyonombte pro» 
gnotais, eran en la guf rm tan aadaees, dejaban e» 
«upar tan raía vez la pieaa qae peraegnjan, qnsí el 
rey Lotario, que reinaba por aquel tiempo en km 
pMses en qhehdbiannaeido aquellos brives gEoer- 
isfQS, solía darles el nombre de un ave may eono* 
eidb de loa aáoioaadoa i la cetrería. 

••^Faaeoii!(enea8tallanokaÍ0on)s esekná estt 
Montítud Loterio, que no bien esenckaba e 1 nooi- 
«re de ceticiia ó eaaa, cnniido se agitaba eennona 
boroel generoso que oye el sonido del elarim -> 
. <*~Puede qae sea eft^eti va mente el are qi>e noB* 
bratala que di6 an nombre álos ralienteede q alei 
roes hablo. Uno de ellos llegó á ser tan querido del 
nj, que jamás le.Uamaba de otro modo que MonW 
fauGon, [mi habón) y le em^edió grandes 



■ •^ffad^'tiene de estraño lo que deeis, buen pM> 
irrino, repuse Lotario que estaba ya en diaposteioÉ 
¿e charlú cómo* un' deaooeido. £1 haleon es- un 
animal esoelente, Heno de inteligencia y de bran^ 
ra: bien ee vé que el rey Lotario no era nada lardé, 
y apruebo que, para honrar ál digno cabatínio á 
i|ttten os referís, le comparase á un are que btei^ 
flaerece contarse como la mejor entre todas. > 

«- Aa^ lo oreO| repaso el peregrino^ y asá 4sbf6 
creerlo también el suaodicho pereonaje, pues aq«al 
apodo 6 sobrenombre se consarró en sn faoúlia 
traemitido de padres á hijos. El doncel de Consa- 
do m, que asistió al asedio de Wensberg, deseen- 
dia de aquellos fieros halcones del monarca q«s 
diósanombreálaLorena,y heoido de^qne «n 
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él jMtf^btttfftli» ife «mor le llaiBilwa Hit tonas »«ii«' 
fgawm (l)eoino Letarío al gefede tu ectftpieY mb* 
qué por diferente motito* Las Mlaa becas de Im 
cañantes en amor eran tan lisonjeras para el ^dittm^ 
^M le Atribaian la grloria de ser qb gm twador de 
cora*on^«. 

- ^Ybien, andi^no! éselamó toda tremía hr%^ 
Toneeas t<H}ál )^ 6Í4o la soefte dé ese nverolialoont 
— bíúy triste, segiin tetigo entendido, noble sé^ 
flotea. Bsea pósele la presa á qne daba caca: It ú- 
iiioa que pudiera despertar su aoibieion. 

-—€ reo que hafreis bien, buen Ttf jo, dt)o AHcís 
een inquietud, en mudar de asunto. El que traíais 
me parece poco dirertido, y la dama de JoaiE-está 
tan decaída, que no puede sostener una lar^a con- 
Tersacion. Cantadnos mas bien al^an bonito ro« 
manee en toz queiita, qne no lastime el oído de 
nuestra ama. 

— Como gastéis, reneraWe dw ñ«, y pues he- 
mos comenzado haolando de aqtieltas aves que tan 
▼ivas simpatías despiertan en el bu«n escudero, 
cantaré, si lo pernaítis* unas trotas muy lindas, que 
refi»*ren las peregrinacnorites larga» que hizo por las 
regiones del vacio uA hermoso faucon de pt^fage 
(balcón def aire), que buseaba alivio para ciiria 
herida que recibió en el corazón, luchando con un 
buitre que le robó la iaas blanca paloma que habla 
surcado los aires. 

(1) En los parlamentos de amor el principe ó 
presidente designaba Isseonourientee con nombres 
de pájaros. Véase aqui lo que sobre esto dice ua 
escritor francés. 

"Una de las mayores singulartdsdes de las eor^ 
te$ de amar es que se comporiian de aives, á quien 
el ^'fietpeí^ amor llamea barones. L<^ caballe- 
ros tomaban nombres de haleon, btiitre, águila, de. 
Los hombres de iglesia se confirmaban con ios de 
al(mdia,roÍ8eñor;&(?t . t. . . i^ 

i 
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••-«em- 
ento pasa, una <MiB«Mii!^té 
I«otanodaiHÍa palmaJas Bobr^ bU9 rodillaa. OooMa* 
tadt amable peregfEMOt qu0 quiero jaogar de yue»» 
trotatfeiilo por el me4o ooa que haf aia arreglado e* 
•a ^tsMflanlQ historia. Dice os libre de hacer quo 
el buitre venza al halcón. Este noble pájaro ee uo 
llÍ|o del ▼l«tto^ i|tte se arroja :.á'8fiH#reaa directa- 
tBente 3f con o»^ia, miéatraa que el otro aoecAí^ 
cauteloso y persíguecoa vuelo oblicao» . . 

. . -«Cánlad ▼uestia Uovat aneiano, dijo Berla coa 
Toz que hacia ininteligible la emoción. 

y el peregríñQ,..tom8ndo su laúd que había deja- 
do a los pies dé U baronesat cantó ios sigoicntoa 

Vencido en la lucha 
con buitre feroff^ 
perdida la prenda * 
que fuera su amor, 
los campea hufciviQ 
do un pálido sol», 
jnuriendo en ocaso 
su «.una alumbró; 
surcando del airé 
la inmensa regiooi 
con vuelo cansado 
perdido el valor; 
sin rumbo ni guia 
volaba el halcón; 
remedio buscando 
del fiero dolor 
que agudo destcoauL 
su fiel cerazoa..^ 

Ventante el halconero 
con débil voz 
suspira triste y dice: 
—¡Ven, mon'fauctínl 

Y el p«^iaro herid» 
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o llera de quiera, 
Telando sé rá. 
Yael Alpesslaéa 
do el águila aodaz 
ilel Éter contempla 
la grtfn Miediid. 
Ya cruza deltdia 
la tierra feraz.... 
mas, ¡a]^l <[ue ao alitia 
su herida mortal 
y alfttndo su vuelo 
demanda solaz 
al suelo que cÜíeik ' 

las olas del mar;- 
per cuyo domnrío 
combaten asa% 
un joven valiente 
j una hembra mafoial. (ty 

Y en tanto el halconero 
clamando está! 
.—oh mon-fatteon querido! 
¿por qué te vaíí 

Ufas cuando resuena 
de guerra d clarín 
y abunda el destreza 
del áspera lid, 
muy fácil los males 
contemplan sn^n, 
oue brinda la tumba 
aeseanso felis. 
De dardos y fieolMs *- 

que anublan tMk ' ' ' T 

fl) Estebant hija del coAd^ de Bleis, y nieto de 
Cruilíermoel Conquistador^ y»M*itihte,fhija de En- 
Tíque I, se disputMoaJafgo'tiempoel Irono de In- 
glaterra. 
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1m etftfot dettellM 
del tol en lenit, 
•B medio ee \%wul 
eod Tuelo sutil 
•1 pájaro triste 
gae anhela morir, 
lias ay! qne pasando 
mil dardos y mil, 
nin^no se lleYa 
sa Tida infeliz!...* 

Y en tanto de la suya 
toca al confia 

el halconero, y grita 
—retoma 4 mi! 

Y sufre y perece 
lejano de aquel 
qpB en áspero clima 
padece también. 

V sobre su tnmba 
éé mira crecer 

el cardo silvestre 
no el tristfi. ciprés. 
Ni lava la losa 
que hollada se ve 
el llanto del hyo 
ó amifo fiel. . 

Y pasaa los mews, 
y liega á saber 

del triste halconero . 
la suerte cruel 
el pájaro Wsto . 
qne dice á sn vex, 

•^-üer qné me dejas iole^ 

yáiiadeeer 

4e un miiiido tmbaboto 

tanto Tairen! 
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TesuelTe al fin terminar, 

mn quiere ^«etdnennHi eos íiuMOS Irtaqeütti 
- en pláeido tea» del enelo natal, 

y qne oigft pu aeen^ tiietf , 
~ quien fué ea«sa de su a€M^ 

][ et b aitre maligno to orinofo cel«We 

al verle á su planta doliente espirarr. 

—Basta ya de canto, señor peregrino, dijo la Te- 
nerttble Alicia, que con los ojos claTados en la ba- 
ronesa observaba la profunda agitación conque oía 
la historia del pájaro. Es bastante tarde, y me pa- 
rece que hará bien el amigo Lotario en disponeros 
una cama en* que descanséis esta noche, puesto^ne 
la dama del castillo os concédela hospitalidad. 

— -^Voy á ocuparme de eso, respondió al ponto el 
esendero; y antes de salir de la sala se acercó al 
trovador, y le dijo muy quedito«. Luego me eonli- 
reís el fin de esa peregrina historia: la suerte del po- 
bre halcón me interesa muchísimo, y no creo que 
qnerais matarle tan pronto. 

£1 peregiino fijó en él su mirada de águila, co- 
mo si quisiera escudriñar los seuos mas' recónditos 
de su alma, y sorprender en ellos la intención o- 
cuUa de aquellas palabras, pero se convenció de la 
candida sencillez del escudero, no quedándole du- 
da de que ni remotamente habia alcanzado á sos- 
pechar la alegoria que encerraba so canción. 

Luego que salió de la sala el buen Lotario, ¡a 
palidez y desfallecimiento de la baronesa parecie- 
ron mas notables, y la dueña asustada corrió á 
buscar algún espíritu con que reanimar sus senti- 
dos. 

— ^Trovadori dijo entonces la enferma; os he com- 
prendido: veo que todo lo sabéis: decidme por pie- 
dad, «ha muerto ^a el deasraciadot 

—Ño! respondió arrancándose con prisa la bu- 
ba y la peluca que le disfrazaban* Solo á vuettroa 
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^iM quiera éejn una mM* fveliiMftkMlM» tktk io* 

felit! 

Mflotede roéilteiol Mnoloir eali» palabra^ -y 
Berta contempló coa m» niezDla da eapanto y de 
alegría el hermoso. Toatn> ila aa qoarído Montfan- 
cod; pero nubláronae jiia ojea de repente, y on gri- 
to agrado aaiió de aa peolu) al caer exánima oa lof 
J>raz68 de aa I 
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. Alicia aeertó á llegar oportanamento fn^ra socor^ 
ver ¿ tu aeñora, y para baoer qoe Montfaacon vol^ 
▼ieae á vestirse con ra disfraz. La perspicacia A^ 
la dueña había sospecliad» de antemano que el can*- 
^rdel pájaro ao era mes ^ue el p^aro mismo». 
Confid^ite, en días mas felices para Berta, de loa 
tiernos secretos de su inocente amor, comprendía 
toda la intensiaad de aqoeL sentimiento ya culpar 
Ide, y tembió por. las conseca^aieias que podía ac ae- 
rear U repentina reunión de loa dos amantes- AprcK 
▼eebése, paes^del desmayo de la bfirenesa para ar 
lejarla de Aimer, y mientras la conduela 4 su apo- 
sento, volvió á éntrai en la cala el escudero, q^^^ 
notó la estrema agitación' del peragrinov y supo de 
BU boca el accidenm sobrevenido 4 la joven». 

r-£so no me sorprende, rt^spetable varón, dijo^ 
snepirando, pues desde aue el amo partió para ki 
tiecra santa, la salud de la señora ha ido de mal «il 
peor, y Dios sabe si hay remedio para ella. 

^-Tanto uniere á su marido! d^jp con tiémulia. 
vos el doncel*. 

—Muy digno de ser querido es, á la verdad, et 
9irú Amaury, respondió Lolario, pero á deeii lo 
q«0i pienso» liíübió de eenfeiAxae^ señer peMgiia()tfc 
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^«« «o OTM^w mumm U dsms 4%Io|uí par el fmm 

que te caase Ja ausencia de su marido, sino qae 
padece, hace mucho tiempo, de una pasión de áni- 
mo que no puede sacudir. Desde que entró en esta 
castillo, entró roa ella la tiisleca: antes todos era* 
m 'S felices, todos nos di rer liamos. ¡Qué monte- 
rías aquellas! no había. mas que Ter. Ahora, nada! 
ah ra parece este castillo un nido de buhos. 
-Yo concfeco un remedio muy eficaa ptira los ma« 
les que provienen del es¡>iri<u, dijo Montfiíueon, 
después de un breve srlencia: si pudiera fer á la 
baronesa, si me permiiieseis velar esta noche á su 
cabecera, bien seguro es que no moriría de la en- 
fermedad que actualmente la aqueja. 

— Dios 0:4 ha conducido como por la mano áeste 
castillo, «idamó lleno de alegría «1 eán<iido vi«jo: 
Dios Se ha condolido del baen site de Joax, qus 
«otnbate para rescatar sn santísimo seputoro^ y le 
ha deparado en vos al salvador de su esposa, Bi» 
creo que en tantas tÍAxras como habéis corrido ad- 
qniri riáis conocimientos estupendos, qwe ni soña- 
mos nosotros los ignorantes qne pasamos la vida 
peQrados al suelo en qué nacimos como la' ostra á 
mi concha. Bien creo, repito, que» sabréis á las mil 
maravillas curar todas las heridad visibles é infisi- 
bles. Venid conmigo á donde está la |K>bre «nfe^ 
ma, y si conseguís curarla, ya podéis daros por di- 
ehoso, pues el barón Amanry de Jqusc os hará taa 
TKO como podéis desearlo. 

Sin mas ni mas asió del braíoal doncel, y le lle- 
vó á la cámara nupcial de su amo, donde estaba 
casi Biorihunda la joven esposa. En vano la pru- 
dente dueña opuso la mas tenaz resistencia á la 
entrada del falso peregrino en aquel recinto sagra- 
do; en vano empleó ruegos y lecon venciones; Lo- 
tario creía hacer á su señor un señalado servicio, 
y admirándose de la caprichosa oposición de Ali- 
cia, insistió con una terquedad invencible, gritanda 
^tt» todat las dttdn» del mundo no seriui baataaH 
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i impedirle que Iridiese cuanta creyera coiurenilnite 

á U salud de su ama. 

' Airaier par su parta procuraba ablandar el empe» 

demido corazón de la severa Alicia con miradas y 

^fstos 6j|y|J¿paXorio8, y al fin hubo de ceder á aque- 

tíos ruegos mudo^y á la decidida resolución dd 

escudero. 

Monifaucon pasó los umbrales de le cáma- 
ra nupcial, ro pisada hasta entonces per otro 
hombre que Amaury, y se vio instalado á la ca« 
beeera del' lecho en que yacía exánime la desgra- 
ciada Berta. 

La emoción del joven en aquel momento fué tan 
violenta, que flaqueando sus rodillas, tuvo necesi- 
dad de prosternarse, mientras que su mirada ar« 
diente y casi delirante parecía devorar el rostro dea- 
éolorido é inmóvil de la baronesa. 

— M rad como la observa, dticia el escudero á la 
du< ña, que todavía r* funfi.ñaba: mirad como está 
leyendo en sus facci nes lo que pasa allá en su 
interior. Bien se conoce que ese viejo entiende la 
ciencia de curar las enfermedades mas hondas, y 
si él no logra detener el alma de nuestra ama, se- 
guro es que Dios ha determinado resueltamente lle- 
vársele al otro mundo. 

- £1 sincope de Berta coinenzó á aligerarse; un le- 
VA matiz de rosa sal picó sus blancos labios; entres- 
biéronse sus párpados, y se hizo mas perceptible el 
movimiento de su pulso. 

Saludó Aimer aquellos anuncios de vida con nn 
grito de placer. 

— ¡Dios sea loado! dijo, ya vuelve en sí! 

-—¡Qué voz! murmuró la doliente; ¿está ya mf 
alm» en las moradas eternagl ¿escucho los acentos 
de los ángeles? 

—¡Yo soy quien habla! esclamó delirante Mont- 
faucon: ¡Berta de Luneville! soy yo quien viebe 4 
arrsnearte de los brazos de }a muerte. . 

La baronesa volvió la cabeza hacia el lado de 

7 
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éénáe partía la toz que escachaba, y su lángaids. 
mirada se encontró con la de Aimer». 

Aquel rayo de amor lle^ sin dada hasta lo tfias 
ptofondo de su alma, reanimando de súbito la lli- 
made una vida próxima á estineair^ij^^ Tíóse- 
la entoncea .Incorporarse con eltraoo y repen^no 
TÍgor, y como si se dilatasen sus pulmones por 
B&a^oso auxilio, dijo con Tozclaray entera:. 

— ^£8toy buena! sieato lleno de Tida mi cora* 
toht 

—Oís, señora Alicia, |0is lo qae dtcet esclamó 
transportado de alegría el sencillo escudero. ¡Mi* 
fadla! ya es otra mujer: ¿qué dirá ahora la respeta* 
ble dueña que tanto se oponia á que entrase aqui 
el santo yaron que acaba de operar tan gran prodi*' 
gio 4 nuestra vistal. 

— QiiB salgáis al momento, respondió la Rousard 
^ue temía las imprudencias de los dos amantes en 
aquel momento critico: salid pronto, buen Lotario, 
pues habláis y resolláis tan recio que asustáis á la. 
enferma. 

Habiándole asi le iba empujando hacia la puér. 
ta, y legró echarle fufra muy á tiempo, pues ape* 
ñas había dejado la cámara el escudero cuando loa 
dos amantes comenzaron un diálogo cuya mas in« 
significante palabra hubiera bastado á hacerle eom* 
prender mas de lo que convenia que supiese. 

— tAimerldecia Berta. ¡Aimer! ¿eres tul 

— Yo, 8Í« yo, tu esposos contestaba el insensato* 
He aqut sobre mi corazón la prenda santa de nues- 
tra unión» Reconoce esta cintura virginal que te 
desciñó íni mano.. 

^ Aimer! voWióá gritar la baronesa. Y oWidAn* 
Mo todo, escepto aquel sentimiento poderoso que 
le YolTia la vida y la presencia del caro objeto qoa 
lo escitalia, tuTO un instante^de felicidad queen bai«^ 
ée nos afanaríamos por describir. 

Y vos, prudente y Tirtiiosa dueña, ¿por qaé 
*M eansaia qiieríenáo iatenampir a^pM^ eseana da^ 
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laaioñ {Qué conseguiréis con nieteroe ea mecíbdft 
Bquellas dos elmts que el eielo mismo bo h» foái» 
éo separar?.» ..¡Apartaos! ¡dejadlas! No intáiiteis 
parar al torrente que se precipita: resignaos y esp» 
xad. ESsta es lahera de la victoria .del oorazon: 
presto sonará la del triunfo de la razón. 'Dejad que 
exhale el amor su penetrante grito: detras Tiene el 
inexorable deber que sabrá muy en braTe 8ofOf« 
carie. |0h noche de amor, de felicidad, de tor> 
mentó y delirio! tnoche cuyas velooes horas contar 
ron entre profumlos dolores é intensos ptaeeres a* 
qaellos. dos amantes culpables y oastosl ¿por qié 
hablas de ser tan severamente e8piada1......¿Por 

qué aquel rayo de felicidad que dejaste brillar éntn 
tus sombras babia de ser precursor de otra noohe 
espantosa, de terrible tempestad, de lobreguez pro» 
fíinda ó interminablel .... 

-.-¡Aimer! dijo Berta á su adorado, ^ira is0i|i^ 
HumiDa ya un uueTo sol las cimas de las monta«4 
ñis: el dia comienza sereno y apacible, pcrosuiu« 
entristece mi alma! ¡Aimer! prosiguió oondesfs^le- 
eida Toz: ¡es forzoso separarnos! 

-«-¡Separarnos! repitió Montfaucon. ¡No puedo! 
BO es posible, ¡Berta de Lanenlle! eres mia. 

«^¡Berta de LuneTille! dijo ella: ¡ay! ya no exis* 
tev acuérdate Aimer de que estamos en el castillo 
del barón de Joux, y que esta desgraciada lecibio 
BU fé en el altar. 

Un fcio sudor eomenzó á correr por la Trente del 
joven, y se puso pálido como la muerte. 

«^Separarnos, Berta! |y hasta cuándo? |por 
cuánto tiempo? 

£lla se estremeció, titubeó, peio ajHretóse el co- 
razón con entrambas manos como para reprimir sus 
impulsos, y Tespondió con sorda y triste voz: 

—: Para siempre! 

^---Ment£uioon! a&adió después: tú me has ama* 
do inocente y pura, y tal cual me has arpado «n la 
Üeira debes eneontraime en el délo. Dios se ^ia^ 
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dftTá de nosotros y nos llevará pronto k la moráis 
del eterno amoi: allá nos volTeremos á Ter. 

—Y qaé, esclamó desesperado el doncel, ¿has re* 
■uelio desterrarme para siempre de tu yistal 

—Mi alma va contigo, respondió ellu lioiando. 
Escucha, M^nifaucon. Qaiero que habites eo ta 
castillo los días que el cielo te conceda de rida en 
la tierra. Todas las noch s subirás al mas alto de 
sns torreones, y desde dlli me eoTÍarás en alas del 
viento un suspiro de amor: luego ofrecerás á Dios 
en expiación de nuestras culpas el sacrificio qaa ? o* 
Inntariamente nos imponemos, y le pedirás con 
ferror nos Were en un mismo dia á la^ morada éter* 
na. Yo haré lo mismu en este castillo: nuestros 
suspiros se encontrarán en el espacio, y nuestras 
súplicas subirán juntas al cielo. 

— Berta! esclamó el joven, no puedo, no puedo 
dejarte! E9 preciso que Tencas conmigo, que no te 
separes nunca de mi lado. Iremos á habitar en al- 
gún confia desconocido del mundo. 

—No hay ninguno que no conozca Dios, contes» 
tó la baronesa, y so justicia nos alcanzaría an 
cualquier parte. Aimer! tú que me has dado la úni- 
ca felicidad que en este mundo he gozado, no quer- 
Tas condenarme á los tormentos eternoe. Tu amor ' 
que ha sido mi gloria, no será quien me abra las 
puertas del infierno. No me mandes que viva des*' 
nonrada y maldecida por mi familia: déjame morir 
pura y digna de la dicha imperecedera que Dios re* 
serva para los buenos. 

•—Sea! dijo Mootfaucon; y bajó resignado su her- 
mosa frente. 

Bello y grande era el espectáculo que represen- 
taban aquellos dos amantes inmolando al deber y 
á la religión los deseos mas ardientes de su cora- 
zón y la ventura mayor de su vida p^sagera. Harta 
estaba sentada en frente del nicho, en que guarda- 
ba las imágenes de su devoción, en las que clava- 
ba sus bdllos ojos arrasados en lágrimas. Aimer da 
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Todilks delante de eÜa apoyaba en las suyas sá 
cabeza, y df^aba escapar penetrantes gemidos. Be- 
saba de Tei en cuando la baronesa sus largos y eo* 
sortijados cabellos, pero en seguida de^Tiaba el 
rostro opa an gesto de dolor» y articuluba débil- 
mente: 

-—Perdonadme, Virgen santísima! 

Lloraba ALcia, único testigo de aquella patéti- 
ca escena, y tan preocupada estaba que no se le 
ocurrió el riesgo de ser sorprendidos en aquella si- 
tuación. 

Un leve rumor que se dejó oír de muy crrca, la 
sacó de su imprudente distracción. Crugieron los 
goznes de la puerta como si esta se abriese: un gri* 
to de sorpresa resonó al mismo instante. 

Bcrt^, Aim ry Alicia se volTieron simultánea- 
mente hacia el parage del ruido; pero nada vieron. 
La puerta, ó no se Sabia abierto, ó hibia vuelto á 
cerrarse. 

— Nu escuchaste? un gritol preguntó la barone* 
sa á su dueña. 

— Si, por mi vida, respondió, pero nadie pudo 
darlof pues á nadie vemos. Paréceme.... no quisie- 
ra decir xxw disparate, perú me parece que la voz 
que oimos sdlió de la boca de ese retrato del baroa 
Amaury, que está sobre el dintel de la puerta. 

— Sin duda! sin duda! esclamó la baronesa ale- 
jándose de su amante con terror. Aimer! la ima- 
gen indigiiada adquiere voz para recordarme mis 
deberes. Aimer! sal de este castillo, sal al ins- 
tante. 

£1 joven barón se acercó á ella; besó por tres ve- 
ces sus hermosas manos, bañándolas con su llanto» 
y solo pudo articular: 

^-Adios! para siempre! nonos veremos mas! 

— ^*'Allá! dijo Berta levantando al cielo sus ojos 
humedecidos y sus manos trémulas: allá!'* 

Y se separaron. 

Aimer, cubierto con su disfraz salió del castillo 
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ée Jovx «egiiiáo da las bendietoíiéfl de íoé orí^tfo» 
^iit le llamaban salvador de sa ama: Alicia le a* 
eoBipsñó hasta el rastrillo, pero no pudo despedir* 
te del escudero. 

Letario aoibaba de marcharse á caballo» y nadi» 
«abia á dónde. 
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Uii «BO había apewis transcurrido desde la aají* 
da de los emsados, «aando aooel poderoso ejército 
i|ae partió tan brillante, solvió á pisar las playas 
europeas, derrotado y en miseras reliquias. La glor 
ña, empero, habia unido su aaseols á la que le&^i- 
iójadesrantura áaqnellos católicos Tarones, j^ 
los pueblos que nopcídian adamarlos como á^TeiK 
«edoies ks reYereoctaban casi csmo á santos». 

Amaur; de Xouxi precedido por la fama de su» 
ttrandés- proeías, se dirigia presuroso á su hogar 
doméstico. Ansiaba ofrecer sus laureles á la beldad 
^e adoi>abs: animábale la esperanza de que ador« 
nado con el brillo de sus altos hechos, parecería 
mas amable k bs ojos de Berta, y que dtbeiia ala 
gloria lo que en rano habia esperailo del himeneoto^ 

Eta,. per cierto, una de las maa hermosas mañ»> 
«as que pueden gosarse bajo el nebuloso cíelo del 
Jura. La temperatura era suave, el firmamento de 
un azul oscuro j ntate 9e iluminaba con los rayos 
del sol prófldaro al séiH*, cuyos layoereflt'jabaa Jaa 
montañas en sus nevadas- cimas.. 

Amaoiy de Joux^ caWleio en ua robusto tordo 
de raía nonnaftda, eeguia el oaraiao qne conduoia 
á su eastiQo. Ek coraoon del cruzado palpitaba 
Tíolentamente bajo sa coiaaa'ds'acfie; la visAia o^ 

Digitized by VjOOQIC 



-52— 
ü^ba el TÍiHi «Mrmin que la ngitMion «aptreia cat 

8u rostro, pero su respiración recia y encendida pro- 
baba la efervescencia de sa sanj^re, en aquel mo- 
mento feliz en que se aproximaba al objeto de to- 
dos sus deseos y esperanzas. 

Sus ojos alcanzan ya á distinguir en lontananza 
los elevados toi^eones de su feuHal inorada: el cor- 
cel reconoce iüs sitios que t^nto bafr^uentado^ y 
hace resonar sus agudos relinchcsiel caballero sien- 
te aumentarse su emodon y levanta la visera de su 
casco para respirar con mas desahogo. 

]Qué perspectiva tan bella presenta á sus ojos a- 
quel pais agreste, testigo de los juegos de su infan* 
. cia! ¡Con qué majestad se pierden entre los azules 
* vapores de la atmósfera los tos<^08 ehapiléles del 
castillo de Joux, erguido en su fjig-'DieBco pedes- 
tal de piedra, en medio de un circulo de monta- 
mas! 

—Yo te saludo! diee con servido acento el guer- 
vero: yo te saludo, tierra de mi cuna, yo te salud*, 
respetable mansión de mis abuelos, que guardas 
ahora entre tus muros .á la hermosa entre las her- 
mosas, á la querida entre las querida»! 

Un gemido profunde respira á estas palabras de 
alegría y de amor, y un viejo flaco, cadavérico, ea- 
bierto con un tosco sayal de ermitaño, se lanza da 
improviso de entre las l{reñ>i8 que bordan tad lade- 
ras del cfimino, y se precipita de rodillas delante 
del caballo de Amaury. El animal eapantado se 
'encabrita, relincha, corcovea, y el vigoroso bríazo 
del jinete le contiene con difii ultad para que no a- 
tropelle al insensato viejo que se arrastra por ^ 
suelo. 

-*No refrenéis á ese bruto inteligente, grita con 
penetrante voz aquel infeltie: él Comprende que me- 
rezco la maerte: dejadle que me magulle el cráneo 
con sus herraduras: soy un miserable criminal que 
no debe ver el semblante del digno y glorioso ca- 
ballero Amaury de Joux! 
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•«-laidos! <Hée el barón: ¡eia TOx no el anefi é 
nm (Adoe! ¿Quién eres, aaBÍtno^ l^oé me quie- 
res! 

Kl ermitaño lerante de la tierra su deeeamado 
y mneilento rostro, oubierto de polfe, y pronunois 
entre afaoffados soIIoeos: 

— Soy Lotarto, el n^decido por 0io8, el opni> 
Mo de loe escuderos, la escoria de los eristianos! 
:Soy Lotario, cuya desdichada rida ha querido i^ 
hrgrar la ProTidmoiaj para que llegase el día 
raeafinado ea que oyese de eu boca su dignieime 
señer la noticia atroz de que eu oaea está deelieii* 
rada! 

—¿Qué eetás diciendo, infelia? eSelMnó Aman* 
ry: Mé ^alebréis estrenas son esas qee «alen de 
tus labiosl Será que Dios haya casti^^o toe pe* 
cados trasloiaando tm Jitiaúl 

— Poea poia sería esa, buen caballero, lepaso el 
escudero torciéndose les brazos; poca pena aeria 
esa para mr enorme delito. Seis meses ha que me 
entre esas breñas, eomiendo las lateee de jas pisa- 
taseaionadaseon la hiél de mis lágfimast seie 
meses que paso las noches sobre las piedras pidien* 
do á D^ios que no <f «elva el sol á «dombrar mi pe* 
eado. . . rpe^o todo es pocol Matadme de una Yes» 
mas no manchéis con mi villana sangre ese acete 
glorioso que ha sido rayo -deetruotor o<mtra los e« 
gemigos de Jesuciisto: echad Tuestro caballo sobre 
mi Cuerpo mtseBQible, y que se lleve mis sesee ea 
«usiherradurap.. 

—»Qtté delito thaa cometido, pees, deadicliadet 
dijo el baron.cuyo rostro comenzaba á palidece* 

— He ayudado á vuestra afrenta! articuló pe« 
Yonoo aeento e( anciano. He conducido por miaña* 
oo dentro de vuestm oámara nupcial al ladroa da 
-vuestra honral 

Un rugido semejante al de la hiena^ se eseaoá al 
iranto mismo del pecho del bar<m', y al acero brilló 
deenndoensumano, queloUiHHiáóien el am.sd^ 
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Ír«i« cabeM d«l infeliz eacuHMO.Afoafáó este-et 
mím mortal sin hacer ni un gesto: los brazos crii- 
zados, el caello tendido, loe ojos fijos en el suelo 
filie rejralm oon abundoso llanto. Pero Amanry no 
tealizó su amenaza: una rápida reflexión paralizo 
su brazo en el momento de caer sobre la TÍctimaf 
y con Toz ahogada y ademan imperioso: 
.^Nombra, dijo, nombra al panto á tu cornip- 

tor! 

«-Nadie me ha corrompido, respondió Lotarior 
IWos me cegó: mi ignorancia me llevó al crimen; 
pero mi corazón está puro como el día en que nacú 
Me engañaron, señor, me engañaron, 

— .Esp íoate! espUcate, articuló Amaury, cuya» 
faeoiones desencajadas temblaban con una eoaTol- 
•ion nerviosa» 

— Unamuz taynn bordón de peregrino, una 
barba y «na peluca blanca bastaron para que los o- 
jos del anhnal que os habla se cegasen á la verdad. 
La señora baronesa se moiia: aquel fingido viejo o* 
frécia curarla con su ciencia, y y o.... ¡desdichado 
de mi! ¡maldita la hora en que mi padre me engen- 
dró tan necio! 

.—Ya comprendo! dijo el harén rechinando unos 
eontra otros sus dientes de marfil; pero, •••¡su nom- 
bre, su nombre ^ 

— Ahi está mi mayor culpa! respondió Lotario: 
fthi mi mas lamentable torpeza!. . . .No entendí na- 
da! él contaba delante de raí á la dama de Joux 
la historia de un halcón k quien le robó un buitre 
su presa, y que después de viajar por otras regio, 
nes volvía para recobrarla ó morir. . .. Yo, animal! 
lo tomaba todo al pie de la letra, y.*. . . 

*-Yqué! acaba!' esclamó todo trémulo Amaury. 

—Y ni por lo paas remoto del magín se me pas^ 
entonces que todo aquello era una fóbula que en- 
cerraba otro sentido, que bien comprendía la baro- 
nesa. Por eso se desmayó, y por eso luego ^se puso 
lan buena y tan alegre de repente. Ya lo creo/ m^ 
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'Mnbte de mi! si yo mismo inttodaje en fta at>d9ai* 
lo ai impostor! ¡si yo mismo pasé la noche dandoi 
gracias á Dios por haber conducido al castillo á 
aqael monstruo de perfidia. . • .mientras él* • • «él es*' 
taba con ella! con ella toda la noche!. ... 

—¿Basta! dijo el barón con acento brere: ¿dónde 
está ahora? ¿Respira aun en la morada de mis pik 
dresl 

— ^Está en su castillo: lo sé por un cazador que 
suele encontrarme. 

—Bien! anciano, deja ese sayal, recobra tus yes- 
tidos y Tuelve al castillo. Tranquiliza la inquie- 
tud de la baronesa, que estará cuidadosa con tu au- 
sencia. 

— afilia no sebe nada, respondió el viejo: no sabe 
que yo le tí á sus pies sin baiba y sin peluca, con 
su verdadera cara y sus largos cabellos, ni mas ni 
menos que cuando le llamaban los villanos el dfi- 
gel de iamontañal £1 ángel del inñerno si que es 
ese traidor! 

— Vuelve al castillo, repito: disculpa tu ausen- 
cia diciendo. . . .lo que te se ocurra! Que hiciste un 

voto por mi por ella por su salud! lo que 

quieras. 

— ¡Que vuelva al castill ! yo! ¡yo volver á esa 
mansión deshonrada, y deshonrada por culpa mia! 
No, 8tre de Joux: eso no puede lEer. Las alm^s de 
vuestros abuelos, que andarán por aquellas torres 
llorando la vergüenza de su casa, me rechazarían 
indignadas, gritándome: "Tú eres! tú eres el cóm- 
plice del adulterio. 

—Anciano! repuso con acento solemne el guerre- 
ro: las almas de mis mayores descansarán tran- 
quilas: la mancha de mi nombre será lavada: vuel- 
ve al castillo, yo te perdono! 

Y espoleando los nijares de su caballo desapa- 
reció b^n pronto de la vista de Lotario entre remo- 
linos de polvo. 

---Dios te guie, valeroso y sin ventura caballero! 
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dyo kvanlteddM M snelo el 09Ciidtt«. |Díqb (a 

Sie, y te dé Tenganza! Tá me has perdonada, y 
bo obedecerte. 

Diciendo esto, bascó entre' los matorrales ira sa- 
co qae contenia sa anticuo tra^, y lavándose m 
ks agaas del Doubs, Tistióse con prontitud y se en 
CMIUB¿ directamente al castillo. 
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Ondea la bandera de los barones de Joux sobre 
el mas alto torreón de la fortaleza: el puente leva- 
dÚEo está echadQ, y tropas de aldeanos, Fasallps^de 
aquella ilustre casa» acuden de todos lados Ueyaq- 
do ramilletes de flores,, y venados y recentales a- 
dornados de cintas de colores. Las jóvenes donce- 
llas llevan. también pichones blancos como la ni9- 
ve de sus montañas»' y panales de miel en canasti- 
llos de n^imbres. 

Cfl ujoa tarde bastante triste; el vieiito del Jar^ 
zumba por los valles de la Clwei el cielo amarra 
con una noche anticipada, perp to4o^n el eastillo 
presenta un aspecto de fiesta. Sus ventanjis altas y 
estrechas dejan escapar al través de sus vidrios ver- 
des y encarnados los tornasolados reflejos de las 
mil Umparas que alumbran lo interior, y por los 
patios del qastillo aun circulan las anchas cialderas 
eon ios restos de la abundante coíbija q,i(e' focaba 
de concluirse. 

El motivo de tales festejos no es impQs.ibjIe ide a- 
divinar. El barón Amaury de Jou^ ^a ^fig^Í9 por 
ia m^m»^^ su feu^l ^ppücUip. 
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Todos los nobles de las cerea»ie8,eseepti> Meot- 
faucon, han acadido presurosos á saluJar al recién 
llegrado. £d la sala de armas, vestida de ricas col- 
gaduraSf acaba de celebrarse el opíparo banquete» 
y la ilustre reunión se entretiene algunas horas o* 
yendo cantar á los trovadores las hazañas y malan* 
danzas de los cruzados. 

Amaury ha sustituido su armadura con un lujoso 
tragre color de púrpura; un ancho manto festoneado 
de pieles de armiño endula en torno de su arenta- 
jado talle, y una elegíante gorra de terbiopelo leona- 
do cubre á medias sus cabellos de ébano. 

Berta, mas pálida y mas hermosa que nunca, pro 
cura festejar á su marido, y en señal de alegría se 
ha vestido con sus mejores galas. Todos los nobles 
veeinos allí reunidos encarecen la peregrina beldad 
de la joven baronesa y felicitan al maridoj que res- 
ponde con indefinible espresion. 

^-Tenéis razón, sires: soy muy dichoso. 

Ertre los criados que circulan por las antesalas, 
86 distingue Lotario, que taoLbien ha sacado al aire 
8u traje de los días festivos: pero aunque está tan 
galano, hay en toda su persona algo de triste y si- 
niestro* Su semblante casi lívido tiene una espte- 
sion desusada, una mezcla de ansiedad y de dolor 
se pinta en su mirada vaga y recelosa, y con fre- 
cuencia se estremece y espanta sin causa apa- 
rente. 

— ¿Veis al vie^o escudero! dice una linda aldea- 
na á uno de los jo venes monteros del castillo: pare- 
ce un muerto que se levanta del sepulcro por la fuer- 
za de algún conjuro infernal. No sé el motivo. Ro- 
berto, pero me pone miedo la cara que tiene esta 
noche el antiguo servidor de la casa de Joux. 

— Ne es por cierto estraño que el pobre Lotario 
os parezca un cadáver, responde Roberto: habéis 
de saber que una noche, (hará de esto cosa dé seis 
meses) en que la dama de Joux estaba á las últi- 
mas, que tal parecía que se iba á hacer compañía 
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al Tiejo bafOB y á la TÍeja baronesa* aquella noche* 
4igo» qaiso Dios en sa gran misericordia enviar » 
esta castillo á un santo peregrino, que según supo 
el escudero, poseía el secreto de curar todas las en- 
fermedades. Lotario, que estaba desesperado al ver 
come se moria la buena señora de Joux, dijo enton- 
ces al ppTPgrino: 

—-'Ahí la tenéis: curadla!" 

Y lue^o dijo también á Dios: 

— "Si tu divina bondad permite qne esteraron 
salve de la muerte á la baronesa, yo hago voto de 
]^sar seis meses entre los montes, sin comer otra 
cosa que raiees y h< jas; sin mas techo que el cielo, 
ni mas lecho que las piedraSr" 

— Pues bien, María, habéis de saber que el 8an« 
lo yaron con un ensalmo milagproso, que Dios la 
inspiró sin duda, Yolvió la salud á la dama de 
JonXf y aquella misma n^che, sin decir á nadie a 
na palabra, dejó el escudero el castillo y se fué á 
cumplir su promesa. Nadie sabia de él y acá nos 
hablamos sospechado que algún lobo se io había 
comido, hasta que antes de ayer le vim04 apareces 
hecho un verdadero esqueleto, y nos contó el moti* 
▼o da su ausencia: por cierto que la buena st^ñora 
Berta, que tiene el corazón de una paloma, se en* 
terneció hasta llorar, al saber que por su causa ha^ 
bia hecho aquel voto el vieja servidor, y dicen, yo 
no sé lo eierto, que le hizo un buen regalo. 

—Eso no me admira, Roberto; la dama de Jouk 
es la generosidad en persona, y ahora que sé lacau^ 
sa porque está tan estropeado v tan feo el pobre ve- 
jete, os aseguro que no le tendré miedo. Pero 

qué se yo lo que es esto, Roberto: no puedo mirarle 
sin que me de frío: se me antoja que ese hombre 
tiene pintada la muerte sobre la cara,^ y que algo 
muy horrible está presente esta noche á su pensai-^ 
miento. 

Na era, sin embargo, María la única persona en 
qoien produiese una impresien prenda el aspecto 
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M escudero. AHeia de Rodsard le aeg aia constan* 
temente óon una mirada recelosa, y caaBdo por oa* 
Étialidsd se encontraban sus ojos eon loa del viejo 
temblaba la duma^ como si hubiese leído en ellos 
algruiia honible amenaza» 

Terminaron por último les placeres de aquel dtar 
estaba ya la noche bastante adelantada: los nobles 
concurrente se despidieron eordialmente de losdu» 
ños del castillo: el barón de LuneTÍlle, que era uno 
de los que hablan asistido á festejar la vuelta de su 
yerno en compañía de su vieja hermana la dama 
Isabela, concluyó sus Ur|^ cumplimientos á los 
eaposos, y él aire de Joux, que salió con ellos has- 
ta el rastrillo, pudo o\)8ervar que la noche estaba 
muy osóara, que el camino era malo> y que au que- 
jido sue^o» que padecía de debilidad en la vista, y 
au resp^p.table tía, que era hipocondriaca, se habían 
vt^nido al caatillo sin mas comitiva que la de doa 
l^btiatOB mastines. 

-b-^O&mo ^s que estáis lan solo, padre mío? 4go 
Amaury: ¿pipnsaiaque he de dejaros ir de i%sa ma- 
ñera en noche tan lóbrega ^y por senderos tan es» 
cabrosoa? 

-«^bnozco á palmos el país, respondió el aní- 
meso anciano, y os aseguro, mí querido hijo, que 
tte siento tafo capase como vos de subir ahora mís- 
talo á fa mes alta aa nuestras montañas. 

-*Bíen podrá ser, respondió Amaury, pero no es 
ieeOroBO que «<algais de mi castillo sin otra comi- 
tiva que la de esos perros, máxime cuando can- 
'Compaña thaa« dama. 

k^Teneis razón, sobrino, dijo la dama Isabela: 
él decoro sobre todo. Yo no soy medrosa, á la Fer- 
^d, pero bien dije desde esta mañana á mi her ma- 
ído que no hacia bi^n en venirse asi sin el boato eor- 
irespondfentOa Mandad, pues, quenos escolten doa 
de vuestros servidores.. 

—No serán dos por cierto, repuso Amaury, aino 
seis: y además quiero fueoe^vaya sirviendo la due^ 
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ia de BoBStrds puesto qae por esta noche^ ai^ió 
sonríéndose, no tiene necesidad de su compañif^ 
mi adorada Berta. 

•^Oh! ja lo creo! dijo el aire de LnneTÜle ha- 
Oleado á su yerno guiñadas significativas en su 
ooaeepto. Hoy Yolveis áser novio, querido Amaary 
y deseo que las aguas del Jordán, (porque supon- 
go que las habréis bebido) os hayan hecho tan bueii 
efecto, que en este segunoo dia de boda»* . .ya mo 
" entendéis: no os perdonaría nunca si de esta heoha^ 
mo me Hicieseis abuelo. 

Amaury se sonrió apretando casi convulsivamen- 
te la mano del anciano caballero, y la dama Isabe« 
la se bajó el velo sobre la cara, haciendo púdicos 
nsoldnes, jporque como á pesar de sus cincuenta a- 
ños cumplidos, aun pertenecía al casto gremio^ do 
las vírgenes, creyó una ofensa dirigida a su añ^^o 
^udoT la indicación de su heitnano. 

-—fistos viejos, murmmó entre dientes* pierden 
toda especie de delicadeza y consideración: ni aun 
rectterdan ya cómo debe hablarse delante de un& 
doncella. 

Seis palafreneros rodearon á la primera orden de 
Amaury al castellano de Luneville, y Alicia, mal 
de grado, habo de colocarse á las ancas de uno da 
ellos. 

La esoelente dueña sentía una manifiesta ^re-' 
pvgnancía en alejarse del castillo, y se necesitó, 
nada menos que una espresiva súplica de Berta y 
nn maadato severo de ^Amaury para que se lesol- 
vieae á obedecer. 

Abraió repetidas veces á la joven: besóla en la 
frente con una ternura verdaderamente maternal,, 
y no podo apartarse de ella sin^ verter á hurtadillas 
algunas lágrimas, que acompañó con las suyas la 
batoneaa, hira que DO alcanzase á esplicarse 4 ai 
miemael motivo de aquella eseeaiya emoción* 

-«-Volveió mañana mny tevipranOf d^ola ea tp% 
baj*la4fieiiB« a 
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— Si, bien temprano, respondió Berta sobreeoji-- 
4a de súbito tenor. 

Los Dobles y los .Tillanos que habían estado en 
la fiesta se habian encaminado á sas respectiTos 
hogares. Levantóse el puente; cerráronse las puer- 
tas del castillo; se faeron extinguiendo las nume- 
rosas luces, y bien pronto el sombrío edificio toU 
▼ió á presentar su acostumbrada gravedad. Todos 
los criados se habian recojido por orden del barón: 
f olo quedaron con los esposos el viejo escudero y 
ana de las jóvenes doncellas de la baronesa, que la 
aguardaba para deseargaila de sus galas á la puer- 
ta de la cámara nupcial. Amauw» empero, no se 
daba prisa por penetrar en aquel santuario del hi- 
meneo: una fúnebre palidez se veia esparcida por 
aas facciones, y dijo, por fin/con voz trémula: 

—En medio de los grandes az'^res que Jiemos 
sufiido en Palestina, hice voto al Redentor de no • 
pisar la cámara nupcial, ni dormir en blando lecho 
por espacio de un año, siempre que me cencediera 
volver sano y salvo y con honor á la casa de mis 
padres. ¿ Pensáis , señora, ^que no debo cum* 
plirlo? 

— Seria un grave pecado, respondió cándidamen- 
te la joven: creo que debéis cumplir la promesa tal 
eüal entonces la hicisteis. 

—Siendo asi, repuso el barón, quiero pasar la 
noche en el cuaito que llaman del crimen^ y esper» 
que no me rehusareis vuestra compañía. 

—Pero, señor, ese es un calabozo, un verdadero 
calabozo, en el que,, eegun tengo entendido, nunca 
han habitado sino los criminales á quienes ae cas- 
tigaba. 

-Es verdad, señora; pero estando con toe, la 
mansión maa triste me parecerá un palacio oriental:, 
además, quiero escederme en el cumplimiento de 
«li nromesa, ya que Dios me ha concedido volver 
4 mi hogar no solamente con salud y honor, sino 
lambienoon la dicha de encontraros tan reatableoi* 
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iade los males qne os aquejaban miehtras tStí ¿ 
Tuestro iado« 

Berta no replicó, pero su doncella se atrevió á 
«bsfifvar qne hacia tanto tiempo que nadie entraba 
en aquel cuartoelf'jido por Amaury para su dormi- 
torio, que las ratas y otras sabandijas debian abun* 
ddr en él. 

^-Un cruzado no tiene miedo de esos bichos, 
dijo ei sire de Joux con tono jovial aunque con a- . 
cento trémulo: y yo creo que mi esposa no lo tendrá 
tampoco. 

--Iré donde gustéis, respondió la baronesa po- 
niéndose en pié. Su marido la presentó la mano, y 
precedidos por Lotario, que lleraba una linterna, y 
seguidos de la doncella, se dirigieron á aquella Íú> 
gubre habitación del castillo,que mas de seis siglos 
después, sirvió de prisión y tumba al famoso Tous- 
eaint Louverture. 

-—Será preciso disponer un lecho, dijo á Lotario 
la doncella* 

—¿Para qué! pronunció Amaury al oido de sa 
esposa, pero de manera que fuesen entendidas sas 
palabras por la oficiosa criada; mi Berta y yo des- 
cansaremas mejor uno en brazos del otro; ¿no es 
verdad t 

-^Como gustéis, sire: respondió suspirando la 
baronesa. 

Cl escudero colgó la linterna en un clavo, que 
se conncia estaba destinado á aquel uso; tendió en 
tierra á los pies de su stñora una gran piel de oso 
que llevaba á la espalda, y se apresuró 4 darles las 
buenas noches: el barón, empero, le detuvo por el 
brazo, y dijo mirando la piel: 

-—Magnifico animal debió ser el que dejó seme- 
jante despojo: ¿qué mejor tálamo para un guerrero! 
nada mas quiero que se traiga: solamente bajarás 
al punto aquella Caja primorosa, que durante la co- 
mida estuvo á mi lado, llamando la atención de to- 
dos mis veeinos. Contiene una preciosa reliquia 
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qvM desuso á mi niBger, y qvm deseo lio se aparté 

nunca de su lado. 

Mientras Lotario obedecía á su amo trayendo la 
mencionada caja, que era efectivamente de e»q«iisi- 
to trabajo, la doncella despojó de sus galas á la ba* 
réiiesa, que quedó mas hermoea coa su sencilla ba- 
ta de blanquísima tela. 

—Ya podéis retiraros, dijo el barón k los dos 
aeryidores. Y apenas hubieron salido, cerró cuida« 
desámente la angosta puerta de aquel oataboao, 
quedándose junto á ella escuchando con atención» 
liasta que el rumor de las pisadas atenuándose pro- * 
gresivamente, cesó por fin del todo. 

Mientras tanto, Berta, con los ojos levantados y 
las manos juntas pobre su hermoso seno, murmura- 
ba palabras ininteligibles. Cualquiera que la hu- 
biese visto animada en aquel instante por el mas 
tívo fervor, creerla indudablemente que pronuncia* 
ba alguna oración religiosa; pero, ¡no era asil La 
Tírtuosa, cuanto enamorada castellana, dirigía á 
Montfaucon desde aquella horrible cárcel el mismo 
tierno y amoroso saludo, el mismo largo 'y dulcisi« 
mo adiós, que según su convenio, le dirigia todas 
las noches, hacia seis meses, y que era contestado 
con igual fervor, á la distancia de seis leguas por 
el joven amante. 

Aquella era la única comunicación qué existía 
entre los dos, desde la memorable noche en que se 
vieron por primera y última vez después del casa- 
miento de Berta, pero tan insuficiente, tan mezqui» 
no como era aquel estraño medio de saludarse, ha- 
bla Ue?ado á convertirse en una necesidad, y casi 
en un deber para ambos enamorados. 

La baronesa no se olvidó tampoco de la segunda 

Í»arte de su convenio con Aimer, y rogó á Dios que 
es sacase en nn mismo dia de la tierra, para que 
unidas volasen sus almas á la morada del eterao 
amor. 
Altwmiaar si oiieíon vid delante de «lia á su 
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maridoi y le ptMoid tan estraáa, tan tinietlra lá 
espresion de sas miradas, que desvió la saya ooq 
UQ ioYoIuntario gesto de terror. 

—¡Baronesa de Joax! preoaneió el barón con 
▼ozproíunda: no mostréis esa repugnancia que os 
cansa mi presencia, pues liarto la comprendo y c|aie- 
ro ahorrárosla. ¡Baronesa de Joux! repitió con ines- 
piicable acento: ese nombre que tanto os pesa, y 
que lia sido puro y sin mancilla hasta que vos lo 
Uevasteis, cesa ya de ferteneoeros. ^Veis esta lu- 
cubre estancia en la que habéis entrado con tanta 
Sorrorl ¡pues bien! ya sabéis ^ne ha sido, hace ma- 
cho tiempo, mansión de los crimUiales, ella por lo 
tanto, es la fnestra desde este instante. Pero no os 
asasteis al aspecto de la soledad, pues he cuidado 
de proporcionaros compañía. Vuestros Totos mas 
secretos y ardientes Tan á cumplirse. Os separáis 
para siempre de un esposo abonecido, y vais á te- 
ner á vuestra vista las facciones adoradas de un a- 
saante felia. Hace sds meses que en una noche de 
amor y de delirio maldigisteis sin duda, en los bra- 
zos de Aimer de Montfaueon el lazo odioso que os 
nnia á Amaury de Joux: pues bien! en esta otra 
noche de odio y de eepiacion, yo quiero que ben* 
4igais á los pies de Amaury de Joux el lazo pre- 
cioso con ^ue os vaá unir á Aimer de Montfaueon. 

Al terminar estas palabras abrió con mano coa- 
Tnlsa la caja que el escudero había dejado junto 4 
él, y sacó de mía la ensangrentada eabeaa del kei^ 
moso doncel. 

— ¡Hele aquí! esclamó pomendo aqnel lastimo- 
oo objeto delante de los ojos de Berta: ¡ya es vues- 
tro! ¡ya no volverá á apartarse de ves! }tt eeliiá 
«on TOS en TÍda y en muerte! ¡aqni le taoMs! 

La desgraciada no biso an gesto, no «Sbalé na 
gemido: cayó en tierra como herida ée «nfayo, pe- 
ro ni en beílesa pofegrina, ni las sombras dé It 
mnwto que cnbrian sn rostro enternaeieron él im- 
plaMblt Mtiü 4a Anauífi V^ afrofredmido an 
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desmftjo, acabó de consumar el bárbaro plan de n 
inaudita Ten^fanza. 

j Horror causa decirlo* 

£1 cráaeo del driayentorado Aimer, taladrado por 
una m^no sacrilega, daba p^so á una cadenilla de 
acero de escelente temple: aquella cadena ciñó el 
"barón de Joox á manera de collar en el blanco cue- i 
lio de su espoxn, cerrándola con tin^sandadillo, ca* I 
ya llave guardó cuidadosamente en su bolsillo. De 
esta manera la cabeza del joven quedó pegada al 

Í^echo de su arainte, y el feroz Amaury contempló | 
argo rato con infernal placer aquel espectáculo re- \ 
pug.'íante y horroroso. 

-—¡Bien! decía: bien! ya le tienes ahí: sobre ta 
seno que ffuarda en lo interior su imagen: sal de tu 
estupor, Serta de Luncville, y mira las bellas fac- 
cíooes de tu amante: tuyas son, y cuando los ga- '■ 
sanos las devoren sobre tu pecho, todavía te qa»» 
dará allí su calavera. 

Aquella contemplación odiosa y aquel monólogo ^ 
repugnante duraron hasta el momeeto en que la i 
TÍctima comenzó á dar algunos indicios de vida, i 
Unaaleg.ia feroz radió entonces en las lívidas fac- 
clones de Amaury, que se recreó un instante ima* ^ 
ginando lo que debía sentir la desdichada al reco- 
brar ios sentidos, y verse enlazada con aquel tris- 
te despojo del hombre á quien habia adorado. 

—¡Adiós, amante dichosa! dijo con satánica risa 
que devolvíeroii los ecos del calabozo. ¡Repite a- 
hora los placeres de aqu-lla noche de amor en que 
deshonraste mi tálamo. Yo te dejo con tu amante/ 

Salió dichas estas palabras, y cerranio la puerta 
por fuera; empezó á andar á tientas, pues había de- 
jado la linterna á su víctima como un medio de au- 
mentar' sm tormentos. Pronto, empero, resonaron 
janto á él otras pisadas. 

—-{Quién va? preguntó con cautela. 

—Yo, Lotario! y descubrió un farolillo que lia* 
▼aba eseondido bajo su capa* r ^. ., . % 
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— ¡Lotariol di|o Amaury asiéndole mía manoqii» 
apretó con fuerza convul8Í?a; ya puedes levanta? 
la frente y mirar la cara á tn se&or; la mancha de 
sn Tergüenza está lavada. 

-^on las doce; respondió únicamente el escu- 
dero» 

— ¡Bien! cvmple ahora tu empeño; sal oon BÍgilo 
del castillo; es preciso que .al despuntar el aiba 
lergr^g ya dentro de estos muros el cadáver de U 
vieja A ix, que estaba agonizando esta mañana. 

—¿Y si por oasnalidad no ha muerto todavial 

—¡Y bien! si no ha muerto aun, es preciso* qne 
muera, respondió con sorda voz el barón. El honor 
de la casado Jobx debe quedar intacto. Tú sola- 
mente eonceerás este secreto: tú serás el que ali- 
mentes á la culpable los días que viva. . . .pero des 
graciado de ti si hay un solo mortal que sospeche 
que la baronesa de Jouz no bdjó honrada y casta 4 
la tumba do su ¿imilial #••• • t 



£1 día que siguió á la horrible noche que aoaba« 
mo8 de bosqueiar, seis criados vestidos de luto, 

Srecedidos por una numerosa comitiva, saoaro» 
el castillo de Joux un ataúd cubierto con un man- 
to negro, en el que se vela bordado de oro el eseu* 
do de la familia. 

Una multitud de aldeanos llenó al momento la 
iglesia en que se depositó el féretro, y aun algunos 
castellanos de las cercanías acudieron con sus mu- 
jeres é hijas, pero Lotario habla cuidado de hacer 
cundir la voz de que habia muerto repentinamente 
la noche feliz de su reunión con Amaury la baro- 
nesa su esposa. 

Aquella tiste noticia produjo un pesar generaff. 
y resonaban en el templo los sollozos y lamentos, 
de los aeistestes á aquellas fúnebres ottemOBÍas. 

La ems<»oii ereoió de punto cuando as vieron eii 
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ttn juntos al psdre, al marido, á la lia y á H dae- 
na de la difanta. Et barón de LmaeriUe y ■«berma- 
IM, vestidos de riguroso hito, Teftian oopioeaa j 
sinceras lágrimas, aunque ciertamente no faesea 
sus almas del temple de las almas tiernas; Aliéis 
de Ronsard tenia todo el aspecto de la deroenciat 
pero nadie prodvjo tan profonda impresión en los 
espectadores como Amanry de Joux, cnjo abati- 
miento y sombrío aspecto parecieron vna pniebft 
del eseesiro abatimiento. 

El rumor escitado por la repentina aparición de 
Impelientes, hizo plaza al mas absoluto sileneio 
en el momento en qne, adelantándose el esposo ha- 
cia el lugar en qne estaba el féretro, le abrió con 
nna llave qne guardaba en su bolsillo, y eatendieii- 
de la mano derecha sobre el eadáver de su ron|^ 
qne yaeta allí envuelta entre negros velos que no 
pennitian distinguir su? facciones, pronunció con 
aeenio lúgubre y solemne: 

—"He aquí lo que queda de la mujer mas bella 
T virtuosa de las mujeres de la tierra: el cielo me 
la arrebató en el momento mismo en que yo oréis 
▼olver á ella para no separarme jamás. Rogad, va- 
sallos, rogad de rodillas, rogad a Dios por Berta 
dsJo«x.'^(l) 

Arrodillóse él mismo en seguida y oré con apa. 
rente fervor. Luego se levantó, cenó la c^ija coya 
llave guardó, y ordenando que se procediese al en- 
tierro! salió die la iglesia con todo d aire de nn 
hombre penettado de desesperación. 

Nadie sospechó en aquel momento qne pudiese 
haber finsfimiento en aquellas maestras. ¡Berta era 
tan bella! ¡Aimer 8e|habireasado tan enamorado! 
Poeosdiaa después, sin embargo, oomenza- 
Xpn á cundir rumores vagos respecte £ aquel aoo»* 
tscimisAto* 



(I) (Priei ▼assanx, priez á 'denx gwHMis 
l^ea» f^íei» poui BsAlis di JoBSl 
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Deciade que Alicia de Ronsard estaba intima- 
mente persuadida de que su señora vivia y estaba 
encerrada en alguno de los calabozos del castillo; 
y esta hipótesis que no hubiera alcanzado impor- 
tancia por si sola, adquirió infinito crédito cuando 
se supo generalmente que Aimer de Montfaucoo 
habia sucumbido en desafío á manos de un guerre- 
ro desconocido, precisamente dos dias antes de •• 
Íuel en que se anunció la muerte de la baronesa* 
Uvulgóse también la circunstancia de que el Ten* 
oedor del doncel se habia llevado la cabera del di- 
funto, y se puso atención en la caja misteriosa que 
el barón IIctó al castillo, y cuyo contenido nadie 
alcanaó á saber. Apoyados tales indicios en la a- 
seyeracion de ios criados del castillo, que jurabao 
que no habian yisto el cadáver de la baronesa ni sa- 
bido nada de su mortal accidente hasta el instante 
en que se les dijo que habia muerto, asi como á' la 
singularidad de no haber vuelto á abrirse el cala- 
bozo en que habia querido Amaury pasar la noche 
de la reunión con su mujer, y en el cual se suponia 
haber sido atacada esta de la dolencia que la condu- 
jo instantáneamente al sepulcro, todas estas cir- 
cunstancias, repito, dieron sobrada consistencia á 
loa rumores que en un principio parecieron leves 
y absurdos. 

Los labradores de las cercanias llegaron á ad- 
quirir una tan intima convicción de la verdad de a- 
quellos hechos ipauditos, que cobraron insuperable 
horror al castfHo de Jouxyásu dueño: la tradición 
conserva hasta hoy día la creencia popular de que 
por espacio ¿e diez años todas las noches, en la ho- 
ra solemne de las doce, se oia resonar por el valle 
una voz lamentable y lúgubre, que repetia las mis- 
mas palabras que el barón pronunció cerca del féretro 
"Priez, vassaux, priez ádeux genouXf 
priez Dieu poor Berthe de Joux.*^ 
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Sha el 30 de enero de 1619, dia señalado 'con 
eüraeteres eangrientos en los fastos de Inglaterra: 
las ocho acababan de dar en el reloj de la iglesia 
de Santa Cecilia, edificio qne formaba el ángulo de 
üartiiilade-street, cuando un hombre embozado en 
. una capa de paño pardo penetraba con preoaaeioa 
en una de las casas adyacentes; cerró con minu- 
cioso cuidado la puerta de la calle, subió un pecóme- 
ño tramo de escalera, el único de toda la casa, f 
«brimido una puerta bien pronto se encontró en me- 
dio de una y'asta sala mal alumbrada y peor amue- 
lilada. Quedóse al parecer admirado de no encon- 
trar alli á nadie; dióee prisa a, desembarazarse de 
ht capa que estaba choneando con motilo de la llu- 
TÍa que caia en abundancia; la arrojó sobre una ma- 
la silla, se aproximó á una puerta, y aplicando el 
oído con la mayor atención. 

— ¿Si dormiram aun? dijopara si. Sin embaigo, 
ya hace tiempo que han dado las ocho. 

Se decidió entonces á llamar^ pero muy deepa- 
cto; un hombre le abrió inmediatamente y lé tiao 
•eña de que entrase, lo que ejecutó al momento* 

£1 hombre áe la eapa seria como de unos Teiate y 
«ínco años: tenia una de esas fisonomías que no a- 
gradan á primera viste; frente baja y hundida, §»• 
nal eridente de estupidez y de bajeza; ojos peque- 
ños lodeados de espesas e^as, megillas hundidas, 
Ikk» glande y sin gracia* Én fio» este hendbqre |p«- 
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raeia exactamente hecho para sa estado: para mu 
criado. 

El que acababa de abrirle tenia una de aquellas 
fisoQon^as que una vez vistas no se olvidan jamás; 
su estatura sobrepujaba á las ordinarias, y sus 
miembros eran musculosos y hercúleos, aunque ele- 
gantes: su porte noble, á pesar de su trage ordi- 
nario de paisano. Su cara era dulce, si bien se veía 
en ella pintada una profunda tristeza; sus escasos 
cabellos anunciaban que las pasiones hablan gas- 
tado prematuramente aquella bella y noble inteli- 
gencia. 

—¡Y bien! John, dijo al criado, ^qné has sa« 
bido» 

—Absolutamente nada, señor Walker. 

«■¿Conque no ha vuelto á Manchester como me 
hablan anunciado? 

—Vuestra hermana Miss Clary no ha vuelto á 
aparecer en Manchester desde el día en que la a- 
bandonó con su niño. 

Walker desconcertado se golpeó la frente coa 
la mano. 

^Pobre Olary, dijo; quizás habrá muerto, por- 
que la habrá abfindonado de la misma manera que 
lo hace con todas las que pretende amar! Está bien, 
continuó volviéndose hacia John; ¡déjame! y sobre 
todo, no digas una palabra que pueda hacer sospe- 
char á mi muger el motivo de tu ausencia; la he 
dicho que hablas ido á pasar una semana á la torre 
de Londres al lado de tu padre enfermo; si Hao- 
na te pregunta alguna cosa, contéstale lo mismo,* 
vete ya. 

Acompañó estas últimas palabras con un gesto 
sigaificativo, y sin embargo, John no hizo ningún 
movimieiito para retirarse, de pie en medio del 
eaarto, é inmóvil paítecia absorto en dolorosas re- 
flexiones. 

—¿Qué haces ahí? Te he dicho que me dejases 
•olOf le dijo al fía Walksr con impacienciai ^qiié 
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eUperaét ¿por qué no te retiras? 

— ¡Cyuánto amabais á vuestra hermana! marnar6>. 
Jobear yo también. ¡Era tan linda! 

—Vete de ahí, replicó Waiker bruscamente. 

John se alejó silenciosa y lentamente. 

Waiker empezó á pasearse por el cuarto á gran- 
des pasos; la tempestad que amenazaba sordamen* . 
te en su carazon desde el principio de la conyersa- 
oion estalló al fin. 

— iSi amaba á mi querida Clary....? ¿Si la a- 
maba....? dice, cuando me arrastraba háoia ella 
todo el amor que Dios puede colocar en el corazón 
de un hermano, de un padre, porque si era mi her- 
mana, era mas bien mi hija! La he visto nacer, la 
he guiado en sus primeros pasos, y ¿uando muiió 
Aoestra madre la prometí en su lecho de muerta 
velar siempre sobre mi hermana y decir. . . — jOh! 
alejemos estos pensamientos, son- demasiado hor- 
ribles. 

Dio de nuevtf algunos pdseos por el cuarto. 

—No, no los alejemos de la memoria, continuó 
4 breve rato, servirán para afirmarme en el jura- 
mento que tengo hecho, juramento que cumpliré... • 
Si el tiempo ha aumentado mi odio, continuó de- 
jándose caer en una silla, mi muger y mi hijo al 
volverme la vida debieron también debilitar el re- 
cuerdo de lá desgracia de Clary y de la injuria 
que me fué hecha. £n algunos momentos pierdo la 
cabeza; me horrorizo con solo la idea de la ven- 
ganza que hace cinco años medito. El amor que 
profeso á mi esposa y á mi hijo, me arroja en un 
mar de incertidumbres, pero mi hermana, mi pobre 
hermana, en otro tiempo la alegría, el orgullo, la 

esperanza de mi vida ! ¡Oh! mi alma fluctúa 

entre dos pasiones igualmente fuertes»... La nece- 
sidad de venganza y el tierno amor de mi fami- 
lia*. •' 

A este punto llegaba Walkei: de sus penosas rrt 
Amones, cuando se abrió muy despacio la puetai- 
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Tuélvese precipitadamente y quedó sorprendido tíi 
vet á CHi hombre á quien no conocía , pero e»te no 
hizo caso de su perplejidad, y cusndío se ave^pud 
de qae estaban solos por medio de una rápida o- 
jeada, se adelantó cabaUerosamenle hacia Walker 
y le dijo con tono festivo: 

— jEl señor Tomás Walkerl 

—Aquí vive. 

-—En esta casa, continuó el hombrecillo; me per- 
mitiréis. •»• 

Y sin esperar á mas, tomó una sitia, se sentó ea 
ella con la mayor franqueza, erufcó las piernae co- 
mt> si se encontrase en su casa, y contiwió miíatt- 
do á Walker con aire algo burlón. 

— ; Y estará en casa sin duda? 

—Si, señor, dijo Walker examinándole de piee 
á cabeza; mas, ¿qué queréis? 

-^Espera mi visita, interrumpió ü teeiea De* 
gado. 

^{Espera vuestravisitaf 

•^Kn vuestra admiración conozco que soki vos 
Mr. Walker, replicó con YoUbilidad el incóf aito^ 

—En efecto, señor: yo soy; 

*^Por Dios, oamarada, que me alegro maciiisi* 
mo; Entonces ya está hecha la presentación* 

—No 08 comprendo. 

— *I/o conozco, continuó el otro. Pero he aquí >o 
que os lo hará comprender todo, dijo saeando é^ 
BU bolsillo una cartera, de la cual tomó un peiva* 
mino, presentándosele á Walker: 

—^Debéis conocer esta firma, contitió, es la del 
general Cromwell, y esta otra también debe haeet 
mucho tiempo que la conocéis, pues es la vuestra. 
También habéis de tener otro pergamino cubierto 
como este con el nombre de Croravell y el mió, el 
capitán Hulet. El general, al obrar asi, ee cordaje 
como un hombre de talento, y con el ñn de que ee* 
tuviésemos seguros el uno del otro, en caso de un 
trastorno de cosas. Eo estos pergaminoft m^k «»- 
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%itítkU iMÉJeifn f ae amboe heiiot heduH yntlMr 
dado á mi la Tuestra y k tos la mia, medím f^m. 
cmto muy baena; ponpe aaí ni atto^ ni dtio isoiie* 
moé algan riesgo todo eí múYida igaonr ^ eMtt» 
go que hemos aceptado, y ambos estümo» mayi»^ 
tereaados en saaraar sihjníeto. Debéis- oonTsi tt r-aa, 
qae Gromwen es todo u^ hombre.- 

—«Sois TOS el capitán Halett leplMí Tonbf 
Walkefr 

— Si, eamazads, y Tengo á prerankos que todo- 
. debe liaceise boy sin mas tregilaft; 

—íHoy^#.- decís! 

— Si, amigo; hoy dia 30f dar eneio» Gallos % 
tay de I^iglateiTa, sm ejeeatadof y antes de ettosn** 
trsoiies disiideflabeisy quise haces cono<iimif ü osa 
TOS on ínstantev 

•^P^ro os eifgaíiais, no pasde ser hoy» bitanoa- 
pió estupefacto Víalkar. Los antignos adnistra»- 
dcA rey se han ofrecido como los únicos respoüsaAi 
hlea din los actos ^ han ocasionado la eaida dor 
tfsM ley.* 

—Es Tcrdady contesta Holet; pero sir petidoar 
ha sidp desenliadas Además, haoe dos diasque flft 
oM constiúf eiMo an cadalso delante de W&heiall^ 
y, supongo que ño se estará, haciendo todo ostoÜB» 
úJÍlmieilte. > / 

— |Ganqus oiceís que Ha senleiiour asiá cJemiM 

IIhot mismo, á las diei is £i msosmi k esps | 
xo, y lo deteOi^ . ' 

Y deapliéar Toldándose á Walkttr 
. -— flT Toab.*.V*peiisarei»c6iá» yo..«.t |ao a» 
asÉJ 
, ««-^cómo Tosf dijo fnimento este último. 

— En ese caso dadme la mano, aBüigo* nlio^ yr 
bttitd fatuta; dentto de una hora- tendrá) logiv U 
cdcftStfston; yendré á buscarosl 

Se disponía á salir, pero Walker la de(«iTO» 

—Una palabra, escacliad. T" 

^ u 
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* J.JO09 Bí qÍMréiSt e^ditestó con mvfffacihi' id6fll« 

•'«««'¿TeiidrdÍ8,«ÍA<íii<lB, muy poderosos motÍTOs 
ptfa baberos decidido á detempeñu tan horrible 
pape!» 

f ti»— Muy poderosos, querido. 
—Odiáis mucho al ex-pey ^ 

—Yo. .. .lo odio hasta la muerte. 
r'.u^Y'porqisé} Bien podéis cooftarme todo, con- 
tinuó el capitán Hulet: no debéis temer que revele 
Tuestro secreto; nuestro propio interés nos obliga 
wtfiáiBefata el silencio^ 

* «.«^8 Yoy 4 decir los motives que tengo para a«' 
bwreeerle^ Pero pagareis confianza con confiMon* • 

—Nada mas justo. 

* r^M-Bsoucftad; pu«s. Yo tenia iina hermana, mu- 
for jóvee, ^fidiaUe; oí rey, hace ocho añ^s te íb-* 
trodujo en casa sin yo saberlo y la sedujo: cuando 
cüpo^tiiien era, me presenté en WhítehaUf y n^ndó 
oue me echasen de allí. Entonces dejé la oittdad> 
doádé i&bia naeido, y oááibié de nombre^ porque 
«turnio era objeto de la risa general. Me alejé de 
mi hermaliká quien idolatraba, y fijé (mi residencia 
en lMÓBáréS,icoD 1 8 intención devengai^e del rey. 
Yo no sé entonces lo que proyectaba; pensé alga*- 
ñas veces sísesinarle al salir de lá iglesia» ó en mo* 
dio de su casa. Por espacio de siete años esperé, 
nei||ten> vano;- ew fia, '^ pueblo so sublevó y con ^1 
las cámaras: yo me lancé al partido revolucionariot 
habia dicho á Callos I en el momentool á\» en^ne 
■M Mipdó eeha^ del palacio. "Señor, ya nos vol- 
veremos á ver" y dentro de una hora podré deok* 
le: "Señor, nod heñiros vuelto á ven he cumplido 
mi palabra." 

i -^Y 'sbrá. nwy bien hecho! interrumpió Hulet$ 
tocante á mi, el motiVo que tengo no es tan iiob¿ 
ni con mucho^ pero as. muy plausible. 
—^Qué queréis decir! .i - 
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. ' ^— Sfy fíoló M hkgo el retángor. del ajt porqv^ 

me. pagan* i 

/Los hbíos de Walker 8<e eoatfftjerea en señal 

« de desprecio y .disgusto. . . > 

•^-Bsdeisír q4iesoÚ3.^«. > « 

No concinyó la fíafle^pero Hulet eontiniió: 

- . «««-Un miserable, ¿no es verdad? dd digo que bó^ 
p«co necesito dénero. Una ves muerto el rey, me 
Toj ft América;, ¿qué quereisl á mi rae .da la tmu^ 

• por las espeeniajeiones^ Quiero descubúr térstoio; 
me gustanias empresae: está en lasangye^mi pa- 

• dre ei8 espeloiiládof; quebró tres veces; á lat ouetla 

- fttá ahoroadOrToda mi familia ha sido ahdjoada^'la 
cuarta Banca-rota. Hasta'est^ panto llegaré yo$.ei- 

-ta esesito allá arriba» pero auá tengo tiempo»* aun 
no he qaebrado mas 4[tte dos veoes, y meiékj-* Hé- 
;Tar deiafortona. 

— -Y sois vos á quien me ham dado por..* • • 1 
. •— Por aaooiado? si, amiigo y 91 oa llega 4 tem- 
blar la mane, estaré alli para ayudaros.. ' < \ 
— rYo á lámenos me vengo, miealaras qaé voa.... 
•—Amigo mi&, no rae gusta la moral, intérroM- 
pi6 brnacamente Halet; conque asi, me retiro; ha6- 
. ta la. viata^ f^sobre Hoáo^ no olvidéis la hon. 

Al pronunciar estas palabras Hulet saludó ligetti- 
méate á Waük^r, abrió la puerta y desapareció; 
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Apenas bubo salido, cuando Walker se llevé la 
mánaá la frente y 8 los ojos para jceraierar«&4e 
«qiie^BO era un sueño todo cuanto había pasado» < 

— Ese hombre hizo muy bien en marcharse, mor- 
mifó lentamente; su vista me inspiraba horror! 
Miserable! Matar á un hombre por el diñero!. Ah! 
ya empiezo á comprender que me ha arrastrado 
muy lejos el deseo de vengarme» Yo cccia tiatai: 
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y« « m ?lecióÉ T |MT el triunfo dé sa AM^ ^H- 
tieo 7 regenerador, j tengo ¡jue habérmelas eon n- 
teos infamea qge ao tienen ni fé/ni ooneiéncia* Ah! 
Carlos I, menasliecho mucho mal^ méliaa herÜo 
«n lo qae yo ienia mas querido, y «hora este edío 

Jue por el espaoio de ocho años 4ie iba aooMiftan- 
• en el ^leoeio y Ja osouridí^ este odio se apla- 
cen pQfqaeie^eojodeado de gentes 'cone ie matan 
Muní repartirse «os despojos! ¿Porque kasT mnfrto 
,ÍL mi hermana! j¿Pog qoé me has echado ^snomiiMe- 
sámente de tnpálaciof ¿Por qaé en Tea «deser vn 
wj no eras solamente iun hombre? Al pnenos im« 
biera podido pedirte una eatisfaeeidtij íina j^ptah 
reion de mi honor ofendido* 

Al deeir esto, se levantó, -entránflose en «Ifaiía. 
MtaeisB, silenolasorpensatif. 

Madama Warker estaba sentada al Ihdo de m 
hijo eaando su marido entró. 
' ^-^^aenos áias, Tomás, dijo, j oontrnuó Hstien- 
.do sLnlño* 

•«-Bnenes dtw, mnger, Iraenos dias, üarry, dijo 
Walker, aproximando sus labios á la frente de 
Hanna T estrechando á su hijo entre sus bravos. 

— ¿Me dais Tuestra bendieion, pa^ miel cKJo 
Haarry inoUnstndose. 

—- Y nuestra otra niña, «que hace do»' meses hss 
ha enviado el cielo como por milagro, s dónde estál 
yo no la veo. 

—Nuestra Mar^rita está darmíendo en esta 
momentq, reapondió Mma. Walker, j no he que- 
rido despertarla. 

*«-^Me dais iraestra bendiolsn, padre' itiiof , jAípn« 
#0 eonsa wo% dulee Harry, poniéndose de rodillas. 

-Í.D10S teifuatóe, hijo mío, dijo Walker 4^» r». 
Iigion yiioleamidad. 

— ¿Hace jnuche tiempo que te has ievanti^f 
4eontinnó Hanna mirando A su marido. 

^«Una hora. 

^:^Y Bohas salido todavial 
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—Me paréeos alg^o triste y pensativa. 
—¿En efeeto, pensaba. • • . 

3Boqaó? 
^ensaba en nna cosa impórtente c^ae ^te«)¿o 
fae eeammioarte. 

—Ya te escucho. 

— Bs^m deber qne debieras haber üeMdory en 
'el «ne no Itas pensado por descoido. 

—Yo! 

•^-Sí, ti; pero no ereas qae trate de reprocharte 
nada. Ño has consaltado mas que ta corasen; 'por 
lo tanto él solees culpable. 

Harry, ^oe estaba escnehando faíffo nn intM. 
alentó eomo pare retirarse* 

«--Pasdes^oedarte^ hijo niio, le éijaf^gú "ptUns: 
«» lo qne voy á decir á ta madre, no hay^kiadaqtn 
tú no poedas oír. 

Harry se «cercó á madama Walker, que -pasó 
con temara sas manos delicadas por entre lor*ea- 
bellos rizados de su hijo. . - 

— Yo pehsaba esta mañana que habiames- he- 
cho mal en no ocuparnos de la nma que nos ka ve- 
nido hace dos meses. 

-Mal, ¿y en quél Hace dos meses mtir(6iima 
la vieja en esta casa: estaba abandonada de to- 
dos^ corrí á la oabecera de su «ama, y me dijo: 

—''Señora, voyá dejarla existencia, pero*'ht 
muerte no es oapai deasastarme^ mas d«j o una: ni- 
ña qfue en cierta noche me trageron: cnál es sñ fa« 
mllia lo ignoro, pero supongo que pertenece á tinos 
padres ricos, poderosos quizás. Solo «é^ 4ne dijo» 

Sne se llamaba Mar^rita, rogándome que cnfidMo 
e ella, y prometiéndome que véndrian k varia á 
menudo, qne no Ja faltarla nada: durante dos-años 
enmptieron sn palabra. El día primero de cada* mes 
«na señora, cuyo coche paraba á algunos pasos «le- 
jos de la paerta venia de noche cerrada á abratsará 
.rahija^ ae^puea Se alejaba llorando y reeomen- 
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dándome que velase sobre ella. Haee d^fí ' 
ifne no la he suelto á rer y Yoy á morir! Encargaos, 
señora, de ella, porqae si no, deapuea de muerta 
yo, quedará quizas abandonada: Dios baválau^ii- 
otdaé de Tueatra casa por esta buena accLoo/!— 

La pobre vieja murió, y yo me hioe eargo 4a 
la niña 

*-Si; ya sé que has obrado noblemen^ pero, es 
tiempo de que te iuformea de aus parientes co9 :«I 
fin de devolvérsela. ' ' - 

— :¿Y piensas en ello! esolamó Hanna asastada 
«en taá proposición. 

— Es necesario devolvérsela, contínoó con dulr 
soca se mando; además vendrán á pedírmela tarde 
ó temprano: vale mas que te separes s^hóra deelln, 
jde esta manert la separación no será tan doloro- 
#a para tL Por otra parte, no «ios pertenece^ ni aun 
puedes decir que te la han conñado* t • . 

•—{Pero eómo encontrar sus padre»! 
. «^Revelándolo todo al -condeatable* 

— ?Y piensas tú en ello! 

—Puai porque he pensada en todo te hablo de 
esta manera, porque no te lo confieso todo, aolo di- 
go que en tiempos funestos como estos en que vi- 
▼únes, es demasiada responsabilidad el encargar- 
se de una niña cayo nacimiento se ignora. JDes^e 
hoy, amiga mi a, si quieres creerme, es neoe9aiio 
tomar nn partido. _ 

—Lo tomaré, pues que tú lo exiges. 

Apenas habia pronunciado estas palabras, cuan- 
do rcHPonaron desde la calle una inanidad de gritos. 
Corrió á la ventana, la abrió y se retiró coma es- 
pantada de lo que acababa de ver. 
, ^Qué tienes! la dijo Walker. 

.— Una multitud de gente que inunda las calles, 
murmuió^ |A dónde van! qué siniestras figuras* 
(Ohl Escucha sus terribles clamores! Ohl Que quie- 
len! Me hielan 4e espanto» 

Tomk» trató de dirigirse hacia la yenta^ pero' 
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nb ^xkéé; 'sus piernas se doblaban bfijo su peso, «m 
cüras^ofi htthi con yioleDcia, y una fiebre ardiente le 

^Oh! tengo miedo! tengo miedo! marmuTÓ apo» 
yándose en la pared ^ 

'*Y loe gritos se redobhban, entre los que se énh 
ti<igQÍan estos: 

— ¡Muera Garlos I, muera el reyí 
< •'— ¡Ay^ya comprendo, dijo al fin Hansa como si 
saliese de una pesadilla; si, ya comprende; conque 
e^.cíerto'qité ififftanal reyT Yo sabia que estaba 
conidenado^perojamasheisreido que su furor no 
tendría limites, y que se atreverían á matarlo, • i, 

Al pronunciar estás palpbras, sus miradas se fi« 
jatonf invohanfaríániente en su marido, y le pareció 
que una desacostumbrada palidez cubría todo si» 
rostro. 

• ^^Pei^ cfaéí fieheftl le di)o. 
- ¥ como no^coMtestase, contínuó*^. . • 

—Pero, ¿por qué me ocultas lo que pasaba? Por 
qué no me has instruido de ello? Por qué no decir- 
me, TomÉs, añadió mirando al rededor de ella pa* 
ra ceféieraree de que nadie la oiría, por qué no de- 
étrme que esos infames eBcOntrarán un rerdogo 
pata berir alrey? 

'•Temáe^ cuya4>aUde» se había ido disipando po-» 
co á poco, se estremeció- á estas palahraa de a» 

.•— Oalh!caHa*ffrit6» 

i —áíh! piensas ti como yo, replicó Hanna equi* 
Tocándose en el sentido de las palabras de su ma- 
TÍAd$ y ^n tode, tú no le amabas; la maldición del 
cielo caiga sobre los que lo han condenado, y so^ 
bi&e^que ose levantarla mano sobre- su persona. 

Y se lanzó de nuevo á la ventana. 

-—Pero, -mira, Walkericfualquiera diría que Tan 
íl alguna fiesta. 

En este momento Tomás hizo un mOTimiento 
para tomar la poma« — - 
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•^ A dón4o Tasl d¡j« Hanna«. T^ tapábien c|miii 
8^)irl y,á,qaé1 ¿quieres también ooiM^urrá ii sa su- 
plicio, y ver al verdugo presentar su saogriftjMA Cfr» 
h^fif^atppfíVloí 

— Bn nombre del cielo callar 

TffA^ al^^bado a^fi Di^ei tú tambieii píeasM f(K 
mo yo, como yo maldices á esos hoeabrea secUeii- 
los de sangre; pf ra ¿qué tienesí ^te oaes^ 

Ua vórtifi^ se kabia apoderado de Teipás; dio 
up.p^SQ soasy cay6al suele» 

*nLp que digo, grit^ cqb voz fuerte, le que digo 
09 f{mm i^enester huir» • • • . levarnos noeatrat Jii^ 
jos. , 

^^tt^es lo que hablasMiuiír 
, -T-$í, huLr« hoy mismo» dentre de^ ana bomi id 
ílWtajriteJ 

— Pero, ipor qué? 

—Por qué? íTú ose prefuntifl i^ f^^.... 

Si te lo dijera* .me^maldeciriaeoomo hae maldej^i^ 

4«^-4 ese p^eblor 

. rr^Peto tú delires. . . . 

. f-nnSír deliro; pearo lmyeino9. ¡Ah! no m» niiree 

ari; te he^jp^o que es necesario l^uirl Te lo Im di- 

<<Ho p9rquf^ et eire que aquí reepiro me ee fatal, pee 

Sue el sol que estoy viendo es funeste para mL 
Px^rq^T tú me pregunte por quél Hny^moa» a- 
ms^ p • ya te lo diré deep^ies. . . r 

En esto, queriendo arrastrar consigo á Henaa 
que asombrada openia una débil reeisteneía, 4iecoB 
dos gpl|W6 íi la paeite. Tomás se retiro espwK|ad<s 
8u bijo y BU mAiger se mimron en sijiemeioH 

-r-Q^ién.seiiáS Se pregunta para pL eeii fatal j 
sentimi.ei^to, 

. ^dsM9Q{^ Walker se dirjjio a la paaita pasa 4 
brir. 

T-ISo abras, m al^ras^ giUo el m^do. 
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Apenas hubo pTonunciado estas palabras cuando 
se abrió la puerta, y dos hombres, embozados en 
808 capas, se presentaron: uno de ellos llevaba la 
cara oubierca con una máscara* Hanna retrocedió 
oomo espantad 9r 

Hulet enfel que iba descubierto, y acercándose 
á Walkei: 

— ^Compeñero, Te dijo en tos baja, nos están w» 
perando, la hora esta cerca, Teñid, 

Walker no respondía , 

Hanna que babia vuelto de 8u sorpresa, preguntó 
á Tomás quiénes eran aquellos hombres misterio- 
sos, pero ét no contestdr 

— Venid, pues, dijo de'nueTO el capitán Hulet. 

— ^Bu609KÍ ouo cómplice, le dijo eii Toa baja Wal- 
ker: tocante á mi he mudado de parecen 

Entonces el- enmascarado se adelantó hacia 
Walker. 

— Es que se os dará la muerte si no cumplís con 
Ttte8tro empeño. 

—-La muerte! 

—Si, la muertOr 

—i Y quién se afoSTerá á prommeiaT la senten^- 
eiaí 

— ^Yo, eominuó el desconocido levantando un 
poco la máscara y enseñando á Walker sus fao- 
eiones. 

— Eljeneral Cromtfelll dijo Walker á media 

TOS* 

^Silencio y seguidnos,, el coche nos eetá espo* 
rando. 

— ^Perc... 

—Os máttdio que me sigais.^ 

Tomás trató de acercarse á sn mnger. Cromwe'' 
leeojró por unbiaaKoy to dijo: 

--VeDid, pnesb 
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Holet le eojió dM otro brazo y lo llevó consigro. 
Hanna quiso oponei se á la salida de so marid*. 
Cromwell la rechazó bruscamente, diciendo: 

— Atrás señora. 

Y los tves salieron de la casa: madama Walkpr 
eonsternada no pensó mas en uniíse á ellos, y has- 
ta algunos minutos después que se habían alejado, 
Bo la acometió el sentimiento de lo que aeababa de 
Ter. 

—Ha partido, ha partido sin escucharme, sio 
quererme oir! /Ha marchado, y sin querer escu- 
charme* ¿Pero á dónde lo llevarán? ¿y con qué finí 
¿Por qué al aspecto del enmascarado pareció heiido 
como de ua rayol ¿quiénes serán esos hombresí 

Harry se había asomado durante este tiempo á 
la ventana y estaba mirando lo que pasaba en la 
calle. 

•^Mamá, dijo de prontoi venid á ver toda esa 
multitud de gente! 

Pero su madre no le escuchaba, absorta en sus 
tristes pensamientos se dejó caer sobre una silla, 
ocultando su cara entre las manos. 

—¿Cómo esplicarme esta repentina partídaT 
No puedo pensar en ella sin estremecerme: esas 
gentes sin duda son enemigos del rey, lo habrán 
levade¡para que presencie su muerte» 

—Venid, pues, mamá, continuó Harry. 

Madama Walker se levantó bruscamente y fué 
aliado de su hijo. 

— ¡De rodillas, de rodillas! le dijo, y roguemos 
por el alma del rey Carlos I. 

Harry y Hanna se arrodillaron, y esta pronun- 
ció las palabras siguientes: 4 

•—Señor, perdonadle sus yerros, si ha cometido 
algunof, porque era un hombre, y por lo tanto suje- 
to á mil errores: pero que vuestra justicia divina 
caiga sobre los que derraman su sangre. 

Aun estaba arrodillada, cuando abriéndose la 
puerta de repente se presentó una mujer que cor- 
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iiendo bácia Hanna, gritaba: 

—¡Refugio! refugio! 

—¿Qué tenéis, señoraf la dijo Hanna, tq»o- 
neos. 

Pero la desconocida estaba mny turbada para oír 
estas palabras. 

—Escuchad, ¿los ois? dijo inclinándose al ntis- 
mo tiempo para escuchar. 

—Nada oigo, dijo madama Wa'ker. 

En efecto, el mas profundo silencio reinaba en 
la casa y en toda la callp. 

—No los oís? gritaba de nuevo la joven: escu- 
chad, pues, deben estar cerca de aquí. 

— Pero, ¿quiéaes? en el nombre del cielo, ¿quié- 
nes? 

—Los -soldados. 
' —Pero qué soldados? 

r — Los que me han venido persiguiendo hasta 
esta casa, á donde sin duda vendrán á buscarme, 
j me llevarán consigo. . . .me arrebatarán. . . . 

—No temáis nada, estaréis con seguridad. 

— ¿Con seguridad? continuó la bella^ iugitiva; 
habian seguido mis pasos: pero, y mi niña, mi ni- 
ña,á quien había vtnidoá buscar? ....¡Oh!.... 
¿quién me la devolverá? ¿quién me dirá donde se 
halla?.... 

• Un secreto presentimiento se apoderó de mada- 
ma Walker, la cual contestó: 

— ^Habéis venido á buscar una niña? 

— Li habia entregado á una pobre muger, p«ro 
ni he encontrado á esta ni á mi_hija, ¿«o podréis' 
decirme lo que ha sido de ellas? Si sabéis donde 
están, conducidme á ellas. Hace mas de dos me- 
ses que no he abrazado á mi hija. 

—V la muger á quien confiasteis vues^ hija o» 
laya muyancianal 

—Sí. 

— Y habitaba esta ca«a1 

Si, replicó la joven, cuya admiración se red9- 
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biaba á cada pregunta que Hanna la bada. 

— ¿Y Tuefitra hija se llamaba Margatital 

—¿Conque la conoeetsl ¿qué ha sido de ella? 

— La pobre ^yieja ha maerto, contestó triste- 
mente* 

— «Y Margarita? 

—Yo la he reoojido. 

Sucedió un momento de silencio; la desconreida 
estaba pálida y parecía dudar de lo que acababa de 
oir« 

—Conque la habéis recojido?. . . .Oh! no me en- 
gañéis, porque me morirla de pesar. 

—Os he dicho la Terdad. 

—Dios os bendiga, dijo la pobre madre; pero 
conducidme á donde se halle porque podría ser des- 
cubierta, y quiero huir de Inglaterra con mi hijat 

—Seguidme, pues, dijo Hanna. 

£n este momento se oyeron algunos gritos en la 
calle; poco después se sintieron pasos en las es* 
caleras, ^ golpes repetidos á la puerca, 

—Abrid! abrid, decían varias voces. 

•—Ellos sou! esclamó aterrada la desconocida, o- 
cultadme, ocultadme por Dios, quiero TÍYÍr para 
mi hija; 

— Yo os salvaré, respondió madama Walker. 

Y los golpes se redoblaban. 

—¿Pero cómo hacerlo? contiouó, es menester 
que yo les conteste. 

Y volviéndose hacia su hijo: 

i— Toma esta llave, le dijo, y lleva la señora á 
mi oratorio: no osarán penetrar hasta allí: anda, hi- 
jo mío. 

Cuando Harry y la desconocida se hubieron ale« 
jado, Hanna se dirijió hacia la puerta, y preguntó 
qué querian. 

— Abridnos, gritó una bronca voa: ya os lo es- 
pilcaremos después. 

Abrió, y entraron tres soldados precedidos de 
un oficial. 
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-VK»lregad«08 esa mujer que andamoa lliuacan- 
do y que se ha refugiado aquí. 

Haona los miró, y les dijo con una fínjida admi- 
raaion que no Rabia qué muger querían decir, qua 
ella no había ocultado á nadie, y por último, que se 
hablan eng: nado, * 

£1 oficial desdobló entonces un pergamino y se 
lo presentó á Haana. 

— -He aquí, dijo, la orden por la cual se me man- 
da prenderla, con que asi entregádmela sin mas 
demora. 

— Os repito que no he visto á nadie, replicó 
Hanna. 

— Rehusáis entregarla! 

—Nadie .ha entrado aqni. 

—Señores, empezad vuestras pesquisas, contí- 
nnó el oficial dirijiéndose á los soldados, los que 
inmediaiamento empeaaron á cumplir con su de« 

—Pero esta es una violación de domicilio, y na- 
die tiene derecho para penetrar en mi casa á viva^ 
fuerza« 

Los soldados no la escuchaban, y se dispusie-. 
ion k rejistrar toda la casa. 

— Andad, lea dijo su g fe, yo me quedaré aqui. 

Madama Walker viendo que era todo inútii, to* 
mó un partido desei^erado, el de ofrt'cerae ella 
misma por su guia, esperando asi sustraer la refu* 
jiada á sus miradas escrutadoras. 

—Esperad, señoras, les dijo, yo os guiaré. 
. «Como mas os agrade, contestó el capiían. 

— ^Díos mió, velad sobre esta pobre mujer, dijo* 
se intoriormente H^inna al salir. 



XV. 

Algunos minutos hablan pasado cuando la soH^ 
dad del cuarto'que acabamos de abandonar fué tw* 



dby Google 



—88- 
Ir&^a por (a llegada de una persona. Madama WaU 
ker guiaba & los soldados por toda la easa, ya ha- 
bían pasado rarias veces por «leíante de la puerta 
del oratorio sin que el oficial pensase en entrar, 
cuando se oyó en él un mido di^pasos y Hanna pa- 
lideció; los soldados se detuvieron y preguntaron 
quién estaba en aquel cuarto. Sin embargo, el rui- 
do habii cesado, y el capitán no era hombre que a- 
banlonaba tan pronto la presa. Preguntó de nuero 
quién estaba en aquel cuarto. 

—Es mi hijo, contestó madama Walk^r. 

—Tengo ganas ée conocerle, inteirumpió el ca- 
pitán dirigiéndose hacia la puerta. 

—Pero si es un niñol 

— ¡Qué me i m portal qniero conocerle, 

— Harry, gritó su madre, ven acf»« 

•—Es inútil que se incomode; uno de mis solda- 
áxm entrará y todo quedará esplicado. 

—Está rezando en mi oratorio. 

—Soy tan devoto comoti^alquiera otro, pere en 
tratándose de órdenes militares, ni el mismo Já- 
p¡ er me detendría: antes que todo soy soldado, y 
en este momento la obediencia á los mandatos de 
inis jefes es mi primera reí ijion; asi toda resisten^ 
cia será inútil. Si no abrís mando echar la puerta 
abajo. 

Pero esta se abrió de repente, y dejó ver en el 
umbral á'nna muger pálida pero llena de serenidad; 
madama Walker retrocedió á vista de esta repenti- 
na aparición. 

— Yo soy la que buscáis, dijo la desconocida/ lle- 
vadme donde queráis. 

—Ybien, señora, dijo el capitán volviéndose 
kácia Hanna; según lo que decíais no habíais o- 
•ooHado á nadie. . . . 

Madama Walker no contestó. 

Mientras que esto sucedía en la puerta del ora- 
torio, un hombre había penetrado en el cuarto que 
i»taO0 abandonado por un momento; tenia en la 
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ibano una máseara, y de pies cerca de la eaeaíera 
mmba si alguno \o había vistoó segruidoieste hom- 
bre era Walker. Después de haber permanecido al- 
gaocs minutos en esta postura, cerró )a puerta, sa 
adelantó hasta el medb del cuarto y dijo con tos. 
sombría: 

—Todo se acabó! todo!! 

\ se dejó caer en una ailla; parecia] que estaba 
anonadado, y sus miradas eran peaetrantes y ra- 
gas. 

<— Qué sueño! murmuró ábreyeíato, 
Y después de un momento de silencio conti- 
nuó: 

— Si, he señado, he tenido un sueño de sangre» 
de hincha y una cabeza cortada! Cuando desperté 
todo habia concluido. Oh! estoy maldito, esclamó 
levantándose repentinamente. 

Al momento voWió á dejarse caer: madama Wal- 
ker se presento precedida del capitán y la descono* 
cida: detras marchaban los soldados, y Waiker no 
TÍO ni oyó nada» 

— El cielo se ha declarado ^^ñtra mU dijo incli- 
nándose al oído de Hanna;. adiós, señora, velad so- 
bre mi hija. 

—Podéis contar conipigo. « 

— Aun una palabra, ¿me queréis decir Tuestro' 
Don.bre para que asi pueda bendecirle} 

El capitán la empujó brutalmente y la dijo: 

^Vamos, adelante, ya oa confiareia vuestro 8e>* 
creto en otra ocasión. 

—Oh! velad sobre ella; murmuróla desconocida» 

Luego que hubo partido, conducida por los tol- 
dados, madama Walkt r se volvió hacia el cuait<» 
donde dormía Margarita. 

— Si. velaré sobre la pobre huérfana, dijo: 

En el momento q«e apercibió á su marido, 80 a» 
cercaá él y viéndole pensativo y taciturno. 

— Qué tieneel dijo. 

Walker se estremeció. 
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9 — Qaién estÁ ahí? dejadme en paz, contestó sin 
levantar la cabeza* 

—Soy yo, tu mujer. 

—Mi mujeií 

— íCoiH|ue ya no me conoceef ¿qué te ha saee- 
didof 

— Nada, contestó. Ah! si, ya fe conozco; eres mi 
ttinger, mi amada os posa, ^ 

—Muchas oMas han sucedido aquí mientras e»- 
tuviste fuera. 

—Cuáles son? 

—Pero tú estabas aquí cuando se UeTaban & esa 
mujer. 

— Qué mitjvrl 

-^La madre de nuestia Margarita» 

•^Nada he visto, 

— Sí, la llevaron presa, yo no sé por qué cansa, 
pero tendremos cuidado de su niñ», ¿no es verdadt 
porque quiaás no volveremos á ver jamás á sé. 
iHadre. 

— i Porquél inte/rumpió Walker admirado. 

—Porque esta muger es lady Veston» 

-Sarnas he oído pronunciar este nombre.^ 

— ¿Y sab^s quién es el padre de la niña que 
hemos recojido?» 

—No. 

-Carlos I. 

— Carlos I! gritó Tomás con terror. 

¥ levantándose pteeipitadamente dié alguno» 
pasos por la sala, y cayó en el suelo gtitsnda. 

— *Ah! euhijaU 



Muchos acontecimientos habían pasado dea^e el 
día en que Carlos I fué ajusticiado en la plasMi pú* 
blica, hasta el instante en que esta historia reco- 
Diienza; lo que hasta ahora hemos eseriW no es 
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mM« yol ¿«oírlo asi, que el piól^gé 4# «• yriii é^ 
Éia •■ al caal dos l¿>iiibre8 cayo» nombres no cosk 
servó la historia, hioieroix ua gnin papeU eran eflr 
les Thomoa Walker y el casintaQ JIulet. 0es|ine8 
da doce añoft de intervalo vamoa i enoonCcarloe ém 
nuevo, pero antee penstraremoe en la easa de ma-r 
dama Walker, para dar aiganes detaUee ein los 
enalee no podtiamoa oostiauar la. rel^eion %Qe W 
mos prínaípíado. 

* Ne trataremoe de los bien Ms^ieoe aconteci- 
mientos que han ensangrentado la I iffiaiarra eatlO 
la época de Gados I y Carlos U. Todo el mundo 
d»ha ya 8al|erlo9. Diremos «(Raméate qoa Qárloa 
fistuacda hacía ya seis meses qne era Cátloa U, 
cuando Walker, qtie había abandonado á Léadres» 
se (^cldiájiolvecnéL Hairy, éqaienhabinmes de- 
jado un niño, es ahera un hombre, de un natural gsr 
neroso j fuerte, amante de su padrer adorante á su 
madreé idolatrando árMargaTÍta» que graeias áloa 
cuidados, se había hecho una j,ÓTmi de 16 anos» bo- 
Bitta,^a itntaHe flesiUe y delgado^ de ^os aaolea 
y eaftllo cabio. Mr. Walfcef había salido por la 
mañana, y an amger lo «aperaba con impaoieaoia* 
Margarita sentada en un sillón de. lefeiopelo antlr 
gtto, oon un tabiaet&ba|o loe pÁes^ bordaba* y & po- 
CM p^aos de ella, puesto delante dat una mesa llena 
da libros» Hanry estudiaba, ^por mcfor deoir, no bar 
eianaáfi. Miraba la bella eabeaa 4e su bernane» y 
nata contampiaoloA ie arrojaba en un mar de leftear 
siones, 

Marsaiita» qoeerala wm mea oi^eboaadel 
mundOrasi como érala mas amada y la mas aeduo- 
tora, estaba enejada contra sv hermano. Kn efeotOi 
kaeía ana bora qne el joven estaba cérea de ellaf J 
-aun no la babit dirigida la palabra una sola vea, a# 
penas había contestado^ ó de una manera mny Aist 
traída, á las preguDlas que ella le dirigié. 

Al fin, Maiganta abandono su obKBf y ee fuaes 
la punta de los piee hasta elaitta dondb eetaba Hsf 
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ly, y le pregante en el momento que eete meno» 
1» Mpemba, que en qué pensaba, metida en aquel 
rincoit como on horoncito. 

-^Todavía, díjp con impaciencia Harry tur1)ada 
mny desagradablemente en sus rrflcxiones; no pue- 
do tipner ni nn momento de lepoeo, 

— ^Y sois muy desgraciado, ¿no es Tardad^ se* 
ñM Hanyt replieá Margarita ei;hando una carca^ 
Jada* # ; 

— Está bien, Hllerrumpió Harry; dejadme y acL* 
bad Yiiestro bordado. 

' Margarita se puso delante de su hermano, y ha- 
eiendo uno de esos adorables gestos de que las ma- 
gof es bonitas y coquetas saben sacar tan buen pa^ 
lid o, añadió con seriedad. 

^ «^-«yerdaderamente os deberé haber ofendido, se- 
ñor hermano mió. 
• -^ftfe fastidiáis. 
' —Me alegro mocho» 

— M« conviene. ... 

<-^Y á mi me conviene tan poco, que quiero que 
inmediatamente, (y se apoyé sobre estas palabras) 
me pongáis otra cara. ¿Me oist Quiero ser obede* 
eída ai momento. 

' Turbado Hany no contestó; entonces Margarita 
pasando el brazo al rededor de su cuello, lo abrazó 
y miró sonri endose con una gracia y una dulzura 
inefables. Harry palideció un instante; después a^ 
mandóse Ue todo su valor, rechazó con aspeseza á 
•u hermana. 

—Pero qeé' tienee ecmmigol te dijo con enérgica 
fernurat •• . 

. —Lo HiifHiio que loe demás días; solamente os 
repito lo que tantas veces os he dicho, y es que to- 
das' esas niñeriasme desagradan; os prohibo el «^ 
trazarme de hoy en adelanlei 

— Pero tío puedo yo amartel 
' liH cara de Hangr se contrajo ligeramente y vol- 
tio la eabeza diciendo: 
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—Yoni»X>l impido <qtteaiiit»M» algtfnt :a|BÍ8tiid 
hacia mi. •> -yo no pue4o impediro^lo. 

•7-Es decir q«e no me ama». .. .interrumpió Mar- 
garita^ 

-^YonodigoegQ.... 

— Ko, pero lo piensas; por lo demás, CQQtiniiOt 
no es solamente desde hoy que he advertido que te 
desagrado, que te importuno, que te canso; en a^ 
delante DO tendréis que dirigirii^ semeja ntefi re- 
proches, porque desde hoy, ya nWs amaré, ya no 
06 hablaré mas, y no os responderé cuando me di« 
rijáis la palabra. 

Harry, si no se hubiera contenido* se hullera aT-\ 
Toiaído á sus pies, le hubiera suplicado que le a-. 
mase siempre hubieran borrado sus besos laslágrí-r 
mas que corrían de los bellos ojos de su hermana, 
pero hizo un violento esfuerzo sobre si misma, y 

fu ardo el mayor silencio. Margarita habia vuelto 
8u sitio, y empezado de nuevo á bordar, y fita agi« 
tacion revelaba l9v que sufría su alma» ■ 

Madama Waiker entró en este momento;coii una 
lápida ojeada que echó sobre los jóvenes adivinó 
que alguna disputa habia tenido lugar entre loa 
dos, y preguntó á Margarita qné le habia hecho su 
hermano: ei llanto de: Margarita se redobió y Har- 
ry parecía no hacer caso de ella. Cuando madama 
W^ilkar hubo consolado lo mejor qaa pudo á la.en- 
cantadora niña, dijo á su hijo que tenia que ha* 
blarle, y Harry la siguió. 

Cuando estuvieron solos, le dijo Hanna. 

-—Desde un año á esta parte la amistad que te- 
nias hacia Margarita se ha convertido en odio: 
siempre que te va á hablar la rechazas con aspere- 
za: se diria que quieres hicerla conocer con esta 
conducta que no es de la familia: esta conducta no 
es nada generosa y nace de un mal corazón. 

Mientras que su madre hablaba, Harry parecía 
ocupado de todo menos en escucharla; tomaba un 
libro de su biblioteca y lo recorría: n^ad. Waiker. 

i 
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ItttMWicüité )e ^ef«Mó por qué ebr^bft ttffi^én tnm 
pobre niña qoe no tenia mM apoyo qbe ella. 

— ¡Ah, Dios rotoi Biettipre^ «tettipra io miamo, 
interrumpió el ióyen; siempre reproches: estoy a- 
caso obligado a oir todos los diaa sus to«tis pafa- 
brasl Es néeesaiio que deje mía liaros j Taya á 
irer sus bordados, y que pieKht el curso por esevi* 
ehar un romanee que ia dé la ffatia de eaeítATmel 

•^Yo DO digo^o; solo te prdo que no la eon^ira-* 
éigras como acommnÍMraa á hacerlo, y que no la ri- 
ñas, como yo que aunque no soy 9u madre, la amo, 
la compadezco. Ha un año que todo loque y<enla de 
ella lo encontrabas bueno, todo lo que ^l*eoia lo en- 
contrabas encantador; ahora todo lo desaprQe4>a8) 
todo lo despredtas. 

•^Bs porque asi me agrada, cohtesté Harry. 

-^'Pero veamos si eree justo. 

-^4(0 aoy, madre mia. 

—No, no lo crea. 

»-Pues bien, injusto: también es jorque na 
Égrtida asi. 

—Pero qué motivo tienes para cofidooirte cou *«- 
Hft de estemado? 

— ¿Y qué 08 importa? 

— ^^ttiero saberlo. ¿No ha de importar k in ina*> 
ere? 

— Pues bást0t>8 saber que tei^o uno y DMiy po* 
derosó. 

— iCiiál? 

—No me hagáis hablar, continuó Harry. 

Ancfjó el libro que tenia en la mano y atrareaó 
T&pidtimente el cuarto dirigiéndose á la puerta; 
ma<lama Watker lo detuvo por un brazo y le dijo: 

— Muy bien! Harry, también brusco para conmi» 
go! ¡Oh! eso está muy mal hecho, muy mal. 

Harrj quedó inmóvil al oir estas palabras; des- 
pués miró á su madre y dijo: 

—Oh madre mia, creedlol tengo grandes moti. 
TOS para ello. 
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-^No te atreves & cotifiatte á mi, á mi «jfiié le 9té 
me tahto, y á qviieb tú debes teinbfeit stntrt? 

-^Pues bien, lo sabréis todo, dijo HarrjF* 

Madama Waiker le volvió á ¡levar may despacio 
bácia la ventana, y alli-fijando en él nna mirada de 
ansiedad. 

^-^Ya'eseuolfo, le *íjo. ^ 

— 8abed, pues, dijo Hany, sabed que amo á 
Margarita. 

-—Tú ki «mas y H tratas Ssií 

«—La amo) y la trato «si! 

-—La amas, y oaando te pide que vayas eon '««• 
Ma al jardín siempre te ni^gasl 

^$»i, madre mía. 

—En verdad, no te comprendo. 

—No eomprendeis qne estoy enamorado d6 >6- 
Hat 

— ^Tá!. . . .enamorado! 

— Si, yo: si no fuese a^i, ¿me oondoeMa eon «» 
Ha^cmo ahora lo hago? Oreéis qne noneei^sito va-' 
lorpararechatEarla caando mi coracon está mas a^ 
Uá de sus deseos, cuando la veo llorar, y sabifnido 
qtieespor mi por quien Itoreí Ah! madre mia! e»- 
horrible lo que yo sufro y con todo guardo Silenelo* 
Si, la amo, pero comprendo al mismo tlSibpo -que 
mi amor es un insulto para ella: ella ignore -de 
(|nien es hija, pero yo que lo sé, yo que se que ^s 
hija de nn rey, me digo interiormente: '^Sila amasg 
¿mala en silencio, ámala sin que se aperciba d)» e^ 
lio, y sin qne lo adivina; he aqui, madre mia, -por 
qué soy tan grosero, y porqué la hago llorar. 

-^¡Óh, hijo mió! Eres una criatura muy noUe, 
esclamó madama Waiker estrechando á Harry etf 
sos brazos. 

—Y en adelante, ¿me dirigiréis tefWébim éiiai- 
éo vaya á qiie.)arse de mí? 

-*No, hijo mió, porqoe ámi¡vezf yodlié:'*El'^|«# 
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fluiré mag'deJoa4o9 no es ella« y coa^fido«tt8-' eios 
están llenos de lágrimas; esél^cuyo ro^lXQ estáea 
oaloia, frío, impasible, es fin, el que no ee ^Ufja 
aunqae eo peeJie#«tá devoiado.porlamas »idoio- 
sa pasión*'* . 

VI. 

Madama Walker y Harry entraron de nueTO en 
Usaia donde batiian «lejaito á Margarita: ana ae 
divisaban en susmrjilias las sfñiles del llanto, y 
madama Walker hizo que los doS'h^manos se die- 
sen la mano eu sen .1 de Teoonciliaoion; después se 
sant^kfon, y la con versación se hizo general; entre- 
tanto Walker no ven^a, y su mujer empesaba k 
inquietarse porque ya era de noche. A poco rato se 
abrió la puerta y entró al fin. X\ cabo da doce años 
que hao6leii<Úamosie encontramos muy cambiado. 
Su frente está llena de profundas arrugas y tiene ios 
cabellos blancos, conoc endose en sus faccrcMif'S a- 
jadas que sufre horriblemente; en fin, casi daba 
compasión el verle« Entró bruscamentef . y sia mi- 
lar Bt aun .notar á su muger^ se dejó eaer en una 
Billa. 

Madama Walker corrió hacia él y le preguntó 
qué tenia. 
No tengo nada, contestó. 

^-?Pero e.>,tá9 pálido y todo trastornado. 

—No es nada, Es que tuve un encuentro que me 
ha recordado unos tiempos que yo quisiera haber 
bordado de la memoria. 

—•Pero á quién h^s eacontrado? 

Walker la contestó en voz baja. 

. —¿Te acuerdas de aquBllos eos hombres que ha- 
ee doce ^ñop fueroB á buscarme á casa. . . ? 

*-Si; dos hombres quejamos he vuelto á ver. 

—Púas h|en! Ahoja aoabo de encontrar á uno 
de esos hombres, y he aqaieJ motivo de mi ajita'*. 
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—Pero i quiénes' son «sos Nfombteef 
' Tomás Walker pátideció á esta pregunta, y le* 
▼antáodoee dé la silla índieó á su mujer que no le 
hleiese mas prf gutita&.: esta se s^tó de nueTo jmi- 
to á los dos jóvenes. 

- -->Ay, Dios mió! e«cl«rmó Margarita temMMido; 
¿Ir volvuá á dar la enfermedad? ■» 

Harry segoia con inquietud todos los moTÍmiea«. 
tos de su padre; a! fin, este pareció reoobiar un 
poco la' calnia, y toItíó & sentarse en la eilla* ' 

- El'-aspecto de estas cuatro personas era tiei\ trur. 
te: H'snna, Margarita y Harry hablaban envczba* 
ja, echando de cuando en cuando una mirada lleett 
de ansiedad sobre Walker que, con la cabesia entre 
eos manos, parecía anonadado. La toz de un ven^ 
dedor de papeles püblíeos turbó por un instante el 
silencio que reinaba en el aposento. ■ < 

Harry corrió á i a ventana p^ra oír 'mejor, y lie» 
mando á John, hizo qué f'omprase el papel que ibs 
Tendiendo. Dióse prisa John á obedecer, y pronté 
estavode vuelta, trayendo el papel en las manoB» 
* Harry lo tomó, y leyendo en voz baja: 

—Es el parlamento, dijo, que continua sne per* 
secuciones contra los antiguos eneitiigoe de en 
rey. 
•• — Ah! dijo madama Wa'ker. •» 

— Parece^ continuó H'irrv, que espera deeoebrii 
á los verdii^s de Carlos I.*». 

£n esto Wa ker levantó la cabexa;y se pusoá 
escuchar con atención. 

•««^e asegura que no han dejado a Inglaterra, y 
el rey ba prí^metido dos mil libras esterlinas «I q«e 
loe denunciase. ^ • • . .«^ 

Wa iker se aeereó rápidamente á su bijo, y «rreib* 
eando el fmpel 4e sus manee le arroió ai««elo. Ad- 
mirado Harry de esta acción dirij o la vista á en 
padr«*', como preguntándole en qué le ñibia ofeiádi- 
¿6. Hanna y Margarita temblaban, mientras qóé 
Walker volviendo un poeocn simíMiiO) eeji¿á«« 
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— 9§- 
hilo dteíéndote ImleBwatf: 

^-^^erdÓBtme» hijo miot pero her aofiro mui^o: 
Mrttoe qQe se me haoe p«dMoa U oabiBB»* 

Se h^6 p^ra wíogwrtí papel y lo eolooá eiici. 
ma de la mesa. 

.n*£A «feel9k padre miot delwU sii£rif nucho: 
eontdstó Harryr 

Y tmiattéotefijamente» añadios 

«f Ea meneater que oa kable á^ solear 

Y Yolviéadose tnmedHifáaieDte báoi« au madre j 
liargarila^ lea dirif iá alguna» palabraa ea tos ba- 
Í«« y laa éoa aalieTOo del cuarto aíLeactoaaiafiíite* 
Hany qii«dó al lado do au pwlre» 

N^ Ajitae de platar la eaeeati qoé paaó e»tre padre é 
hi|o, BO nos parece inútil deeir,^ que deade el día 
ée ba naerte da Cárlaa I, ae apoderó de Walkw 
«na Tiolente loeura. Loa médicoe qae ee LlaanaroB, 
no emenéleroa la enfóroaedad q«B teaia, y deaes- 
«enucop de aa cuTa; en eftnsto^ no era una de eaaa 
loearaa qne no dejan YÍalumbHre de laaon: era «aa 
lpo«ra^ que poi decirlo a«ir tmaia di^ y hotaa íijaa^ 
Todoa loa miereolea á laa dies de la BaaE%iia*.'To* 
«49 «spesNiMí á (ommr uti aire aombrio lut^go mur- 
mnraba palabraa sin sentido alguno} deapaea daba 
grandes giitoa dejándose 1 i eTar de terribles trana* 
^rtea de faror; venían en vegttida loa llanioa, y «• 
«a l«Bs#a eapantoaa daba tog^r á otra dulce y apa« 
cible; algunas veces cala de rodillas aupltoando i 
■na peraana, «ayo nombre jamia prammoiabst que 
le perdonasor 

* fintoaeea í^ eoadacian 4 en oaarto jraaand» vol- 
vía ea ai* «roniraba indagar oon alitneo lo %ue ha* 
bia diefao daraate su acoeao, y supüeaba á ana kh 
|ea qaa le repitieran todas aua palabras y acelonea 
y aonaopaia agradarle se la coBlealabaqaa ao ha^ 
aia dioho nada* 

- Tiendo Hánry, ouyo amor ¿ an padra rayaba en 
Molatiiayqne loa medíaos no alinaJban aonk do- 
aaaía» rasolvU áempnenda r pi esladio dai la floaAl*; 
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¿író, cbn el aesignito de ver«í ál|tifc4ft d(iift#^6i- 
ñ« tigtti resüüaéoi ikñ «leeá^ lá aáñú ée ^ice ano« 
qe dedicó al catudio con an oe\o y «na aaidoidafd 
HidéRtiibí*^} cíiañd^ «fe cfiyd aafieientwnwite iaa. 
tniido, empezó la cura de^u padrti f W «o'te cow 
siguió del todo> á lo menos obulto «nWTésuIMoa 
^ Iba mitóosí docftofea ftihabian e^fmnéo ttt ob- 
lado, ai^krdo aborto »i6Wit><)í íanw e» Waíker Iba 
áiabWstítJ'la •énfetméiíad, habiendo mm9eiinié# 
ma^ de afeifi ttteseiá, en la épo«a á í{úb keaAc»^ ile^ 
^ov ett íoSütoe no «a I» baWa oidé^w^r^ Ahait 
sé éhteadetán ftciltaiefcta loa tín^^m ^ to^H» 
ry para hacer salir del cuarto á su madre j á Mar» 

^L Y* bien, padre itóo, le dijo* i4«í taneiif ftné 
tfo há atiéedtdül - 

-uiJNáda^coateaioTdm&é. 

Hatrt ottji^á su padre *a mafiiOi y áemtamvñú^ 
1é*lb¿roIeU)ítt6el pulso. ^ V »^^ 

.-¿Si... iK^paaengaftfa. Vttathy pnlw) *alf 

feiííi aüte ^iéléWsNi «ÉfUaW*ftai4a: we-ocülteia an 
secreio, y eae a^crelo ea nefceattrto (fUa yo la eé- 

WaWtriilédfe9<M#éliWi . _^ ,. / 

j-íOM wW-i^itWÍ lí^^ v»Í8ád«okfiaf«-..1ftrd la 

ciencia no falla, os lo rtpito, |»dr% ritíO, «»gaan"Wí- 

*li eat^abtdfÉiwlftoafcasiidédldobfoy. 
-i-Iibi IW)At>ftr, é8tí)y<Éi íybiÉfMa 5«w«í;^ ' 
--.Bacifch^ritdi padraüA*» f pfeaad byn tria pn- 

ia»aa, af to aó «dnazoé l*a etiw» da ln«|iuoibto 

^áWHsnííte; «i<|«é«ó8 %lwom«s qna ^J^^^J^^ 

«amblante. Simpadle mió, of Sab^oecAa ff«4«eza, 

dad dtta Ha d&^'arfcdoínnai fám da ▼«^*»«« «»»*«^ 
cia, y creadme, ^felá«^í*oia jKrsw «oaa«tiP« W: 
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Un sudor fit# inundó á Walkrr, poffque conocía 
todo lo aoe el rftftonamieato do &u h jp tenia de joa- 
to y de tormidabku 

Sin emborgo, hizo un TÍolento esfuerzo sobre si 
mismo y oootestói:. 
. —No tengo nada. 

T<-fYa no os hablo en nombre de Harnr« y como, 
tal ya no os.'8«iplico que me ooniesteis. Os lo man^ 
dottomo mó(iico, y ^n nombre de Tuestra muger y 
de Tuestros hijos. Peatad bion en lo que voy á de* 
«iros. Sí persistís en oeultarme lo que tanto me 
imperta saber para curaros* ya no hay remedio pf^- 
ra vos. 

—Nada tengo, contestó Walker, cuya palidez 
•etba aumentando por mam^^ntos* 

—Pues bien, ya que así lo qaereíp, no os ha- 
blo como médico, os habla Tuestro hijo, qua mori- 
léá de pesar si llegaseis á faltaile, que arde en de- 
seos de arrancaros de un peligro eminente, y os su- 
pliéa que le digáis lo q«e os ha sucedido hoy^. lo 
que imploro de tos es una confesión sincera, oh! 
decid, quersis moriroet 

Walker, conmovido por las palabras de su hijo, 
volvió la cabeza para oeukarle su turbación. 

—No me levántale, continuó Harry, hasta que 
liayais acs^dido á mis súplicas. 

Iba Tomás casi á ceder y á franquearse con su 
hijo, cuando se abrió la puerta y se presentó John 
•diciendo que un hombf» quería hablar á su amo. 
'Harry contestó que su padre no podía ser visto en sk- 
fluel día, don cuya Mspuesta John se retiraba, cuan- 
• éo Walker, que no veía otro medio de librarse de 
ias .súplicas de su hijo, mandó á Jhon que entrase, 
y le vreguntó quien era el que deseaba lublaile. 

-—No me ha dicho quien sea, señor.. 

-^Hoy no podéis recibirlo, añadió Hany; no 
estáis nada bueno, no lo podéis haeer, y por otra 
parte no eenooejs á ese hombre.^ 

—No le habéis visto jamás aquí? interjumpió 
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'^alkeí 3¡rigiéndo«e á' Jh«»n. 

* — Nunca, señor. . 
—Y me espera? 

* —Sí, señor. 

— Macedle entrar. 

* — Pero, pftAre m!o.. ... 

— Haced lo enftrár, replicó Tomas. • 
/' 5hon saTté^ y Harry, cojiendo lá'mano de su pa- 
dre, le (fijo: V ' 
" — Creta qae me amabais mas; 
•'Tomás compréindió eWakír de la TecortrencioiH 
pero guardó sHenictó conociendo que toda jtist^íiea*- 
i5Íon seria iffútil, contento por otrtt penrtef' áe ©sea- 
par & nuevas krtTértatfgí^eiones. At>nó6e !a |^uer«a de 
'imevo, y ge dejó rereb elfa vn hombre envuelto 
'^en una ea^a parda. Uh ancho sombrero le eubria 
la cara, ' ' 
Harry se alijó, ediando 6o%re el dfsoenec*- 
ñó ñna mirada rápida Jr «ignifioant<». 

El deséonóbido sé descubrió, y Waiker se estra- 
meció conociendo ai capitán Hiilkí, 



• i-Ba<»no8 días; camarada, dijo Hulét tendiendo 
la manó á Watker: por Dios que me alegro de vol- 
▼eros á ver.'Pero ¡euáhto trabajo tne cosió el acer- 
> tar con tos! Me fué preciso atravesar una parte de 
la ciud'ad. * ' , 

Waiker !e miraba con estupor sin contestarle. ' 
' — ;Por qué me liifraás awl ¡Tengo ^caso en mí al- 
guna cosa de estraordinario? 
' l^ero Walk^r continaala eá silenciií.' 

' Ah! ya os comprendo; mií vls'ftdüs enoja', eett 

franco, ma« no es culpa mia. Debéis' echársela á 
fes acontecimíeotop; bien antes por ^étto, desde 
que nofi hemos separade, he hecho un aprendirpje 
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muy duro de la vida, jvm fü* iwpewí? <oto la^ 
losoñadeque estoy 4otado pi^i^ refii^Ui: % t^nta 
desgnracia. 

Waiker continuaba no obstante si^ )iab)97 vna 
palabra. ^ ' 

— Qué dura es la ecsif¡tQiiPÍat' cp^^inró Holet, 
sin reparar en I9 ;^uit>a<^Q|i d^ Ti«iits» ivl ^ía si- 
IJTHiente ^1 en qno noe sepwfawo» flb^ndoné ^ \j^n- 
dres y medinjí hacia las Indias. ¡Qué \m^ ^^M^ 
pero, en fin, yo ib4 decidido » hacer Tojtií na, V, esta 
^peranaa me alentaba. Apenas l^ube libado me 
laooé ei^ las eap^ul aciones, cooipié* T^di, y ad 
jQabo de un w^ me hal'é 0\ mearico ^f^fitfe los rjoot; 
Tenia mía eorrespm^salff ^9 ea^p ó ^('«^P . <^^^ 
des; nadabfi en oro y plaM cuando el de^eo de jkér 
oulrif m^ a^oin^tip de nuevo. Lo confieso; ¿ulfierfi 
debido retirarme tranqnilamanteáTÍyir en LóndiT^ 
■Confiáis renjias, pí9f optaba, de Dios iquehiEi^ia de 
suceder todo I9 contrario; tenWl d^ nuf^ro fprjtu^f^ 
laaead<» l^of los priinfsos resultados de mi efnprfsa» 
me arrojé ciegao^ntp 4 las especulaciones) y anM 
algunos barcos. Ea fin, por concluir, creo que el 
diablo anduvo mezclado en ello, porque al cabo de 
nueye años me eneogtré totalmente arruinado; me 
fué preciso bacer bancarrota, y me vi^obligado para 
poder escapar de la cnerda á huir secr tamente en 




l^en da c^^ptp en^píCíidi. 

Walker habia estado escuchando con aienciofi 
todo Quantp acababa de decir Hulet, y ciiai^da fsta 
l|ul>0 Incluido lepregontp ^[«lérera lo qi^e pc^naabs 
hacer. 

—Tentar por t^^fcera yez fortuna; q^ierp nmrje)iar- 
me^ á. Portugal» donde me han dicho qne.yaríps in- 
geses han enriqueeido; quiero seguir su e^^pil^ 
f ero no he ^4ido nurpUaone sin d^soedirjgie Ae 

ros^ ' 
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—Mil mems por la atención, coafosló Tomás 
Waiker. J -^ 

—No qaíse marcharme sin despe^í^l^ 4^ vos y 
«io-f^iilcos nAfueqfi^ ^rvicÍQ* , 

— Y cüáll 

—Va! moj pbcyi coefi^ He venido sin í,p4*r fin 
momento de que rae liariais el favo(. . . • ' 

.*'— TpClIltilH^. 

licito 81 no un peqorno préstalo» 

— ün pré^tatni ! 

~Si, muy poca cosa; no ^pnozco i nadie ^jk la 
«w4Mvy>riVf€;<e3fidQ,..^, 

pu^do4iaiqplape(09f 

— Qaffjpeqsareifi* 

^X^^no lo re US o, pero no pupdo haceilo- 

— Os cor duRÍe muy tti^iI conmigo» dijo Hukl 
^c^n^o eara á cara á Tumi?, Hi^ ú^**^ ^ eahüzals 
int s^lplica, porqtiH me veis deagraciado, pero h^* 
eéis muy nriEi^ poríyue os juro que es solo Q" prég- 
^^f^y 1^0 faé^íAí^o b q|ie fíS pido: en el moinmito 
)q«^ Wy^ htichQ fartu0a, 03 juro reembolsaros tuí^- 
tfodin^rc!» rj. ' ^ 

—No acaso vuestras lntenciones,.repifpé Wa|ker 

Í»ei:oine^p^ tmpofi^lf saiisf4cero^á pesar ^olajia- 
abra que me habéis dado: yo no soy rícop qi ^^f^ 
sino lo preciso para^vivir b^stan^lic^rénifii)^^ 

^r^i^ b^f im nq a^i^g .quit»>09 lo qpp fl^seeís. 
Cada uno quiere conservar lo suyo; vamp^, ^ 
Opntento con $00 Ubf^r^^r||j^^, dj^n^^U^/ 

-TrNopiie^P* . 

—Ya, laun oa parece mucbpl K¥|RUpfl Hulfi. 

-^No naedo pf^JiHJj9^ m^i^t dyotpQipis, ^¿ttien 
ys^ iba faltando la pap|ep^f^t 

^a wí^sVduo Hiile> P9inpci>Í0llfU 

.—Coqfio os Iq dfg9* 

•^Pep Qlvijiai^ cottüwíjó Ppjel, qqp pfHB|)p ^ 
aijiros lo <y^e haqe pq9q,98.|ipplií5^?i. . . 
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^^Voll ""^ • ■ ■• -í 

, -Yo. , ' 

— ¿Ycóitiol 

• — Cómo? B. en Id Bab AIS. Nxí ignoráis qoÍEí ec^rt- 

.te CDtre nosotros xios np.lazo que nos une é\ uno al 

otro, y que pneaó bbligaíros á darme \o que venia á 

solicitar de vos, • i 

—Basta de conversación. Retiraos ¿e á^ui. ^o 
'soy dueño de mi casa; y no me acomoda veroÍBr mas 
tiempo aquí. ...Salid.. ; Vi "' ;' '' ' '* 

— Con que me echaisl . •. 

'■ Walkcí n5 contentó. ' * •'^'■ 
^ —Pues bien,.para qué resiis qué tw he vepMd k 
vuestra casa con intenciones hof- tiles, me'cciitetita- 
ré con doscientas cincuenta libras esterlina^,' pero 
«9 cuAnto puedo hacer: no bajaré un Schefió. * 

— Y hareia muy tien, poriiiib no' reéíbheis 
naiía. ' ' '* — 

— Vamoa, dadme tint?r^ y pluma que voy Ü' fir- 
maros un recibo da di áeífnia^ cii.<;uenta libras *«. 
tertiníisqueTnflVjia a entrega T-^ "* 

Al dedr eattís palabras s« dírijio habrá ' la- ineA 
doride estaba el papel fatal que Jhonhabiá co^pra- 
^dq, y echando sobre él una rápida ojeada, dijo patli 
s\ sonriéndose: ' -^ 
] .|~No, nó puedo hacerlo: seria denunciáftné á 
mi mismo. 
, Y volviéndose hacia Wafker. 

—Me c[uere¡s contar esáá' 250 fibras esterltWas? 
Te dijo. " .. ♦ 

— Os repito que no puedo daros nada, y si persiü- 
tis o^n momento en. permanecer en mi casa, á p^sar 
xoXiiii 08 maíido echar. • «^ ' ^ - 

—Pues bien, dijor Hnlet trasportado dé cólera, y 
apreUndo convulsivartifrite el papel^ue tenia en ¿ 
mano: jro tatnbién á mi vez os digo que nb saldré 
üe aaní sin que me deis lo que os he pedidr; ¡orad- 
mirafs!Perb>estra ádmifaWon «é aumentará ctian- 
40 08 diga qae si no mé'^totregais al momento eí^ 
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suno^i, 09 denancio ^1 paülnmento para ohl^ner la» 
dos mil libras ofre9Ídfis al 4'elato)r del verdago det 
rey, - ^ ' - ^ - ' 

4.A f sta9 p^kbraQ Waikerse sintió desfálleceT: 
t^a la sangre se le arrtb^fo á la cabeza: en ñn^ 
v>Dlviend<o un .poco de su turbación, diioi 

— Os desafío á que lo hagáis. 

•—Porque no os atreTereífi sLelIo; porque af pei-^ 
derme también os perderíais. '- 

— -Peio olvidáis que tedo está ya pronto para m» 
msrcha, y que puedo reoi^M^.la recompensa y ale* 
jarme antes que os hayan biSol 

—Sois un miserable. . . • 
. — ^Es V4srd4d, y ppr lo mismo haré lo ^ue og^he 
dicho, ai inmediatamente no me eBlregaia las mil 
íibras. 

-— P!ero. ... 

— Basta la palabra. Si dentro da eiáco minutos 
no me habéis entregado el dinero, yoy al parlamen- 
to jr 08 denuncio eomo ef . . . . 

— Callaos, .callaos, giitó Tomás que iba perdien- 
do y a^ la cabm« 

.. — r^íi decüro que sois el q,ire decapitó á Car- 
jos L ' ^ 

Tomás dio un gjrito tan horrible, que el mismo 
Halet se estremeció; su cara se contrajo, cayendo 
convulsivo sobre una silla. El capitán trató de so- 
eocrerlo, pero viendo que Wa I ker no volvía en si^ 
tiró de la campanilla y entró Jhon y poco después 
xnadama Walker, H-arry y Margarita. Hulet' Inven- 
tó una fábula para esplicarles el desmayo de Wal- 
Jten 

. —Le haatacado de nnevo la locura, dijo Harry, 
después de haberle ex'iminado; 

—Su Ucura? dijo Hulet. 

— Si, su locura, y se lo dije esta mañana; ésta 
v«z no recobiará la xa£oi|. 

£$las palabras imprudentes fueron ^n rayo dm 
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lili pAth ttiilét, ei 4üé, á pesar dfe todo, resi^IVí^ es- 
perar, p^tá obrar seg^^^o det bttteti aoeeso. 

Media hora despaea Walker. abrió los ojos, mfié 
at rededor de dt, datado prQobáft de no ebii<$e«r i tim- 
die, y i^rónüncianJo algunas palabras ineolie^erttea 
entre las cuafstl éé notaron las de cadalso, 6achéj jr 
después toItíó á désttiéytirsA. 

,H.alet juz^ó que, como Harry había dfclHr, el 
ñ^al seri^ !a¿ttfabte, f se matchó. 



Despúea de b^ber Salivh) Hatet, llatry y JtR>n 
transportaron á Walker & SU cuatto, y Margarita y 
Hanna se sentaron á la cabecera de la cama. 

—Si aun pudiera yo averiguar la eaiisa dé 68ta 
recaida« deóia'Háiry, qaizáa etatoncea podl'it^ al- 
tarte. 

Pt'ro se obstinó Wálkér en gdardar aiferidok 

— Mé t^árede q<ra íá caHida áé todo es ese bonrtire 

4|ue hemos visto hoy, añadió madan^a Wafker. Ha^ 

cé 6n<Sé aúos qué lo ne fisto ftft primera te% en 

casa, y desde entonces empezó 4 padecer tu fk* 

Até, iÚúé lazo itaisterioso le uneá ese hóMbt^i 

^V mlraí interrumpió Margarita; ha f uélñ^lÑ^ 
y mf padre ha vaetto áetafórmar. 

-^Dibs mioí i-Ctaé 8igniñ(;a éhW uHttittaé 
llarry. 

—Pero qúiéd pod^a «eí ese Hombrfet dfj<$ 

ittaWálk^h jamáis ttfestro |»adr« ha pronrumiaffd 
ea nombre delante de nosotros, y cuando algoliitt 
VéOed quise hablarle acéréa de él, lo hé y\tho p7iier« 
se pálido y mudar ail ¿nomento do córtte^atísion. 

— «Que misterio encerrará todo etíibl tfécfá pam 
aimrry. ^ 

En este momento el eiffbninro té ajt^ Hai^ ééif. 
Tióliáeiá(l,yleliabtó,lrero Widkor lio eMtest' 
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|y»labft« fista completamoate loco* 

-Mientras tanto Hulet se apresuró á iv á 
de un condestable, pero como no estuviese en v«9» 
tomó el partido de aguardarle, y después de medía 
hora de espera, pareeió aquel al fin. 

—Señor, le dijo Hulet, tengo que revelaros ua 
secreto importante. 

£1 condestable le condujo á su gabinete. 
' — Caballero, continuó Hulet, han prometido 
^000 libras esterlinas al que denuncia» al hombre 
que ha cortado la cabeza del último rey de Ingla- 
terra: pues bien, vengo á decir el nombre de. ese 
kombre, le conozco* ~ 
'•• ••••••• • ••'•••••••,••..••,. 

- £ra de noche, Walk^r dormiitaba en su c»ma ro- 
deado siempre de su muger y de sus hijos, cuando 

-86 sintió un grave ruido en la pieza inmediata. Har- 

- ry se levanta con el &n de ver qué significaba aquel 
ruido, cuando Jhon seguido de un condestable y ro- 
deado de soldados se presentó en- ^cuarto. 

A su vista madama Walkeií quedó inmóvil de 
sorpresa, Margarita temblaba y Harry se j^^o^dó 
-donfaso* 

Kl condestable se adelantó y preguntó por Mr. 
Walker. 

— Hele aquí, sehór, respondió Hanna señalando 
áaa marido, pálido y debilitado- por el susto que 
habia tenido. 

Entonces el condestable se volvfó hacia los sol- 
dados y les dfjo: 
— Ejecutad las órdenes que os haa sido dadas. 
— Qué órdenes? interrumpió madama Walker. 
r Los soldados seaprocsimaron al enfermo, y qui. 
. sieron obligarle á que se levantase. Walker les 

• miraba sin que al parecer comprendiese nada de' 

* cuanto estaba pasando á su alrededor. 

-—Señores, dijo Harry, con qu(^ derecho habéis 
penetrado hasla »qui? Ya Teis que loi, padre está 
jfijdfexmo. ~ ."7 
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-Señor, ínterfttmípió el ««?*««*«l^*%^?*Vr 
«do coA el fin de ptefndei al llamado Tom»» Wal- 

ker. ,_ 

—¿Prenderle? ¿y por quel 

Porque está hcusado de un eameD. 

jEl, d« un cTÍtnenl 

—Sí, señor, de un crimen. • 

— tYcuáll , , , / 

—No me toca á mi el decíroslo. La eámata alta 
que le ha de joígar os satisfaiá bien pronto sobfe 
el particular.. 

—La cémata alta/ esclamó Hanoa. j, , . 

—Sí, señora, y vosotroB, soldados» lleradle i la 
tone ^e Londres. :. •■ ^ . 

—A la torre de LóndreB». dijo jimiendo Btergan- 
ta; pero ¿qué ha hecho mi padre? 

Y sin escuchar los ruegos de Hanna, mías ame- 
ñftsas de Harry, ni dejarse enternecer porl«« lágri- 
mas de Margarita, los soldados se apoderaron de 
Walker, que no opuso ninguna resistencia, y cdo- 
cáridoíe en medio de ellos, 'le sacaron fuera de la 

— Ab! qué significa todo estol dijo madama Wal- 
ker, llorando ámaíes, cuando hubieron desapare- 
cido» 

Tj^ñúo que hubo Walker á la torre de Londres 
6«frfó su primer interrogatorio, al que no pudo ooá- 
testar: después lo encerraron en uu calabozo haala 
qáe llegase el día de su juicio. El rey Carlos II 
ordenó que se erijiese un tribunal para jvzgahr al 
matador de sa padre, y todo estuvo pronto encaenoa 
de ocho días» 

iiüentras tanto madama Walker y Harry habían 
tratado en vano dé penetraren la prisión de Tomá«i 
' poif^tué'sehábian dado las órdenes mas seyeras pa- 
ra que nadie se acercase á ^l, y esta orden eruel ál- 
ese^ á su mujer é hijos- 

— Si^ áiénés BupiéYa-yo de qué erihnte se lea- 
' cusa! decía, una tarde llorando madama* Wattwi 
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peiQ^ nada han ^iebo, nada quieren decir* 

— «Pobre padre mia! murmuró Uarry. A esta ho« 
ra estará encerrado en algún calabozo el qne tenia 
Beeeaidad de tantos cuidados. ..«Ah! lo mata^áot 
■o bar remedio, lo matarán. 

-—Pero qué debemos hacer! intenurapió la po<> 
We Margarita. ¿Qué podemos hacer si no para sal* 
▼arle, á lo menos para conocer qué clase de acusa- 
ción eS* la qne se le hace? 

-^Nb oofiozoo ningún medio, contestó madama 
Walker. 

— ^í, ecsittó ano, añadió Margarita de repentei 
eesiste an medlo« 

—Y cuál? 

— Mbñana reciba el rey á todos Jos rasi^llos que 
tengan que h&c«rle alguna petición ó reclamacÁoo, 
y nos presentaremos en palacio. 

--^i, me presentaré, contestó apresuradamente 
Hanna, aceptando con transporte esta idea. El re^ 
es %«eno: le diré lo que ha sucedido, porque no . lo 
sabrá, y habrán hecho todo sin saberlo él, y yo le 
■opUcaré ^ue me devuelya mi inarido. 

—Y yo iré contigo, madre mia, dijo Harry, y 
también le pediré qne me devuelva mi padre» - 

^^Y yo también, replicó Margarita, me arrojaré 
á los pies del rey, y le suplicaré que me devuelta 
mi protector, el que hizo conmigo las Teces dajm 
pmére. ^ „ 

' .*^k! estoy bien sf gura de que el rey nos eteti- 
ehará, dijo Hanna; mi corazón lo siente asi. 

Al dta siguiente fueron. Ips tres á White Hall y 
mezclándose con los que soli citaban audiencia M 
rey, entrafon en «1 palacio. £1 niÁua^ro de pceten- 
dientiBS era grande eete dia, y después de haber con- 
cedido dos horas de audiencia, el rey cansado y a- 
burrido, se retiró diciendo á los que no lehahian 
hablado, que esperasen. Algunos se qnedaroq;4iero 
Tiendo que la noche venia y que el rey no parecía, 
00 iban marchando. Vot último, solo^ae^díPIt Ue» 
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personas en la sal^i, y estas tres personas eran Har* 
ry, Margarita y Hanna. Sin «mbargo, todo iTacia 
suponer que el rey no recibiría anadie por la noche, 
p6rqae habia baile en palacio, y no era la primera 
Tez que el rey habia dejado á an lado los negocios 
para oi^uparse de 8u« diversiones. Ya iban llegan- 
do algunos cortesanos con el ñn de asistir á*la com* 
postura del rey, y con todo Hanna y sos hijos espe- 
raban todavía. 

— Parece, dijo uno délos cortesanos dirijiéndose 
¿ otro que estaba de ficción á la puerta del ouarte 
del rey, parece, querido conde, que ha función áe 
esta noche será de las mas brill antee; el rey, segnn 
me han asegurado, se ha escedido, y 9i creo H> une 
se dice, jamá^ se haiirá visto un baile tan brillante^ 
eomo el á que estamos convidados-. 

—Es lo que iba á deciros, interrumpió el otro, 
poro supuesto que os halláis tan bien informado 
quiero hablaros de otra cosa. : . 

•—Que, ¿hay en la corte alguna novedad^ replioó 
el interlocutor. 

— Cótno! ¿no sabéis nada de las grandes noticits 
%ue corren por la ciudad? 

— Decidme al momento, jqué hayl 

—Sabed que se ha descubierto al fin al miserable 
que dio muerte á Carlos I. 

—Estáis cierto délo que decís? 

—Tan cierto que podré deciros & qué hora paret 
eerá deKinte desús jueces la semana que Ttene,- ai 
euál será juzgado y á cual ejecutado. Al principio 
úo quiso el rey hacerlo público, pero luego mndó 
de parecer. 

— *i Y cuál es el nombre de ese miserable? 

—Un nombre desconocido, de quien nadie hasta 
ahora ha oido hablar. 

— íY cómo lo llamáis? 

— Tomás Walker. 

—No le conozco, dijo el otro. 

"^Ni yo tampoco, anadió ei otro, 
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—Y ¿porqué £oñ% casualidad ae hadetaüljieiKit 
^Segun parece, las 2000 libras lo haa heo^o to- 
do; han animado á un-cierto capitán á quien ñoco, 
nozeo, y que dicen se llama Huléti Ü ea qwen lo 
há deiionciado» y se ha comprometo ¿^ sumiinstíar» 
las pruebas del crimen. 
, Unespectácatodema^, dijoeyjóvendttque. 

/ — Y um cabeza de menos, añadid sómiéndoi* 
en compañero. 

—El ley! gritó on hiigier. ^ /^ 

Los nobles se descubrieron, y el rey entro dan- 
do la maaoá ttna muger jóv»» y boíáta; sftludo eon 
gr^a á los dos jóyenfeB aeñoies, yrlüeg* despiM^o 
á todes trea* ' / 



Caando hubo salido la aenoia, el rey permaaer 
eió «olo y echó una rápida ojeada sobre los pápelas 
4ue le hablan llwrado la víspera; deapuas debabar- 
fosrecorrido, bizopreyenir al canciller mandan 
venir dorante el baile al acusador d«To«as JVal 
ker, ttaotole importaba poseer las pruebas delcií- 
mei de este hombre con el fin de Tengar BaXtmwBr 
mente á sapádiel Apenas hubo dado esta ói^en. 
eaando se oy6 un. gran mido en el caarto wmqdia» 
to; después llegaron hasta él estas palabras. 

-4AI rey! jquerómo^ ver al rev! 

— ¿Quees esol preguntó Carlos II a uno da ana 

""^^alió para saberlo, y volfió á entrar al mo. 

"^ü^eñer, es una mnger que quiere hablaros, res^ 

^^La c'ara del rey se contrajo ligeramente, y ^^ 
gando en el suelo con la yarita que tema en la 

mano « . ^ ^ 

..#-Siempra lo mismo, mumaió, simnpia im por- 
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iDion «egéntei qm acadeirá exagerapne sií al^ 
cion al tíñúgno tey, y qae tratan de h^céraelo pa- 
gar. 

Y TolTÍendo al oficia) que esperaba. 

—Yo no puedo reei^r á esa mugsr, eontimié el 
Tsy. 

—^Señor, hace lina hora qae esta espetando, y 
«ora aoMfffamente rodeada de sus dos hm» que la 
han seguido hasta aquí. 

-^Os Tepito que ni puedo recibidos «i trago 

ueiBpo. 

Yalmismotiemm>8e piesentaron en el eaarto 
asadamaWslketjHarryy MavgaTita* Mad. Wa*- 
ker se arrojó á los pies del rey, diciende: 

•—Señor, justicisu 

Harry y Marararita, oonla caheia bajaylas ma- 
nos juntas, estaban detras de su madre sin pronun- 
ciar una palabra, pero todo indicaba en ellos el mas 
wo dolor, de manera que eí rey de Ibglatesra se 
aintio involuntaríamente coomovido: hiao sitáa al 
^cial de qae se alejase, y después diiigiéndoea é 
Hanna: 

— Lerantaos, señora, la dijo. 

' — ¿o^V^^iapíwmi marido, settor^BSclamó madaw 
HM Walkef levantáindose. . 

^ -^Para mi protector, interrumpió Margarita, de- 
jando oaíer por priaaera vea sus miradas sobe el 
rey. 

— I^ra mi padre, anadia Umidamentb ÜBxn. 

—íDe^quíéá.hablaisrreplicó Carlos lí. ^ 

— 1-0 han preso: fueron á prenderlo asa casa. 

iJiimediode8ulami4ia,d^8U8 hijos, pdr r^^ 

orden, señor, y te han conducido á la torre de Lóa^ 

af!:,í^ ^ "T"^ ^^^^''^ peroíiabfári ahíasado 
de TUMtro nombre, porque no es culpable. 

^TT de qw orímeii se le acusa! 
—Lo Ignoro, señor, pero yo sé que mi maiido 
ao puede ser cu! pable. ^ "** *wwiao 

T^Cámpse Uámaldijo el rey despaes de-un 
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ooitomomeiito úe «lencio. 

—Tomás Walker, contestó Hanna. 

Al oír etiíB nombre, ne pudo contení Cários na. 
moYÍmiento de cólera. 

««-¡Tomás Waiker* nuuríaiuó aoidamenle» 

—Si, señor. 

<— |Y es habéis atreTÍdo k venir á^ saber de qod 
eximen Be le acusa! 

«-^, señor, respondió mad. Walkert. en onya 
rostro se veía pintado el terror» 

ElTey hizo nn molimiento oomo para salir del 
«•arto: ¿espíes ^TÍe»do atrás de repente, f m^ 
. rando seTeíamesiie 4 la desgraciada Hanna: 

— Se le acusa, dijo, de haber decapitado al rej 
Garios I, mi padre. 

— ¡Elleeelamó Hanna.. 

—Si, señora. 

-^Eso no p«ede ser, repUeó bien pronto madama 
Walker; eso no puede ser. • • • 

««¡Alejaos! ifDUdo iniperiosanttnte el rey* (Y 
han osado venir a pedirme gracia para es» lu>mbm 
se dijo á si mismo* 

Despees dejé caer sus miraidas sobre Hanna, 
Harry y Margarita, que de pie, estrechándose «noB 
-é otroe, parecían estatuas de piedra, segan lo sor- 
prendidos que quedaron. 

--^alid, repitió, si no mando q^ oaeoIiMi de 
naláeio. 

El estupor de madama Walker l^abia sido gran» 
-de, pero reponiéndose im poco, Irespoadió con ana 
€íBergia.dictada por la ternura con quna amaba á sil 
mar>do,y la oonfíatoza que tenia en él:. 

•—Es «macal umnia, señor, es «na nentira íb/^ 
▼e»tada para íi^rderle. ^ , .^ 

Qua pruebe su inocencia delante del trunmaU 

interrumpió bruscamente el rey,, pete hasta entoa- 
oes BO esperéis nada de mi, no conseguiréis neda% 

—|Pero cómo queréis «}!ra se deñendf? .y^cHvio 
qoereia qué pruebe sti iuoceiieitkl 'jfim : «mía ú^^ 
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ha perdido la razón, y que no «e pttéde maUr. m 
condenar á un loeot 

—Y» 08 lo he dicho, «eoora, mi parlamento Juz- 
gará, 

— Pero ¿no sabéis, Sctior, que vuestro parlamen- 
to condeni á los acusados con el fía los unos de a- 
gradará V. M. y los otros para hacer olvidar que 
en otro tiempo se han declarado por Cromwellí < 
' Y mttaBdo cara á cara al rey, añadió con ener- 

— fis el parlamento el que condena, pero conde- 
na por V.M. yáV. M, pedirá Dios algún dia 
cuéntale las cabezas que ceyeren injustaraenie ba- 
jo sú reinado. 

£1 rey estaba pálida de eólersr' 

-^Señor.), sois muy osadaen atreveros á dirigir- 
me esas palabras, replicó el rey. 

—•Oh! perdonad á mi madre, señor, respondió 
Harry asustado de la energía que desplegó Hanna; 
perdonadla. Bs á su marido, á nuestro padre á 
quien defiende,y bien se puede perdonar á una mv- 
ger que habla por un marido que cree iaocente. 
* — SI, señor, es inocente, eñadió madama Wal- 
ker: lo jaro delante de Dios. ¿Dónde están las prue- 
bas de su crimenl Porque al cabo no podréis con- 
denarle sin pruebas suficientes! No es él el culpa- 
ble, continuó, se han engañado, no puede ser ouU 
pable; ¿y cómo lo ha de ser, cuando el dia . de la e- 
gecncion estuvo en casa á nuestro lado? Escuchad, 
señor, lo que voy á decirr juro por mi salvación e- 
terna, sobre la cabeza de mi hijo y sobre la de esta 
joven, que es la pora verdad. El dia en que vuestro 

{>adre, á quien yo quería, señor, y cayo destino 
loré alfirun tiempo, murió, dos hombres fueron á 
buscar a mi marido durante lá egecucion, y lo lle- 
varon consigo. En vano quise detenerlos; estos doe 
•hombres lo arrastraron fuera de casa; no vi la cara 
del uno, pero la del otro la vi un solo instante y sin 
embargo quedó grabada en mi memoria; á.este kosfi- 
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bre loiie fuello á Tér el día que fifot rt te a d a i'cM 
marMo. Ignoro dóode está ni dónde vive, péro'^lé 
asearé por todas partes h>«taa|tte io eacoeiftHS^ f 
eñutonces os le traeré, y no itte desiireiitidlS ¡0h! 
st/eslóy bien'^gttní''^6 ^Gf, «6 iA« áeaníétíétiL 

JSl rey, lietfpaee de haber eseiMl^ado estas"* {ii^»¿ 
brae^ contt^eto fiiamfnte: .:.•:- i-* 

N^-'^RatffleafrrlÉ • ]o'^é%0ftlMfeid^»lttilflfeálaiine 

delante del tfi^miall •- ' í ■' '* sup 

^' H Afilia jtiiitó laB«Diátioey^ 'ifléthiÉiléMe^ob res- 
peto: . ■ :H ^4 í ,>. ,: 

-^^d éllilnetote, éeii^y, eóntltraó: 'B^ eóBÍÍeaeís 
á mi rtMfrido' sin dirte, dejadhie al' ttíéúés ' tiempjb 
para enéofttk^r al que puede ^obar sü inoii^eíietái*' 

— :£8tá.bieu: d rajadme, contesta él rey alejáa^ 
dése'. ' '> ' ■ ^- ' ^. - . ' . t- •• - 

- Eneste moinefkle'énttó wn ctetal.-y etitrefé al 
rey an pergamino de parte del grancaaciller/ ■' 
' ^^Hac^ étftrar á la p^monii qiíe espera akll 'fué* 
rft, dijo df'rey'de^mé^ de haber, leído el {péi|[a* 
mino. ' 

^ Bl'bfíeial se ret^. H^nnay sns hijos se 'dispo- 
nían a hacerlo, cuando Carlos II Tolviéndose háoia 
éMoár/lés mandó <tae se qaedasen. IVidos tres se 
lálrafdo Con sorpresa. Algunos minutos desf^wetf sé 
áÉ>rió ana peqaeña puerta, y un bombre apareóte 
en el dintel. Ki rey le hizo sena de que entrase, y 
ei persoúage misterioso se^adelantó hast^ el medio 
de la sala, sin percibir á madaiAa Walkér, pero es^ 
ta to recoaocié al mroflteuto, y >eenieiido náéia el 

-u.Se&or,]é'diiti; mütaarida está salvado; yasa* 

bia yo ooe era Ins^ote^ - ov '-, 

— ¡Como es eso! reposa el r^adÜíiiyado^ ^ ' ' 

Hule^¿eTolTÍ6Tápidara6iite^l oir la TO^de una 

mugsk, pero' al ver á madama Watker^aedé sama- 

tttt^nté áesisen^ertadó. Jazsó por un moiDDettto.-qoe 

había'^idd tendldoi tttaB^demroes ipreyé» con toas 
. _ ^^ 
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¿lo j^w^ wv^oiBf ^ gnc^ía del flalpüUe. 9m fim* 
^ai^,4|o.pi>do4i«ím0tet todp Jo qw |epM de dia> 
fiÍ(flr|«)igf!9Mtilpa>98ÍcU>n/eii %^ k habU «olo^ 

bido en plan^ se prometió representarla lo .191^01 

ea cabeza. 
rTT?BfciWÍír,«|i|MidWi«*iiiocfíntf,f»^ tíarry 

que también había reconocido 91 Httte^ i, 

aquel enigma. 

. i^rrÑñ acaj^, iKBor,.d« l»a*íaj^ ,-5o«lwi6 iMama 
d^.alkfr,f^««t>Qnibre Me 4^^nj^ la..9gm«w«P9 
fatálliabia id^i biisi^r.i mi mando^pa^abUmeaT 
I4.4«lante4ey. M. 

— rDeiante de mi! dijo el rey mirando á Hul<tl. 
. -tr»i« s^or, dislalia 3e y« ÜUt #^t6<priaa4 con- 
testar.Hany. , -,.';;, 

'^iAjí ¡»yí ^JP iwíra si Hólet; eaW ^ pfer üe 
l9qiaeyD,creia« ¿com0 «lidió. de «ate teirible a^ 
purol 

llHdama Wallter se «loen^ .m actte 11^091»^ i 
ál» 7 cogiéndole la mano: 

— 'iQhlseñ^Ty.esclamj&tdseidlo que sabéis oa 
el awinio^ * ^ *Han acusado á mi maipdo de un cri- 
men:borrible.> • .Un solo hoijoibie puede si^lfarle j 

f8e)S«ÍS^8» 

Huletmiré fijamente k la pobre mugir, y le oob» 
testé cpnlamayor frialdad* 

-riNada..eQmpi»»do d^etjBuwMo nw decta, A^ora. 

Harry entonces se adelantó hacia él, y le dijo; 

-s^e:ba atMi»ad94ciip«d9¡e d««^K el verdugo 
del rey tos sabéis lo contrajíi^, jma que e«ta^v»tipf 
con él djtüaiite'llij^uj^eo. ,. 
. ^*-t^Tjeidade#toliiiterrumpÁ&jO«TlosIL 

IS» 1^ reftjBSi» ooA que ei rey (bi«o esta . prqfunt», 
eoipapcesdió Hulet que sei^ i^il d^s^uii ^od^e 
toaBoape<;ba0^ttQirádiecaMNrjSip»9elH^ y wph 
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— M<f sélo'qne mé qatfreiar déélr coA eiO. ' 

; — ¿Pfero habíeis jurado también roé su muerte^ 
tidntinüÓ mád. Watker. 

-í-Eb e? que dénom^id éíTiieátm marídbi dl^o ^ 
rey- . ' ; , .-■ 

— ^Quiénl. . . .^sl señor!. .* .¿61 Sfnor es quiefllé 
Ha denunciado?. '. I .repitió míádaáta 'Walker. . . .No,. 
nb puede ser. ' 

— ¿Y qné decís! Hablad, pues, dijo Carlos Háí 
Hulet. * 

^^ ^^Yofuféf OQeaenédáTotJD&b WatkeT,~8é&or«, 
\t ^jo dirigiéndose ii Hmnkia. * 

\^ — A^ofs y os' titilen h)^ habéis aeuMdo? (ytn tftfct-' 
^ Teis á mirarme cara á cara.' respondió msdttns^ 
V WaHcer, vj oéiatrereis á repetir dshiMi ú^ nA qvtp 
v^ fbisteisTOB e! delator? ^'^ '^ 

Si — Si, señora, yo mismo, repitió con la ihay«»r%f« 
^«ie!BaHalét. ^ ' " ■ 

— Pero ¿qué es lo qtie o^ bfli eondneidb i¿ taiiÚ¿ 
^fame acclonl Habrá sido f^ahí epanardé ^st insner^ 
"^ «J^s dos mtl libras prometidas m dentinciádoiT "' 
^ r« ' — ^Ynestro maridoTné el qvie cortó la cabeza '-del' 
>/'^il\into re/, y lo probaré delante de hi jústieu. 

^ Estas jpalalmi, pronunciad as cdn ¡^éfeníéité y Ir ¿^ 
.. ^Sitteza,btmeron|)erderbt rey hasta e! rettierdd de' 
^ las sospechas aue habia;conéebldo al princf^^ia, y* 
^ rolTÍéndcse li&eia Hannar 

— Eh inútil prolongad mas esta conversaéiott, ^•'', 
jo; aeabsns de^oirKo que declara este^hombto. 4TV 
neis algo que'^responder á et.|o1 

-^Sl, señor, y eé'qde si este hombreara dtch^'la 
Terdad, á mi vez yo le acuso como Tsrdiígo 4et 

' Huletseeclfóir^elr. • 
— A mí! dijo dirigiéndose ¿ Haffiía. 
—Acabad, dijo el reyi 
->-Hablad« madre mia, murmuró Harry* 
— El dia de la egecaeiout •continuó Uñmt, te 
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hanristodea yerdag^9i, dos ▼eidi^goSr Todo el 
pueblo los ha visto. Pues bien! Este hombre es 
oómplice de mi marido, paes fué á casa y. salió 
con el, y paesto que asegura que mi marido fué ñl 
inatador, él debe ser cómpl^^e, uno dé los dos? - . . 
Si,. . . .cómplice, si acaso no es el verdadero ver- 
d«n|Q. , • • . ' ' 

virios II,p9 contestó, pero es fl^cil florarse la 
impresión que e'^te ataque baria en su espíritu! Ha- 
ll^ )ocom{nrendió« 

' —Os repito, señora, que no os conozco; me acn-f 
Bfjui» porque detesta manera penaais castigarme por 
liaber sido el dehtor de vuei^tro iparido; pero &. Mh 
el rey Carlos II no se d^ará engañar tan fácil- 
mente. 

.. -^Señor, Uace pooop mon^ento^ os pedia justíotai 
ahora os pido un-i reparación, si, r^araqioa da . la 
acesaoioii d^ estehpnabre. Od suplico que sin per- 
der momento, en el instiante, en este misqiopalacioi 
delajBtf d? todos vea á mi marido con este hombre. 
No lo (labia visto mas que dos Tpces en mi vida, y 
no pensaba volveiíe & ver, pues bien! sabréis como 
nfiÍQiaride lo reconoce» como con^ima lo que ya 
hemos dich^. $i he mentido, cansiento en todo, 
hast^ confesar ^lue nú marido es culpable. Oh! se- 
ñor, no rennocio á esta gracia.. . .es la vida, el ho- 
nor lo qaa implpro.de y« M. . 

Al acabar estas palabras, gruesas lágriipas 
cqirian de las.megillas de la pobre mager: gandía 
lasdnapos snplican«tes hacia el rey, que conmovido, 
incierto, no f^ atrevía á mirarla. ^ 

Entonces^ H»il6t se acercó atrevidamente al lay 
j le dijo; 

—Señor, esta muger miente. 

Harry que habia permanecido silenei(»4) toda la 
escena, sintió que toda su impasibilidad le abando- 
naba al oir á Hulet{insnltar á .su madre; se|Unaó. so- 
bre él, y olvidando donde estaba y delante deqiüen 
¡pablaba: • 
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lanté de mLi»^*,! > . ^ , 

. .Mas al puíuo recf^iUi^do qae estaba en pseemii- 
cía del rey, y ar^pútiéndose de su arrebato. 

r-rSekof, le dijo c^a yoz hooiilde; uno jnis id9* 
gos á Iqs dc! oai madre^ 

-—Y los míos á ios de mi bJsrmano, añadió 14*r- 
g^rita temblando» 

Nada contestó el rey, yi nadie' en aquel momento 
hubiera podidp leer én sa fis<«omiala..qae pasaba 
en sa corazón. Tiró de la campanilla, y un oficial 
entip. Harrjr y madama l^alker estaba» en una 
tefrrijl)le ansiedad.. Hulet oons^Tsba su ina^teral^le 
sanare frial . » > 

JSl oíicifil^ii una señal del ley^ se adelantó y.jre- 
cibió la orden de ira) momento 4 la torre d^ I^ói^ 
dres, Harry. sintió su corazón dilatarse con U aie* 
gria. Hulet empezaba á perder todo su aplemo. 

-^-Seáor, una nue^a gracU, dijo Hi^ry Waljcer 

'^üVcuán •■•' •'• -••■'•::•:• 

•p^Perpiii;idiBe(ji|Hy9 me encfirgi^e de esta^pfdfin: 
hace cobQ dias que no ha risto 4 mi .padre^., , , 

—Y yo, señor, imploro eUnisjmofdTOi;»Miterrumn 
pió MargaritajarrodUláadose» , _ 

Halet colocándose rápídsune^ite entre loa ioBf 
dijo: . . ' í f 

— >Y yo, señor, me opongo á ellp; pueden enten- 
derse.eon sif padre. . . 

*-4fu^ bien, señor, parmítidme a^ menos qfie.a- 
compaña á este oncial, continuó Hairyí^bajo mi pa« 
labra de honor, no habUfé á mi padre: no qu^f ro 
masqueTerle. . . 

lialet iba sin duda á, Oponerse 4 la sÚBlipit A& 
Harry, pero el rey no le dio tiempo pai^a eilOs pnea 
YolTiéndose hacia el oficial , ^ > . . 

— Gste joven, dijQf os remgiUrá la orden ie traer, 
aquiásupMr^f J|ieaeompañareÍ8 á^la tone de 
Londres, . 
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felofiHfld i« disjib^itt á saliy áéí cnatto, p^o 
Carlos lile hizo seña de qae se esperase. 

9d «ttntó á uira mesa, y eseifbió' de prieéanf ga- 
nas lineas, las que entrega á Hairj. 

—Mi seftor, Dbs os bendetitá; le dijo c6tí efa- 
«ioa.el jÓTen: si, os bendecirá, porqae habéis oidd^ 
iiiisrTuegos,'y tenidd piedad de mis ligrimas. 

— Qae Qo se pierda de Tista a este hombre, con* 
tinao el tey abalando á Hafet. 

— Pero; Se66r, replicó descaradamente el ^pl*" 
tan. 

— jMe Ittfteis entenlitf'oVdlj^ el rej' 11 ófi^i^l. 

E«te áltimo ordeAfr á Huiet que te «igittesd y hf 
saeó de la sala. 

— ^Ya principii^ ¿'<n>eer qtie estoy íl^efinado para 
la horca, mar jxt^ór Halet al salir. 

—Soy con tos dentrp de iin moMnentOf dijo d o- 
ficiarl k Hárry, 

Madama Wáiker habfa quedado sola en la sala 
con sus hijo^ ee acercó 4 Harrj, y co^iéadpüé Ite 
icano. 

— Ahdra, dijo, no hay 'qae pétder an instante, 
porqae el rey podrá' nradur de ^aretet; corre ^á ti 
tótté de Eóttdres. . . . ^ ' 

— |Y quedareis aqui sola, madre mia! 

-^No'satdré de esté palacio hasta i^Ocse haya 
Teconoeidp )a inocencia de tu padre. 

fil' dñelal entró en -este momento^ 

— Caballero» dijo á Hirry, estoy ptonto.' ... 

— Hasu la tísta, madre mía, pronancíó Harry 
con voz ñrme* 

Dbtpaes, rohrféndose h¿eia el oficial. " ' 

— A la torre, de Londres, caballero^, contíMnó. ' 

— !d, Wjb3 ratos, yqae Dibs d*i pítíteja, munkru'* 
i6 cbnrviMí contnottda madama Walker. 

Harry, M^rglirita y el oficial se alejaron, y mh" 
dama Walker los afeompafió con la yista lo masie- 
joü qae pudo. Baapnes, entiese naera en la aula. 
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AMi« ^M3f^ babTÍa naaado «a Imrbarse \^9f\<íÁvk 
de Ift «aUt'J. la «pi^iedai 4e la pobre pi^r ara bien 
£rsin4«; oopta^tíos in^^ntes gue babian pasado 
desde la salida de su hijo, j fe adiuiraba da x^ 
yei4o d« Taejl^. ^^cal^f^ia) <liep¡^ ^e le «ra me- 
nester para llegar a la torre de Londres, y el^ oecar 
asprio para voI,vef%f ju^ alm^ .ae lle9i&Va4«| bepíblea 
temores, mil siniestros pensamientos la aflritabaH)* 
T«pia ^aeJa.aiifftWa(la*»4P . Jí^W. Wal|^ ha. 
b era progresado y; j^f ,ta .^<^ esf^ifieía. an.pDf 
ligro. .. ,. ^ , 

fp.'iii, ^p df^jo.oiraai pyido de paso^; courió 
Íláüi%i^tpaexta« se ab^i^Á^al mqpuf^ y^pa^eéip^ 
fjUaim cjiado qne ai^moiÓKSQp voa^j^^fsbs^ite» 
,,: TTíLord Sbaftcísb|irj, / i t¡ , • 

£1 lord atravesó la sala dando el brazo á i^&a se» 
QQra ;ricaj^at«l9^raa^flr. . 

Una música deliciosa, qne Salía 4^ la sala de balT 
le, lie g¿ eiies^ iiH>mea^o ^ ipidpg^.a ma^apia Wal- 
ker, y su pálido rostro se contrajo» retía t¿if(:(iy8e en 
él ^1 espao$e!4e la de^^ci^apio^r ,«^v. 
, — -AUisb^^» dijo p?iiaf4*>? alegra, los,place- 
res, kaftfataf^ y aq^iaolo jolor.y . lágnwas; ¿oh! 
Dios roio» tepc^ piedad da Jai- ; 

Madama Walker que en oti^ ocasión higuera 
Qpriidotá dj9r g^ias al gea^val F^^ bab» r tají poda- 
SMsaiaaata aiH4rlNi# á la yáelta <^ los Bstuar<U)a 
altwiPiP.;P9rO*a^SÍÍ^Wnéy'l^«»aitio «n yer nj^ 
oir nada, enteramente absorta en sos reflecsiones, 

Con tal, Dios mio,i^e las 'de^ aa^r de la 

ToTW, decía para ai-,. Ptíro estoy Ifca, fljio. en 
iroz al^- Si el fúamo r^ ba^flftanda4^ ^C^ lo tiai* 
gan aquí. 

£1 criado annncip liimlord'GiHi^Qjlfli^^^ 
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■«tro el conde dando la mano k una linda jÓTen 
au hija úaic% y que dos iñoa deapuea debía morir 
de ana de oaaa enferinedavea que deyoran tantaa 
flores en au grermén. , , 

— Q'ié largo se me hace el tiempo, continao jna- 
dama Waiker, ello tJftrece que ha pasado no wglo 
desde que mi hijo y Margarita salieron. Coioo f ue- 
da llegar hasta aqüi. . . . Bataba túb débil la últitiia 
Vez que lo h« Tisto. . . • 

El oficial entré en lámala, y la (»obre muger cor- 
rióke\. ' ' ' 

i -.¡Y bien! iqué hny! le pregatitó medio aofo« 
cada. 

^Ya lo traen, conteafo; disnfro de poco eatará 
a^ui; voy á avisar & S. M. Carlos II. 

Al decir estas palabras, se alejó, 
t —'Si queirá reniíf el réyfdijo maduma Wa^ker; 
pero luego varió deidea. ]Qué mudado catará des- 
pués de estos ocho días! ]Ouáuto ha debido títifirk! 
¡Oh! cuánto ae retarda el verlo ^ decble-que no lo 
creo 'culpable. . *v ^ > ^ 

El oficial volvió á presentarse y dijo qtte el rey 
Mtaba ya avilado. ' ' 
-jLjY qué contestó, dijo Hánna viraiiientbl 
'-'^-.^éa. ■ '"' . ' 

— Nad^! murmuró la desgraciada mu|fer cuando 
hubo quedado aOla. -. '» .Na^a Ine ha dif%o. . « Apero 
habrá olvidado el rey la promeéa que mé^htxof 

Y una dulce melodía se^oyó de nuevo. • 
«-^Siempre esa música, siemfite. . i . Me fatiga, 

me de»eapera*«««¡Oh! sin duia algfuna que no ven^ 
drá; ¿puede acaso, pensaren medio deesa fiesta en 
que hay desgraciados á su pUerta que eapefan sa 
preser.cial i . * . .. 

Y ae dejó caer en una silla. 

^-«No, no vendrá, continuó; ai al menos entrase 
alguno yo le suplicaria que recordase «i rey su 
promesa. 

Y ndrando al rededor de^Ha» _ .^ . I ^ - . - 
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' — {Bíadip, Düdíe! ¿pero . qué^^ré? pfMettlWM 
JO misma en su b^ile, pero me echB|án faera. 

Al decir estas palabras se lerantó ae la silla, a« 
travesó rápidamente la sala, y ya iba á pasar el din- 
fel de la puerta del salen, cuando pareciendo de re- 
pente el criado, ananció en voz alta: 

— £1 señor duque y la señora duquesa de liiiid- 
sey. 

Mi^dama Waiker se volvió de repente; e} d«^ 
que y la duquesa se encontraron cara á eart con 
ella. 

— Señora, gritó la pobre mnger agarrando M 
brnzo á la duques?. 

La duquesa se detuvo: miró á la que acababa á% 
hablar y dio un ligero grito: 

Madama Waiker se detuto repentinamente y •« 
cara denotaba á la vez la admiración y la alegiia. 

— (Que tenéis, Milady? dijo el duqne á su mu^ 

— Nada, milord, contestó la duquesa tratando 
de reponerle. 

' — t:Pero parecéis conmovida á ht presencia ines* 
perada de esa muger! 

— Pues bien, inierrumpió la duquesa, es laf 'pte^^ 
eencia de esa muger... . . .La he conocido en otro 

tiempo» y,no creí volver á verla jamas; he aquí íi 
eliusa deittietPOOion, pero no quiero deteneros; en- 
trad al baile, al momento me uniré á vos.. ••teña- 
mos tantas cos^ que decimos! 
- —Pero el rey nos espera, Milady, replicó el dul 
que. ,« . ' 

->— {Vos me escosJreis con S. M. . . .? * ~ 

— Va sabéis, duquesa, que nada puedo rehnsa- 
ros; solamente os pido que no os hadáis desear ma- 
cho tiempo. 

La díuquesa le tendió la mano diciéndofe: 

— No, inilord. 

El duque entró en el baile, y la duquesa y m«r 
dama Waiker «e quedvron solas* ^ 

' >V T 
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.--Sí, señoí , contesto mad. Walker. 

•*.tQae existe, decUI jOb! bendito sea Dioe. 
' MÍSaia Walker can los ojos bajos y llenos ú^ 
(¿grimas murmuró e^Us palabras co» uaa voa pia^. 

*\LTengo una gracia que pediros, señora ^u-, 

^^Había,d,.habUd!iqué4?ereís1 ¿que e:íigfe da 
í»i1.r..iQué puedo yo rehusar á la que me ha cpn- 

*^\u8*o^3brilÍaban de alegría; su pecho estah» 
agitado por una dulce emoción, y su toi era d^u- 
na dulzura penetrante. ^ - r , 

-«Prometedme decir al rey, señora, continuo do- 
fotosaroénte la pobre ronger.qu.ft la persona que se 
ha presentado esta tarde en su palacio, ya .qu^^tt 
6á ofreciJo volver á ver, está aquí en la sala, y que 

^^l»^/ro^L^duquesa no oia las palabras de madapaa 
"Wal¿Qr* Entiegaija enteramente á su felicidad» to- 
dos sus 'pensamientos se fijaban á su pesw, en su 
hija, tan querida como llorada. 
' T cogiendo la mano de madama Walker, cuya 
angustia cada irez, era ma^QX, . ,, ., ,.. 

'^ .Z-Debe ser muy bonitát ¿no ea y^fd^l la dijo^ 
'¿Me la voUerei^^l . . 

"^-l-^Y vos olvidareis decirle aj rey que le estoy 
emewiYJAl Va en ello la vida de tíí hopfibre, ana- 
dio en voz baja y con mlsteiio. 

— -j^Oh! eatad tranquila. El rey. vendrá tanque 
VQ m^^adebá'traefío aquí, respondió la duquesa. 

Bata» palabras caln^apu un poco la inquiatud de 
'madama WaTker. 

Y je, et ¿ora, repUcóv os volveré á rvíBpfn 

hija, como os lo he prometido, después qi^ 'haya 
l^blado^-r^y; js oopduciré á ella y ob la e^t^eg^lré 
púBlicamente. Y hiePi i^^s ya. coj:ai5í^tal • . 
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El rostro de la.déifiitvaMéeli^k^Piff ^f^^teli -en* 
tristecerse á cada palabra que oia; eAw^mélMLe íot 
mayores esfuerzos por ocultar sti tMbicioni* ipft^a- 
ma Walker lo apercibió y le pr jrantó ¿«iQ im-lo 
qaewmtM Úéa ¿r««8M «gditim» «# '«tc¿^9iéB-de 
809 ojos y corrieron ^6iitam<Mt# fm sti« meg^l«i^ 

•^¡Lo que teitgfol lo ^etdngó'^e, ^« no piiido 
decir delante de todos qn« e^ iiMia om iptiitímmm 
Laéf W«9tórt, á quien offeeistehrtin asílio en etro 
tiWWpo 80 llama en «1 día lar ^qtem ée Í4Íaámf^ 
' Fermaneeió algunos itnefanteseoMa «nmraénM 
las lé^rima» inundaba» fiu rostro; hiattatira W4Mr 
Mi^mia, á pesar fie ln profonéa desespcftfebnlové 
)% cídAsujniá, se sintió moinída ^ eompeisioii por^ 
^iiisl4« pobre muger, y la apretó hi inano^en'fBÍlcni^ 

-cioi .'•>.' ,v 1 

• ,^-0h! ^Pero qn© imp«Tttíf • Me la éewilvlBn^ 
«onttnuó la daqaesa; ya pnooMnráíár^niptv^elttií fíák 
•«o sejiaíartnftjaiiiás deeliit^ . i> '^ " i •í'-t^s • ,; •> 

— Pero nm perflfritíreis T0rln aljf^éasnreée^Jvi» 
^6 Úmifji^meráe madama WftHier,fioé8i^Q kiiiinira 
eomo4<i t^Mé m\ propia hija, y eaai «e pweie étt 
«ir que «cysir- madre. > - . 1 1-**^ •> 

> ^OM ¡siempre que queráis! mRAvabf la 'd|& 
-^uesa. j ' ■•*':'.- í" :í 

'-^iVmeprottfttsíSy^ootestó Hanüi^ idueii>i>'*ii 
rey que vellora aqui? mí* -. * • ,' r/M 

Un jóvan oabailero a^rió la puéfta^y ipieaenláé- 
4oe&& la duquebaé indina ndoee vespelaQifaaiéilte: 

'«»Milady,>le'idi36yel^afie haicmpeaaáo 'jm^ 'w 
«^reyos basoa f>o^ tod^^aftéSk' .- J . /* 

> : a«Ta>oeaigot' acñor- eendet ekkiéfáééi^téwá 
^iiesi*«* ' i viví..// 

*'Ek joven la dijo entonce» ^vt 8u ftL.€ár^ H 
-inibia<eii4srfedoqu«^no trdtTieeeaAteiivsiiiífiliaAtf 

^-^iSSak bieN,«oin«B8t4;y vKdSDérvAefifeMme'Haet 
nii:f>8*dfqo, la dijo, pero 'es- inéciéstervaáaéióí •» 
To^bejuja, qoe Dosiivot^ramoé á ▼er» • : > . >) 

— Cuando lo deseéis r^eeiiom) répUcí^ Miilaiwi 
Walker. 
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r—P«MWe«v «te miftina noche. ■ " • 

— I Pero, dóodel 

-*-AquL . . . . ^ 

• -«Aquí, dentro de una kon « repitió I» diiqiieae. 
— DaDiro de ud» Wora, señora. 

• La doqneet se alftjó; mmdaina Walker corrió ha- 
cia ella y mirándola fijamente» 

, —Sobro todo, mar ni «iró, decidle que la empero. 

La doqaeaa de Lindsey partió, y madama W«U 
kereaperimentó algnn eoeiego. Per primtra nzy 
^efede que mipo la terrible aeoaacionqae pecaba go^ 
h9p la eabeía de ea marido, tuvo la esperanza de 
aalTafle. Sin embarg^o, le parecía que el rey tarda- 
lia,.pofqae comprendió quede la entrevista que hi- 
bia pedido, dependeria la saWacion de Tomas Wal- 
)Mf . La puerta del íonído ae abrió á poco rato^ y 
W^lker entfóaoíHiBnidopor Margarita y Harry. Su 
cara estaba pát id», deaconeertada, y su vista ia- 
ai&nl. Lacondugeron á una silla y se sentó sia de- 
cir una palabra. Madama Walker se arrojó a ana 
pMS'beaándole las manes con transporte, y Walker 
continuaba siempre guardando ailencio; sus ojos ae 
fijaron on momento en los de su muger, y ningún 
gesto, ninguna señal indicó que la conócierai Kn- 
Ifelanto^ oá^ial volvió á eatrarea la saia do bai- 
le, y á poco se presentó el rey; algunos minutos 
•^espnee el eficiai traía al capitán Hulet. 

£1 rey, después de haber ordenado con la vista el 
atlemsio á todos los que le rodeaban; preguntó á 
Walker si con ocia á Halet. Walker levantó la car 
li9ika,miró á Halet sin hablür una palabra. Madama 
Walker y Harry estaban en una ansiedad terrible* 
Bl rey renobó la pregunta, y el acusado no oonles- 
tó. Huiet animado por esta primera ventaja, le diá- 
jió algdnas pregnntas, y le instaba á que decUra. 
•e n ae kabian visto en alguna paite, dónde y en 
qué circunstancias. Walker inclinó la cabeza y 
.oontiiMÓ guardando ailencio. 
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— Pero habla, le dijo n^adama Walker- 
' Y )e mostró con el deila'^l capitaD^jr le hixo al- 
guna 8€ñ) con el fin de darle á conocer lo que se e- 
xigia de él; Waiker escitado asi, miró pnr tercera 
▼és á Holet kacienéo siña con ¿«abosa de quef no 
lo eonooia. 

> — Ya to Ye»i aanor, soy iaeceate, yepnscr Hul«t 
tñétilaate. 

. «.Podeift ser inocente, replicó ttiadama Walkei^ 
pero no piobacais que él ee ^^ablp* 

• Hnfet sacó un pergamino^ y entinándoselo á 
•lodos: 

— He aquí la prueba 4ejMi.«(kB6n, dijo üriof 
milite. _ 

Ensenó el pot^aiiHnd, y eóaiido todos lo lUibiet- 
ron recorrido: 

-~Y hmn!^ ¿qné teaeis que centoftai^á jesto «o»- 
tinuó: por medio de esta carta pedia que se le .00»- 
«edteseM ser el Veiduifo del r^y: ¿debe» conocer 
«uletM?. ) 

> 'Harry y Margarita quedaron iamavilee eomo eo- 
tátuas de piedra. 

< .^¿Estoy libre, señor? éiJ9Hulotí4ifigiéédoee al 
ley. * ' 

— Si, dijo este. * 

' Bntonóedr Harry se aenwó alcapttaa y lo f tegfun- 
tó de donde le habia venido aquel esorito^ fiota pto- 
-^onla foiñtoió turbar an pboo a Hnkty el. qoe-ein 
ombarcj^o contestó que ya lo manifestada en )m c|i* 
mará alta cuando los debates* . c- - ! > 
' ' Kl rey saliÓ^de la sala janoneiando que dentro do 
tieo éias so prinoipiafia el proceso. Hulet se dis^o- 
tiia k seguirle^ cnaado Harry oorrió á él y apretá»- 
éol^hitmne: . *- 

•MOatellofo, lodijo, ya no» TeveaMa^i' 

• SI ofíeial so llevó h Tomás Walken Marg^arito 
y su kermano le eo^lBrom éaidaratío oobiaso y Iti;*- 
^diron á «wniíar; mada*» Waiker habia Queda- 
do sin fuerzas y sin yoz, : * f* "* * -» - t 
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.D«jó^« eaei em Una silla, y m ki habiem crotdt 
priyadade todo conocimiento por mas da un oaaiCd 
(Ae hdra^ in^ykl en stt siUa, eon Xgm ^oi fijbe en 
la puerta por donde había salido el rey. Sírí ettfcvi' 
go« podó á peoo fué Yolviendo en si, y al teétterdo 
de su posición ia ac^amcé de la espaeia 4f estapo? 
en 4^ne había peBninoeide tan hirgpo tiempo^ Se le- 
vantó y empezó k pasearse apresuradamente^ pra» 
Buncian^o 0«l»t:pBlalir»Ée . 

— : Ah. Dios mío! ¿conque es verdad? le cm^m 
Alá al qfüeáiió mnén«aé myl Okl Mm ff> a» quiero 
que muera, gritó lanzándose como una' loca káint 
¿fwetta). iT ^ailétk lo podía aalvaf . ábacat ¡^oa 

' CUuondA jbaá pasar d umbiaL de .la paerte^ la 
duquesa se presentó pálida y trastornada. Asaque 
•aiaduna Walkacapavcibiéá Ladf^ ündsej- c0lxió 
há3ta€lla« ,• .f 

. «M^Qiiéetia4|iafiteabode«ab^v«í'ñMravJa dijo 
esta última; ¿sois vos muger del miserable que ba 
decapitado á Carlos I? 

.^^IVmbien.VDS^ t&mbieiiie craeia ealpftble^ le 
eaptealó Hanaa* t 

— ^i. . . Jq «red oulfmble* « » .inteiniflifKt^ ia d»- 
fueía* 

—Oh! no señora, no lo es: todoíle^aen^, pera ^ 
itn mfame^onplot tranado coi^raéi! ijai^ifn per- 
•éeprid, y Lo perdeíao;^ parqae no aabeta- q^te .eatá lo- 
-«H si, k>^o, eateraiiiaiitei ímq« y dentro de ira%:dí«ii 
va á instruírsele un proceso, y no podrá Htfirid^p^ 
pues ha perdida» la rasMu Ohl Yaloa)•aptíriK>;'aeQo- 
#B, leentinuét dDÍ6 buena, sois padereei^ alcalikad 
•dai rey aigaaoa diaaaelaiaaiitie de tnef aa, y. ^ . • / 
. N^^ío,!. . .yo impl^a^Aa gracia deliMy petaiiqms 
liamatado á su padr^l . , ^ .. 
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7*^Sit'#Mi«fd del fey algttlMft dial, minill»^ 

á. k> menofl te deí<indei¿ 

-p-^I^dme 0ii lujal. . . . jDónde está mi hijaf Mh 
t^owpdó la duquesa. 

—También V0% «OÍA im|^a9tMeI'««kPefo, mm 
d^ dfl»ifteii ^ un tojBKs tiktooi' $ * m)¿ primado de 
la razón, y no se puede oondeDar unkipBbre m tal 
9fladOf 1 ^ v' * 

« •np^Co»doQÍdm,¿ mi bija, senova, aaadió la^d»-' 
%9t0^. .i ^ . 

. , l^^pued dijo con aeq^nedadf 

— No q wio que permaA^ca 9^ Uempa •« «if 
fn^del afcsino del rey, 

— Coaque no querrá oúrmel-^»* Chaqui atüé^ 
(^9Ad«nado? ¡Pues dienl señore» contiiíaó Hannur 
l^^es qiieBa4a puede saatraerle á una condenneloli 
iiif amante, qoeJo condenan; pero á lo meaoa iiaoed 
oue ]& pef donen la yída, qive le destíenoA^ Auf lo 
deporten; yo le seguiré ppr loda^ partes; q«* U 'tur 
cierren en un calabozo y que me encienen á mí 
con éL 

Hanna estaba sublim^en este momento, 

— J\íi hija, señora dádmela! repitió la da- 

quesar 

; .^^Cpmolmereislloraiid^á TUeairoa f»fee, yjna 

rehusáis, lo que os pido y no teaeie fáedad.^a wi 

4o1otI dijo Hauua. .or 

—Mi hija vuelvo á decir. / - > • 

Mí^dama Walker ae (evaniÓH 1 

-»-«H[aced,.aeñow«que:inad0VuelvAn Jní roaeLd^ 

ji P9i devolveré vu^estra Kíja* > ■ í» 

— -iQuédeoislÉsaniñía me^perteBefe. . > > 

-*Lo sé, pero no os T^a eatvf^garé ámenoa c^aeíAar 

hayáis aJcanfiado una ty^gua, ó á lo lae^^a la frufy 

cía de la vida para mi marido;^ me couteatareia ^ue 

^ Culpal^U; yo ^ieap tanMea otee? .i^aeikij^s^r 

Tfutus es4e i]4>m)Keiia Qeiiae«via4o<Tue«araMja^ Igthm 
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<|ii«t dmn d«volf«i« *nñ martdo^' ó no 00 d€T««l«o 
▼aestra hija. Leo en Ttiestfos ojos vuMtm ttadlgna» 
don, ta«8U« o6lera. Puea bien^ 8Í, soy una infama 
et una perfidia lo que hago; ^rOBoy magper, soy 
wp^ aa y quiere'aalrflr á mi «Éfndb. 
— ^Yo %iy ttadré y poeiia ttamavoi* «mrtiB tii- 



Hacedlo, JO os desmentiré: diré que' esta oral 
ni»perleii«é^ |<fuién probará lo 0O*trftrftot pmro no 
haréis lo que decís, porque me habéis confiado qua 
Tuestro esposo ignoraba qn« teniais una hfj«, y ne- 
na «•nfirométM' públ tornen te su honor. 

—Pero sabéis, señora, interrumpió la dnquesB, 
^e paraMeobrar mi hija nada podrá dMenérme. 
. <^CoiBO á mi para saWar á mi maridfo, respon- 
dlé Hanna. Dadme mi espoao, yo ee daré rueetra 
ktja. Oaiie«a por cabeza, señora daqttefta. 
• Y mi deeir .estas palabrts se alejó «in oír la ooih 
lt«t'(i«ÍMi da Lady Lindsey, 



' Las ein^o -acababan dé dar en ét felój de la ¿one: 
««a oepeea niebla cabria la atmósfera, y algunas 
nubes rojizas se iban presentando en el horizonte. 
Los soldados Telaban á lo lár^ ée los fosos, y ^e 
cuando en cuando un ¿quién vivet profongadoy re- 
fétido por loaecos, turbaba el silencio y la soledad 
de la torre de Londres, y aHi B»Yeiade'cuando en 
cuando algún carcelero atrafesar los* corredores 
«en «Qr manojo de «normes llaves eli ía ' mano, y 
después alejarae por las «alas solitarias, y al fia 
desaparecer* 

Todo pareos lúgubre alrededor y dentro déla 
•étrooldeEsilado* Desdo qnescí aperciben sus faa- 
«MttlaieMw, evjio'piitMitá bai«ao p«t di TámeftK 
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y temamá lo l^» en ia«dML4e la w4bk,y té* 
«Ur aigiwa qae otra hia en ka aoaabraa, al eorasoa 
aa aienta iielado de eapanto y de piedad; aa efeeto« 
nfinolioagrandeaacootecunieDloagha& pasado dea* 
t» de loa marea gijjaiiteaooa de eate ediñcio; maa 
de nna eabéaa ka atdo cortada en medie 4e> la .ao« 
MadéeU noehe^yen húmedea ealabo^oaf maa 
da ana fatal hialpria kabia quedado eacritfteoaea* 
notarea de aangie en cada .aoa de laa iMnia ne«* 
pvaoaa fue atraían^ las nfiñdaa de todoa. Alli ba. 
bfan aído eleFadoai y deatronadoa. maehoa leyaa; 
al^i eaaenadoa yabogadoa mitteboa j«iBÍoa 8ttblime« 
allí babian- caído, knuohoa mártiraa, «auehaai gloriaa» 
y en una palabra, alli ae encontraba 'escrita con h'* 
Iras de aftnfae^aaat toda iaiiiatori&^pelitto» y. rali- 
jioea de ^gfiaterra. ..,,,.. 

. Ein «na. de laa aalaa coo^nneá que eondueen á di« 
ferei^ea oalabosoa. andaba na bombra paaréadea^ 
ai:riba y abajo, en el momento en que el reloj déla 
torre ^ba las cinco; hacia algunos inatanilea qii« 
b«bia> salido de «n cfiarto qaebabiadcjado aHifÁ" 
bierto» -. • . f . , 

<)--rl4aa 6Íiiaodelajtar4et mnrmaró! y John ne 
viene: 

Y eontinnó su paseo. , 

•*HHbiá4Íoaiftdaila'á»yer juagar á ese- pobre 
Mr, Walker>y.CiiiÍQ:bnenaera para mí hijo! 'aña- 
dió enjogando una lágrima, y ¡qué sea yo el que lo 
ba4a<HistP<düar!.laría|eeomi4oQ poc eiérto; i&ejor 
quisiera que me hubieran dado cualquier t>tra, mae 
gmia paira mi* 

El que se es presaba asi era un hombre come dé 
anos ciacaentaañoa, de rostro moreno y aerero, 
Tíata penetrante y «algunaa recea aeyera« Su trige 
era el de los carceleroa de la torre» y lleraba en !« 
mano laa tnaigniaa da an pt6£daion; ain embargo» 
á peaar de la aeveridad de an cara, ae traalucia deev 
pnea da na corto ecaámen* algunas aefiales de 
firan^aeaa y dulce eomp^BioiL Era no ho^lita que 

i? 
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6Üffaá#é «ivirM medio de yewortM yw de m iw^ 
InmBM é mía eau^Tkbid eterat, y M' otas á • \m 
moeitf , iMbift debido liebar een toe eetftímieiiioe 
de benerelenol» y ^«d qee le eren natureles, j 
tBMÚaando deefoee de qb lai|p» oombato por aff<> 
BMrae dviMMt náaeaní de ÍDfleoéibiiida^) ae hubiei» 
1» aivrginiEado de «oe lo hobieraii setjpgaiuj^de 
eenfedeeieBdo á an deagraeíado, ó alivianado á le 
fláaeria; p«r le detoáa, j dejando á un lad» la po» 
ee aenaibilidad que b« laM* pbdido relMile-aueau 
plee» era en liembre que no recoBOcia «li^et n^ndo 
eiao Qtt» eoea» se delier^ j aobre eate ptwto era eiK 
lemmeBte le me ae Han» bb tiombie iaeeeoM» 

Qtt^ndo BHM embebido estaba en amteAeoetofieB 
un BueTo peraonaje entiá en la aafo^ el eitía. 
•n ffué ae eaeootmba no parecía eerle ñilnittar por- 
q«e BÚndia; al rededor de 8i, dadando al pateeeii 
que oamino 8e|>iiiria, el Crage de eete liombre tetm 
«Igana eoaa de'mititaf y palaáno^ ai bien por stf 
nmiéin era fácil oonveHee^ae que perteBeoia^' é be» 
bia pertenecido á la milicia. Después de haber mia- 
ndo, poi atguneerinaittntea alvededér >l# él? dtrtaá 
al caraelero j^se dirijió hácia^é!. 

"-«p-^ompanero, le dijo. 
' -^gQoé hvf f eoBtqsió^l^ eareélero ein tiolvbree. 

-*-i04|ide Tive el gobernadoir'de la torfel repli- 
có el pvn>é 4 

— tornad ft la isqBierdasmimnwá entre dieBtea. 
•learoeiero.. 

— Gracias amigo, contest4 el esttanjdro; 8ala«^ 
déodiolecoalanfeiio», ?■ 

, EV.ca(rae*eiio.ae t)»j^ y tomó ^or* üit eerredof 
detadei^cha; el4)trod6fiapareeíé{ba]o una vasta:, 
bóveda á la iiqniepda y muTmuró: 

-*A í^ mía, que bubieva ganado bie& ese di^: 
aere. 

Acababan de» salir eoando Hany y Jehtf apare* 
w»)ft;Ma»rx tenia eoji^o M bfazo á ao aTapafeta^ 
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. r^-^a cárpataí^ bste momento está ^elibeniBá^ 
fwitesto Ifa«3F.,yM i tewriQ de nuevo muí; deiH. 
tro de una hora sera pronunciada la sentencia,- mu 
jMto, John* que aera condenado^ . . 

Bate úl timo histó ^n moTÍiiíÍBnto ínToluntarto . ém 
terror, después, repoméndoaennpQco tí^tsa tvLihaÁ 

^•T*?f? P?' 1"^ ^^^^'^^ dejado tan pronto la mu 
fieneíaf le dijo: 

--Porque tenfirb qne hablaros, John. 
EstamireáHarrj-ctiLsprprééa, é icolináBcí^ 
a 8u Tez a su oído: 

T^Y yo jtaaabieii tengo ^ue habláá»^ dijo -een 
UMetefio. ) 

. ^Tú -pandea sMvto á.ná padre, continoó Hat*' 
ry Walkar. * ^ 

.r;^«^J»««»o««*abayo pensando, itíterrtfel' 

II 7"^ ^^'®® ®°° ^^® medio» ^iieponduáarpara fe. 
I,»» dije Harry» ^ . . " 

— Y los vuestros? 
-—-Es láenester decidir á tu padre á que ddie iíl 
prisionero escaparaq. 

John hizo un moTÍmiento negatÚTo 00BÍa«aT»eBa 
y contesló qnet^ia «n medio oiejoB. 

—Y cuál? preguntó -warniente Ha^^ ! 

>--Toda8 kraookes; eomo aa^ek, ios caraeleréB 
w^teghmi! gobeiÉiaidof do ia^^rre \m Havée^^Wlr 
oaMbozofr pues bien, anatno eé¡(tó. noche! 
-• ^No t8>€)ompMad9.. 

— Escuchadme atentammite, dSjo aloríado.- ' • • . ' 

Y llevándolo junto.4 un banco, miró "vdrias ve- 
ces ai estaban 8olt>s, y cuando estuvo cierto de que 
nadie podia oírlos ni espiarlos, continua: 

— LaTÍspera de la cgecucion conducirán aTues- 
tro pmdre auna sala destinada ordinariamente ^nira 
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Im condenados, y no le Tolveiáfté enear dli-alli er« 
nopancoadttcifleal MipUoio; al fin de esta eala 
kay un corredor, despaes una-aaotea, y debajo -de 
^sta aaotea el Támeñe; me pondié ddbajo de dielia 
aaotea coa mi barca, le dareif ana eacaln de ener- 
da«.... 

— Pe*x» un centinela está en aqnel sitia eontinaa- 
«Mnte, interramptó Harry á quien este proyecto 
kabia desde Juegiosedocido, 

Joba se inclinó por tercera Tea al oido de aa 
amo. 

— Oj acercareis á él ayudado de la oeeuriiad y 
lo matareis. 

•—Si; pero ¿y la llave para salir de esa sala fa- 
ult 

-—La robaré á mi padrea quien está confiada; 
haré construir una igual, y de esta manera el go« 
bernador no podr¿ aousai k nadie, pues qae maga- 
ña liare faltará. 

Hirry babia escuchado estas paliaras coa una 
calma relijiosa, y cuando Jahn acabó de hablar, lo 
eojió la mano con transporte. 

— Oh! Con la esperanza me de?uelTes la rida. 
dijo. 

—Ahora os roy á dejar, replicó^ John; la noobo 
se acerca j es menester darse priesa. 

—Vé, vé, dijcKHany. 

John puso UQ dedo en la boca replicando; 

—Sobre todo no os aleléis. 

Salió Y Harry se pnso á reflecsionar sobre la eá* 
cBOia del proyecto; todo lo que al principio le ha. 
Wa parecido posible, le paresia ^n aqnel momento 
de una dificultad insuperable, y poco á poeo «1 va- 
lor fué abandonando su alma. 
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Aan estaba Harry sumererido en etie Teflexionet^ 
ftttaádo e\ hombre que liemos yisio al principio de- 
precedente ca pítalo pregnntamlo por el coarto del 

Írobernador de la torre, rol vio á aparecer en la sa^ 
a: sa cara éetaba risama, y todo eti ól indicaba on 
hombre á quien la fortnaa ha favorecido; marcha^ 
be rápidamente, murmarando palabras inentíUgi* 
bles, una TÍeja linterna oWidada por easnalidad a- 
lambraba débilmente la sala donde Harry estaba 
esperando á John, paseándose apresaradamente: el 
eatrano^ero sin advertirlo se dirigía hacia el sitio 
donde estaba Harry de manera qae al pasar por su 
lado, trodetó con él y sorprendido de este encuen- 
tro, se retiró algunos pasos, y viendo nn hombre 
delante de él le dijo de una manera algo brusca; t 

— He, amigo, atended á loe que pasan. 

H trry se detuvo un instante, al oír la voz del que 
aeababa de pronunclAr estas palabras, ereyendo 
que era un sueño. Después se puso á mirar el por* 
te y el trage del hombre que le habia hablado de n* 
quella manera. Ofendido de este examen, el otro le 
preguntó que por qué le miraba de aquella ma- 
nera. 

—No lo adivinaisl. oontesló Harry acareándose 
áél. 

—Harry! murmuró Hulet. 

— W ñn os encuentro! contestó Harry examinái»- 
dolé de nuevo. 

- Viendo el capitán qae era imposible evitar una 
oBplioaoion, resolvió hacer frente á la tempestaé 
ansiltado de en imprudencia ordinaria. 

— 4SÍ, á fe mía! replicó. Yo soy, ya \ó eiitaia 
Tiendo^ 

— T^ á qíánk ando baMands^houMitiasdk» itM 
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nimentd, Oh! gracias, Dios mió! por haberme pi«« 
sentado este hombre, gracias por haberlo entrega* 
do á mi Tenganza. 

fíñiet se sonrió irónicamente. 

—Decís que me andabais bascando! interrumpió 
é teníais que deeirmel 

Urry lo miró). pero sus oj^s encendidos por U 
cólera brillaban de tal nanera* qne el oapitim ne 
pudo oeiiltar su conmooiofi. 
^— :|Me preguntáis qué tenho qué deoiroa? repli- 
'üo^ ir esquíen me lo pregunta^ el asesino de nú 
padre! ... 

—En fin; |qi^é me quereisl 

w.Que quiero! mataros, 

.•r>flJAa prevoeacioal vamos, amigo mió; sin d«« 
d» os chanceáis* 

Y separándolo bfusicamente. 
. — Vamos, d^dme el paso Ubre, anadió. 

Pero Hadrry la cc^Ló por un brazo obligándole á 
permanecer ^aieto, 

— No partirás, le dijoi, no, no partirási, 

"— Ipskballere, dijo HuieL 

!— ^N^no. partiréis, oontiniió Harria non «mas cal- 
ma, ne 08 ¿«Jaré hasta^que uno. de los das haya 
mtuefto, 

'Hulet trtttó de^lk deaqoel mcd pam. por me* 
di!0 de una frase con oi^ efiotacia contaba.. 

—¡Y Olió duelo! dijo, -con eiliijo de un. 

:BürQF neieifJl^óc0«elMr» j «eoiidáéndole una 
bofetada: 
^ —Con un hombre que te ht abofeleAdOi Kfi|ioii- 

En Taño quiso Hulet evitar el golpe. Deapueg 
die iKiber vecibido este ioenJtQ, ^todo «a -afáome tara- 
hNwdené yá la ifoóáir. sucedió i» oólera; una cóleí» 
concentrada qud^dftfiatode por mataf.ál jóirati y 
•qaism^mbaigQ «e ti^ne* bastante jFai^ripanu ju- 
«gar existencia contra existencia. En otro tiemna'htfY 
«íie#aM4o.eiiafi|ftMttttb«i»ei TaU^ jl \aUMm 
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slla tu tt áí ky ,^écñhiir^eít •Aft^Tfifí lidpV, "yt 
no era mas qae an hombre thn^of Wsiáí 'éweridfíí, 
emprendedor durante la guerra, hecho ciudadano 

Sacifícoy' ni aun poseía L^mergia necesaria para, 
acerse respetar. *^Wf 

Sin erabarso, el insulto que habla recibido de 
Harry no podía quedar sin verganza: lo sentía asi. 
lo eoínpre¿dia,y quiso obligarle ¿ pedir una repa, 
lacioa. ' : 

' -^Acabáis de firmar TucstRLS^nteneia d6 mueite^ 
ífjo: Harry, segiaidme, pues; '^ 

-—Al instante, contestó el |6tfett, tomándole édt 
Inrazo.: 

Los dos iban ya k salir, cuntida se oyó una vot. 
U lo lejes» 4e^ues un ruiáb de [íaíéosi.f é^té túíÜP 
IfgerO al principio, redobló, se^iptocsítito, y Harnr* 
aíl^adonó iUToluntaiiaménte^ eí brizo del oapK 
ttm. '' •* -' •■ ' ' • •' '• '• ^' 

-»¡Qaé!ie^di|oe8te,^ueya'n^bik tecoBra^ tti-' 
dft sn sangre friar tan pi-oüfo Ibbeift mudado 4!^ pá<^ 
recer, * ' • ' *= ■ ^^ 

' -—¿Pero no veis qtie mí pidre ti^ne bácia aquil 
contestó Hiarry, y yo no puedo aband'oñáilb ew^ se^ 
mejante móniento.. No, continuó mirahdb a Hnfeti^ 
lEfi ni^ quedo,^este miserable ée escapará. , ' 

EoLeste momento apefciblé^la puerta que el, car« 
celéro habrá dejado abierta de intento ¿L por descui- 
do, y lanzándose sobre el capitán, lo Rempujó vib* 
lentamente hacia el cuarto, y á pes^r de sus g;it^ 
y de su resistencia cerró la puerta y sacó de ella la^ 
liare dfciéndole: 

—No me esperarás mucho tiempo. 
- Hufetitrató en su furor de denibar la pTierta. 3|f 
Tom^tó un torrente de imprecaciones. Harry lo eíu 
cuchaba tranqailainente', y sin inmutarse en lo mas» 
ihinimo: cuando tío el capitán que eran* inútÜea^ 
sos esfuerzos y sus ciamore? se decidió, á^ P^^^ 
por todos lo8< caprichos de su nueva estrella, y áéa^ 
¿Q^a de haber boscaida iaútihneute^ tñn, satícbi fcp 
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. No se hübia enga¿ido Harry en sut coogeturas; 
y algunos niiriut s despaes de la brusca, desapari* 
cion del oapitaii Hule^ Margarita, Haimay au pa- 
dre part^cieron en la sala. El oobre rit jo estaba en 
é|liQÍ8rnoe8U<k> de sensibilidad en que lo Ilboios 
visto el dia de la confrontación: sn mirada tenia ea« 
^pidez y sus faopionea eJ mismo color ^vído; mar- 
chaba aosjtenido por su rouger y su bí^o, y su paao 
8^ asf m^ab^. bastante al de un niño conducido pqt 
•? ajTAvUai na jf Margarita atravesaron la s^la y aa 
dirigipron hacia el calabozo del acosado. Harry ge 
tmc\p en ^at^ momento i^ sus miradas, y le» pre- 
guntó si había dado órdep el tribunal para condu- 
cirlo a su pnsion de nucTo. ' 

—Qule^ís estam. aqui? dijp entpnces madama 
W^tker m su marido; descansarás un poco» poi- 
que tan pobres piernas deben estar muy cansadas. ' 

lomas no respondió, y Hanna rogó á MareariU 
quaJeiMTi^ase á sentarle sobre el banco. ^ 
. --jCómd se ha cambiado! murmuró Harry exa* 
mmandüleó, y decís, repitió con dolor, que U cien- 
cia debe cejar ante esta horrible ei.feriedad, 

Cintre ta.ito el enfermo se habia sentado, y ha- 
recia respirar con placer el aire que 1« rodeaba, 
«líü^^ ni'^nester diirgracias al cielo, hijo mió, re- 
pUcó madama, Waiker contestando áias palabras 
que hübu pronunciado. F«"«"«w 

.nTIlnf ÍT^^^ °^ '''**''^* P®'<^ 5> hubiese estadoea- 
BU raíon sabéis si acaso hubiera destruido toda» 

^IZt' ^'^^ '? ^Ví ^^^^^d^ «^^'^tra él? sSTeis 
5..n««^'AÍ'^°''^?'^**^^^^*'^ delator, por que al 
4«contmuó,iqueha dicho para eapücir^l medfi 
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poír el que llegó á sus manoa el perofámino qne él 
ha prod acido en jaicid Ha inventado una fíibiila^ 
h^ pretendido qae la casualidad le había heefao 
dueño de él á la muette de Cromw6ll....¡Ah! la 
i^zon, la razón, madre mía, un rayo de razón, y mi- 
padre se habiera jastiñcado quizás; pero la eiencis- 
no ha sido suficiente. Una sola cosa hubiera podido 
yolvérsela, una violenta emoción pero ¿cuál! lo ig^ 
noro. Creí un momento que la vista de tanta gente 
y la solemnidad del lugar hubieran operado en sa 
cerebro una reacción, pero todo ha sido impotentOy 
inútil. 

— ¡Y decir que una persona podia impedirlo to- 
do, y no ha queiido hacerlo, dijo dolorosamente raa- 
d-íma Walker. 

Tomás estendió la mano como si buscase alga- 
nía cosa; después la llevó á los ojos, á la frente y á 
la boca, y pronunció débilmente estas palabras: 

— Aire! aire! 

— He aqui las únicas palabras que ha pronnn- 
ciado en el espacio de ocho días, mormuró Hanry, 
pienso que algunas otras hubieran podido descor* 
rer el velo del misterio qne pesa sobre él. 

' Al mi^mo tiempo se dejó oir una voz á algunos 
pasos de ellos, y esta voz sumergió á Harry y á- 
su madre en una conster .nación profunda; Margari- 
ta tos miraba sin comprender nada. 

—Aqui está, ¡quiero verla! decía esta voz. 

— La duquesa! dijo Hanna aoereéndose á su 
hijo. 

^— Y Margarita? irespondió Hany Walkeren voz 
bhj^. 

No la dejes ' llevar, replicó madama Wal- 

ke-. 

liargaritíi habia vuelto al lado de sn padre y le 
habia apoyado la cabeza en su hombro; la duquesa 
entró precipitadamente y algunos hombres vestidos 
de negro, y que debian pertenecer á la justicia so 
detuvieron en el fondo y esperaron. 

19 
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'^^-^ela «qiti» al fin» gritó la da^tteaa despoes 4e 
l^stwf echado sobro Margaóta ana (jeada rápida. 

Y dirijiéndose á ioe que la acompañaban: 
—tS^qoíes, les dijo» en virtud de esta orden fir- 

. mada dal rey, os mando que lleyeis coa vosotros á 
esta joven. 

Y señatd eon el dedo & Margarita:, esta se volvió 
2k oic estas palabras, j oorrió á arrojarse con ea- 
pranto en los brazos de su hermano.^ 

— ^iQué tiene esamoger? le dijo. 

-dállate, hermana mia, contestó el joven . 

Entretanto madama Walker se había aprocsima- 
do á la dttqaesa de Lindsey; sacedió an momento 
da silencáo instante solemne y terrible para las dos.. 

— Milady, dijo en vos baja Hanna: no os la lle- 
vsieIs. 

La doqaesa hizo seña á los hombres que la 
habían servido de escolta para que se acercasen ▼ 
les dijo con voz conmovida. 
^ .^Me. habéis entendido, señofesl qué os dettenet 
o es necesario que os ens' ñe la firma del rey pues- 
lo al pie de este mandato? 

Al decir esta desarrolló un pergamino. 

•^Tened, contkmó, y ahora obedeced la. voluntad 
dsl rey. 

Tomás, sentado en su banco, parecía agitado de 
una emoción estraordinaria; cuando la duquesa pro- 
nunció las primeras palabras, se estremeció, y sa 
ÍDOÜBÓ hádia delante para oír mejor.. 

— Quién habla? dijo al fin. 

Maigarita, cada vea mas aterrada», se estrechaba 
contra su hermano, y le suplicaba en voz baja que 
la esplicaralo que significaba toda aquella es- 
cena. - * 

-^©eügtaefedó de aquel q^ae se atreva á poner la 
mano en esta joven, dijo de repente Harry, viendo 
diepoestosa los hombres que habían acompañado 
at la duquesa á arrancarla de eaUe sos propios bra^ 
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^-Moy Méiit hljé Di¡(s f&«rmató madmi» Wid- 
\er apretando la maao de Harry. 

—Y qué ¿no os atrevéis á hacerloí ««clsinó la 
^aqqesa Tienda qtie aquellos hombret TeCioeedian; 
|ta8 amenazas de un hombre ob aootmrdaol ¿Se^ 
toetieater qaeyo oedéegemplot 

Y la eiAocion de Tomás iba cada vm sitado niB 
Violenta. 

•—Yo he ddo esta yúz en otro tiempo» dijo, 

— Pues bien, os lo daré, continuó la duquesa •»• 
xa«perada; st^^idm^ pues. 

Madama Walker se paso delante de éUa, y dete- 
niéndola el paso: 

—Os di^o que no la lleyareis, dyo. 

— ^Yo quiero lleTármela,8eñoia, replicó la dnq«9- 
Bft^reehazándola con fuerza, 

— Protégeme, Harry, dijo Margarita colgándose 
del cnello de su hermano. 

-—Nada temas, hennana mía, dijo Haffy rodeán- 
dola éon sus brafBOS. 

— Desgraciada niña, interrumpió la duquesa^ isa- 
he, pues, que y 6 soy. ... . 

No acabó 1« frase porque Walker al oír la vem 
-qiie tan Tíolentamenta le hahia conmovido, ée le- 
vantó diciendo. 

—Otra vez la misma voz! 

—La duquesa de Lindsey que se encontraba im 
frente de él, dio un grito terrible, retroce^i^ <^%^- 
nos pasos: madama Walker trataba, aanqoa eÉ va- 
no, de librarse de los que la retenían. 

— •]Mi hermano! escfamó la duquesa. 

— «Ah! dijo Walker dejándose eaer do nuevo oni 
nn banco. 

Harry, Margarita y Hanna, se mlrarotí con;e8tiir 
]^r, y repitieron: 

— Sühermand! 

-'^*^l él «f$! continuóla dtquesa aeere&ndose & 
Tomás y examinándole, ¡él est [é\ en vm cMbbwdl 
Próxiaio á la muertermi ItermaBO, k qi4^ lyo no 
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•reU títo. ¡Ah, Dios mío! Oíos mió! aaftdió gol- 
peándose la frente con dolor, y me lo devolTois de 
esta manera. 

Después, Tolriéndose hacia los hombres que la 
kabian acompañado. 

— Señores, les dijo: retiraos, ya es inútil ^ aquí 
Toestro ministerio. 

— No es esto un sueño? dijo madama Walker es- 
tupefacta; ¿es esa la hermana de que me tiene ha- 
blado tantas veces, creyéndola muerta. 

La duquesa se adelantó lentamente hacia Hanna 
é inclinándose con doloi: 

— ^Y vos, señora, me perdonareis los males que 
08 he causado, pero yo ignoraba que el hombre que 
se acusaba fuese aquel hermano que tanto he llora- 
do, y además, ¡amaba yo tanto al padre de mi 
nifta! 

Entre tanto, Tomás parecía ir comprendiendo 
por instantes que todo lo que pasaba al rededor de 
él le interesaba. De cuando en cuando llevaba la 
mano á la cabeza, y la apoyaba en ella con fuerza 
mirando á Hairy, y á su muger; esta última quiso 
acercarse á él, pero su hijo se opuso á ello. 

-—Callaos, la dijo, madre mia, porque este ins- 
tante es solemne. 

Algunos momentos después el enfermo volvió á 
caer en su insensibilidad. 

La duquesa parecía haber perdido la cabeza; corr 
ría de un lado a otro murmurando palabras sin^^seof 
tido; después abrazaba las rodillas de Walker, le 
besábalas manos, le gritaba que ella era su herma- 
na, suplicándole no separase sus miradas de las su- 
yas, que la reconociese y que la perdonase los pe- 
tares que le había causado en otro tiempo, y á me- 
dida que ella hablaba, Walker iba poniendo mas a- 
tencion, se inclinaba para escuchar y ver m^jor: en 
fin, la duquesa se arrojé á su ouello, pero Tomás ia 
yechazó con violencia. 

-^jFttego! gritó, iaego tengo en la cabeza; 
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^•No me entíende, replicó 99 iiexm^aa petrifi-^ 
oada. Pero mira Tooiás, yo boj la ^ue te hablo, lí^ 
hermana. 

— ¡fiap^rad' dijo Walker mirándola» per^aikeced 
asi. 

— ¿Pero no me conocest interrumpió sa heN 
mana. 

^ — Acércate mas, murmuró "Walker, y Wgo ^i^ 
un grito. 

— ^Tened piedad de é). Dios mío! dijo Hanna.' . 
— Sileneio, madre, repuso imperiosamente Har^- 
ry Wa ker. 
— ¡Mi hermana! gritó Walker. 
— Jji, tu Clary. 

'-^it tú eres, ya te conozco ahora; tu frente es U 
que yeo en este momento, son tus manos las oue 
Astoy estrechando entre las mias. . . .¿Pero en don. 
de ebtoy? continuó de repente miranuoásu alrede- 
dor. ¡Qué sombrío ea todo lo que me rodea! ¡qué 
tristes son estas paredes! ¿Dónde nxe habéis con- 
ducido? 

-^Desgraciado! dijo en T02 baja su muger; cuan- 
do sepas 

— Ab! ¿erfs tú, queridal dijo alargando la mano 
4 Hanna, y tú Harry, y tú, Margarita ¡cuánto tiem- 
po hace que no os he visto, y á esta también, aña* 
dio señalando á Clary, hace mucho que no la he 
visto! Pero aqui hace mucho frió. No quiero estat 
maS'tiempo aqui. 

— Padre mió, es necesario permanecer en estos 
sitios, contestó Harry con voz solemne. 

— -Si« pronto quedareis libre, ¿ñadló lentamente; 
y después de un corto silencio añadió: porque os 
justificareis. * 

— Justificarme! ¿De qué? respondió Tomás qué 

no conservaba ningún recuerdo de los acontecí* 

mientes que habían pasado; atended, eontlpuó en 

seguida: ahl.si, ya me acuerdo ahora. 

— Y tute justificarás, no es Terdad? repUcQ vi- 
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-la- 
samente madama Walker. 

—Pero necesitan pruebas para tenerme ^qui, j 
«líos no las tienen. 

— Esas pruebas, padre, tos mismo hus habéis 
naministrado. 

— Yo! u ca&les son esí^s pruebas! 

— Un pergamino &rmado con tu nombre, repiioé 
'BU ron^er. 

—Un pergamino! dijo Walker palideciendo; puee 
quién me ha denunciado? 

Estas palabras mostraron á Hanfiatodo el horror 
de BU situación. 

—Desgraciado! ¿con qué eres culpable? gritó. 

— Un nombre, un solo hombre podía haberlo he- 
cho, continuó Walker, pero no puede ser él, no se 
hubiera atrevido. 

— ^Ttt delator se llama Hulet, dijo madama WaU 
)cer. 

-*-Hulet! e^ imposible! contestó Tomás con ean- 
gre fría. 

-—Te ha vendido por dos mil libras. 

—Me ha vendido, interrumpió Walker. OW que 
ttembifi «nt&nc«3f porque esa traición la pagará coa 
,. la vidaj Bit ahora lo comprendo todo. Me ha denun- 
dado porque tne ba visto delirante, loco* El níise- 
rable contaba G<m la impunidad, pero tengo en raí 
mano la venganza, y la dejaré caer con todo su pe- 
so sobre sd (jabeaa. 

^ — íQué decís, padre mió! esclamó Harry Wal- 
leer. 

—Tú eres mi hijo, ¿no es verdad? j el odio que 
tengo á ese hombre st; debe trasmitir á tí. Ve, cor- 
re á mi papelera, y en ella se encontrará un cajoA^ 
empuja ua pequeño resorte que hayj y cuando le 
nayas abierto, verás un pergamino: traémelo* 

—^i Pero qué hay en aquel pergamino? dijo ma. 
ttama Walkeri 

— Mi vengarlza escrita eoh caracteres de saii- 
_^pre^ • « • 
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•*«-£SatoQee0 roy comando á biwearLe^d^ Hury 
y salió precipitadamente, 

Aj»enaBBe habo alejado EUurry, cuando Hanna di- 
jo & sumando.. 

—Ahora f acamo de una duda honible» ¿eres cul- 
pable del crimen de que te acusaut 

—Habla, habla, hermano mió, continuó la iw 
c^eB!». 

— .Tebabia de^boorado, contesto Wallíer, me 
había hecho arrojar ignomisiosamente de palaeioy 
y juré vengarme. Cromwell neceait^bawiTeiduga 
y yo me presenté. 

-^Tú! ioierrumpió la duquesa. 

— Y podites resolverte á tan exaerable acoicat 
continuó Hanna. 

— He dicho que el deseo de venganza me arrat* 
tro hasta ese punto, y sin embargo, cuando llegó et 
instante fatal, sentí que mi resofucioi^me lUwndo-' 
naba y a]^lacarse todo mi odio. Sin embargo habia, 
ofrecido á Ciomwell la cabeza de Carlos L 

Margarita estaba pálida al oir estas palabras; uw 
madre apena» lespiraba, j una lágrima. bxiUaba eir- 
los^'ojos deClary. 

í'omas Walkei continuó fn estos términos:' 

^-Eramos dos verdugos, y la suerte me dosignóí 
para darle el golpe íaítaJ.,Áh! cuando lo vi sobre el 
cadalso construido delante de Whitehall,« una fiac 
br# aKdientese^apoderódemi«.y.UB fiio sudor etr- 
ria por todo mi cuerpo: antes de ponec la^ caHeza 
sobre el fatal t^jo, roe dijo (aun estoy oyendi» str 
icozt seréis y fírnie) '^^Os perdono nú muerten'^des-' 
pues se arrodilló. « • %y/mi8 ojos en este momento se. 
cabrieron de un espeso velo. La plaza de Whíte- 
hall eji q^ue se encorUrabatoda una población ansio- 
sa de ver. matar á su rey, los soldados que rodeaBaír 
el cadalso, so^re el cual yo:me encontraba^ el xej 
arrodillado q,uf esperaba con valor la muerte,, el o^i 
tro verdugo ^ue se hallaba de pie caica de mi, todor 
desapareció á mis miradas ja.no vela o^ oi^ oada^ 
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ni los clamores áéi pueblo, ni el redoble délos tam- 
bores; un vértigo profundo se apoderó de mi; senti 
qae mis rodillas se doblaban bajo el peso de mi 
cuerpo; mi corazón se helaba en el pecho, j el ha- 
cha fatal se resbaló de mis manos. I^oro cuanto 
tiempo permanecí en esta situación, y que fué lo 
que paóó en todo este tiempo. Oaand» volvi en mí, 
Carlos I ya no era mas que nn cadáver; nna ha- 
clia estaba á mis pies, y mis vestidos Henos de 
sapfirre. 

Tomás Walker se detuvo espantado de lo que 
acababa de contar; madama Walker había prestado 
1^ mayor atención á esta relación, y coando hubo 
Gobcluído, le dijo: 

— Pero nada prueba que tú has sido el que mató 
9i\ rey, 

-—Nada, replicó la duquesa de Lindsey. 
* — Tú sahas lo demás, Hanna, añadió Tomás; 
él dia st{[r|iiente al de la catástrofe, perdí la razonj 
en vano intenté en mis momentos de tranquilidad, 
recordarme los detalles de esta solemnidad fatal: 
no puedo levantar el velo que cubre este espantoso 
misterio, y es el dia de hoy cuando me pieguntas, 
|ha8 sido tú el que hadado muerte al rej^l mi ra- 
tón rehusa contestar. ^ 

— Dios poderoso! ¿quién aclarará este misterio? 
murmuró Hanna. 

'Un ruido de pasos retumbó á lo lejos; la duque- 
sa se lanzó hacia la puerta, y quedó hecha una es« 
tátua al ver unos hombres que se dirigían al calabo- 
BO del reo: al pronto creyó que era el verdug) que 
venia á buscar al condenado; se adelantaron en si. 
lencio, }r habiéndose uno de ellos acercado á Wal- 
ker, y preguntándole si era él el culpable, desdo- 
bló un papel y leyó con voz éolemne y lenta: 

•'Por sentencia del gran juzgado, Tomás Wal- 
ker, acusado y convencido de haber dado muerte al 
rey Garlos I de Inglaterra, es condenado á la raner- 
te de los rejtcidas: será llevado al sitio de la eje- 
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8«8 eiilraAii9, •« eabeta oovCaéa, y •os mieiMrrOs. 
en cuatro cuartos. Su cabeza y sus rntembroi^ «e^ 
Tan poestos'á dtBpost^on M fvy. Dios tenfftf - ni- 
al tipordia de so alma!- La pissanie sefitsBcih ^Teei- 
bt^ SCI f jecucf^ Gentío de tras éáñnJ^ ' '• 

Mientras dalo ta^l€cittr»4fte(]a esfta madsvMi Wat^ 
ker y la* d^estt' parccian^cspcri mentar todo» 
h)s doleres y «ofimlm qae el oonáeiitde.. estaba 
destíntév á sufrir* ^onrás lo escvcbó todof: ctaa :i# 
mayor s^ténWad. • ^ > . - i 

¿-..liSeñer, hágase ta ^oliHitad^ dijo oaandOfSa 
hubo-ad^ade-talecCMadesosenieiidia^ '/ ^ 

El carcelero y smíij^Rtés- as' reüiaroii e* sUeíi- 
•id: lífargfarka daba eontpMÓonrse había arvpdHkdo 
delante de su padre é innoiktba óba sna iágrásM 
ima d4 8^ ftmnba, de ^ se había «pwieiádbL 1.a 
duquesa y Haaiia habiaK quedado: eaéi iasaosH 
ble^. '''/■'• I • ' •' 

El siJencM» q«e reíBBba bboiar ya asa» de mpcaai^ 
lo de bora> AiéfatértFufa^dó fét*^H%nfi que sblró 
precipitadamente llevando en la mano -el )peffganü* 
no d« que la había hablado aa ]^dt«. •- 

—No moriré solo, Vijo Toanis csjiéBdle ei^fief^- 
niinb.- 'í • '* 

Y dirijióndose á su mwjes r ^ >* duquesa d« 

Lindsey: , •, ' ' ' ' 

. .i--Qd*<edícho,«ntííadíquefbeii>BdaalasY»'r. 

dagoa, ffeto ntf oa he dfohi> eaal era el nombra dtl 
cHtt». teed, le^'é. ' , .,* 

. tía»aa^6 ávidamsina al fttf^l yloiecatnot 

y.... 

- — IWetteWla»»» . . 1 

-...^¡OhiiDíeatntol Nias mueatra» -tu divma atei- 
mencia con nna esperanza de salvación. í 

íY euairhatefrtiropfé'aftadamu W«lk«. ■ 

— buáilTOftpreguftteiseuál esl eojiiedló Latíy 
CUrf; paronó veis qae ljDS=aeféagoa.haii8Ídodo8 
V aue solo uno ha dado muerte al rey! Paeaiwni^ 
/ ^ 20 
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iiéétaMHi 6Mm II» jr le 4Ú»; ^"1 






diiévlrey: 

db-Ml nv, fiié el MfflBiBMito'% y «muí eiUMMoeu ino- 
^ ' «^ .. ledif4qii*.CAiloe He 



3r7qtiekiDM9MMM,le enpennki- 



i|oe 8i no hiibien «ido él» habien «iA» oUo: «« 
i«, jre miuM no léA^ee le áuA, paro no «ddré 
de WhItelMll ain Ittber eonwfrttido la gncia» 
«^ofct&lHnBnma.MÍaLd40 Walkar^ 

«-Sbki» lodo ea BieMaler aaoottliar 4eaa linleW 
BifAieó madama Wallwr^ 
I— HabMohaenido el |ieraiiao áfké^ U Iagl«. 

diemos probar nada^ Es menester obtener del iey 
fw ae le fveada anleá dé aalif del leino» 
i Harif había eaeneliado aale débale eoA la maa 
ma «npaeieneaa*: 

— fesiDÚtil/eontéaté.. 
• j*^(kmoéMt leplieé aa madre. 

Harr; fii4 corriendo al coarto del oarcelero». leftf 
WÓ9 diíp én «01 aitaL 

—Ya podéis aalir.. 

Hn:*kMBbrftiae d^^ Yet«ii»l dintel de la ^nesta 
]^ todee rooonoeietoiLeB él eea la mayeraMpreM ai 
eapitan Hiilet: Waiker en eaanto le vié ^mm laar 
aarae aobre é)^ fm Hany le dMaf a i 
dolé la oalma.. 

Halet marchó directamente á Haiiy» y ,^i-,^„ 
dele por «n breáosla d|io con una raháa mooBoaa-^ 
tnda. 

--Veaid ;eúltai%a^> m» toda vnestia aangre 

Fciro el j^xea mifóifnanaeaAe al epiílaa. 
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brafl* 

Httlvt dejó OMV «obie^fu aiTanam una ^^ ««a* 
miradas llenas de desprecio y dada^ y so «eaüalé 
eon'añadliQ 

i^Ah! eso ea diüNmIe» Ya lo estalla jr^Bap*- 
T8«do» 

Xa maneta eoB ^iie 'estas -palabras dieron pHk^ 
iMUleMaa, haMevMiidtdo'iAaaa deinttirss al liem- 
bre menos Ta líente; pero el jdven apfiua fi|6 en* #> 
llns la aleucrotf; y sacando el pergamino que habla 
ido á bascar m la papeleta Üb su padre, le dijo tran- 
5|niiamente^ 

-É^Y espeiabMs «ve nste papd ttegtfln algim^ia 
4 easr en mt poder! 

-^'Qne pepell interrampia inroacamerile Hnlék • 

> ■ J Bdto , lepülcé Hai ry. 
t Y enseñó e^p»gammem>lliriet, qaioi bnoonn 
moTtmiento y 4ijopara sis 

> fil earwlese aeababa de entrar» T anmieió ii mü» 
¿aaaWalkee qiiey»bábia4a4ota kora de ralé- 

láTse. \ ^ ,, ' 

^^Yal murmuró^ Harry; y Jbon noaoaba oe II» 

^obn está aqui, lelnterrampii ana ven, y te 
mifBÁ la llave, ^es para eata neíebef 

-pJFeneana «res dtaa de ténMim, replio6 'H«fiy« 
• j lea neenteoimieifles. «v. 
. ^ikdioe,di}eTdmá8áHanÉ»a,4)aele tendía la 
«Mno^ adáoe, Wk» mles^y td* MafgarU», ama A<1n 
«neTa madre tse'Bto:4Hi»«maiio4 la dtra. 

•««.Mi naeva- madiel intcfrmaipió MaifarUa» na 
na eomprsntdo. ^ ^ , , ^^ 

Madama Walker la arroji .enbnsoa de in imk 



— i< No ves que esa mujer se ia ^madiel la ' d^ 
. .«.^^Ui, ¿0»^ miaiMtoa, «Jo la «ofUMh «a- 
tieélwnlo 4 sabiya contra «ur 



dby Google 



— IM— 
•^O^iMm eaeiparial ¿ij» fara táiiiM que 

había auedado soloi 

«-«-AJi^s, (ttjo otn vez Walkw, «airando éanue- 
^omi8« nálahoio. 

— AWaitehal': hija mía, dijo la duquesa de 
LtBdaey á la atónita Macgarita. 

— Y nosotros, madre mía, al parlamento, dijo 
Harrjr mostrándole «I pergamino. 

-—¿Cuál da loa dos a^ra el cttipahls? deeia ttm 
4eraeiit« Hanna. 

XV. 

i^De^tmoB-k un ladpan aconta csíadento da p«)ca 
importancia para ir directamente á lo que pato dos 
dias despaas del -arresto del capitán Halet. £ra de 
noche: el gobernador de la. torre da lióndrea se ha- 
Uabaan usa vasta sala de su habitaoloR^ balante' de 
él estaba nn caicelero y jdetras un oficial. : 

El gobernador acababa de recibir el aviso de que 
eltcapitan hahi^ sido' condenado á muerte, «sí jkso- 
Ao. Tomás Walker, y además se le ad^^nia que iá 
ejecución debia tener lugar al dia siguiente por la 
JBsñaéa» El tribunalrhabia decidido, con el ^n de 
hacer el egemplar mas solemne, que los dos condff 
nades merioian el mismo día, ,á la ratsmafhdra, y 
que ios dos, culpables del mismo criinen^reun^M 
a^ea de la cgecueion, sildrian juntes de im torre, y 
serian espaestos en la cajrera que debia transar* • 
tarlos desde la cáre4*l hasta el sitio de la ejfioaeion, 
á las miradas de todo el pueble: reunido para ver* 
los pasar. El f obernadec dio, pues, óréea al caA- 
celQfo«t|ae elftabade:pi8 delante de é>. de irá bus-' 
ear á sus respectivos calaboao», ano desfases de ^f 
tuoj á los culpables, y qíielosllevase 4 una sala 
baja, hasta el momento que fueran á buscSrloapara 
cendaeirlos nl>SBplicie. .. : :. 

- Deapim de:haber xeoibido esla érden eí careele- 
|0 se inclinó y salió. 
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fitoÉwIffeétLtmMiUlff ti c»fhiiaii'd« MrTuríf 
utia carta en laeaal se le^reTMiia ^« tigniese e»* 
iriotafBeQte BUS indtraeGibnes^-j'qae vetase, parm 
que todo estuTÍese pronte tÁ éia siguisnte peor la 
atañan», para i|a« lo» condenadcs ^altesea de la 
Xdttp. . 

Dadas estas órdtenes, el gobernador quedó solo, 
absorto en sas penp&mientos. Era un celoso paiti* 
dario del rey, pero Yeia eon. pesar toda la sangro 
que se derramaba iesée el resiableciniiento de Jos 
i3siiisr^08i;Mfts d« ana Tez se habmatareyido á-4le. 
eirseto á Carlos II, y á darle algunos consf jos, p»- 
ro su Toz no era esasiihada, perque'el joven rey ^s- 
tabq rodéalb da «nrteaanes que salo trataban da li- 
sonjear sus pasiones, y la ebligr.ban, por decirla 
así; á TBogari^ BMiscie de sa paare. 

El gobernador no desaprobaba el juicio q«e cea* 
dejaba áL momle á W»iker y' Hulets los miraba co- 
mo dos Bii«efables, pero pensaba entre si qne ja 
kabiaa caído muchas cabsaa^; y que el pueblo caif 
sado al ñn de ver correr sangre, podria subie^ 
varsp* , - 

El carcelero fué al calabozo de Tornas^ y lo.eoo^ 
daja «l-aitíadá donde ao debía safir sino para el 
patíbulo: era una sala baja, únicamente alambrad^ 
porlosTéflAjosde Iwz qner venían de fuera, húoieda, 
larga y epn.una reja de hierro qae daba á la azotea 
de la ter». Debí jo de esta ventana velaba día y 
ancho an .eantiaela, con el finque en el oaso de 
que los* prisioneros quisieran escaparse, la fuga fue» 
se imposible. En medio de. esta sala babia una fne« 
sa, ana silla, y scibre la mesa, papel y lisia para que 
los condenados que tuvieran que hacer algunas n» 
velat^toaas» pndieseii escribir sos últimos pensa- 
mientes. > 

Allí fué donde Walkei filé conducido: en vanO 
babia pedido permiso para ver asa muger y sfi 
bijo. ' 

l^aideada metixm verlos onav^ úquiorat 
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vtB9 á la eabeM la ideada aandtr al wy; peto biea 
proato reflexiona 4|«e la aúplloa aaria daaealiarfa 
aoRiolaaolraaf 7 cayó en «na nuifla j pn^Mda 
'áesesperacion* 

En ei nismo iaetante ae whnif la pvatta, y Ifeii* 
aaae precipitó entre aaa %reaoai apaaaa eceia éaai 
ajoa, ? le anogaba la alegrim* 

-^Ta note eapcfrdia, le dijo al la» 

-^JToméaH winaaié Haoaaeanechinéalogealit 
aaceraioii» 

*^i Y mi hijot replM Waikei. 

«-4Nok>ke^iaia<liieile^afi«ftaiaH«leC: peta 
ao te Intinietea: toaipaaiotioiaa'aof aa. 

—Y MargrariU? acfdttnoó Tmtdm WallBar ^oaa. 



^No ha «b^ndanada an aéte laatanto a aa aia» 
dre¿ ^fiaoea eHa4 tadaa^ifvkea'^mieaila aaa laegaa 
y 9tt8 lágrimae 4 |aa data heramaa, coa al la da 
obtener la pecdon. 

-—Y Clar^l conaerra aiempre la eaperanta da 
«■laarmet 

-wBI rey no ha qaarido laeibírla deade fua aaipe 
^tm érala hetaMaa. 

r -«Ya lo esperaba yo» inlernrthpió Walken ma 
deatíaotatá eaoritoaMá arriba, y ntnganpoiorlia* 
«lano paado cambiarlo; pero te Tfo, y aa preaeneia 
aaeoonsiieiadle todac obl gracia% qaetidaí por ha» 
ber TOflido 4 doflrpedirte 'de mU 
. Y laUndió ha mana» 

. ^Vepfopara morir contigo^ Toapondió Mansa 
Walker. 

Al f ir eataof aMras Walkar retrocedió aotafee» 
diSo. 

•<«^t)6rao,-^o compfaadce, ««ntioaó so maaer, 
^aeiíiimi amor meliiio débiíl y ümida, mteiittaa 
^paraba aalTarte, eate miamo amor me da «atB^ 
«n«>Í4M«laeiwfiMrm paadída^Jtoéi. 

Digitized by VjOOQIC 



do áfa«Tsad« súplicas qoe me d^ijaraift, iwM pos 

éltín»Y«B,«i^M0imi0Mi»fOiqaM tnilf^iin Mbmio 

p«ra paitirlo^Migol 

. X«oi «jos de Hanna bnllabasde alefriat «O eiac 

]^ «na ■lagí'r Umída, inquieta, «la ana mager qa# 

te iiabla aeost«aÍNnát>4 laidia de lamoaitet i la» 

deapreelalMU 

— Ua ▼«neao! dije Walker atáoke. 

«—«i, tona, eoMimió Hitana. 
. Sucédesaaaaeaiiuiriioy seJo-enseio^ 

«— Oh¿ giaeiaSf mtmaaró sa «arido^ 

De apaea de atpmes sefaados de reflezioK; 

*— Y qaieieaiBa li«adiolie«iej^tírlo aalii» laa 
dear 

"—Si, respondió madama Waltot «a» «eaela^. 
eioct* 

Waiker lawif&ijmeiOe* 
' — ¥i4aree8faa]raeeiiBanlina.«iallef€llÍMi; 
jamás, jamás. 

3 Per i^Qét 
^oaqaeao haa eomeiftdá tiiiifna eiúnMi 
morir así;, porqae tas días no son contados 
lae flH(is% y- iVDB})ie qaíMa moitf safes. 

—Y qeá me Importa la vida sin itf 
. «-Y ii tá.maeíast iquiéo eonsidaiá 4 mmü^ 
^}ea da m» maettel; bjuíu^t$9fwmém^ o«tíwiá««k 
largando el ftraxo.. 
. — ^Mamante coande iy«^ bafa lomadD mi pait»- 

-—Ye no.pnedo eonsealir «a qfie tá nsaeíaa» 

«^PttSB bien., ««lonoes aa te: lo dará» 
' •••4*erei4aabesqoá^suplÍQsoateeaparal.qiiiinma 
TermalIcTar por media de ia ewdadaolM^ aaa «at« 
reta en. media de Isa impreeaaiones dcA popolaeliali 

re sirya de espectáculo á una m»Intiid: sedienta» 
eaacpe, alado.á Ha infame^sadalsoÜiaaíáasa'Via» 
se diga an dia mo8tráttdote|con el dedo y desigyiai!- 
da 4mi kiio.'Tfieos son.la imifBif^elküe da níquel 
W^iker i|aa mi^i^tm la plaaa piíblííBaiNiiL {a4MiM^ 

Digitized by VjOOQIC 



te ée loslraídorefet Áli! no* Té IM «nts^'y wdi mé 
4efiirÁ8 morir B8i. ^ , .' 

• --No te'd«é OT*#^mnrn*»n^ Hanoa Toltiendo 
la cabpzp; en nombre del cielo, déjame. • 

• ^Tú riort»! coW tfnii6. Oh! ei, me «ren^httrás 
powitte lo q»e te fWa ^apioyjufeto, y eerit nna 
«íu^ldad retrasármelo. No €W k m«<»ite lo que tporo 
es la ignominia! Oh! responde. ¿No es- Horrible, 
que dp'spues áé haber *|sfótadb 1% rüíacon el nrre- 
pentimíento y las lágrittia8,'no saber si «e haeome- 
tidoelerfmenporfel'^ualsehatrtittdo tantee re- 
ces de aplacar al cíele, ydeciiWrsentonto á b^rare- 
cer ante mrm^ Dios poderoso. apwréeéré arte lioon 
Iñtt manos teñidas de sangre! Dj,.|no es bjaslatítt? 
Aun es menester para mas tprmento morir de ma^ 
bOÍM lrer4«gdl ' '• ^ . • ' 

—Y tuno comprendes á tu v^z, qne te amo bas- 
tante para renunciar m^plesar SLÍa fWaf'qtie tengo 
el iraldi- dfe 'decirte al darte el .renpno: "tomé, te 
traigro con que morir." 

Walkercojió las manos de sumugtir, las apretó 
entre lasenyas, y mirándoi« con lágrima» entre 
leoofos: 

— Hanna, la dtjo, tú hasta esto dia tarf a«i}mos»f 
un Tf sto de valOr, nn áltimo ssiwiftclo: mhrams, es- 
«1^ á ««• i^est estiendo hacia ti mis manos sopli- 
cantes. fin nembvedeltsieio, el último '«aofiftciov 
el veneno, dame el veneno! • ' ' 

Madama Walkér eeti/vopt^ta á ceder; de re- 
pente^ le acwdió el pensamiento de que caaiido -su 
marido se serenase, podía creer que no había con- 
Mdtido ch loque le pedia, sino por egoísmo, y que 
al entregarle el téeíig^, no habia peiisado siiío eu su 
honor y en el de sa hijo. 

—No, no, dijo. 

• Su marido leyó en sos ojos el pensaraieato que 
U dominaba. 

— Ah! ya te comprendo; dijo, pero estoy oondo- 
oaéoá morirf y dwrpioesií veneno no aefia ^oi». 
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rao, seria tener piedad» No me la rehuse?» te lo sa-- 
pUco. 

Hanna estaba reneida. 

^Tú lo ^aieres» dijo» tú lo qnieresé Pues bienr 
tDtt»»1o. 

Walker lo tomó con aü^gria, f metiéádOK)- en M 
^>echot 7 

- ^Qtie rengan! dijo, que iréngen! ya no los iéta& 

En este «nomentose abrióla puetta: madtiniá 
Walfcetdfjó escaparan movimiento de terror: Wal* 
Iter 6e "armó con frialdad del veneno y lo llevó á^ 
los lábioe. 

Karry se ivresentó atrojándose en. los brtfxos de 
«n pa^re. * 

-^Hárryl marmoró Tbmás, estrechándolo eotatit 
^ueoratoM. 

— Padre mió! detia su hij.o cnbriéadolo de lá- 
lágrimas. 

—Obtoqne eres tú? repitió Walker con indíeda!?- 
dad, con que enes núf 
• Harry >edió&.e8CoiidMasttnallaTe. 

•^Tomadla,.dijo en roz baja^ ' 

—Pero. . . dijo Walker admirado. 

— A las cftnco en la azotea, c6tttin«id' sa hijo; 
%ébre todo, q.ne no os vea el eentíneik qoe tela no- 
che y día btjo esn ventaáa, poiquo entonces tod^ 
seperdería.- ' 

El earcelefo qtie he^ia aeompaSada á Hatry dio 
-afgtiínos pasos como para indicar qae ya era tiem- 
po de retirarse. Hanna se adelantó llorando háein 
Étt marido y le dijor 
. *— Adio^. 

Harry seadéltntó tamMen y Te apield ll ñnno^ 
después, Hetándose i su madre 

— Valori madre mia; Dios y yo velamüa sobre &4. 
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Caando hubo quedado tolo, Walker' puso «obrr 
U mpññ e) frasco que conteoia el^Y^iaeno. 

— Aquí la muerte y alli la libertad, y de todos 
modos la Tergueoza. Oh! no, Tal» loaa abjuidonar- 
les mi yida; á ló menos podrán decir: 4^ los dos ar 
onsndos, el uno era inocente y sin duda fué él, por- 
qae se pudo ir y no quiso ha^erlo^ pero ^y mi hijp, 
y mi muger, continuó. Miserable delaio^ ^i ana 
sijqpieía confesase ante los mecéis cual de nosotros 
es el calpabIe!'¿Q<néD, ¡oh Dios mió! aclarará este 
horrible misterio?. Hay uñar eijMsa que temo ma% que 
Ja roñarte! es la vergüenza, y preferiría una cosa a 
Jalibier^d; la prueba de mi inocencia* Si, para que 
á la hora de mi muerte vengan á decirme, tú mue- 
jsspor haberle ofteci^ á ser el v«idugo del rey, 
pero tú no eres el. que le mató. Por oir estas pala«- 
qras, diría á mis jueces, inventad nuevas torturas: 
y á Dios: señor, dadme dos existencias para qua 
me maten dos veces. 

Sonó la hora y se levantó bruscamente. 

— ^A qué partido me atendré, continuoi no, no 
/debo dudar ^n momento, porque me deben esperar, 
y mi muerte los matarla. 

. Se dirigió hacia la puerta, y después hacia la 
ventana, y divisó al centinela que estaba de pie ba- 

Í*p la rej^, prestando el oido al menor ruido, y coa 
08 ojos fijos en la puerta del calabozo. Tomás pen- 
só que en este momento seiia imposible la fuga, y 
resolvió esperar: por otra parte^ aun no era la hora 
convenida, y hasta entonces alguna ocaaiion podría 
j^resentarse. 

Observaba aun de%de la ventana al centinela 
•uando oyó resonar algnnos .pasos en el corredor. 
Abrieron la puerta y se presento el carcelero, con- 
áacÍMido á un hombre que al pronto no conoció. 
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-^IQntfáér^ <»iiHnr«da, lerffJo^liiráfttÉitdéli'Éá m%. 

Walk«Ar«t)toiice«^vrtitá>dd dlMin^if ÍBÉfHM^ 
íles dé «H1U01 á «laién 'el otn^étei^ habitaba cíOfMfátiM 
laiiHll^tfad^^eto)ao»«Mt)adrimÉé'ldpémnt6^ ^ 

— Dónde diablos me habéis condocidoT replfoó 
el otro; aqwi no ee yeiitídA. ' ^ , y- > r- • , -- 

Kl sonido de éSM 'i'o^'erir demasiado «ónoeid empa- 
ta- Walteerf afra que i^*io«l^ pcír m«« fi«itipóqtt'íéik 
era éiioorapaiteredeéMi*l^idad/'' ^^ ' * 

—Demasiado pronto será de día para TO0&' tbnh 
testó el carceleio bastante braca^'ettte*" * - — 
• Y ¿íii efitrét'eT»eísee« wr ía»' obser^oiotnse^i de 
BQ pviaíonprov abi4ó^i« piíerta y.aattó déepveé dé 
cerrarla cuidadosamente. ■ ^ *> 

El primer sentimiento qne é^perftn^iitó 'Wáfker al 
lenctifltratse^oit flal^poíiqíietodfia'tittüatros 'iveto- 
res 4taf^ M>ldó adivina* que era él, íaét pesáto^ 
poi^qoe^ U f iigra se liaóía' ibas dlpfí^sil, d porise j<)r é^ 
cir, impé«Mm#v'y'tie^b*bfft pr^ottoetHo tívíV pala sua 
ninjet y suehljtfs/ Bien pronto teflexle^ satt^ Vo« 
toé mas^ ardientes elratilo^d^ÍEíneoiiIrarse ^ra atoa- 
ra doii el4(om1lré qii(»ta«i vit^^^^ amenté le había 
^eiidldo,'ceti el tn de i^odef echarle en rostro éq ig- 
nominia, y véttg^rse de su traición, y lo-qró na^ aé 
había atrerido á esp^^ar ta caisuatidad se lo dir^ 
Dtó ái finf. Mas yano le TrteTra'ba la ofneiwiwerte 
que iba -á sufrir; una sola {rasión le dominaba; <4 
odio, y el hombre qae fsborreeia' estaba delanie dé 
él, y nada podra snstraerle á sa cólera. 

Entre tanto Hulet reflexionaba sobre las última^ 
palabras qiie e^ eareelero 1# había dirijldo, las qué 
habían sonado muy mal á sus oídos. 

—Qué habrá qdertdo déoiv^on e8a8'pa1al)¥as4^ di« 
Jo echan^^ ana (^f*a4a de terror al rededor, y procu- 
rando distinguir en medio ééla osearidad, en que 
sit'o seltatlabaw ' ;. » / 

Walker se adsrié laitamente á'^l, y dándolecoa 
fuerza en el hombro. *^ ' 
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El Capitán no faé dueño de un prioef w¥?yirwi#i|-' 
l9irJ|J|il¡li^n4o•a>Qp«dae(«l^nAaiil^»« ic^ro^ió 
lUglH^ p«99«^ y¡ «e^le«««Qapó uq |[r|^» c}^ terioH 
sin 9n^rgo,{tMté d9 f«|^»«f9f) á» B^i ma^^nm J 

— Qué! no estoy Bolo.a^uül . » , 

^Bi'W^\ke^h»ogÍQ]^i. iii^br«Eo«y confÍMOién4olo 
MqU la VQiita«i^« qup al^robfaba^m^ejade hizjj 
colocándose en segaba d^ljaníe de éfí 'ln.ooaAesiQ 
4fa>upavciaiS<}r<ta, _. 

— Ya veiaitte^no», i • 

' AfiatadaTowáPkBl.capitanfque^á petri^cardo. 
Se hubiexa dlpho^qi^ft mi^ W^M» d^ál h «afeeaa 
«e Medusa. n . , , , , 

^waíkftiíjdíto^aiAn. , , ;;, ; 

-mf^miaiiipyreplicaMToináa tiiunlÍAnte» ,tiio #a 
.i^efdadqo? «o.aeiais eheoatr^ime? Nijro. tampoe^ 
4proa, y,doy,,iiMl g^^eias.al oielopoíque ti i mepoai 
Anta^ d^ ¥>ork nos #i»eo<iUaii»oa oaca^i imia. , 
. Huiet oonapfendtóque en ail^4Hr<Hiii8iaMai sor 
40 la sangre fr¡a;podHa tacarle de la 4»sagfa4teWa 
«tuacion eaiqae se eaooBtcal^a» porque TWi^lker t^ 
Bia.que pedirle ^^a cuenta teiribl#; así, - p^aa* 9^ 
maftdoselon^ejorquepudQ.dft indifer^ijift y da 
isalma, lacontesió con impertinencia que Bada eo^ 
tendía dja^nigraas. Walker estuvo por ajrcjarae ^or 
^e.élydembarlopwr tierra, paro habia foymarfo 
qn proyecto y pensó que era mejor contenerse dea, . 
de luego empleando la violeacia como última rer 
curso: ^ 

— Yoy á hacerme comprender, W dijo oca ^ulr 
"Zura. 

«1 oapitan,cuyo espanto ara grande, tuvo una 
secreta satiafaccioii al ver el tono casi humilde qua 
empleó en f s^ úli^ms palabras y su aplomó la 
Toivio al mismo tiempo que su impertí neacia. 
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liasta este dia no he podido adivinar, replicó Wi^ 
Icércoii voB lent^ 'qiií^ip^»ewN¿9fel^ iraitdJ^^M 
secreto terrible, que por una «rael fitaitdadlno es 
conocido-mil» que ds Btoe y 4» ^9S: « Es >. ftn, oapi • 
4SS, quiero que medig^i^i quién ¿#]o9 dss Itt «or- 
iháo la caWza«^'Te)r Oérlos L " fi . • 

La oscuridad qtie reinsibsi cb aquel titÍAirealcalHi 
la/^lemnidád doiks pal^bfssy del aocntoide Walr 
huBi der pie. dejaste 'éeA>ea)*Hai]^CAper8bafe»4iAMeM 
«ii respuesta y ¿pasar de la essurufed^ Hulet había 
llegada<á divitaas tacara déi que avahaba de prenu» 
ciar aquel ka terribles palabiassi estaba fáliéa^ pem 
no se fabia áqaéatribuicesla paMesi, :ak4 la sd^ 
leva óaV est'idad>e Ifongiúdez' del csndenado. 

— £8ta.deélarácion'no alterara' nada k'^eenteneia 
pronunciada, contesté ürianeDte^ ¿«|ué os itnporta 
4uS'Seaie'rosó yo?' tj '' > .>■ .,-'■*>•• 

•—Qué me importa! 'Sáy á k>8 «jos < de ^ ky> lo» 
do»saaios enlpablett anteilos de-Otos usode bo»> 
ot«>s«s inocente y. quiero saber cuál ée Jos des es. 

l^t-SiYoeslra eonciemciaaoiosreptoaeha nadtt» es 
señal de que no sois culpable, contestó .Hulelt. t » 

Walker se persuadió dei qüeera .tiempo perdido 
el usar dedulzarri con semejante botnbre, y yamo 
pensó en reprimir lácóler» que hacia tanto tiÁmpo 
deseaba estallar. 

— Contestad, le gritó, iquiénide Dosotros ha ma* 
tadoalréyl : > 

Hulet. guardó ^tíeneje^ 

— f^Cooqus no <|« eréis cont^starl replieó W^kes, 
cuya coleta iba en aumenüo^ 

—N» quisto eoolesiar^ diieHalet* 

-^Pero estamos aoloa^ nadie puedei aihiof)»' e4k 
piarnos, no somos mas que nosotros doa condena- 
dos el uno como el otro pos ei mimnócrinisB y pró« 
ximos á morir sb un cadalso: ñor dsbeis^me^^' ni 
supieaer ninguna traición. 

H^let eiuzáxesueltuMSBteloq braioayy 
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' «^fi>íK>'qné «Kitivos Mt pafa ¡fnwrdar 'sil^Boiot 
- — Qoiéro Teti^arme. ; ". ■, . r- 

'. *«-S¿, Tengarai^ inter^mpió el capitán, ^orqvé 
si cnando me preseiité en raestra-rása tne hu^itraia 
¿ádo iot[«ÍB yó oa pedta, no oa hubiera defkvnciado, 
ño o^ Kablemn artóatad^y por «¿nsi guíente tampo- 
co hf^lMeraia 6Ído tos mi dehitov; es verdad qtie ;te«. 
dfisié algánaé g«iinaae de menoa, pero gitfzariaia da 
faübettad^y* yo iiave|raria pacificanaenté hacia Lis- 
lio», cnn la «^^h^/.;^ \Uiu\ Je mil ñsseñoif proyectos 
4eror(iinat tQ*^^^<n ^'<^ de!> traído tod<>e6tof ^Quiéa 
lo h-\ tr^isti rii iiin todol Vcnvaolo vos; Ya feia <|ae 
«enirú (*l derachn i\^ VHnganna<y ^de ahoireoecos, y 
(^ lo digi); os odia con lodá ni^alma; 

TfiiitfiauJaoí^ anonadó por uh momento'á -Wa)- 
%eT: h&Mk Añtont^p^ hí^bia'ñti^adoá Halet'iSQmO'ua 
fnis-^'^Tfihlp, ■■orno im if:tt'rime.,pefo'6n éate^'drs^flele 
{treaentaba eoiitoda láignominia.^de ao carácter im^ 
«pfivtonte yioodtcioto: teda laeangre «e le arrebató 
á l^éabeTO. i • . 

• 'b-^Stnor mío, ledijo^ responde Jme, (jaiéBde noa- 
4>troa ea el -Oolpáblel 

!i.MOsTepito qwénopa lodir^ . 
— Reflexionadlo bien. 

• ^*-^üdo eat^ 1 reflexionad o; 

— Pero olvidáis que estamos aquí rodeados de 
graesas paredes! replicó Waikerique ffrueaoa cer- 
^i^adV hierro ncfe^áran del resto de loa hom* 
brea, y que estamos lo« dos solos? ¿Oi vid«is que la 
oscuridad mas i profunda nos rodee? ¿No eompren- 
^ia,'<|iie'l6'<(üe hasta ahora os he pedido podía e^ 
jLÍgirosioT • .1 r 

• '. V(S6 apojw con^eaima. en «atas palabras. 

>• P^ro miraos oncipoco y. l'uej^o miradle á mtíTan- 
ta debilidad contra tanta fuerzn;. sabéis, que p»edo 
^U«ro8|>s^ojBÍi( piasyfeatrellaroa contra «sa paved. 
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Si aan lo dudaís,,miradme, mirfedmv bién« 

-—No sabréis nad^^ eootinuó'.coni&«xBa IkiUt^ 
— Esto es ja demasiado, giiió Walker. • : • 
Y cogiéndole del brazo: 
i — U^bUrásI-le^iáo* 

—No. 
. -—La muerte 66 eleva «atoe áosotros dos. Habla» 
pero bE|bla ptonto. . 

Y. ap retaba, entre sus manos de hierro éh hm%o 
del capitán. • . • 

: — Pues bien« si, hablare» contestó )Hal«t; no 
porque tenga mif do de la muerte con- qae^tú ma 
amenazas; otra mas terrible me espera todavia, v 
Biatarme aboia seria hacerme un servicio: habiare» 
porque Ip qoe Yoy á decirte, te hará* makteeirel ins« 
tantti de tu veDida al mundo! Me preguntas quién 
de-nosatrbs áos.es el -que ha matado al reyt Pues 
bien, yo so jt JO soy, y tú, inocente, mMrirás dea^ 
preciado, y . maldecido de todos calomniado. cdma 
yo, sufrirás la muerte de loa Uraidofes^ asi' como 
yK>í ¿Batáks ya contento! i. . n • 

. iS i al guno hubiera; pod ida notar en eate^ momenta 
el rostro de Waikerr se hubiera eapantaido a) yar 
las diferentes paaionea que se letraelahán en él á 
cada palabra que pronuumaha Hulet* 

— Inocente! soy inocente! Oh! lepetidme eaaa 
palabras. Tet»go. necesidad de oírlas otra Tez*, dijo 
Tomás. .1 

Kl capitán se engañó en la sensación que produ- 
^roñ sus palabras en «i ánitlto de-sa aneoiigo; y 
creyendo añadir alguna cosa al mal que creía har* 
ber hecho:. 

Puedes creerme, le dijo, yo no miento.. tf. 

Inocente! repitió Tontas con alfgria. 

Algunos' instantes de sileacio sucedieron; á la ai^ 
legria se siguió bien pronto un indefinible esto. 

per* 

^-Inocente! muimuró^y eanlodp culpiable á ka 

ejoadelmundo, . 

Digitized by VjOOQIC 



—160— 

£9to era:ioiq«»liid«t'etiperabfi. 

mundo. 

—Estoes horribUÍ 

— No es verdad que es muy korrtblel eottliiHiá 
Hulet sonriendo de una manera horrorosa* 

4— Ohl qiiiéo pfTockin&rá Bt inoeendat intemuQ* 

£¡ó Waiker ¿quién instruirá á loe jueces que me 
Bweondenado, á todo ese poeblor x^tué se juntará 
para rer mi suplicio, á mi mujer y^ á mis lii>o8 que 
tt» BOJ calpablél Ya he hecho d sacrificio de mi 
▼ida: que memateih pera que no me deshonraa.. 
' Huleit se echó á reír* 

-i*^hfi me habéis bsoha bastante nal para que 
no rae óeis hoy «a memento de alegría, continuó 
Waiker y lo que os pidoestan fácil. . •• 

A.estMpaUlNaael eapitaa se pnsoaerio, y sia 
«mbargo sa podía adivinar bajo «u aparente gravi^ 
dad todas las aatis&cciones del triunfo» ' 

— Quiero dacir, aonliauó Tomáa, qna digáis Is 
que me acabáis de revelar delante de las atrás per- 
•miaa, poraaa no dejarán de matanaot lo que im- 
ftloro de vos, na es la vida, es ei lionor» 
[ Hulet eehó ana ruidosa parcajadaw 
-—Hace poco iha araanaaabais, ahora HMfraapli* 



-—Porque entonces astaba loco, eontesló WaU 
ker; lo que no hagáis por mí, haced lo por mi mu- 
ípsr^ por mi hijo. 

Las faaeioMes de Halet toowfoa una hofríble «a* 
presáon* 

—¿Pero no sabéis que los odio tanto como k tobÍ 
eontitittd» 

Walkerestaba aatoneea en uno de aqueltoa mo- 
aantos solemnes en que la vida no ae cuanta por 
«ada, y en que por saben la verdad ae dejaña uno 
natar cien veces» No desesperó de rencer la infle- 
xftiiüdaddal oapiíMiy tendiendo liádia él w» ma- 
Boe suplicantes. 
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— Gs lo S!ipl!e<): éeeidles que soy inoeentej j 
Dios os perdonará en recuerdo del bien que me Itt* 
befs hecho. 

£1 día empezaba 4 aparecer y algunos rayos de 
Inz penetraban en !a sala donde estaban Íos doT 
eondenados. 

Hulet se acercó á Walker, y mirándole ñiñmeñ 
He, ledijpt 

—-Es inútil, nada diré. 

Estas palabras resonaron en el cor«2on def pó^ 
bre Tomas como ana sentencia de muerte; tna mro- 
fanda desesperación estaba pintada en su pándQ 
temblante, y se mantuYo darante algunos nunuton 
eon la cabeza baja y en el mayor silencio. Cual- 
i|iilera otraqfue el capitán se bubiera conmorido al 
▼er tanto dolor, pero no recibió mas sensación qod 
htde la alegría; en fin, veia humillado, débil j pe- 
queño ante él al bombre que poco antéale nabia 
querido patear; este triunfo momentáneo le contóle 
en parte del horrible destino que le esperaba. 

—Ya que ni los rueg9s ni las lágrhnas ptieden 
nada sobre tos, dijo Waiker, ¿qué es meiíester pa- 
ra que digáis esol 

— Nada. 

— -Nadaí murmuró Walke. 

Y cruzóeobre el pecho sus bta^os desanimados: 
después sediiijió lentamente Eácia la mesa, se sen- 
tó sobre la miserable sill^ qtfe hablan colocado oei¿ 
ca de ella, y por algunos minutos quedó absoxto en 
sus tristes reflecsiones. De repente levantó la cabe- 
za, se lleTÓ la mano á la frente como st^se le bu* 
biese ocurrida alguna súbita idea, y díríjíéndiMae á 
Hulet que no le babia perdido un instante de tista» 
le dijor 

— Y si os efreciera la libertad í 

Hulet se estremeció aVoir estas palabras pronun- 
ciadas con calma, pero su emoción no duró mas 
que un instante, y su fisonomía yoIyíó á recobrar 
suimpasibiüdad. 

33 
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—Tú larUbwttadl contestó soiurlendo con hxcxe- 
diilidad. 

«-Yof interrumpió. Y bien, ^serias aun inflecsÍA 
ble! 

La sangre fría de Tomás chocó al capitán. 

— ^Pero, cómol dijo tratando de ocultar su curio» 
sidad. 

—Qué te importa con tal que yo te haga salif 
de este calabozo. 

Haiet hizo un movimiento brusG0,.j esclamó: 

•—No, es un lazo que me queréis armar. 
. Y empezó á pasearse á grandes pasos por la 8a.r 
la: pero si un ojo observador hulii^ra seguido con 
exactitud la espresion estraña de su semblante, 
hubier^ distinguido bají aquella calma aÜBctada» 
una inquietud profunda. 

£ntonces Waiker sacó tranquilamente de su se- 
no la liare que le habia dado si^ hijo, y presentan* 
4ola iante sos ojos atónitos: 

— Mira, le dije, es un lazo? 

El capitán- se acercó á su cómplice. 

—Y me darás esa llave? interrumpió. 

'— Sf. 

— Cuándo? 

— Al momento. 

—Y para eso es necesario que. ... . , . 

Waiker le condujo hádala mesa y señalándole 
el papel. 

— Escribir en este papel, le dijo, que tú fuiste 
el que has dado muerte al ney, y en seguida firmar; 
he aquí lo único que ecsijode ti. 

—Dame, contestó sin dudar un momento el ca- 
pitán Hu\pt. 

Waiker comprendió que habia dado al fin en el 
lugar sensible, y sin embargo titubeó. 

—Y bien! qué esperas^, replicó Hulet deseeso 
de concluir el negocio. 

Waiker lo llevó hacia la ventana, y le mostró el 
centinela encargado de velar noche y dia, y de ha* 
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cer fuego á la menor tentatira de envión. 

^Nada me imperta, dijo Halet. 

— Conque asi ni peligros, ni dificultades, nada 
te detienet 

—Y se debe temer nada, cuando como yo, se en-' 
caentra uno prócsimo á morir en un cadalsol 

Temó entonces d papel y la pluma y escribió 
rápidamente: Walkerle seguía con la vista, y á 
medida que iba escribienido la mayor alegría brill»- 
ba en su semblante. 

— Firma, le dijo, • ' 

Hulet firmó. 

—Ahora dadme la llave, dijo cojlendo él papeL 

-—Y tú esa declaración. 

— Abre la puerta, if^Iicó el capitán. 

Walker corrió hacia ia puerta, introdujo con pre- 
caución la llave en la cerradura, y la abrió con ad- 
mif ación de «u compañero. 

^•¿•Estás sati«techoí le dijo yolriendo despnea 
ée haber sacado la llave. 

— Y tú me juras que no harás ninguna tentativa 
para recobrarla^ 

Walker estendió la mano y dijo: 

•—Lo juro delante de Dios. 

—Toma, le dijo Hulet. 

Y dándole el papel'oojió al mismo tiempo la llo^ ' 
ve: después se lanzó hacia la puerta, la abrió y miró 
con inquietud hacia fuera. 

£1 centíhela per una estrena casualidad se ha- 
bia alejado algunos pasos, y en este momento no 
podía distinguir la piierta de la ^la donde estaban 
encerrados los dos pTÍsioneros. 

—Adiós, dijo Hulet á Walker dando algunos pi- 
Bos bajo la bóveda. 

• Pero Walker no le oia y tenia el papel en sua 
manos y lo leia con la mayor ansia. En sus ojos 
brillaba una alegría que rayaba en delirio. 

— Qué me importa la muerte, murmuro, «i sabrán 
qne soy inoeei^l 
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Botretsunto Halet, desconfiado «amo toi^ loa al* 
caros, habia vuelto á entrar en la sala» j se liabia 
afroesimado á Walker. . 

— Qué estará hablí^ndo solol Pensó entte si aro* 
onmado escuchar las [palabras de Waiker, y coaa- 
do las hubo oido le respondió. 

--Eso es lo que aun no he risto, compañero. 

Waiker sorprendido se volvió, y al mismo tíem- 
po el capitán le arrancó el papel dtf las amaos v ou 
cho á correr. Waiker corrió tras ól, pero Halet cer. 
xd repentinamente la puerta diciéndolc: 

—Buen cambio, Waiker. 



No traUremos de pintar aqui el estaoor v la «a. 
aaspewion de Waiker: todc¿ lo oomp?MidwL V 
las palabras son inútiles. Se arrezo sobre la MÉr¿ 
y ^so dejrnbarla, pero resistió á sus eafuerz^en 
!ÍifÍT'''"ílT"^^^«^ dolor quiso rompoM^U 
cabeza contra las paredes au poíicion en e^erí 
de las mas horribles; algunos iuiautoa ant¿ lí^S 
aunla ibertad, la pxueba jrreousable áeZi^^ 
ci*,y algunos minutos habían baetado pai» qwTio 

s^rrar;eS^si! •^^^"'^^•^ '^ ^nrii 

VdTio á sentarae ailmkciMo sobre la atU». «. 

Wl de que dependu so honor, stt rida wiJL A 
honor de su mujer y el de ea kijo. ^^ ** 

eewbro, , todos loe rechazó con c6?L! D. ^¡^ 

tedic^n a«esaa«goIpeoon>&i.. '"^ 

—Ali! Bi, algoD recurso me «ied«. dUat Mmi^ 

«adme^ios mioi de halnüo. acSSí oo^tíLS^ 

perdonadme, pnes qae aun no me SSS «b^Sl 



dby Google 



nado enteramente, pues que habéis dejado entre et* 
te hombre y yo an duelo del que quizás saldré ren- 
cedor. Señor: echad sObre el inocente una mirada 
de misericordia, y ahora, continuó, el destino hará 
el resto, y se lanzó á la ventana. 

—Centinela, giitó, centinelai «ao de les «onde- 
nados se acaba de escapar. 

£1 centinela acudió al oir «stos etamoras^ y U 
manda que Se eallara, amenazáfidole que harta fue» 
1^ «obre él. 

Pero Waiker permanecía siempre elarado •» la 
MFja. 

*— Que se oe escapa, repito, continuó: et Halotf 
Aon debe estar enla torre. 

Tiendo el centinela que nada podía intínúdat al 
eoadenado, se alejó pionanciando algpms» fwnrr 
zas: Waiker le kize seña de qae rolv^se. 

—No me i^ier«is creer, gritó de aueTo: no wm 
creáis; aprocsimaos y mirad si miento. 

Bl eentinela se acercó y miró á tiaTos ée las 
karras de hierro. 

—Y bien, me creéis akoral 

Pero et centinela estaba ya bien lejos, y to íhk 
qoietud de Waiker se redoblaba, porque fgnwnkm 
lo que iba á hat^r: en fi'n^ se calmó cuando TÍé al 
eentínela adveitir 4 las guardias y dar la alarma. 

«-Por la azotea, grit^por la aaotea plena» hvad 
Si, hacía ese lado, hacia ese lado. 

Y les indieabacon la mano el camino ^ne debini 
seguir; después al cebo de algunos nimitos, oyd 
na gran ruido de pases baje fa bóveda éé la tom» 
y el prolongado, «quién TtTel de los centiaelaa: e» 
toncos se eepavó de la aaotea y toItíó al medio á9 
la sala. 

— Bendito seaís^ Diosmio, eontínaó, por^t^ tí. 
fin seré vengado. 
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Entre tanto Harry había acudido á la cita ^e 
liabia dado á su padre, y John habia sido ignalmen* 
te exacto á la hora y se mantenia cerca de ios fosos 
de la torre en una barca con el fin de salvar á Wal- 
ker: después de haberse paseado algún tiempo por 
el tmrado, Harry concibió alguna inquietud cuando 
▼ió que su padre no llegaba; además las rondas se 
Siieedianpor todos 4os sitios en la cárcel, y de un 
momento á otro podia ser sorprendido, píese, y en. 
torpes ya no kabia esperanza para Waiker: en fin, 
pensó qneel centinela que velaba le habia impedi- 
do poner en-ejeoueion su proyecto, y tuvo él pensar 
miento de acercarse á «I en silencio y matarle si 
hacia la menor resistencia. 

Bien pronto distinguió á un hombre que se diri- 
Jiahácil él, y su corazón se lleró de temor y dees«^ 
peranza; el hombre se aprocsimó, y como no tenia 
ni la presencia ni )a talla de su padre, creyó que 
era algún guardia retardado que volvia á su sitio; 
se ocultó contra la pared y el hombre pasó. 

Pasó otro cuarto de hora y ana inquietudes se 
aumentaban: después vio iluminarse la ^nre, por 
todos puntos vio correr lo» soldados, por todas par- 
tes gritando al arma, y elcJarin que sonaba aumen- 
to sus temores; entonces creyó á su padre desea* 
bierto, ybe lanzó hacia la sala donde los habia en- 
eerrado, con el fin de saberlo todo; el carcelero al 
divisarlo pareció sorprendido sin embargo, le a- 
ferió la puerta del calabozo, y entró cuando Wai- 
ker esperaba que vinieran á noticidrie que habían 
detenido á su cómplice. 

Al vera su padre, dio Harry un grito; después 
«rolviendo de su Sorpresa: 

-^Padre mió, le dijo, todo se ha perdido. Loe 
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soldados de la gnamiqion acaban de tomar ta» 
armas; las arenidas están guardadas^ y la faga e» 
imposible. 

Walkar se levantó. ' 

— >Yo mismo fai quien les dio la alarma. 

— Vos, dijo Hany, jy por qué? 
• — rPara que se apoderasen del queme ha robado 
la prueba de mi inocencia. 

Haury al oi]r estas palabras, creyó qae su padie 
Había perdido de nuevo la razón. 

—Las pruebas de vaestra inocencia!. •^.. dijo, y 
guales son esas pruebas! 

Madama Walker se presentó entonces. 

— Vivo aun! dij<4cayéndo entre loé brazos de To- 
Okás. Yo creia llegar tar(Te: acabo de dejar á tn her- 
mana en WiütehaH) en el momento en que el rey» 
movido de sus lágrimas, consentía én escucharla. - 

'Walker se habia acedado á la ventana y dir^ia 
sus miradas a lo largo de la torre. 

— Silencio, silencio, dijo sin mirar á su mofers 

— Quizás obtendrá la gracia, sñadió Haana 
Walker. 

.-. —-«Silencio os digo, interrumpió>con fuerza W«U 
ker que siempre conünuaka mirando; escuchad, no 
oís nada) 

. Harry y su madre se cambiaron una mirada láí» 
pida- como para pedirse laesplicacionde lo que es- 
taban viendo. 

- —-Sin duda ha perdido de nuevo la rasan» miut- 
müró Harry. 

. La puerta se abrió de nuevo^ y la duquesa de 
Lindsey entró. 

-*Una tregua te conceden, una tregua de doee 
Jioras. 

Margarita habia entrado en el calaboso al mismo 
tiempo que la duquesa, y corrió hacia Walker de- 
ciéndole.: '' 

— Te s^varemos, padre mió. 

Walker oootinuaba escuchando y se levantaba 
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«^re U punta áe los pies para tratar é$ Begoks los 
noTtmientoi cU fuera. 

—-Silencio, repitió. 
* Hanna se acercó á Clary, y la prefr^ntó de %qé 
serviria la ptóroga, pues que su marido habla per- 
dido de nuevo la raaou. Margrarita jla duquesa ¿te- 
ron un grito eepantoso al oír estas funestas pala- 
bras. En el mismo instante se oyó un tiro. Walkcr 
M vdyió fijando la Tiste en su mujer, Margarite y 
la duquesa. 

-f-Noyletf dlja« no He perdido la razón* 

Todas tres se miraron con estupor, Harry guar- 
dó silencio. 

Walkcr cojió á su mnj«i por sn brazo» 

-—No ves nadal la dijo. ¿No distingues nadarla 
ouyosojos no se ha& apagado como IoÍb míos en la 
oscuridad de ua calabozo. 

Díoieadoesto la llevaba háeta la Yeiitaiia.La du- 
quesa, Marg^arita y Hanna loa siguiarcm y todas 
gnordaron süenoío. 

••-^Idadoe! dijo ü fin Mafrita. 

—Y vienen hacia aquí, interrumpió Harry. 

— /Traen un hombro que apenas poedo soBtener- 
ss^ düo vivamonts Hanna. 

h Tomás Waiker levantó los ojos al cielo, eomo 
p«ra darle gracias por leo beneñ^eioe que le hada. 

Los soldados áeráparecíeron á poco, bajo las bó- 
Tedas, y Waiker sumerjido en un recojimiento pro* 
fs É do vfaiBcia implorar á Dios: bien pronto so oye- 
ron los pasos de muchas personas, y abriéndose la 
noevla se presentaron algunos hombres, unos son 
hachas encendidas, los otros armados con sus fusi- 
les; otros dosconducian un hombre herido, y á la 
cabeza marchaba un oficial. Detras ¿e ellos iba el 
gobernador, hizo seña á los soldados de que no per- 
diesen de vista á Hulet, que aunque herido y cu- 
bierto de sangre, habia intentado resistirse. 

A vista de Hulet, Waiker se arrojó á los pies 
del gobernador, pidiéndole que mandaran rejiotrar- 
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vHfM *<«»br«/'y él gobeitíméof%é ea«é. 

VLnnf^ )tiDz6 sobre Halet, 7 ebjiéiidole por^ 
pescuezo le pregante qae d6nde bvbéqp^^ocoltade los 
pa^llesí que neOfWmaba m paHre^ HttkK'se (t^fendia 
dand(y*llorril>te« gritas, f^íúUíitrf\ét^m Joa'sol- 
'df dos untaban en vanú dé cv^nl^n no\ú d«j&bÉ. 
* fifittetántola d^tf^est «ii8^¿^aial^oi)0niséaf la 
prÓToi^a c|ae él rey la había concedido. 

Después de haber rejistrado en vano á Huletr, 
Harry volvió desesperado al lado de su padre; este * 
sacó entonces el veneno que le habia dado su mu- 
ger, é hizo un movimiento. ^ 

— No, no, yo no quiero, gritó Hanna queriendo 
arrancárselo de las manos. 

Eíntretanto Hulet, después de haber sustraído & 
las miradas de Harry el papel de que aun no se ha- 
bia deshecho, trató de aprovecharse de una ocasión 
en que nadie teníala vista en él para mascarla y 
tragarlo, pero la duquesa de Liudsey se volvió en 
el momento en que lo lieruba rápidamente á la bo- 
ca, y coniendo á él se lo arranca, á pesar de sus 
esfuerzos. 

— He aqui el papef. ' 

Dijo y se lo alargó á su hermano. Eiste lo cojió, 
lo leyó rápidamente, y volviendo á su muger el ve- 
neno, la dijor 

— Toma el veneno que me has traído; ya no lo 
necesitOt porque Dies ha permitido que yo saliese 
vencedor de tan horrible lucha. 

Todos se agruparon á su alrededor. 

— Pero qué contiene ese papel! dijo madamtí 
Walker. 

— Contiene el honor de todos nosotros. Decía 
*queelreyme ha concedido una prórogaí Ahora 
que el parlamento y el rey mef juzguen, puedo pre- 
sentarme delante de ellos con la cabez^a erguida. 
Tomad.... leed.... 

Y diciendo esto les entregó el papel y todos lo 
recorrieron con ansiodad» y sobrecojidos de una do 
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•tas faertea «onmoeloMB que aritnean del eoiazea 
•808 incaliáeablee aentimieiitoB üe alegii», escla- 
jnaron todo» 4 uaa Toa:- 

, «-:No8 hemoB aalirado! ¡Se salvó nnestro honoi! 
A Io8 poeoa días Tomia fué d4^cUrwdo en libec- 
tad y deeterrado de laf laterra, oai^ntraa ei^piró Hu- 
Jei 8tt na patiknilo eouo verdago-del rey Catioa 1. 



FIJl. 



4. 
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roí LA SCÍrOMTA 



— ponon 

«uyo nombre ponemos por titulo 4 t 

«uvela,- nos dispensa de asegurar que no 
es un ente imaginario, y que muchos de 
los hechos que varaos 4 rewrir ioH axac- 
tameate verídicos. 



IMPRENTA DE La'-PRINSA. 

as4«. 
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^BCabfis estado algnna vez en Italia? ¿Ooi|poeÍ0 
aquel pan clásico de los héroes, de loe artice y 
da los bandidos? Si por pereza ó absolata carénela 
de medios no habéis tenido aun la dicha de leeor- 
rer aquella privileffiada región de Europa, no os 
habrá faltado por lo menos uno de tantos libros. cu- 
riosos como ccrren por esos mundos, y gracias a 
loe cuales alcanzamos' todos la ventaja inestimable 
de Ttajar sin movernos de nuestro sitio, mirando y 
oomíprendiendo aquel celebrado pais, con los ojos y 
la inteligencia de Lalande, de mad. Stael, de Cha- 
teaubriand, de Dumas y de otros infinitos, cuyos 
nombres seria largo de consignar. (Y quién, ade- 
más, no ha tenido á mano una de aquellas innume- 
rables guias, con cuyo auxilio se logra en pocos 
minutos conocer palmo á palmo acuella tieria ben- 
dita, inexhausta fuente de inspiración para el poeta 
y -para el novelistat 

Dando, pues, por indudable que conocéis, tanto 
como yo misma al menos la parte del mundo á que 
intento trasportaros, espero me seguiréis sin ningún 
género de temor ó pena, y aun supongo prudente- 
mente que no me impondréis en toda su eatensioa la 
enojosa tarea de Cicerone. 

En este concepto trasladémonos detd»liiego,Iec- 
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torea mios, %\ eamiDO de Roma á Ñapóles, y det^ 
cansemos un instante en .aquella linea que separa 
los estados pontificios del territorio de la antigaa 
Parténope, echando una rápida ojeada al suelo pan- 
tanoso y triste que dejamos á la espalda, y del que 
Judiara decirse que, cansado de producir grandes 
ombres desdeña el fútil adorno de la vejetacion; y 
otra á las no menos fértil^? campiñas que se des- 
plegan delante de nosotros, y en las que hallaremos 
toda la lozanía, todo el vigor de la naturaleza; pu- 
diendo apenas persuadirnos que esa tierra, que pa- 
rece tan joven, conserve la huella de glorias tan an- 
tiguas como las que recuerda su orguUosa vecina. 
Contipuemos nuestra marcha sin volver á dete- 
nernos ni para, admirar la pompa de los «csimpos ni 
para saludar con religioso respeto aquella torre que 
«trae nuestras miradas, y donde descansaron las 
cenizas de Cicerón. 

Apartemos la vÍÉíta de la bella perspectiva qucBOS 
o&eee la ciudad fundada por Eneas, (1) célebre a- 
demás por tantas batallas, y jdejemos á un lado las 
minad de la antigua Minturna á cuya inmediación 
halló un aí^ilo Mario contra la persecución del im- 
placable Sila. Para acercarnos rápidamente al tea- 
tro de nuestra primera «soena pieciso es continuar 
nuestra marcha y divisar el monte Mastico, sin a- 
cordarnosde que sus escelentes vinos han sido cele- 
brados por Horacio, ni -de que podemos encontrar 
no lejos de el los vestigios de un magnífico anfitea- 
tro. ^ . 

■í Próximos nos hallamos á la nueva Oapua, veci- 
na de aquellas cuyas delicias fueron tan fatales 4 
las tropas de Annibal , y mas adelante descubrtmoa 
45oronando una pintoresca colina, el soberbio pala- 
cio mandado construir por Cárloa III, pero en el 
-que no pararemos laatencion por llegar enanto an- 
ales» la tierra de san Elpidio, donde existió en oii» 

- (l)Gacta, '^ ^ 
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üempoi Htm cisdad de los Volscoa. 

¿Qué nos fdltat. . r.otra jornada corta y ya estar 
mes en Ñapóles, y ya vemos su ^olfo bordado de 
islas entre' las que descuella la celebre de Tiberio 
(1), que guarda en sus voeas el marayilloso lago ca^ 
.jas aguas, arenas y piedras, se adornan con igua) 
puresa del mas sereno azul del fírmaroetito, y lafé- 
TazIschiáUrantándose con elegancia sobre su pe- 
destal de besalto, y Procida, con su viejo y ruintso 
castilla en otro tiempo tan importante, y donde me- 
ditó tal vez el feroz Juan los sangiientos horrores 
de las vísperas sicilianas^ 

Mas nada de esto debe oci>p.irQos por ahojar^d- 
verti que estamos en el año de 1811, cuando el 
bPBZO del colosa del siglo tendido sobre la bermos^i 
tierra que pisamos^ imprime un sello de terror que 
embarga la facultad de los recuerdos. 

£poca, por oierto lastimosa hemos esco^^ido para 
Tisitar tan peregrina regten. Doquier hallamos las 
señales de una política ambiciosa y suspicaz, . y en 
el silencio de las poicas noches en vez de los can- 
tos del pescador que^ndia sus redes al compás de 
las estrofas del Tasso. escuchamos las roncas vo- 
ees de los soldados franceses, que acaso recuerdan 
todavía los tetrifícos tonos de la Marsellesa. 

Sin embargo, en esta tietra que veis, sometida á 
un yogo estrangero, respiran algunos hombres li- 
bres, indómitos, que vagan á su capricho por todo 

. el pais que acabamos deTec'orler rápidao^ente, y por 
otros muchos que no me propongo designar, bas- 

. tando aseguraros que su fama es 'conocida desde 
las magestuosas selvas de Neptuno (1) basta el 
estrecho de Mesinav; Quiénes son, pues, me pre- 
guntareis, esos herédelos de las glorias romanas, e- 

(lyCapri. ^ 

(1) EJsias selvas, cuyocarácter primitivo y poé- 
. iicoi han f ncomiado muohos.viageros, se halUa 
eejca. de Roma*^ / :i -c .♦ , > 
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903 fieros yagabofidos que como rooararafffdM sift 
ven todavía de edcollo al pode? desbordado de li- 
Francia?'— Muy seMibleea á mi Aarazon dMciibr« 
tos ahora una triste rerdad^ p«ro es nn deber de qa* 
Yto puedo eximirme. Estos hombres son unos ban- 
didos! Si queréis conoeer al gefe de aquetía horda 
"atrevida, no tenéis necesidad de consattar la kisto- 
Tia: píronunmad solamente el nombre de Bapatotino 
delante de los poetas italianos, y os immdaírán coa 
multitud de versos consagrados á sus funestas ha<^ 
«anís; pregfmtad también á las mugere», ym eean 
de Paiestrina, de Sorrento ó de Monteleone, j os 
referirán tantas maravillosas historias que imagi- 
nareis acaso que existe todavía el ingetiieso infidf- 
vo de la knitologia. Sin embargo, de»p«eB de hace- 
ros sa^er los crímenes mas famosos del gran ban- 
dido romano, añadirán con sencillo entudiasmo: 

-^Dios le tenga en su gracia! era un baen cris- 
tiano que jamás roj^artió botín sin separar lo mejor 
y mas precioso para la santa Madonna. 

Mas nada {iregnnteis si qi|^ÍB ahorraros nn tra- 
bajo inútil, pues los hechos de qne voy á hablaros 
son tan auténticos que no necesitanr testimonio al- 
guno. 

¿No veis aquella barca que ee d«sli2a soavemen- 
te por la azul superficie del golfo, al monótono 
compás de cuatro remos, manejados sin duda por 
espertas manosT 

Parece haber salido de Ñápeles con dirección a 
Pórtici.. 

A \dt suave claridad déla luita, que brilia en toda 
su plenitud en mitad del cielo de la hermosa Par- 
ténope, podéis disthngoir sin dificnlfed las personas 
que ocupan la barca. Dos de ellas son remeros que 
¿olo interrumpen su silencio para dirigirse ^ vea 
en cuando alguna palabra insignifíjante, pero las 
otras dos (también hombres) parecen empeñadas en 
iHia conversación muy viva. £1 nao, que represen* 
ta de 50 á 52 añoa, «asada al idioma ffaaces (qiia 
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— Ii77— 
«sa» e^denteineDtepara no ser entendidos de los t«. 
.HierosJ voces italianas, y descubre en ' sú vicibéa 
^psoauíiciacionnae no le es familiar la lengua' de 
que se sirve. El otro, mas joven, ' se es presa cola 
pureza j^ facilidad, como (y^ien maneja el idioma 
nativo. 

• £1 -primeFO es de pequeña estatura, enjuio 
éM cafae^, de aspecto aagdzi su ñsohomía y su fra- 
ga anuncian un agiente de policía. El segundo és 
alto, bien encarado, de mirar fogosoí se distingtíe 
ppr Ja marcialidad de su porte, y no hay precisión 
.d¿ penetrar bajo 6u ferreruelo y Ver su uniforme 
para reconocer á uii oñcial francés. 

, .—.De todos modos, señor Angelo, decía ^ste, 
mientras sacudía la blanca ceniza de su cigsírro ha- 
. baño: de todos modos es una mengua para el go- 
bierno q[ue á las puertas mismas de las ciudades, 
defendidas por las invencibles armas francesas. Se 
cometan cada dia tantos y tan escandalosos atenta* 
dos por UKi puñado de f >raa[idos. 

— ^Kl divino hijo de Mana tenga pfedad de nos- 
otros, respondió el agente de policía; pero, ¿qué 
' quiere Y. £. (1) que haga un infeliz como yo cchn- 
.trael hombre que asi sa burla de todo el poder de 
noesttQ invencible dueño, el grande, Jieróico y vir- 
, luosisímo emperador! Espatpiino, señor coronel Ar- 
turo de Dainville, es un ahijado de Luzbel que sin 
• duda hizo pacto con su padrino desde los años pH- 
meros de su vida, comprando, (jÜios sabe á qué 
precio!) su especial é invencible protección. A la 
edad de veinte años ya tenia nombradla en su fu- 
nesta carrera,, y hace casi otros tantos que crece dé 
dia en dia la fama de sus abominables triunfos. Oh, 
señor Dainville, señor Dainville! el augusto emj^e- 



(1) En algunos de los países de la Italia la gen- 
te numildi^ da el tratamiento de Exceletcia á todos 
los que por su porte y lenguaje indican una cUs» 
diatinguida, 

Digitized by CjOOQIC 



nipx bien puede üaber encadenado i ta cano to- 
do» lo» númenee del ^eslino, pero no se si podía 
.«^tenderse con loe eepirltos infernalee que proMejea 

—fio son losespirilus infernales los qne le hsa 
.pieserrado hasta ahora, respondió con risos de «- 
*ítlo eí iPÜitar, sino la traición de Tosotros los ita- 
]j£nQS, que aunque fingí» aborrecerle» iuntiílsaia 
cuantos esfuerzos emplea el gobierno» dando ayiSa 
de todas sus óperacíoneaal eélebre malhechor para 
"aue se precaTs,* Pensáis, señor Angelo, que se me 
'beultan loa nombres de los cómplices de Espato^ 

liuolí 
AJa lux del dia hubiérase vista palidecer elTOS* 

"tro del italiano, pero aunque la macÜénta' claridad 
'de la Iqná le fuese en este punto faTorab!e« notá^ 

."basis el temblor de. su yos^ cuando cfontestói. 

'^I¿ Santa Madonna me preserve de Igoer )sn 
dúdala incomparable perspicacia de S. B.» pero 
«qniü^n se aUcTeria á hacer traición al gobierna 

!, sanees, que es tan geiíeral y profundiknenle raspes 

, -r^s díso que conozco k todos aquellos que se 
Ü^natreyido, señor Angelo, y que bien pudiera im- 

'. pedir los caritativos avisos que dan al bando! efOt 
haciéndoles cexiar las hoeaa con el plomo de laa. 

' — fia. muy,cierto».ea¿ielentisimo señor» es détaia- 
., siaáo cierto, repuso el agente; nadie i^ora que et 
.' Talexóso coronel Dainville» pariente y amigo de mu- 
chas de las altas personas que ocupan los prime- 
' Tps destinos del reino, goza toda lainflilenda que. 

OBiexece, y.... 
. ,'— No se trata' de ini in^nencia, interíUtnpió con 
impaciencia el francés, ni creo que se nece8itff~par& 
eñtre^x al'gobierno los culpables cuyo castigo jre- 
.cl^EÍijajla j^usticia» bs' he dicho y os ridpito, señor 
Angelo 1101011, que si Espatoliho sé pasea impune* 
inente desde Eoma hasta Keggio de CalÁbiia^ eit 
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poKcnl^ dQ aqpellpfli.quQ le siñren de espías ceic 
del gobierno. ^ ' ' ' n ,. . . 

-—Asi sera, señor ralérosisimo, asi serí, respoi 
dio cada Tez mías turbado ál oir el tono signiQcati* 
▼o del coronel: no dudo que Espatolino tenofa x^ú*' 
merosas relaciones en el país, y que adrertido de 
1^8 sabias disposiciones del gobierno logre intitili- 
^arlasconsaastusjay su talento, porque se diiáe ' 
que ese malvado tiene un singular talento, se&ó^ 
Dainville, apar.e de sus comunií^aciones coa el 
eapirítu maligno, - '' 

— Dejad los espíritus en paz, y arttes T^uellegne- ' 
mes á rortice pongámonos de acuerdo como bué* 
noA amigos. Sed sincero y reráz una tez en yoeS'*' 
^tra vida, señoi Angelo, Todavía puedo p^rdQñsüR»s 
pagadas imprudencia^, pero si persistís enuii^ disl^' 
mulacion culpable os declaro que designaré por stís" 
noiiibresá^ las personas (|ue fay crecen la! inipunidad* 
de una euadrUIa de asesinos. • >> ^,, 

'Tembló de pies á cabeza el italiano, y pareció 
combatido entre dos contrarios y ppderosof ñéhii 
iQÍentos, pero yenció sin duda, el mas noble, púéa 
^i jo sin ningún embarazo: ,. - 

— To nó se, esceleneiaH,niasta-qué pasto sea '^' 
zactq^ él nombre de asesino aue aplicáis á Espato* 
lino, pues aunque no queda dada en que á sus ma* 
iios> o á las de BU cuadrilla, han perecido aljpfnnoflf 
lion^bres, no ha Regado á mi noticia ningún hecho 
que p^iebeenél un natural feroz y sanguinario. "Se 
dice que no le faltarán buenas obras que poner éü 
la halanaa de sus faltas, y que si los poderosos 
tiemblan al escuchar su nombre, le bendicen no po- 
cas Teces los aldeanos que han perdido su cbsecháy 
pues sabida es la generosidad con que sabe socóf* 
l^rla miseria. 

—Con la bolsa qiae roba en los caminos pübll- 
eos! esclamó indignado él oñcia): con et oro ;C|UeaN' 
Tanca de I9S cadáyeres de sus victimas!....p8ééí« 
lento modo, señor Angelo, de ser generoso, .JEhí^^ 
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^180— 
«1 tiempo 86 pasa, y por última vez os repito qti« 
ae preciso elijáis entre senrir al gobierno o respon* 
der á los cargos que pesan sobre ros, pues estáis 
acusado de maotenQr secretas comunicaciones con 
los bandidos. 

— Glorioso san Paolo, esclaraó juntando las ma- 
nos el agente de policía: ¿quién puede haber dicho 
tan infame mentira al señor Arturo de Dainviltet 
Todo el mundo conoce eri Roma mi conducta ejem* 
piar, y he venido á Ñapóles para tomar posesión 
de ciertos bienes heredados de un pariente, y de 
nna casita que como sabe su escelenci^,hecompra- 
do.en Pórtico con el objeto de. ....... 

—Voto á brios, sen tr Angelo, que es abasar de- 
ipasiado de mi sufrimiento el hablarme ahora de 
Tuestras herencias y proyectos! Nada me importa 
el motivo que os ha conJucido á Ñapóles; lo que 
08 digo es que sois agente de policía, y que en Ná« 
]«ples ó en Rozna es preciso nos entreguéis k Espa- 
tolino. 

. — Yo! yo entregar un sageto á cuyo nom1>Te tiem- 
blan los mas valientes! y^ cómo puedo yo entre- 
fr^rlo, señor Arturo? Vuecencia no ha reñexionado 
p que exige de su humilde criado. 
, —Mi resolución es inmutable: ó entregáis 4 ese 
facineroso, ó seréis juzgado como cómplice suyo. 
No me miréis de ese modo, señor Rotoli, ni aparen- 
téis un aire de víctima, pues con nada lograreis 
destruir la firme convicción que tengo de vuestra 
culpa. 

El italiano fijó en su interlocutor una miradapro- 
funda, como si quisiese penetrar en su ahna y me- 
dir la convicción que acababa de espresar pero aun- 
que todo el aspecto del estrangero indicaba la mu 
yor seguridad en su creencia, una sonrisa fugaz a- 
^laró por un momento la turbada frente de Rotiplí, 
gue dijo con pausa. 

— rHablais de convicciones, ilustre caballero, pe- 
. jro olvidáis q^ie para justificar Vuestras amenazas, 

Digitized by VjOOQIC 



— 48t — 

neoesitdtf algd'matqoe^ cdaTÍoeionest BOoéiluU 
pruebM*. .. * 

— Las tengo, respondió fríamente el ofieiaL t 

Y t^rtiMóel ftgente. 

—Las tenéis! 

-—Decid, señor Rotoli, ya que osempeñiisen ro- .- 
dttcinne al estremo de hablaros con rigfor, decid: • 
«quié 1 pagó 4os doscientos escados de oro que- de* 
btaie ñ\ maestro de posta de Oivita Veco&ia, y por 
los ^cuales os am^naaaba con la cárcel? 

Turbábase mas y mas el italiano, pero esforzá* - 
base por eneubrir su embarazo. 

-—No sé, inricto ooronel, dijo, con quéobjetome 
diri?* Tueceoteia esa estraña pregunta, piero la sa- 
^sfaré sin vacilar diijiéndole que el maestre de pos. 
tade Oirita Veechia percibid de mis propiaama* 
tíos la meitóioaada eantldad^ y que tongo su re- 
cibo. .../,' 

—Si el maestro de p-^etas la recibió de yuestras 
minos, no negareis que á la» vuestras llegó por las 
de Espatolino. 

— La divina MtMionna y el bicnaFenturado San 
Carlos moTalgini gritó con un gesto de doloroso 
asombro el italiano. DecM, sfñor mío caiisimo, qne 
fué Bspatoiino..^* 

.^Bl que 09 Regaló los doscientos escudos de oro 
que pagasteis al maestro de posta, y^ si deseabais 
conservar el secreto, no obrasteis con prudencia ea 
maltratar á la persona qde tuvisteis por confidente» 
y que en renganaa puede muy bien decir á cuanto* 
gusten escucharle, que EipatJoUno paga vuesttaa 
deudas enpremid de otros servicios que recibe de 

▼08. . , , , 

Brillaron eo* una espresion salvage los ojos ne^ 
gros de Rotoli, y con una voa gutural y áspera, 
OMC mas qao acento humano paieoia rugido do una 
hiena, dijo torciéndose las manos y abandonando 
él idioma de qia hasta entoneesieaímera, paran* 
iHir ol suyo nativo; 
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••^MetM, i nf i iiti ! yo le.anranMlé \%- IttDgfM. 
Dominóse empero rápidamente y añadió .ooa to* 
no saUmero.y muntao: 

•.^Vuecencia habla tal rez. de ese desgraqiado 
Pietro Biollecare, qae no puede perdonarme el qiúe 
haya aido mta afortunado que ólF Nuestro coman 
pariente,. a4 que pensaba heredar, tuvo el antojo de 
preleitrme y no he logrado aplaoar el odio de Pie. 
tío oontrai mi, ni ann con la generosa conducta que 
antes y despoes de^ hecho 1m observado con ól. fia 
mi CB8alB<reoog|en los dias^de so desampc^Ov ^e- 
ñor Arturo, y á mi' casa le llamé después que supe 
8»ryo< la oaasa» avoque inooeaie, de su última d^- 
-mciayprecui;ando por todos los medios imagina- 
bles hacerle olvidar el malogro de sus esperanzas 
pero higrato^^ tantos beneficios el desaQordMo jo- 
ven me oaJwmitagpoE f todas partesy desde q^e le re- 
convine paternalmente, porque'tuvo él abevimiento 
d» poner los ojos en mi AnniMiciata* 
— Pietfo ama á vussAia sobrina, señor Angelol 
— ^Veo qae vuecencia i^rnora las in&tuias °Ae ea% 
lonante, dijo con viveza RotoU, regocijac|o al Ter 
que su eonversaciott tomaba otro jiro; imposible 
paQBoerá al noble coronel qjie un miserable como 
el tal Biollecare se haya atrevido á levantar sv^ 
pensamiento á la perla de mi casa, á la hermosa jo- 
ven que vuecencia míame ha encontrado diirna do 
MioMÉimable alecto^y. . . 

—Adelante, amigo, adelante, interrumpió el 
ira»ce9,qae nada tienen o ue ver mis sentimientos 
eon ios negocios de Biollecare. 

— Bstoy en «llotescelenüsimo, estoy en ello. Oa 
decía, pues, que ese pobre< diablo se atrevió á mi- 
farcoabaeios <^oa á mi perla, y que habiéndole 
íjeeoBvjmidoporsu^^ n^ hq^pita. 

torio atbergM, calnmwutdiO vilmente mi acredita- 
aahenradíz. 

\»^T^}^^^ ofieialieytw iMtimaftpal^bras con cier, 
M ironia que aparento no entender el it^U^no, y 8(i 
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' ^^évñwtú díekmáo: 

— ^ Pietro ha meRtiáo al d«elf nff^ KcíMleis 

de Espktoílino los doscientos eeondó» de oro pata d 

^itíáestro de posta». |qué podre» alegar eoot» el 

' testknomo de una eattaqúe le ooafiaMels a%iiii*8 

'dias antes dé aquel eñ qae salió de vaMtra ea^,x 

í qae no quiso devolteroé? 

— Una carta dice vuecencia^ 

— *De vaestra letra, señor Angelo. 

-—Y esa carta , caiiekno atñov. • . • 

— 'feaa carta dice a8Í:<ia'8é de memoria;. aaim^ 
^cbad: 

'^Anigof ; camarade El .«.«Ocl esperé aTSff)|iMtMI* 

- mpnte en eipai^ge oonsalndd: es la . pnmeisrves 

- qne os pnedovecpnvenir '<dé inesaditad^ yMcaojae 

- ^^ile1ii¡|meto. Andad con «qidado y pioeiifad Mr- 

me mañana, pues ten^ cosas importaales <q«9 po^ 
munic^Tos. Ya sabei^ei ^itio j la hofa<d»¿oatoiii> 

" bre. Vueslro— A. R,?' 

-^Y por «n&jímple inicial ^«e puedo oonvemí» & 

' ctén tiorftbxesy asegura vueeeBcia qtté «aa «tana^se- 

' ditfgté á EspatoUnoi: 

-^8 empeñáis «B aparar mi Indiilgeacia, acífer 

' HMoU, y ▼oto á bríos que halMets de . aneiteBtiroa 

' de no ser franco y sincero coa im hom)Mre qiie4e* 
sea sal varos:, si-, señor Angelo,. salTaios» pues, os 

- Juró por mt espada y. por la gloría de la Eiancia, 
qué no saldreisrbieiklibrado^si^ ka acosaciojies i^% 
ahora rechazáis eos lanta impavidez,, llegan ¿ ser 

' conocidas y apreciadas por el |^cdfte»no^ 

—Cálmese vueoetieia y, estecieitoedei qp». ni^da 
' ea comparable a) afecto, veneracios ji^eonfiansa ^ue 

- inspira a su hamildisimo'Rbtolii dÚent lo^ pudiera 
decir mi* perla, que no oye todo el día» de mi boca 

' slnorelogfioa del señor Artaro. Verdad ea^qae la Hn* 
da criatura me e^iniala «os sa :^rabaoion» y ^ue 

' ^ tan vlvóíei wfccto que vaeoenciadiaíB^^'^/insni.. 
iftilSy 4aa««adfr0i>iBiiiiéo4QiQ<MHitfe. 
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rf^Menos yo, ebs^rvo eon amsiga sonrisa el ew* 
trangero. Pero en ftn, señor Angelo» ^persistis en 
negarme que ibadIHgIdaá EspatoUno la'^ar^ que 
conserra en su poder Pietro de BioUecareí 

«^No digo precisamenle, noble caballero, <|ao 
dicha eaita fuese dirigida á otro que á BspatoUao. 
jT ^ todo easo, ▼ueeencia debe advertir que no se- 
ria un gran delito en el pobre Rotoli escribir cuatro 
letras a un antiguo conocido, porque ha de saber 
▼uecencia que ese menguado fispatelino nació ni 
mas ni menos como Vuecencia y como, otro cual- 
quiera hijo de miiger, y que la que le eehó al mun- 
do era una santa criatura, muy devota de la divida 

' Madonna, y oasada legítimamente, según la iglesia 

' remana, con un hombre acomodado que despees ti. 

no á menos; pero en la época en que nació Espato- 

Ikio tenia siempre algunos escudos sobrantes á dk- 

posítition do sus amigos. 

— AcabAreis coi mil diablos, señof Angelo! 

—Perdón, escelencin, porotera preciso deciros 

'• que en aquel tiempo en que todavía no era bando- 
lero Bapato'ino, yo era amigo de su pedre, mny a- 
migo, bien que fuese mucho mas }Ó¥eli que dicho 

' augpto, el cual murió, si mal no m^ acuerdo... 
—Basta, srñor Rotolt, basta, pues. Ue^is traca 
ée contarme toda la historiado toda la generación 
di (bandido. 

—Voy á terminar al instante, carísimo coronel: 
decía, pues, que no seria culpa muy ^rave que' en 
memoria de la buena amistad ique protet^é al ; padre, 
escribiese al hijo, y quisiese hablarle, ccn la lau- 
dable rnteacion y caritativo ñn^de apartarle, si po- 
sible era, del camino de perdición qoe haempran- 
dido. Bstadie Yueceneia la malhadada carta y com- 
prenderá su sentido: oigo en elU quO tengo coaas 
importantes que decirle; daroestá que son impor- 
tantes para la salud de su alma. 

No pudo menos qne soareirscel oficial al oir la 
f suplicación dé Rotoli, y como al miiMno tiempoL U 



dby Google 



— 18S- 

í>«roii se^tuVo y se eueontiBtaa delante ie l^órüei 
se dispaso |>ara saltar á tierra límftátadoae k áecln 
' «—Pensad «on detenimiento en enante me lialmia 
oido, amigo Rotolf, y ma&ana Id á veirme y á dar- 
me contestación. Ahora vamoa'á roesira casa^pnes 
d^seo salndar á vuestra sobrina y saber de sAs la- 
bios si sois veraz en lo que aseguráis de sa vhcftF' 
ét mi persona. 

— Yaecencia sabe qne la c&iea eseenll ewno an- 
gamo montaraz, repuso Rotoli, siguiendo á mi in<^ 
terlocutor que ya estaba en tierra; pero* quién duda 
que allá en su corazor.... 

•—Su corazón nunca se abre para mi, dr)o con 
ci^o enfado Dainrille, pero apuBSUtad el paso, 
señor Angelo, quees tarde y quiera toltefir á Ná-^ 
peles. 

■ La crasa que^ habitaba el agente de peKcia^ a«nf- 
que en un sitio estraviado y solitario, ccuptiba wsé 
sitúa éion pintoresca, y al negar k etla detÚTocTe un 
i<K)mento su dueño para mirana y admirarfa con ér 
oírga lio* dé propietario, diciendo i su aeomnañanti?! 

— Tal cual la re vuecencia ^ no lá trocaría y^ ni 
porelpalaeie^de OeHamare. 

•^Éntrenveev dijo D^invHhs dando un g^fpeeito 
con su mano izquierda en el honlrro derecht) éé 
RotoBi y tened entendido fué si precedéis bien con 
el gobierno y vueatra graciosa sobrina alimenta por 
mi los sentimiemoa que ía auponeief eMa y vea p«« 
deis esperar aoracho de Artar» DainnriRe, y eata ca- 
sa afbergni las personas maa felleeaqae extotirán' 
en lialtaí, qne seréis Vosotros, 
j .^Asi lo creo, generosísimo BeBKW«asll<o ereo, 
á'ijo Angelo golpeando snaveaente ettla paerta. 
Pero nadie respondiór 

-üoLa pobm chica es meorOBa éomo nna eenratí- 
lia, y cott^emá sola, aa habrá metid<» en la lUthooo 

de la casa** ^ •► „ ,. 

i-^aeeia tfal- dft dejaüfe aoTa, acttor Rsteli* 
—No hay que temer» escalenoia porque por eniaf 
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eprvanlBS ao aparece otro bandoleio qnerMJÚn^no^ 
ajb^oloU mente ninguno, eeñor Oainville. 

Sondó el oficial y dije: 

-^No reoojaÍA vveetras palabras, y decid ^m em- 
bozo qae no puede venir otro bandido que Espato- 
Hno« y que de ese nada tiene que temer el amigo de 
su padre* 

Desentendióse Rotoli de la observación y volvió 
¿ gdpear repetidas veces en la puerta, sin que se 
interrumpiese el silencio que reinaba dentro, hasta, 
que pegando un fuerte golpe con su bastón» cedió 
la puerta al empuje y se abrió crujiendo^ 

—Divina Madonna t esclamó asombrado.^ La 

Suerta está abierta y la casa en contpleta oscuri- 
aiÜ Si se habrá^ormido Anuncíala! 

Sacó fuego, encendió una mecha de azufre y pe- 
netró en la casa seguido del coronel: pero estaba 
desierta*. 

' — «Glorioso San Eaolol esclamaba el agente: na- 
die! ni Aaunoiata, ni su perro, á quien por anu>r á 
mi ha dado el nombre de RotoIini!**«.Maledettot 
mi perla ha sido robada I 

—Robada! repitió con terror el coroneK 

«-Por PLstro! añadió el agente como herido de ,, v 
súbita inspiración. 

-^Desgraciado de él! gritó el estrangero: deSgra-- 
oiado de él ei vuestra sospeeha ^s exactal venid, 
Rotoli, volvamos á Ñapóles, la policía.... 

—La pólicia no hará nada, dijo Angelo, no hay 
necesidad.. Pensáis que el bribón se habrá quedado 
al alcance de la policial Ay, perla de mi vida! A- 
Qunoiata! mi ángel! Yo te recobraré! aunque te o- 
enl tasen ea las entrañas de la tierra. Elspatolino sa- 
brá encontrarte. 

Estas imprudentes palabras que se escaparon al 
dasconsolado Rotoli en el primer calor de sus sen- 
timientos, no produjeron en Dainville.el e&cta 
que habieran caasadQ en cualquiera otra cireons-i 
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-— EIspatoHño decisf esclamó: pen^ftís qtie p#. 
drá ese hombre descubrir el paradero de Aniia- 
ciaia! 

--Nada hay oculto para él, respondió con fervien- 
te fó el italiano, ni existe un rincón en Italia qti« 
no^conozca y donde le falten agentes y amigos. Sí, 
' señor Arturo, antes die tres días Annnciata nos será 
idevoelta. 

— Pues bien, dijo el coronel despae8*de un ins- 
tante de racilacion: ved á iBse bandido, y decidfa 
-j[ue si me restituye á Anundata. ... le aseguro su 
"indulto. 

-^ Salió al coricluir éstas palaVas y dirigióse en 
1)usca de la barca que debia volverle á Ñapóles, 
mientras Rotoli murmuraba con rápidas y maravi- 
llosas transiciones del dolor á la alegría, 

— Pobre sobrina miaí Picaro Pietro, tú me pa- 
iras el haíber vendido mi secreto!— Perla de mi 
corazón!— traidor! ya cai||es en mis manos! — Qa« 
desgracia la miia, santísima Madonna!— La ven- 
^nza! qué cosa tan dulce es la venganaal 



Ax Bígufente dia, á las diez de la mañana, atra- 
vesaba Rotoli la plaza del Meircado, (largo del 
mercato,) y se dirigía á la casa de Dainville, situa- 
da hacia el principio de la caite conocida con el 
nombre de Vico de Sospiro, porque desde ella al- 
canzaban á ver los reos condenados á la última pe- 
na, el instrumento del suplicio, que de tiempo in- 
memorial tenia su asiento en aquella plaza. 

Angelo se detuvo un momento mirando el para- 
ge en que era costumbre levantar, cuando llegat)a 
el caso, aquel signo teriifico de las ejecuciones, j 
«i algún estrangero le hubiese visto entonces preo- 
cupado, al parecer, con un hcnio pensamientOi ha- 
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húñ ima^tnadoja^^gando por ana piopUs imf resto* 
nes, que el corazón de) acepte ae cpi^í^ovU al d9- 
coerdode las agonías sin número de que había si- 
4o testigo aqud sitio íbri)ai4able« dpnde ep otros 
tiempos estaba permanente la horca* 

En efecto, ¡cuántas memorias no poede desper- 
tar el largo del Mércate! De cuántos grandes snoe- 
sos no ha sido teatro! Alli terminó su acibarrada t|- 
da la ilustre yictima del in^Korable Carlos, el in- 
fortunado Coralinos alli también fué como él, inmo- 
lado el infeliz Federico de Austria: allí, «n fin, se 
Terifícaron las principales escenas de la célebre re- 
Tolucion que turo por gefe á aquel hombre estiaor- 
^inario que ed aquellas tempestuosas y últimas he- 
.ras de su existencia recorrió con i^pidez incretble 
toda la eatensa escala de los estados sociales» des- 
de pescador hasta monarca. (1) 

Y si la imaginación ae desvia de las imágenes 
de lo pasado que la ris^ de aqoella pl^za despier- 
ta en la memoria, cómcDio fijarla en el espectácoío 
singular que siempre presenta alli unacla9e escóo- 
trica en la humanidad, estrangera á la civilizaeion 

?r cuyo retrato pudiera parecemos un capricho de 
a fantasía á no tener tan cerca el original! 
Los Lazzaronis abundan constantemente en la 

Jlaaa del mercado, como sitio de los mas concurri- 
08, á todas jas hDras del día se escuchan alU sos 
melancólicos cantos. 

Sin embarco, no eran aquellos seres únicos en 
su especie, ni los grandes sucesos que se ofrecían 
á la menaoria los que motivaban la sqspension de 
Rotoli. £{1 rencoroso italiaiiio coordinaba en aquel 
instante el plan que debia seguir para satisfacer 
su yenganza, y mirando el sitie 4e9tinado al supli- 
cio cea sensaciones de temor y de ^speíaoza. ae 
decia á si mismo. 
^i consiguiese rex figurar en «al ingrato Pie- 

(l}Masiane]lo. 
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«mor y de iccilois, y todo diepende de ^ue teng^e f 1 
necesario talento para hacer que sea enan jiú<UO 
.iiaa f^ettfi^ a^aolata Le que aolo ^ en el tuyo ana 
lig«>ridima é infundada soepecha. 

K.'iMró raau^) lamente en caaa del coronel al U^X" 
juinai estas reflexiones y no tardo en ser GiOAdu(4« 
do al aposento de aqael, que sin duda kabia pasa- 
do mala Bdicba, pues aun estaba ea i;aaia y eon el 
Toatro ufk ppeo m^lento. 

— Y 6ien, señor Anselol dijo ineorparándose: 
iqué noticias me traéis ^ Anu&oiatat 

^-Ninguna, ilusA coronel» ninguna que pueda 
«gradaros* Solo sé que su japtor e% como habla 
aospecbddot «I infame Pi«tro. 

'-Como Ip babeis sabido! pregauio Tiramenfe 

Arturo. , , .z . 

—Por canfeslon de su mismo padre esceienttsi- 
mo, qufB sobre 4 >jiO é inepto, es un vieio infelU mas 
pobre UAie Adán, y maa tonto. • • • 

^Adelante, amigo, adelante por Dios, pnea jra 
ve Yan pareeiendo insafiibles meatraa atexaas di* 
gresioiieB. 

—Vuecencia tiene razón, ea una manía que ao 
han podido quitarme todoa loa esfueraoa de mi 

perla» « . , 

.«Acabad lo que ibais diciendo, señor Angelo, 
lespecto á lo que sabéis de BioUecare. 

— iPe Biollecare el viejo, querrá decir Tuecencia 
^nóea estot 

-^Dfil raptor de rueatra sobrina, 

—Es que con quien yo he hablado es eon an pa- 
dre ainseppo» el nejo Ginseppe BioUecare que. fué 
marinaro en su juventud, despnee labrador y uUi- 
. mapuapte no ea nada ni tiene sobre quéeaerse mutf- 
to. No le Qonoce Tuecencial Es un hombrecarg af o 
deaáoa, pero que aun pudiera ganar el pan, ai na 
fuese tan holgazán como su hijo: no ea con todo 
apficaiocoiMP|«&9: eaoselel najo GiBaeppa 
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-ptM ^tt^nlménte por baen eugeto, hMirado, leal 
y religioso, aunque en razón deán miseria haya 
contraído algunas d tudas, y. . . . 

—Voto á sanes, señor Angelo que ai-eontiquaia ' 
esa maldita relación, oa haié echar de mi casa y 
jam\s YolTereisá atravebar sus umbrales. Qué 
diablos me importan las noticias que me esttis 
dando de un vi^jo que nada tiene que verconm g«/l 

-«Pt^don,- esoelenc-ia, perdón os pido con-ei ma- 
yor rendimiento; ppw yo p<^ns9ba que eseachariats 
conguito los an^ecf'dentes que en mi pobre juicio 
pareeitjn ventajososá la acKjacion del caf>o qus 
tíos ocupa: comprendo va mi %iror y 8erébrí»ve. Sa- 
"^d, pue9, nobilísimo coronel, que aquel buen TÍe- 
jo, que no es capaz de decir una mentira, y lo mis- 
mo su hija Marii, que pareee escelente muchaisha, 
me han dicho con lágrimas en los ojos que el pica- 
ro Pietro falta de su caaa hace tres áies con hoy. 
Atended á esto, señor Arturo, tres dias! fis éeeir 
que salió de su casa antes de ayer, sin duda pan 
rondar cerca deia mia acechando ei momeóro fa- 
Torabiede ejecutar su perverso designio, como fo 
consiguió desgraciadamente en la noche úttima. 
"El anciano me ha dicho que se Ileyó consigo sa 
• «scopeta y su cuchillo de monte, pero que no tocó 
al poco djn€ro que. tenien. Dios Sibe como se 
proporcionarla metálico el desalumbrado, qne-Dioa 
perdone. 

— Eí verdad Ío que deeis, señw Angelo! respon- ~ 
dio Dainville: mirad bien como habláis, pues ha<* 
ceis nacer en mi, tan vehementes sospechas «ontra 
.'Cse mozo, qué si le calumniáis....: 

— ''E\ bienarenturado San Giovanni me favorez- 
ca! esclamó sandj^uándose el italiano: vnecenela 
puede irá ver al viejo Giuseppe, y oirá de sus ía- 
bios cuanto acaban de artieularios mioa. 

—Y qué! gritó con exaltación el fram^és: «no os 
habéis quejado antelos tribunales de juaticlaí /no 
tiabeit todavia acusado sólemneayent^ al iiifarae 
jraptoii 
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-^Lo h« h€eii6, Bmex DainTÍiie, lo he beeho, fe- , 
ro poco pqede espetar un ÍD& liz cerno ;o euando- 
no le protege algún amigo poderoso. 

•«-Basta! di)o Arturo. , 

Y echándose fuera del lecho, comenKÓ á Tei- 
lirse apresuradamente. 

. Mirábale Rotoli con cjps centelleantes de pla- 
cer, y allá en sus adentros sed^ci(<: 

— Aquel ingrato ¥a á pagármelas todas: es hom- 
bre perdido. 

Y luego, como para sosegar su conciencia, que. 
acaso no estaba compieíamente muerta, anadia: 

-—Asi como asi, él no podía parar en bien, y ade- 
más, nadie puede decir con jusiicía que yo le haya 
calumniado, pues enante aeabo de asegurar es la 
pura verdad. Mi única. fiílta consiste en h<3ber in« , 
Tentado anoche que Pietro amaba á. mi sobrina, y 
en fingirme ahora intimamente convencido de que, 
él es su raptor, cuando lo cierto es que no tengo en' 
qué fundar semejante sosprcha, y que harto temo 
encontrar en el verdadero culpable un rango muy 
superior al de Pietro. 

Mientras discurría asi, dij.ole Arturo. 

-—Nada me habéis hablado del hombre en quien 
fundabais anoche tan haligmñas esperanza».^ 

Aproxlaóse Angelo,, y respondió con miste» 
rio: 

-*Le he visto, excelencia, le he visto esta maña- 
na, y según esperaba, me ha ofreciHo su auxilio^. 
pero ahi ei pobre camarade no conoce á Anuncia ta, 
y dice que no recuerda casi nada la figura de Pie^. 

tfO. 

-—No conoce á Anuftciata habiendo estado coa 
frecuencia en vuestra casal 

i— Cn mi casa, señor coronel! 
. —Os ruego» amigo Rotoli, qve depóngale hoj 
vuestra habitual cautela, y pues se trata, de un a- 
santo que nos fnter^a, olvidad que habláis, con et 
c«Eeiiel Dainyille, empareatado oon j^ersonas cujea 
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cargotf ffiM too» 09 tnnedf^irtfliit asi eomi» jó ol^iéo 
qtoe e»vín bemiMero ellimnlnre que (ib pefmüo^mén- 
eionar en mi preseíicifi. 

^ Hablo á yaecencta con fode la franquean que 
me fnapíra stítrMJDlgenúia, qiíe «o e« deadeña de 
oir el nombre del px>bre pToaori^oy pero ea muy cier- 
to quf^ Jamás, qae fo me aeaerde al menoar he ris' 
to á Espatolino en mi caaa. No aoefia yo, aeñer 
Daintille, que^ soapeehaae ro* perla que yo fenia^ la 
menor comimicacion con el terrible sogeta^ á euy» 
sólonom^irer^mftlábahípobretfiílt^ como la hoja 
de un átbof aaotadof pof el viento, y baata hoy no 
cDnocra el bandido Ya eiriateneia de mr aobtina. No 
pt)ead tecea mé habiat diehü que «aeffafaban gestas 
del paia haber Tiste en mi caaa- ananndamager qne 
era mi hija & nvf aobrinaf peroae lo negaba eonatan- 
temente, pvps éseepfó Tnecenaia, no querva yo co- 
nociese nnvgtm&ómbre^er peiiegrrao olj'eto'qiie goav* 
diba en mi cas». 

— Celebro meatva' pradencia'r dijro Artara, pero 
qttiaiera saber todo I1» que os ha dicho Bsp^tolkM 
* respecto al encargo que le hicisteis de deacabrh el 
paradero de Anaroiata. 

— Me <1i|o qvie baria cnaiito posib»Per fb^va, sran* 
qne tenia, como ya ha esphreaado, la gran deai'efiftK 
j¿ de no conocerá!' raptor ni á su yictMiíav 

—Nada maa os dijoí 

—Nada masy reapondié balbantentlBr y tige tur- 
bado ef a^te de poKclsr 

STn totl^eTOn nacía de que ealMa la parte maa 
interesante da sar conireraaeion oon d bandido* Ba* 
patolino le había asegurado aue acierta hora de }m 
Bíocñe, que ootttenia aámirmemenle can aqneHa 
en que se descubrió la deaaparkioA de la díoncallav- 
algunos de sus compad^rea qne vag^lran ciefaa de 
Ñipóla hacia el latfo de Resina,- ^bian visto pa- 
aar tarioa bomMéa á «aballo eae^an^ á tma'Aní^ 
ger qoeÉíT tmteiSernotlMiporgtisiosffyoeii a^f«#« 
Hsaoitapafiiií^qiie]b»M!rmMa>flo0a^ t«Mk 
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Tt^á MtUtrlélto, TioÉlo k «ii^i»liiá M núiM- 
ro, peio que po<MM mtntrtbÉ despuM ~ aparecieron 
cu la misma direceion otro» dos hombres montado» 
y detenidos por ellos al inetantey dijeron r er cria« 
dos de un rico cabatlefo bacendado en Resiéia j 
Pañole, al cual iban si^tendo. Segon la relación 
de Espatolino, no se limifaron á estas las espHea- 
cienes qne de boca de aquellos hombres obtUTierov 
BUS compañeros, pnes también snpieron que igno- 
raban dichos criados qnien fbese la dama qne »« 
compamba so amo;^ qne no conocism mager ni0g«« 
Aa en so fumilía, j (rae aqnella con la cual se diri* 
gia á Pande no habla estada en sa oompania has- 
ta aqnella noche. 

Tbies datos no hableran sido sin embargo d» 
mn tator, k no mediar nna orrcnnstancic qae si' 
la ignaraba el, bandido la conocía perfectamente 
Rsoteli, y era qne hacia algmías semanas conoció á 
la déncmla tfn noble y rico señor, en unas- fiesta» 
deNahiá, f ^ue desde entoiices le habia risto Re» 
aoli ttk^9t afflinas Teces por los alrededores de su 
casa atiabando las tentanas de la habitación de A- 
nunciata. Dicho señrvr tenia casas en Resina y en 
Potade éMBO de sn amo habían dicho los dos cria^ 
dos á los tadfooes^ y el agente de policía aprecian* 
do tan debidamente tan rehemente» indicioa, se 
gnardó bten dé comandarlos á DainTiUe» earas 
sospechas le conyenia hacer recaer sobre el infor- 
tañado hijo de Ginseppe. 

Acabó de-restirse el coronel y salió' con RotoH 
ivinelto á no perdonar medio algono para deeeo- 
brir el paradero de Pletro. En eftcte, loe mas acti*- 
TOS g^ndatmessafieronaqnella misma mañana en 
dirersas dfreccíenes, despue» de pedir al agente 
puntuales señas 3e la TÍetln», y bus dillgeneias 
fueron t9n eficaces y feUces, que en áonella noche 
ñié capturado el iafeVn Pietiro en una (onda dcMá- 
rigriiado, y at dia siguiente se tío en la presencia 
de Arturo^ pne« habiendo - ¿ompreMMdo ' et grande 
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i)#}, se ^p^r^sacvQB U» gmd^fm^k darl^ «9 me--, 
9»9^h\0 t^atimonio 4fiHiu mUy» dUigfEHí^. eo Bes- 
wFer 

:^^tab^ Katolj COR «I milUai; fí^nc^a icniando fué 
pv^eentado á est^r atados eatiamboa Wzos c^i^ 
gpou^os coy4el£», el mozo BloU«o^f.C(ti<^ i^Oitco 
^spfQsaba lá mas violeiita desespexacsoiu* 

•— Desventttfadi^r le dijp C9ii6e¥ei0 acento Aftun 
i« 'después ({us por suór^en se Imbieroa letifadA 
I^ geadanoes. Fettsaste que «tu Qti^eu %u«d»^ 
d^seonocido 6 impunel cuando te cuWias delante 
d«.x)0Í e<^B una másjDaTa de honiadez 7 acusabasf al 
hombre bajo cuyo techo halló un asilo tu ^id» Ya* 
ll^undAr.es«eiabas eiigañarii^e t^n eom^letaoiente 
(|ue cerrase íps ojosa las ^den^pr«|^baQ diel ar 
teotaéo que meditabaSr 

y. Hizo una Ibreve.pausa* ifurante^Ja luia} apeaa»^ 
l¥)Si^Hraba Rototiy tenaiando que el aii^psado alcanaa-r 
«HL producir fsiz^nes ¿pruebas ^ue le discmlpasaiK 
l^re Pietra coAtmuaba Uufbado«- aflijo y iiMid<V 
cftp.tiQda la a paAÍejacia de un reocoimeto^,,. 

— Sil i^écfiáOf coatittud el ooropel; existen teatít 
m^os de tu oiióieA que hariaa isútU cualquier 
enVíterJ^u^io que te díojtase tu sagacidad, y si d^ al* 
}9un,Biodó pu ade» escitar. imcionipasion y 8íio>PBfqia 
á^^nple,ar mw cyfuerzoa e» hacer meno» diua la 
s^nt^irioia q«e en braY9 ^abirá d& lanzar contia ti aft- 
tribunal severo, solo ló lo^aiás pQf n^edlo de la. 
9ÍBP€Ma eaofóaioa que aqui pronuncies» 

Ii8s eisperanzas que4« prasuban^sti^s imlaboa 
liar9ci«)Fon roa^imar al abatido reo» que levan* 
^.^ los qjoa, que mantuviera basta aq^ instan* 
tu £|os en ej 8u^latolpsolaw en Actiuacoa iiola* 
ble^esMeEnoa d^ tiri^^ewy.arwp^tijBfúento.- 

-^ó es mi i»teBoioan«gar «ada« diio, ^tre a(h 
lloaosí, pues adwin^^pe ba aidpiwí Áenv^nf^laqua 
BIS ka de]audo«á<larjust(Qia« Cien ^ces^ne' aaae* 
ia9á^«oi^li«wido;,pfffQ joénm^ q^e sofQ. hablaH 
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^toyrfendo m ttñh'\<Hi**^*feto yo se la perdoim 
La pobre«li{M «s tan virtaosa i|iie «paarta tra 46* 
ber sayo eldMlafar mi oalpa, y «ato debe feoomaii» 
#iria mocho ^on las gBntear t wn w nla» ^oe ij«ree»ltt 
jíiafieta. SMo quiero deeirá ati «aeelaiieia el weitnt 
Bainfille, que fui paSM^e^an^enoeeno Maiia« 
y eeta de tod^^eeto'ta» hioeeiile voisk) el lita en íftm 
ttaeid; por eso lafaMieia al^caati^jrme debe eiias«- 
|)ddeoer al -pobre Yiej9f -que nada st^tade mitolimv 
y qndharco dolor tendrá cuando mine mi easn^ 
£910 es cttamo pttedd ^etr «I eeñor eorenel, y eaié 
^ i real tríbanat, f^aes t^epílo 4*te-iiada nie^ .y me 
nbandofto áan jiiathshi. 

Al e^úéhtít tan con^pleta «éní^^ion de \jfn «totüe 
#e qae iSt nikAio, vieüdoua «aasadory leeieia t^*- 
^eente, eetregóse loa ojos An^lo er^yendo t^ ed- 
Mbaf, y abriéndolos eatraordinariameoto, k« elv«6 
•'eon sorpresa en el hijo de OiOBepffej «ientratf i4é- 
^aen sviifteri^t: 

— ^¡Si habré acertado por easualidadl 1^ lo* ^fne 
«reía nna ib vención dét odíotiería una ioapiraéiaa 
4» la verdad! 

Signos s oip rcr u dMo A«tarov dijo al preso: 

^-'Haces «bien en no- Intentar on« nefali^a iaétíL, 
peronobaslíBqaeoonAeeeB el heoho: es neoesaiÍD 
étrfóiwettá instante la prenda tan ^IkmaiMni» .^re- 
bada. 

fintonces Tué Pietro qoien abrió los ojos con di 
iklre deija^snee efiCadraa para oomfr«nder;i 
> «->^a pfendn robadéü mpíÁé dos veo^e* ^Vúeornt' 
éia'bn sido sin dadaisMl inlbtmado, afíadiá movinn-. 
4^ la ca%e«a. Aquí defieübrolwia msstim qunno 
'l^nedo dejar pasaT.'Noase^iiro^ i#veniad't|üe«líoB 
«olisRfan robado nna ^ttot^^^tii annque faeran mit, 
pero protesio qne notte fsMéo p«r¿, pues dnede 
«1 ttomeiiki en que \0gfé tetnlrme eM ellosy el «pu 
pitan me encargó la «omisión de ir á Nolay.áJ|9- 
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— 1«L- 

i*t pMnte féMÉiaat que proteje. Por mrto, «e&or 
eseelentisimoi que no podré oWiéac la conáamuí 

3iie rae dispensé) y qae Roré de .goso cuando me 
ijoestaapalabns. '^Aunque #re» tan naeTo enu# 
nosotroa, te crao un baea muchacho: si ¡^ desffm- 
«ia no lo fueras, esta prueba nos libertatla del des*- 
honor de tener un pioaroea nuestra compañía, pof- 
qne quiero darle ocasión de manifestar to que. eres, 
7 por la mayor seguridad con que puedes entrar y 
Bti'iT en las poblaciones, te escojo para desempeñar 
«ata comtsiott: cuando la hayas termimfedo yon á 
ilMisearme en este mismo sitio y si eiijél no estuvto- 
«e, aguárdame." — Obedeoi, señor Dainville, y 
cuando los gendarmes me prendieron en la hoste- 
m del Oso Blanco á» Mi^rtgliáno, ya iba a sal ic de 
-aquella población para volver a ¡untarme con Esps^ 
toiino^ Bsta «s la verdad, ilustre caballero, j mia- 
iti6 quien dijo qiieyorobé prendas ¿ nadie; qoe 
harto culpable soy con lo que he hecho sin necesi- 
dad de que me inventen delitos que todavía no he 
«ometiék). 

H/ibia en (d aspecto y iono del moao un oaráeter 
tan solemne de sencillez y verdad, que hubiera si- 
do tmposibleilesconocerle. Arturo comprendió que 
¿abla hallado un culpable, pero no el que bascaba, 
- y qné si bien la revelación que acababa de oír em- 
]peoraba la causa de Pietro, probaba su porf^eta ina- 
cencla respecto á la causa que se le había impu- 
tado. 

Por nna de aqaeUas estravagancías taa-comnnee 
on el eoraxon humaoo, en ves de ateauatse la ira 
del militar contra el pobre rao, pareció cobrar ma- 
yor videncia, puea destruía en un instante la^aspe- 
ransa lisonjera de woobf ar su querida: la deaespe- 
ncion de Arturo no encontré otro objeta mas pr¿- 
»ao en quien darrami^r ni amargura que el infelijE 
j|ae acababa de disipaf un «cror qjue le h^bi^ hala- 
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fer«x Espal^ÍAol ^|le»eeeftá la<Mo94a.d« 
qve 4ÍMe aterrorizada la Italia! , 

— Perdón,, nobilúimo ata jil peidool yeapondi^ 
.lodo tremió el hijo de Giuseppe. Puesto qgo vuf^ 
^eenoia «abia mi delito y c^oe mi aincctra^ ponieaioAJ 
mi suerte deplorable 7 misera me Wosn merecedor 
de algttoa olemeocia**.. 

—Basta! dijo secamente DaiaTille* Hola» Rotcf- 
li»llaDiad ¿Jos g^odaimes para que conduzcan á 
este liombre á U cárcel, y qoa sea informado de M^ 
«rimen j su captura el juez a'qnien compete. Na- 
ida tengo que Tti con esta cansa» prosiguió Tolvien- 
do la espalda al desdichado que lo miraba coaojos 
suplicai.tes, ptt^8to que el reo ignora ó fioge igi^ 
rar el ¡Muradero do Aimaciata única revelación qoe 
padiera salTarle* 

^Que pudiera salvarme! esclamó Píetro con an* 
siedad dolorosa: decis, noble señor, que aun pudie- 
ra salTarmet lo habéis dicho, ¿no es cierto? 

-^-Siy desdichado, reposo el coronelf pero es pip* 
clse que sepa ya antes en donde se encuentra , la 
aobriiia de ílotoiú 

^En donde se encuentra! repitió Pietro con el 
aire Je la mas iogénua sorpmsa. Pues quó! no lo 
sabéis} 

Y después de un minuto de reflexión, fijo los o- 
. jos en Aegelo, y le dijo con el mas rendido^ acento 
y el tono de fervorosa súplica; 

-*-Bn nombre de la santa Madonna» señor Roto- 
li, decid donde está vuestra sobrina, si es que ya 
no la tenéis en Pórtice. Ya habéis eeoochado que 
el señor Dainville me da esperanzas de salvación; 
y no, no sois tan malo n« me aborrecéis tantq que 
queráis negarme todo ansilio y condenarme 4 la 
muerte. Tened piedad de mi, señor Rotoli; ved qee 
no spy un malvado: ah/ si he cometido una culpa. 
Dios sabe por qué lo hice. No conocéis lo que es la 
miseria!. ...el hambre!.... Compadecedme, seS^ 
Angelo, y si ei qoa hnbei» escondido ^ Toeiiri lo* 
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£1 desorden, la «riBneiVfes y verdadera angina 
'^ún qaetiabia ai do prcmmiciada tan esCraño rap|rai 
fraVietm ¡lerauadido «ontra loa maa faertea indieteé 
le inoeendat dé'Pietro en el robo de \n donoitlla, f 
tan pe uett ad o de elfo'tiQedd él «seronel, ijae tAn «éf- 
TÍgtrle nlnraina otra pregunta repitió la .ordaí &e 
<^Ofiuiiein<FÍL la e&rsefc. 

* ^Obedeció Rotoli dlaimafándo mtA sti compla^ati- 
náa« paea ballat reo de tan mala ^nsa- á so eneni* 

Ktr era tía bíeb aapetior -k aa eaperama. La eaauas 
dadle proporeifhníba iati6fa<:ei' earapUdAoiéRle 
aa rentoT, j eaai se persuadía de que el cielo tnia- 
Tlttveatalm interesado^ en su renganaa. 

£f ptMo aalió derla eaaa 0e ^crturo-en mredío de 
loa gendarmea, y el implacable Angelo ntarcbdln 
^ su Ikdo, letereáodose con las demoatraeiOBer -de 
^olof que ae leeseapAyam 

— Mi pobre padre! decis entre aollozoa: Ine^rM 
•tía pesar ai meeond^nan á mucfHe. Pobre iriejor i|tte 
•^Mba an orgolla en la honradez de ana Injoa!* • ^* ' 
pero era tanta au miseria! y mi triste hermana, fia 
un ped^^o áb Ifento con qne cubrir ana carnes!. . • • 
^por ellos, y wy por mi determiné haéerme «bandiie: 
•condenar mi alma para adquirir dinero paiti ^loa, 
y habré de mürlr contó nwfaelneroso, ain tener el 
«onanehrde que logren algún protecho de mí enl- 
pal Pobre, pobre tjrinseppe! maa le «Talia haherée 
ntUérta de' hambre como mi desdichada madre; 

Rotoltpttredó ^atgun tanto conmoridc^ oyendo 
lan aentraaa lamentaManea, y dif a muy bajita «1 
tleaeonaOlado reo: 

— ¿Has aido ingrato conmigo, Pieiro, pero'nc^ne- 
'^o^olrfdar que en otf» tiempo fui tu amiga, f que 
ta anciano padre e« an escelénte sugete, qne en 
<^ias maalblioes para él tuyo ocasión r toluntad de 
f|irestame díganos ligeros aervicioa. Soy agradeei- 
•doytaeompadeico. - 

< H>d te» «attarméfptagtttt^^timenta ^«aa»- 
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—La ilM|ee,4MpoiMUó con cMUIa «i .^ Mrál^ jT 
D0 «16 parece ímposibra. Galixia, ea1m9,.amig¿ nio. 
UeosHrel «alma y disimulo^ w)sígm& fX iiotar Icm 
Í«0to0 de júbilo ^ue hacia el pieeao^ Yo haré por t|t 
ciMnl0.€«té«n mimaiiOrjr me val4ré d(^ Dotom 
aeeepdtente que ejerzo en #) ¿mow) 4ei coironel Air- 
tvEo^p^a i»t«E9^afle en la favor^ 

**-44a 4iyina Madomia j el bienaTen tarado Sáir 
GioTanni os lo pagarán en el cielo, Sf ñor Angeloy 
4*j» OOQ.aoeato-tféouilo de emociona hya.de Gia- 
9eppe: ahora conozco <|ae he sido iojusto con to«^ 
if qm oa^r^soo por eUo loa aÍB»ahor«a qoeeatej pa» 
Bando^ 

— No es ümo^Q de^penaar ea tales coaas^ dij> 
Rbtolí rostamos ya^ prójnmos a la cárcel, y ;^tai da 
s«]^rarma quiero decirte lo qu^ te contiene ^scer 
piara mejorar mAo posible tacai^sa. Pero dúiie ano- 
tes de todo, hijo mió, ¿tienes contigpü alguii puiel 
que pueda perjadicarte? pQiqpe te advierto ^qu J9e« 
W escrapnlosaiaeiite exmagOiiado al entrar fu la 
]»risioii, y qae «n dceomento escrito que probase Iv 
complieidad -con JBepatolino te luuna M^dablfli^ 
miente mas daño q1|^ todas tus.impaideiitss conle*- 
sionea en presencia de Daiñville. 

—No ter>go papel aipgB^o^ djjo con ea«dídiex. el' 
jÓTen; ni creo qns i^e acons^isis latente Be|;ax n^ 
na oaJjpa qae*..« ^ 

— Ya hablaremos, ya habláremos dé e8O.^«.p0^ 
JO* » • •francamsBtar Bo tianjes o^nticia AÍnihin /es» 
critor 

^^gnardad, ahora Bsoiaenia 4«a sb al hobilH»* 
derecho debo tener una oarteva de piftlj^eBeHa JM* 
cantado mi hermana fque reeibi estenio en Iscliia^ 
hace algunas semanas* £a eUa ma rogaba la «o- 
¥iaae alguaas monedas de Lasque suponía |^rodii(r- 
to de la pesca, porque Aues^Q.|iadre:eatab4^ ^Q&^ 
0O9,peio la pesca fué laalaf *«;,,, ,. ., 

.^Bien, bien, interriimpié AngoWcnadíi Jmporta* 
que vean esa caria; pero fCffMiflKtutMMíKpar. I^ÍÜie» 
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— Ntainmo.*..-,»hí •« t^nfo también aquella car- 
Ca Yupatm á Eapatolino, qtie en mi ciega ira rontra 
Í09 no qut«e Iíctut é so deitlno ni deto^Tcreah. 
Crpyendo que erah mi enemigo, la guardaba cé- 
Dto una arma contra to«; pero oa Joro, sí Bor Atjge- 
lo, que hace trea óím que no roe atiordaba ?««»»«' 

Anidóse estrtrordinariamente lafiaoL^anaécRo- 

—Esta carta, difo, te puede eer peijuciai i tí 
ntamo, pues cuando el gobierno aolo vea en nd up 
eulpable como tú, m«« no podré alcenaar ek crédi- 
to que necesito para ealrarte. 

—Pero, nio podréis sacar con dWnwTo la carte. 
ra de mi bolsIDot esclan^ó con ansia Píetro. 

•«-'La Tircbe está oscura y los gendarmes Heran 
fBtw si una conrcrsacion tan viva -que no ae acuer- 
dan de pensar en nesotrof . 

—Lo creéis asif Si pudiera escaparme. 

—Imposible? esclamé Rotoli agarráwlele por m 
braao como «i temiese que pudiera vealiaatau idea. 
Imposible, Pietro, ^w logte* escapar; pero puedo 
tacar la cartera: jdices qne está en el bcrtsillo de- 
recho! , 
;^ -«^i, ahi mismo, dendé ponéis la mano. 

-«^Iiiat, ya la tengo: aquí está! 

<— Oíos os lo pague, señor Rotoli, dijo el hijo de 
Oluseppe. 

Y 6i agenle le mifóeeii inesplicable es-pre- 
aipn. 

Llegaron ea este éelttiite de la cárcel y el pobre 
moao comenzó á temblar como un abogado. 

— ^Animo y adiós, le dijo Angelo, espero que 
pronto nos Tolferemos á ver. 

Prornmpió eA llanto el mozo, y enti^ en la som- 
htin mováda en medio de los gendarmes que le di- 
rigían groseras chanaonetas, mientras el agente de 
policía guardando en so pecho la cartera, mnrmu* 
raba eoa fial^iMl soniia»: 

• 
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— No le cfeia tan necio! el inseimto na se b^ m- 
SéiYado nug^n lecaiso. 



Era una noche de las mas poéticas %aa pttedej|r 
gomarse en la beimosa Parténop^yuna de aqufiHas 
BOohes en que el pensamiento no se eje.va ai ci^Jl^ 
porque lo eneoenlra en la tierrat en que. el plá^ 
físko que producen la calma» el eUro peour«, {99 
perfamesy la suavidad del ambienie«. la J»^Ie9a ar 
fMcible de la naCuraleta en iepo«o, nos ape^a # 
4nek> sin pprimirnQS ni es^larisarnoe: peiwAtendé 
ti esj^ifita y á la materia ^oeiavae mas ^atre<^ 
mente, confundirse por completo paia goaac i^ 1a 
jri4a9fitodaiuplenitMd: una de ^qwelUs nofíles, 
en fia» e^ las que se siente una coviuoíon 4e «mf 
entre el cielo y la t|erra,*y parece que otrcalafi '^|y 
jb\ air# suspiros de desees y palabras de e^eiapaví» 
. La liina acababa de aparecer; todo calaba Uwr • 
quilo en las pintorescas riberas del golfo de Fuih- 
3(uoli, y la linda ciudad «paiecía dormida al blin^P 
fnurmullo de las soregadas olas* $íq embarga» aw» 
era bastante temprano paia que- las pers^níasi mm 
Aficioiíadas á los encantos de iá netiu^aleza qm^ 
Joe atractivos de la sociedad, pudiesen sl^iir decape 
4»Lsa8 y pasearse por la playa» disfirutao^^á nn'mí«ir 
mo tiempo de la vista de la tierra» deltonaiaentfi.y 
jdelmar* « - 

Las almas exUusiastas en qiúenes Aui^ea/se deU- 
lita el pre@tÍgio de.los grandes ^ hombaíeai ptochoM» 
.%«ii9 oaiga sobre su meoooria el peli^ da Loft. ágiot, 
se dirigían sin duda con preferencia al lugar ea4]^ 
ee tett lodavia las veneradas tainas de H í^aati de 
eampo de Cicerón, mientras otras mae - éUm^om 
van a meditar sobre las locuras del orguüo hum- 
aDcerea4»Wf^«ú»e<al^esx6stofli lie msmlé^m»^ 

27 
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I ^e Calfgtileí origen de tantos desa^lre^. 

'ÑosotroB, empero, no nos delendiemoe en este 
lüen aquel sitio: Ter^mos pasar las barquillas que 
«n dÍTeisas direcciones se deslizan por el azulado 
golfo sin parar enellaela atención, y cntablare- 
nee ernoci miento con dos personas que han llega- 
do costeando el monte nuevo, local del antiguo la- 
1^ do Ltííémo» 

Son nuestros peroonages un hombre y una ma* 
g«r, qoe se paFoan asidos del brazo y goaando con 
cmbeieso, oe gun parece, de los encantos de tan se» 
YOD» noebo^ Ningún camino puede ser largo para 
vontes que ee muestran tan complacidas de andar 
Jw^B, do admirar juntas, y juntas detenerse pa- 
va espresar sus sentimientos bajo la es^pléndtda bó» 
^roda de aquel hermoso cielo, con mlradfis do placer 
y palabras do temuta. 

El paraje en que se hallan no lea parece sin em^ 
Virgo dfgno teafro de su mutua felicidad, pues des- 
ándese de sos moles de piedra van siguiendo 
déopecio la ruta qoo conduce á aquel lago célebre^ 
conflagrado por los antiguos á los dioses del infiei- 
1M>, pero que eD nuestros dias no seria indigno asile 
4o éivinidades benignas. Bl averno se ha transfor- 
mdo completa y ventajosamente: sus umbiias y 
Miciosas orillas, que conservaron por ñiucho tiem- 
po fuma de mortífera?, atraen hoy con la benéfica 
•oavidad de su ambience, al poeta que aoude bas- 
ando inspíraoiones y al pescador que nunca se - a«- 
IsfádooeoméAtN^ de ellas. 

Los dos personages que hablan tomada aqueHa 
-üénda Iban'entreUmidos en grato ooloquio; masan- 
9|oo do instrñir al lector de su conversación, pode- 
mos hacer en poeas pinceladas el retrato de am- 

' ' Era él de aventajada talla, autique no óolosal, y 
HMifonerttelo azul no impedia se echasen de ver 
-lao buenas proporciones de su cuerpo. Su trage, se* 
f «a podía ÍAferír30 de la parte yisiblo, no se dile^ 
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ipeiMsialfa muehe del común de Iob m^rlaeréSv p«ó 
y^iaae. brillar en su cinta ra un primoroso pañal, on- 
yo cabo si no era dé oro lo imitaba perfectameik|e* 
Llevaba en la cabeza una gorra de paño queapetas 
coronaba su profusa cabellera negra, que sombrean- 
oo^una frente anchurosa y grave, templaba Ja fogo* 
sidad de sus grandes ojos. 

A la luz del dia se hubieran notado-eii b1 sem- 
blante de aquel hombre |as huellas que impriman 
los años y las desventuras, pues aun yi^to con It, 
favorable claridad de la luna podía, advertiise qiM 
aus y ron il es facciones carecían ya de aquella fre»-. 
^ra intacta de la pumera juventud, y que habia en 
su gsooomia un no sé. qué de triste y austero qiM 
hacia nacer la idea de que no se albergaban an 8|i 
alma afectos dulces y recoerdoi? gEatoa,que padie- 
ra el rostro refl^r« .. 

Con todo, en el momento qua hemo9 eaoogidQ 
para pintarle^ era^evidente que le animábala .«eati- 
mientos tiernos, pues su brazo der/ech9 apieJaba 
8|UavemeDt^ eÍ4%qai«rdo de su eonápañera, y apar- 
tándola con la otra mano los'^rizos que la brisa ia 
arrojaba al rostro, paréela embelesado en la con- 
templación de sus facciones, alumbradas por aquel 
astro tan propicio á la hermosura. La de aquella 
moger no era »\n embargo da primer orden, aunque 
hubiese mil gracias en su figura roeii^dional no ma- 
nos voluptuosa que espresiya. JSus anos ^no podiaa 
esceder d^ veinte, y su vestido era »\ mismo de 
las. aldeanas de Pónici, -aunque de tela superior, 

Un bermoso perro maltes seguia á esta deseono* 
eida pareja, cuyo coloquio cobraba mayor anima- 
ción k medida que se .prolongaba. 

•—Hace dos horas, idolo mió, decía el hombre^ 

Saeoaa .diriges entielas mas lisonji?ras protestas 
e cariño palabras oscuras y tristes, que en yaida 
me afano por comprender. Esplicate, AnunziaUL 
¿qué quieres decir con esos a^eentos melancólicol 
lanzados en jnQ^io 4e naeflitnieU(údiMÍI 
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* fWi Tot, frilítjiie Hena y* Tarotfl sé préBtába bíii 
«éfaeMó á las mas dulces inflexiones de sq lengua 

lÚVSiMi* 

Lft jó'ten respondió. 

— ^No quiero negarte por mas tiempío, Ginliano, 
(füíb lirí pesar InTencible me-oprime en estas koraa 
de delicia. 

*^TJn pesar! tú, mi Anunziata, mi angelí 
f oju-Wte amas y te idolatro, repuso ella, pero coaii- 
éo ¿oiÉsetírí éú huir contigo de la casa, que bien pa- 
jera llamar paterna pues ocupaba en ella el la^r 
dfe hija, pensaba que tu nacimiento oscuro y tu po- 
BilBka estrema serían un obstáculo á nuestm Ufíiott, 
f\ettélandb que Rotoli nos negase Su iBoli8enti<« 
liíiéhtó. 
' -*JE3 rerdadjbíien Alio. 

-—Me habías dicho que eras un pescador áé estas 
fpMk] y te creí, Gluli&no. 
"--y Wen, Anuncíala, ¿te arrecientes aeásol 

-**-Ahj ingriaito! dijo ella, ipof qué me engañaste? 
'"■ Ufe Kgcro temblor agitó el btazo en que se apo* 
ftlhí lá sobrina de Rotoli. 
- -^A^ütói&ta! 

' Féíé lo qne^udo articular su amante, y en tono 
éh verílad mas desabrido que apacible. 

-^ün pescador que vive de su humilde bfício, 
totititauó ella, no prodiga el oro como te hé visto 
Hacerlo: lío ^ alberga en casas como taque ocupa* 
íkh)S en Puzttioli, no es acatado en las fondas en 

Sué descansa como tú lo fuiste en Resina. . . .en fin 
liuHand, sé que este nombre que te doy no es el 

— ¡So es el mió! repitió con voz alterada sta in* 
l^kfocntor. 

—Esta mañana, el hombre que se diee dnefto dd 
íá caisa que habitamos creyó que estaba Solo conti* 
|o, y deponiendo al punto la fingida fkmiliaTidttd 
éen que te trata en mí presencia, te habió con rea^ 
peto y articuló un nombre que no filé Glttliano. 
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*rf¿?6 a'Sa.'' '"' ^ '' *""'' ^'^ *«*^ 

Ijb os, como 81 espenmentase á la vet tm amnBnto 
(te itiipaci«ticia y el deseo dé mordería. • 

«nll? ^^'1'' su acento. Bien: ¿cuál fe^, pufes, el 
Boitabteque escuchaste? *^ ' . 

♦«tí'^a ^V '®^P^«<í»^ e!!a, porqaerhfcWteunte». 
ta por el cüd comprendió el otro qiie yo estaba «,rl 
cy,3r lá prisa que se dio eri «amarte Gmlíanxi me 

^*rSífJÍ"l^!í^"^''''^H^^ «tw labios el 

nomtife terdadero que iba á pK/ferir. / : 

-i 'Z^Tvn f..^^^^^^}o que ama eti mi la ^obriltíE 
4e Rotoht dijo con menos agitaci(yñ Oiufiand. 

— No por tíiprto, iperó te amé «orno un hombre 
ñumiiile; te ame pescador y pobre, y teiñó que tu 
posición en el mundo sea distiilta tíe'la que ^páMkh 

-"-¡Mi Jíosicion en el mundo! ij tmé te liíi»ortáf 
tqué tienes que ver con ella? *^ i 

^ — iQttémeimpoiptal¡Pttesqué!iiiro me juraste 
hace ciiatrodiiis, al sacarme de la méraÜa 'de tS 
tío, que «eilas mi legítimo esposo? Y sf eies un ñ* 
^eabátlero, ¿qnénás unirte á una pobre d(^oells 
«rtira!lda,^n bienes, sin •nobleza, sm nada, Gia-^ 
nano? .¿nr aun uha madre que la acejaenekee* 
no cuando tú la deseches del tuiLoi 

AtteríimiaT e^ias palabras prorumjf^id ém flmaf 
guittmo llanto, y conmoyido súatnaateía eiñ6 eon 
íítts brazos y le dijo. 

♦ — l^uéba, Anunztata; sea el mas pederéis Mh 
narca del orbe, 6 el mas despreciable mettdftfo,My 
Wyo para siempre. Pronto iremos á una ohidad, ^ 
la -cu*! podré recibir tus promesas al pie «dé! all»; 
y deadeeste momonto yo te jfuio por tí, i qokn' y 
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S^Q «obre todas la« cosas, que ta toIubIs^ «ola- 
menie i»náfií el poder de [separarnos. 

La jóyen le miraba sin pestañar con sas grandes 
ojos húmedos todaña, reteniendo sus sollozos para 
DO perder una silaba de aquellas ptílabras halague^ 
jias ^ne llagaron todas á su corazón. 
. ^ —No mientes ahora, dijo: no se acompañan c4>b 
ese acento y esa mirada las mentiras que Dios a* 
bocrece. ¡ B^poso'^iioi yo te ere a y le amo. 
. Continuaron sq. marcha; ella no volvió á llorara 
su rostro agradable y espresivo brillaba de amor y 
d6 esperanza, y los mas tiernos nombres salían de 
sus labios purpurinos y frescos, que. parecían brin- 
dar un dulce >beso: pero él no se apresuraba á acer- 
ear loa^uyos. Ijiabia perdido súbitamente aa ale- 

fria: su rostro estaba aofcbrío, sus palabras eraii 
rws á incoiíe^as. . 
Notólo al fía la doncella, y dijo: 
. —««Esposo mío, ¿estás eno^^áo con tu Anujiziata? 
^ .Sonrió, coa tristura Giuliano y solo respondió 
f^a jyiAa ardiente caricia. 

— ¿Quieres qne te hable de los primeros días de 
■uestro cariño, Giulianoí. Escucha: era una noche 
hermosa como esta; yo cantaba en mi ventana y li 
U gentil fígura de un hombre, al frente de mi casa. 
Tenia un ferreruelo azul: ^este! pero en vez de esta 
gori^de paño lleraba un gran soiAbrero que le som- 
Vreaba.la caraos a talle era noble, sus ojos brillaban 




^i ,por }a limera vez tu voz, mas grata á mi oído 
que e^urmullo del agua al viajero sediento. No 
batéamete ta ro8tro,.pero.le aiivinaba,^ desde a- 
f ^lla noche te amé, Anunziata. ^ . . 

; ^.-rriCJuán dulces eran los largos coloquios que te« 
fii^os en la ribera! Y cuando la presencia de Ró- 
$pU me impedia acudir á ¿a cita, ¡cuánto te agrá» 
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decia que fueses á colcícarte al frente de mi habíf^ 
cion, y tirases Conchitas á mis ventanas! ¿Te a< 
cuerdas como enseñé á Rotolini á que te lleyase 
mis cartas en la boca? Ei pobre animal te conoeia 
mejor que yo misma, y á veces me advnertia tu lle- 

fada con ahullidos que hacían abrir á mi tio.Tam% 
íed recuerdo cuando tuviste celos del cpronef 
Dainvílle porque le veías entraren caisa. - — 
' *^Una pahbi'a tuya bastó para sosegarme. ' ' 
-^Es verdad: te dije que su anoor me fatigaba y 
que no tenia ya un corazón qué darle. ¡Ay! pero 
¿aánto he padecido cada vez que te auseiltebtat 
¡qué dias tan largos lüs que pasaba lejos de tí!, v^ i 
¡cuánto lloraba pt)r las noches cuando nadie me 
veia!'Ta no volveremesr á se|>aTarno8. i 

— NuDca, vida mía, nunca Tpero al traer á mi me*- 
moria'ls^ noche feliz en que escuché tu cánio divino 
inoi^enaaste en qne ibas a despertar el des^- dé 
volverá oírle? Canta, Aiiünziata, canta áqueHá 
Tetra que hizo palpitar de ternura un corazón de a*^ 
cero. 

—He aquí el lago Averno, dijo ella: sistemónos 
sobreestás piedras al pie de este edificio arruinado: 
no importa que ti^iyasido templo de Pltttoní; estti 
noche lo será del amor. j . m 

Y reclinada sobre las rodilfas de su qtrerídd, can- 
tó con heéldcera ttz. estdé versos íáe Mel^d^sfor 

t i' •> ' 

' ■ Amo te solo;' te solo amah • t^'^- ■ * - 
tu fosti il primo, tu pur sarai ' 

rtltimo óggeto ch% ádbifeid. * " ' 

Lofi^céñros esparcen sus dulcísimos coücetHos y 
Gittliano la díice: 

' 1-. Prosigue: tu canto sosiega las tempestades de 
mi alma. 

Ella cambia de música y de letra y ítfántá eoh 
espresion: 

Fosoa nabo íl sol ricopra-, ^ ' = * 
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non §1 caiaigia ü cor nel seno, 

Í0JI9Í t;ai;t9ia el mío penaier. 
if yicende del la sorte 
, , ímp arai con alma forte 
. 4^}Ie bao0 «»con teiper. 

—¿Tendrás e^ Cartalezaí eíclam^ GiuÜann. Sí 
el desUjíH^ fatal que meac^xsa Herrase ¿^ alcaof^aite, 
|BahrU8 ^^poirtaf lo ala c(;>bardial ¿No se mudaria 
¿jLComzon ai vieses en tu amanta np ser de^VeatU' 
|Á409tfiUjr^ alma enfsrma |radieri^ contagiar lar tujii 
ito kerDipsa? Responde» virgen quaridar 

F— ¿GitffS infelizl ¿poi qué, pues, me leservaa tus 
ponasí No, no ^j tan fl^ca qjue pueda llevar el pe*^ 
juxd^l^p^r^qoe de ellas me coiresponde- Tu 
«nerto WlA la mía, prÓ3pera ó adversa, puesto que 
^yrjtn esposa. Habla y que desde est^ nop^ no 
^g^t8taD S€Muetos entre nosotros. 

Diciendo estq doblaba Us rodillas delante 4^ él 
y lo miraba con ojos llenos de ternurar 
, AiFIMlf^/^iuUano de su cabera la gorra df p^ño 
0(Hil0 si su tigeyo peso le oprimiese» y axr^ajj^a'a 
>Ml¡a8 4e 9U paci|dio su pspesa eabellexa pani^ivjia 
la mano sobre su frente. 

«i-{Ke abrasa! dijfE. 

Y comentó á pasearle con pasos ]pt&s^»íH^^ pp^r 
la orilla del lago. 

— Habla!... -lepetiaAnunzialaeon tpno supli- 
caDte# 

Detúvose ^(, y tomando agua dfl lago en el hue- 
eo de sus manos, empapó su frente y sus cabellos, 
->^^ae cobrando mayor lustre con la humedad^4^eda- 
mn lacios y brillantes como las plumas del cuef ro. 
También ^tts ojos paxecieion á AnunziaM maa res- 
plandecientes que de costumbre, pero tenia aquel 
foego algo de. siniestro, y sebicieroa visibles en su 
tea algunas ligeras ar^uffas que hasta aquel instan- 
te no se echaran de ver. Todo su a8{tect9 tuvo en- 
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ttmees uii' ivoté qué de tertilila j 
triste é impoBMite. 

Apoyando un brazo en nna eolamna mutilada, y 
tendiendo el etro ala Joven qu» se aoereaba á al 
ai*raBtrándo8e de rodillas. 

•«— Anonstatat la di}o: he sido un monatruo^ pue^ 
pude en^ñar tu crédula cai^anaa.- Caaleaquiarm 
que piredan ser las eonaecuaaoiaa de la eoBftskm 
que Yoj á hacerte, siento como tú la necesidad .4im 

Sueno eztaian ya aeentoa^ntre^ ndaotnau Todo 
ehes saberlo: mi nombre, mis daerantUraa y mió 
erimenéé. Ijeváintale, dohealla, pues-. Tas 4 aer- el 
juez doima alma indómita hasta aboiat y fum \m 
que nunca tuvo «ignifieado la palabra arrapomi. 
miento. ; ,f 

Al decir esto, su rostro tenia aquel sello teníbla 
de un ihmor'tal orgullo que eotiserTa entre ka hor- 
rores de su eterna espiacton el fermidablo eaplritm 
▼eneldo p<lr el ai%¿nflrel Omnipotente. Batremaeida 
la doncella, esoUmó: 

— iQaJén eresl 

—-Levántate y escúufaame, Annnzlata, y piepam 
tu valor, porque voy áieontarte una kiaUoria larga 
y trUte, ana historiaque no odnocoel mundos 7 fue 
tú sola debes oír sin otroteatigo que eaO' cielo idk* 
pasible y mudoi qiie nunca coaptenéió la vo» do 
la desventura. > 

— ¡Oh dapceo mio^ no blaaftaiia do ta Justicia 
de Dios, dijo Annnziata.;. «. 

'— Ea íiitalidad oi el único Dios oíib dirigo mi 
destino, respondió con voz sombría el fingido pe#* 
eadbrrmi nombre te eapUaará^mi vída^ ]^ mi vida 
te esplicará mi religión. 

-^Prononeia, pues* ase nombis^ frit¿ son aasíf- 
dad la sobrina do Angelo. i 

«*Mo llamo. ... 7 

El agudo sonido de un silbato se deja oír en a* 
quel iñalante:lft doneella tiembla sin saber por qné» 
y eiftUaGíaliaiio, internuD{|ido ob el menéale 
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Boento como aquel qae acaba de oír y fia«p0ii4e oo« 
inal Bonidoi 

^ Ua.luNMbtt apareoe^ cobio por Qiio«at<^ en ln mi», 
ma orilla. Su trage imita eida un njOBtsi&a9 da la 
€)atf tir»: su oaerpo eBrotm^M^tBiiefiytiLtttia aih^Uca» 
|r*«a jTMlffo, Biuiqiie álumbrailo pol^la aíi»ire olaii^ 
dM ^te Ion»» tiene mut eapiasioé atr«?kki y fo^ 

• .«¿Giiírtianordíee: yH^ na sdtose pone 4 8« lad^ 
•tambula de AimBcieta.. 

' H«b1anentosba]^alffUD08níiiiiAos»y.la pohíe 
)lTa»fad B^puedeoir k)que dieea^ apiíeta las 
BWHüjiíobra 8iLBeB0« optimklo y se eneoniend^ 
mentalmente á su ángel cuatodio, porque preaianta 
dM^eiay inéonoebtblea. 

vüWiMvkIo 16n»e4ifO80».la diee* 

•— Ba fóreoBO sep^mimob al pnnloe fio la eegurí* 
dad al amigo que está preaente^aignAlQ y él te He* 
Tara á un parage seguro, al cual iré á. encomiarte 
■mypipilto. T^o está, piepaiado para tu pattida, y 
«a débev ¡«perioao me 1 laaaa á. otr» parte. 

Li j6Ten temblando,, arroja ana leceloaa mirada 
efeeapechoao personaje á qaien la confia anamaa* 
ie^yauiiii«ránnaaegatíYa,peírq élrepit^eon «* 
eento y ademan imperioso :- 
. «-«^beéeee y «adPi temas$ i qaién se atreveria á 
ofender en lo mas mínima á la eapoea de. »•» 
^De qoién/ prdgaa^coa «nMedad la donce- 

«i-SeeiilKNnbiaqáejaiiiáasapa^pecdoiiArft ma- 
pondió Gioliano.. 

' Vtcnaáiídblipof^la nana la llevó háeiaettsom» 
brio compañero qae permanecía inméTil. 

-^Aqui la tienes» dijo; ta cabesa-nspondA. de sa 
aerandad.. ' 

IPmcM^oea le vio Aánnaiate alcjerae pieanTOso» y 
el»4«da el mentaüet le bsbia ifaideto tirtaUe» 
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¿úé§ &m ifíiimtQS después ixfó M t¡ol«itof *lo^. 
' -^1%ned piedad de mi^ mño't caUbréa, dsüa IMH 
toiHses con ah(f|vadc vos. . 

— fOorpó di Dio! contestó el. á&pero pereonl^ 
{de qqién diablos tenéis mtedol 

Le ofreció su nervudo braao, que ella tomó ten* 
blÉndo, y siguieron la senda qoe debía volverloe á 

PttSZUOli. 



XV. 



~ Arturo de Daínyüle, enteramente «bramado ^A 
pesar* de haber perdido á eú amada, y ocnpado ea 
imagírtar medios de etocontrailay no había Tuelto ü 
pencar en Pietro, que abandonado ^ al vengntiTe ^ 
pérfido Rotoli, activo y fecundo en recursos . fMJBá 
pitdérle, supo agravar sn Canea oon IombbIos ante- 
rédenles eae pn»s^ á la reciente oitlf a dW^eo. 

La coíHesioR que este hilo delante da h» janeen» 
Inn conípldla como la que antee pronaneió idn fwep 
nencia del coronel, hacia inneeeaaiiae «asy^iña 
fHTtieiws que lae ^ue arrojaba naturalmente el pfOy 
«eso, j resuhando plenamente oonricto.y oonfiMO 
4bl chmen de«oaiplioi4aá non e! terñble basdidov 
•e fialló' en tmc^eica caeos oompreodidioe en «n 
bando poblieadio pocas semanas antes^y pef'el onaft 
#e.impohiapena;d6jmu^rteá ooalquiera poraonn 
^ae mnntuvieae comanieaeion 4 diese asilo 4 los 
liidividnoenae Componían aquella fexoz euadiillá» 
quesera hacia veinte años el^espanto de Jtafiia* 

Al mismo tiempo se o&eeia f db M«a ceasidnMb 
ble á qaieflt entregase á. Enpadolino ó diese aviso 
«ieitó 4e su paradero, asegurando na CompJeto íop 
dnito sí el «fue preetnba este «Brvióio á la ibocanaí* 
dnáera i^lguno de los cóaipjiees de^ aquel sangou 
eario gefe. . . i . < 

Los meéiee .prodigiosoB oon ^ue.liafbi^ «tfHdo 
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•sis- 
libertarse repétí^M Teces de riesgos inminentes, 
bttilaiiiio lae mes «ficaeee medidas del gobierno, 
interesado en salvar de aquel esoteá las proyiueias 
lerdas por él, habían oontriboido á iniUf nms los 
ánimos, haciendo qbe et (¡rohierno «onsiderase ooi- 
mo panto de honor el empeñ') que h^bia tomado 
en acabar oon éqa»^la hoida asoladora^ cu/a anda- 
.€Ía se hacia mayor con la impunidad. 

El terror que infiadia en ios pro.iietarios de los 
ipueblos pequeños el nombre de Eápatolino era tan 
^poderoso, que muchos dd les mzs ricos habian a- 
eeptado la imposición de considerables contribu- 
ciones que le pagaban exactamente, dándose por 
diehososreo» Terse por edte mr^dioá salvo demaisro- 
Me males, pues el bandido, cumpliendo con religie^ 
sidad sus eonToaios, respetaba tas posesiones de 
^>das aiqneUos qae voluntariamente le rendían tri- 
teto. 

Algunos señores napolitanos que poseían finesa 
rurales, eran acubados también por la tos pjáblioa 
aprestar protección al bandido, por el interés de 
vene libtes ée sus atrevidas agresiones. Deciasa 
•n fin, geoerakaente, que la cuadrilla bomiclda 
«ontaba con importantes auxilian s dentro de las 
principales ciudades,^ y que egercia una especie da 
aoberania en las poblaciones secundarias, 4onde 
eolia detenersesemanas enteras sin hallar ana voa 
fae le denunciase ni un vecino que le negase alber» 
gue en caso de nenecidad. Se aseguraba, bien qoa 
Ao hubiera podido probarse hasta «ntonees, que el 
mismo Esp<iitelino tenia arrendadas por segunda 
mano casas de buenas apariencias en varias cínda» 
dea, que ocopaban personas de su devoción, á las 
que pagaba generosa mené, y que en ellas se hes- 
itaba cuando lo tenia á bien, á veces sigilosa* 
méate, á veces sin ningún misterio, pasando taa 
plrontepor ufi mercader estrangero como por un ha» 
Aendado italiano. ^ 

•Jhira que tales rasgos de incomparable osadiajM 
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faeBMifeobazftáoa por iiii;reibie8« lop q«o idÍTulgv. 
Iiaa «qoellaa voea» ae nkanifestaban perauadidós da 
que no hada ¿adta 4 EspatoUno quien le propor* 
eionaae fingidoa paaaportea y otroa medioa de en- 
gaño, y que en oada ciadad. Tilla y aldea nexiatia 
.aJgrumi fonda en la fiue era reoibido ai^mpre con a« 
fectada ó Terdadera alegría, y agentea que pagaba 
para que Yelaaea por auseguridad^ lo que era tanto 
maa poaiblo cuanto que éegao Ja notable rariedad 
- de loa retratoa que ae hadan de él, era muy diñcü 
poder aalnar con exactitud laa aeñea ^e aa peraona. 
Loa miamoa que habian sido ana TÍci^maa eataban 
diacordvaai pintarle. Un gran señora quien habian 
aaaltado en. el camino de Lagonero á Chlaramonte« 
y «1 que robarDu iodo au eqaipage despueá de ma* 
tarledoa criados que intentaron reaiatirae, aaegura^ 
htL iiab^r visto cara á cara ai famoao bandolero, y 
iqaeeonaer^raba diatintamente en la meioaoria ai^ 
eaerpa pequeño, pero roboato, su cabeza rizada de 
pdoa rojea y ¿aperoa, aiia ojos aangrientoa, aa na- 
ris roma, y au tea enóeñdida como el faeigo« 

Un fabrieante.de Torre-detla Nanziata, «aya e9r 
-sa iaé eacalada en mitad de la noche con Itaponde* 
rabie temeridad, negaba que el robo qae le habian 
hecho háblese síJa ejecutado, como creían aaa pal- 
aanoa, por ladronea depoblaoion^ j decia haber oif 
do á uno de loa agresores pronanciar el nombre á% 
Kdpatolinot en el momento en que cayéadoae la 
«lascara que Uevaba pqesla aqu^ gefe de facineico* 
8oa, dejé ver au deacaraado y amarillo lostxo. Heno 
de dcalricea, y afeado aon mas por una grandísi- 
ma nariz curba, y unos ojos bizcos d^ sinieatro mir 
»ar. 

£1 honible peraonage, según la «severaeíoiu 
del fabricante, era de ooloaal estatura, flaco y .ner- 
vioso, con unaa manos descomuniklea y una vos 
que ae parecía áJos bramidoadel Veaubio, al tiemp 
"po de BU erupoion. Por último, un aceitero de Ma*- 
«a, que fhé deapojado violeotaffi^nte del prod^t» 
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éé las ctiaMI "ékñí «ataba f B^leisleiidov' 4e*m«|itia A 
Ta3 atitértbrtos, y juraba ^xst ái alm^ ^ue Bapa^too^ 
^<^ buya m^tio conservaba tan aangríantae receer* 
dos, era^n hombre négiro ««bio «meftiope^ de naris 
t^eta ;^mneha, boca de ^bisMOt cijo» fieqiieaoB y. 
torbos, pehi negrro y dreapo, largada pneroaay ««nd 
da taHa, y khás bfan gnieao i]cte deifico. 

Cintre tantas contradiootonet nadie pedia av«ti- 
gaar laa térdaderas faeelbnea del bandrao, pues Un 
quQ éfóati^ameiite lo etn^oólaa, eran las úAieoe i^$ 
no báeiaif alarde de a<|ttef la ventaja. 

'Aanqne eA gob^amo i)« áe^eetimaae laaramorea 
pi&blieos, le habla sido imposible liaaia «ÉCdneea 
cóhvencerae de su verdad ni lo^ár iodicioa tan ve- 
hementes que le a atorizaeená proceder aotttrk nUa. 
giina de laa personas qae pareeian sospechoéas: li^ 
mi tose, paes, i redoblar laa dillgenéíaa ifae podían 
^TOf^ovcionarle datoa mto positivos veape^ioi lea 
rbos dé aquella misteriesa y ^tenaa' oomplioídl^ 
despertando la cedida y eseftanda el terror por ma» 
dio del bando de qne hemos hecho i^Bfaveneia adtea 
Ye! baal era uha cireanataneiaYá^l IparaeMiijo da 
^ittaéj)pe. ^* 

fLoé^rfécesiqtíe anhelaban la ocasión de ímpünat 
jtn égeraplár caítigo qae airviese de escarai^enta k 
i^s agentes seé^etos de £spato1ino« no podían dea* 
M-efeiar la que etttonóea se lea ptesentabat y el mf^ 
1fiJ6ven,^ictfni4delaeonveméncia pública^ M 
Ittzgado cohuií rlgrer que hace gemirla hamaatdad; 
í-a sentencia ae ptonunoló, y aquella aentenein f ué 
la de mnertei 

El dia en que tan tremendo fallo se notificó ^ 
veo, eétába soto y ^tfíste «n, an^asa ei aoiodel Ar- 
■Jtrb deJOaitivilíe. Nadaaatoia del preao; nada ha- 
*ia Wec^io^n s^favor ni en aa daño, y Rótolt ^né 
*cbnoáa an c;irácter generoso, aonqiie iraaeibíe, aa 
gaardó bien de notieiarlé la suerte 4el infeliz P». 
*»i» por.temor da fnnintaveaátidoaa por éi po^iM 
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lFei)gaQfEa. 

4Jrt0f% pues, ignorante todavía del resaltado det 
juicio, y sintiendo mas que nunca i^i fi^ei^a de sii 
amorosa iAolinacíon» acsjso por lo misado que eoQ<* 
sldsraba mas dificUla oportunidad de satisfacerla», 
lHTÍa abifsmaadoeii st^ xecut^rdos. Erai^ las seis á% 
k Ucde del dia e|i que el íeo habla eptrado en. ca- 
fÁila«.]F qúe^tras Rotolit segjuo desu trionfi»» ron- 
daba por las inmediaciones de íá sombría morad a^. 
«ffl9o el af« earnfvon^ que acedía q1 cadáver en q^ue 
espera oebaise» AU^tq que le había esperado v^nar 
«»eate toda la tarde* se habla echado con abatí míen-' 
toennn sofá, abandonándose á aua melancó)ica%> 

Qué seria de Ani^i^iata! En poder 4^ q^é d(^n 
4tta4o g0miria cautiva la úepa donc^U<i ppj ouya 
poae^ÍQa hubiera dado dlf^ ano§ dé^i^ tí^? Ajla;; 
Viaso aqi^lla esquiva hermosuni. q^e habia r^^isti4V 
á las seducciones de su ardiente amor seria én a- 
foel instante juguete iQÍsjero da loa brutales anto^ 
jos de un infame raptor- 

Asidlscurria Arturo, y asi hubiera coi;itinu^dc^^ 
díscuiriendo^si no le hubiese sacado de e^ amarga 
eavilaeiom uno de sus asistentes, que entra a decirv; 
le que una jpven que pajnDcia poseída dei la ipasf 
pioCunda aflicción pedia ansiosamente ae digroasQ- 
al coronel escucharla un instante. 

Arturo t^mhlQ; una muger que (^gaba^ el en éf 
momento en que pej;isaba mas tí«¥hamentp en sct 
perdida prenda, n? ppdia encontracle f^io ñ^ seyero^ 
£ra jóven^^A franceS| la galantería no le ahando? 
iM^ha ni aun en los momemos maa spleii(ir\e;s 4^ fi\^ 
?ida,. j adomáa una esperanza yaga,, ij^isi^s^ta, p^. 
10 lispngexa, atravQSQ r^pi^W^Ate p(W ^^ ún^glna- 
cion.F*-$i Anunziata, sfcapapdo de sv^ ^^i\ymo^, 
Fendria á pedirle pipteft^ipuT 

—Que entre al mínwejpto.^mj^Tep^düO,.,]^ B^^^ 
TaiKtá p.ar».rerihida pí^\Eití»4-<^^ el Í5?^9^<W*^ 
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— 2HI— 

La puerta díó pavo un minato después á una nniM 
Mr de hasta Teinte y cuatro años, desmñ^da y 
casi andrajosa, qae ae arrojó é sna píes levaatando 
fcácta ¿\ sa rostro macilento y ajado, en que se 
téian ittípresvia la desdentara y la miseria. 

Bl coronel suspiró al rer desranecida eu fu^iti- 
ta tlasion, pero conmovido al aspecto de la infelis 
eriaiora, qne abrasaba sus rodnias eon un ardor 
eonTulsifo, la lerantó^ cariñosamente y la mandó 
sentar. 

— No, flustre cabaUero, dijo ella, no mereeo-esta 
desrenturada ocupar una sHIa de Tuestra casa;* pe* 
ro tened piedad de mi, de mi anciano padre que fa 
á morir de dolor y de Terguenaa. 

•—(Quién eres, joven? pregrantoel coronel: quién 
es tu padre y en qué^ pnedo serviros? 
—Mi padre se iramaGioseppe Biollecare, contestó^ 
ella eon denmay^da voz: yo soy su hija María, her. 
mana de Pie tro á quien conoce Y. £.> y que fué 
preso, seffun ae dice, por su orden. 

—María, repuso Arturo, tu hermano es reo de un 
delito en el cual nada tengo que Ver; ¿pero qué ee 
lo qne pidesl ¿qué quieres de mi? 

— Ayaeñorf esclamó la jéven vottiendo á arro- 
dillarse: saWadler salvadle por amor de Dios t 00 
ha engañado el perverso Rótoll, que sin duda es 
quien os ha prevenido contra Pietro, porque le a%. 
borreoe: os ha engañado si, os ha dicho que es un 
mal hombre: sahipd, señor esc^elentisimo, que teiáa* 
mos un pariente que poseía algunos bienes, y aun« 
que era tan ayaro que nada nos» daba para aliviar 
nuestra triste situación, nos había ofrecido- que 
nombrarla á Pietro su heredero para después de sus 
días. El pérfido Angelo logró perder al pobre moso 
ealunmíámlole eon aquel viejo de quien todo lo es- 
peraba, y para lograr mas fácilmente su perverso 
designio fingió comnadecerse de nosotros y se lle- 
vó á su casa á mi crédulo hermano; Con este rasgo 
deeuridad deslumhró á nuestro pariente y logró ma- 
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-217— 
yor créditciy-eaaiidor rdiiticando nlgún tiitmpo cle#. 
pQe9 M infernal pensamiento» le aoasó de ladroA- % 
otrea vicios ^detestables. Sa ofaldad llegó hasta él 
estrenao de haberte sopneatd la intención dtabóUo« 
«de envenenar al viejo avaro ¿quien esperaba here- 
dar, y annque todas sus acusaciones careeian da 
-fonoamento y apoyo^ oensiguió perder ¿ sn víctl. . 
tima eñ di concepto de aquel. Portales medios ob- 
tuvo la herencia que estaba destinada á Pietro, y 
' echándola luego de generoso volvió á llamarle á 
-sa cdsa, teniendo el talento de persuadirte que no 
había contribuido á su desgracia, y que* deseaba 
proporcionarle ntia colocación ventajosa. 'Seducido 
porestaspromesaSry tanjsencillo que dio v^or á 
su astuta Justificación, Pietro, olvidando lo pasado 
■e dedicó ciegamente al monstruo, con la fidelidaH 
de nn perro. Pero, ¿srabets que interés tenia Rotoli* 
en recobrar su amistad? pues no tuvo otro que el 
de servirse de él en sus comunicaciones con los 
bandidos, porque conocía la reserva escesiva de 
mi hermano, y confiaba mucho en. la influencia que 
égercia en eu espíritu. En efecto, señor, él fué cau- 
sa de que viese á EspatoUno y se deslumhrase con 
sus fikisAm proi|iB88e;éi quien le abrió una senda de 
p rdicion; quien sapo mantenerle en aquellas nia- 
•las ideas, hasta que nuevamente ofendido y sin- 
tiendo despertar en su pecho su antigua prciiidad, 
•e resolvió á abandonar aquella casa peligrosa y á 
eoofiaros reservadamente las n^laéiones secretas con 
que estaban liados el agente de policía y el ban- 
dido. Dichoso el si después de tan honrada deter* 
'mioaolon' hubiese olvidado la existencia del funes- 
to personage que le habia hecho conocer RotoH! 
« Pero la ntisaria!.. • .^.el hambre!,. . ¿ «el demonio de 

la tentación! señor escelentisimO) un momento 

bastó fMíra aue Pietró, acosado por la desgracia y 
reaonlafido las propotieionea dd bandido, sucim^ 
•biese miserablemente y se hwiese reo de aquel mis- 
SOTO crimen qiie dos días ants» hal^ia dMunoiado en 
^ '99 
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Tia^U íniBooioniíokmieiktQ M «u delUo« ¡ly hafaiá 
.4e «er jM^lgado sin qilMiÍ6«f<ftial 

-.No lo a«sá, MarUf no lo será, dijo eatemecido 
«IHUiTiUes ao eastigo no pMará de «aa eorraectoD, 
y JO 04ád«ió de proporoionsr á U /J á ta padre k>B 
iDedioB de ganai oon que TÍirir honrcdameoia en lo 

— Uaa eotreeoioní asclamóta doneellar pttea qué 
rfeñor.e^peleii^aiRio, |«»fBÍ8 segare de qae se leTO- 
<«aia la teriible senteveiaf 

— Qnd 80iUenclaf piegiintd el caroneU ¿lia »do 
.por Tentara pionunetada alguna? 

«~La de muerle! señori lademaerte! dijo oso 
•voa profanda la infeliz. 
. «-No es.poaiUe, Maris, respondié estrenedén» 
doae Artaro. . 

—Señor, el reo está -en oapiDa. 

— ^Es cosa heirible cierlamente, •añadió el coro- 
nel paeeándose agitado: yo no debí olvidar aqaei 
4ee<UehadQ: Rotofi no perdona nimoa: tíene nn al- 
ma de tigjre«i 

Hatiale^saegnia con las «anos juntas y con el 
Teatro desene^jiado.. ^ 

—Pero y. 6. le aalTará: ¿no es cierto, señor oo* 
iQaell V. E* tiene an baen corason,,piie8 bien veo 
•^eae ha conmovido al oirrae. 

^•.^üaría, dijo Artitro deteniéndose 4e pronto: es- 
-tásfbien segara de one aquella emel sentencia lia 
sidovya notifieadral seo^ 

•*-^^ señor, y aunque le dieroi» eapnraasas ás 
'Salvación ai deoinraba eiial ^ra el parageemqae 
liahiar ofieeido Espatolinoíeaperarler ae ha negado 
:á.4Mnrlo,rai|nad»nbn^lameaie:aue pndiera per- 
judlaaráofaro^' Solo .aeseóiá Unto», ^uejíni^osviéi 
-•tts amebas: p«(fidiaii,ifero ñocha podido pnmwHm 
^mebaa^y ti agenle»!» logrado entero eiédito^al-a* 
MiiiBircq«a.mi pohio hemaiio la aalamniabn fsr 
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«I lAi^tlo'diM^^d p^Mdrie^ cMtigittdole por \% 
|Mref«)reaeia ^[«e'hivo dé él en el testaraento nuestro 
meneionado puríente. Otras muchas eoeasba dicho 
psra probar su iaocencta y reorímliiar á Pietro, el 
c«al bien pudiera haber llasiado á V. fi. por testí« 
1^ de una carta de Angelo k Kspatelino, qae el as* 
talo agente logró arrancarle no sé por qué medios: 
pero «orné se diceque V. £L protege al tío de A- 
nunniatá!* • . -^Como mi pobre hertiii^no cree que «■ 
V. E. sa mayor enemigo y el mas empeñado en su 
pérdida!. ••• Yo no lo pienso asi, no'señon he co* 
noeido ya que sois muy bueno y todo lo espero f|e 
v<oa« 

—Mal fado Rotolil dijo Arturo después de un 
iastaate de r eflexions en efecto , pudiera hac^ ríe 
mucho daño con mis declaraciones, pero ¿se salra* 
ría Pietrol. • . no, su enemigo seria participe da su 
suerte,* pero aquella no caraoiaria. 

«^Y qué, señor! escfemóeon angustia la Joven: 
¿no me ofrecéis salvarle! 

-—¿Cómo podría camplirlol respondió el coronel; 
1*8 Jueces que tan dura sentencia han pronunciado, 
¿ooBseoiidan en reirocarta por solo mi emp» ñot 
- -«Dicen que se publicó un bando que condenaba 
á muerte á todos los que tuviesen relaciones con 
les bandidos, pero son tantos, señor escelentisimo, 
eon tantos los re^8!. .. .¿Por qué ha de ser Pietro el 
único cast'ffadoT 

— Bs el único convicto y coiáeso, respondió Ar- 
inro: la eentencia es cruel pero no infusta* 

««Que no es injusta! gritó Maris torciéndose 
los breseSf a^, pues, no hay remólo! no hay mise- 
ricordia! morirá en la horca! Padre mió! padre >dee- 
dibhsdol ¿por qué no eres ya pasto de los gasanosl 
¿te ha conservado Dios la vida para uue la vieses 
deshois«da?«.^...LahorQÉ!..^..oh, lAos mió! La 
lioréa! 

VlaMAtese^úrrMioafca UmciAmHo* «con «t^ 
r4sd«v«e ommos. 
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Ártoro» penetrado de láfitíma se pMMlm agitado, 
boaoaiido en su ima^inacioii recaraos para aalvar ai 
leo; pero lüngano hallaba. María acababa de rfcor- 
darle el/uneato bando y comprendía la conTenien- 
cia de un caetig^o seyero en un crimen que iba ha- 
eiéadose tan inmenso, y que habla estado por tanto 
tiemoo impune. 

— Nada me decidí dijo Maiia con profunda de« 
sesperacicD. 

— Joven, Tuelve al lado de tu anciano padre, 
contestó Arturo conduciéndola por la mano hasta 
la puerta del aposento, y procura alentarle en taa 
irefri^^ndo golpe: nada puedo prometer respecto á 
tu hermano, pero yo le reemplazaré y tu padre pa- 
sará muy cómodamente los ú'timos'dias de su 
TÍda. 

ADF.rtóse de ella conmovido y María nada le con- 
testo. Su dolor había tomado un aspecto sombrío; 
gemidos sordos salían de su pecho, y sus ojos hun- 
didos tenían la espresíon de la demencia. Estuvo 
im instante inmóvil en el sitio en que la dejara Ár- 
furo, y después salió de ía casa con pasos rápidos 
y desiguales, articulando con acento ronco y lúgu- 
bre: 
. — No! no le veré yo morir en la horca! 

Daínville se sentía enteramente trastornado; la 
triste escena que acababa de pasar á su vista le a- 
feotaba dolorosamente. Por espado de una hora sé 
paseó por en h<ibitacion con aire pensativo y agita- 
do, luego abrió una ventana, respiró con avidez el 
ambiente de la noche, y sintió el deseo de salir á 
la vecina plaza para pasearse ú\ aire libre: su ca- 
beza ardía y su pecho estaba oprimido. 

Vistióse apresuradamente, tomó su sombrero y 
salió del aposento; pero en aquel instante en que 
atravesaba una larga sala que conducía al recibi- 
miento, oyó la voz de su asistente que porfiaba ne- 
gando la eotiada á elguno que, se empeñaba en 
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«— D0ci J ^m9n sois ó marebaot, repetía por ter" 
eera res al arlado: e( amo no recibe geutea deaoo- 
nacidas. 

-*•¥ qué! respondió una tos trémula y algo^eas- 
c^ aunque yaronn: ¿üTio^rete «on tanta dureza á 
un ídíbIíz anciano que no pide aiuo ser escuchado^ 
un breve in^tdnu 1 Va<»stro amo será mas compaai- 
To: andad 7 decidle que un riejo afligido le pide 
permiso para hablarle; 
—Vuestro nombre, volvió á decir el asistente. 
£1 anciano yaciió un momento y dijo por líiti- 
mo con acento doloroso: 
-— Giuaeppe Biollecare. » 

— Dejadle entrar! gritó Arturo, y aunque oprimí- < 
do á la sola idea de la nueva escena que iba á pre- 
senciar, salió á recibir al anciano padre. 
Aunque estiba la sala poco alumbrada, es inde- 
I cible el efecto que produjo en el coronel la vista d» 
¡ aquel anciano. ¡Su m.ajestuosa talla estaba encorba-' 
I da por los años; su cabeza cubierta por una eabe- 
, llera de plata contraetrba con sus ojos, negros oó- 
(^ mo . el azabache y animados con toda la sublime e- 
I locuencía del padre que va á abogar por la vida de 
su hijo: 8u tez era lan blanca como la luenga barba 
que adornaba la parte inferior de sa rostro aguileno 
^ pero veíase surcada por profundas arrugas y una 
. aureola morada se distinguía perfectamente al re- 
'^ dador de sus ojos. Eran vacilantes sus pasos, y ana 
ii manes trémulas se crispaban apretando el báculo 
i, que le servia de apoyo. 

^ —Bien venido seáis, señor Ginseppe, dijo Artn- 
, ro presentándole una silla. 

-> Quisiera hablaros á solas, semor coronel, con- 
u testó el anciano. 

Presentóle su brazo Dainvilla fiara que se apo- 
, y ara, y le condujo al aposento en qv» ñoras ' antes 
í había preseooiftdo la amasga-afiiccion de m liiji.' 
., Hizole sentar y puesie á aai ladortomá la ptlcbn, 
'^ diMéndol^ ... '.w.... 1-- 
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-'^Sérálo qM Tenis^ señor QisMffef j 4e«eo 
eoB el mttjnr «rdor Mfirkos, aiiiH|U6 ere» imfiontile^ 
mlcanzar lo que deseáis. No me diriiais 8¿iplle«e' 
qee mepartíriam ei eorasoo j q«e eerieii «dmeinber- 
9t» perdidaa, pero detened de mi oooio d«tin hijis 
y UoiM e» mi tenoTMelra des^aeiai niv íágríw 
mae ee unirán á lae q^ie derraméis. 

^«»No renfro á pedime to q«e habéis jm rMMmdo 
k mi liíja, dijo el anciano con UisteM* pero sin de* 
bilideé: no Teogo k e(mmof«r Toestfo peebo^ een 
el efq»^ otácelo de mi desveotars^ shu^á haceros 4i- 
na proposición admisible y ▼enif^oea pare tda» 

DainTÜle le miró sorprendido: Giusef pe fHm» 
guió: 

—Se ha pahlioado^nn bando deeleraad^ reo de 
peiKi capital k qaien dé asilo al feroa l£8patcdine« 
le dcntte ó le trate, paro se han ofreeido. reoompen- 
sas á loe que le entreguen ó íieilite» los medtea <to 
carpturarle. 

•*-Sd ^mñ^^ dijo Arturo. 

«^*F8mbien se espresó en dicho bando, aiadió 
cu anciáme, que si otro ladrón, aunque fuese de le» 
iBÍsmoede su caadrilla^ le entinaba 6 daba a? is» 
cierto de su paradero de manefa que p^idiese verí- 
fioarse su captura, seria indultado coaupletanieiite. 

-^Asá es, baen enotafio;pero q'>é e8,>eranaasfiui» 
dais en aquellas prmnesaet ¿ignoráis qu» Pieci» 
haiieosado toda feTcáacion qoe pudiera pnqndiOrT 
aíbaofido;! 

—Lo sé, Sfñor Arturo, pero si mi hijo ualla» jre 
fUMddItaíblar* 'Sabed que aonqne inoceute la loeera 
de Pietro el cielo, que vela por los tivftslieea, enfia . 
mtlegrosea auxilios álosi que le tnplomneoii ar- 
diente fé, me ha proporción do un deaeaMdiie«ai 
importante qae ^^»de aalvar á mi h^. 

Ai«aroeproxhiiósu'^a iU de €Nnep|ie: Im 
«!•# l^iiAiiiila atendoDfP la amiosídad numniy^n, aa 
▼sis»|iMioa w aa ^emMvnée. 

«*M doada aa aacuantra en eale moai0ita«lMu> 
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«í^eHMnnMtr», dijo «I aiii iaii ü : ai pmmñéió vúk 

qae ahora ocopa mi hijo. Informad de ello ní go- 
bierno: irfgjBwllei^we i ww eflü eedt la s%90ki<eion .de 
Pietro, y que sabráa por mi el paraje en que BreB- 
«Bentra itltor»3intsmo el «%9te de*laTtalia. 
-: ««Bs posible! esdamó eon asombtror DaiilTille;' 

— #E8 tan cieito eomo 4a txisteoeia de un Oioa, 
respondió el aneiano eon tono solemne- 

a^Sabeie donde eatá ase malhechor famosef 
¿dsvíf^^iie puede ser eap tarad* sin demeta? 

*^D'ígo qae e9t& tan eerea, stñor Dain'^lle, qne 
4iez minaies después qne 70 haya revelado el lo^ 
^r en ^e se enenentira, podréis «deeír eon ■reidtd: 
ha be risto. 

•— Aoeíano, yo os felicito «on tc^o mí eoraBon: 
<Tiie8tvalit)o seiÁ salvado, fMies no me «abe dodft 
•en^iue s« indulto os serácencedido en premio de 
4an importante searvioio. ¥0 misma toja 'etmniu* 
oar al ^gobéevno vqestva deel aracion. 

— Antes ide que me bagáis esa mereed, reposa 
.Gioseppe, essoehad Iss condisiones qae exijo. -No 
joae fio de nadie, señ^r Aftaio; los qae eomo-yolianr 
▼ivido setenta y oualto ftiios-en-este misero mard» 
noSienen fé sino en Dios. No me ^ basta 4ampooe 
•ver yo mismo su indnlto firmado por el rey: es pre- 
•eíeo ^ae < Pietro sea paesto en libertad, 7 nada revé- 
iaré hatta^qne bayan pasado dt s horas ealalea dS 
susalidaide laoáree^ perqué si ann estvrleaenl 
«icaase^ la jos^ota, bien podieva sueeder ^¡se le 
eebasen el guante y qaé peneiese* 'Bepatolno sii^ 
•aivafse IHetio. El gobienK>- • flanee»' u> poi^ioi^ 
4Hmttar4 m^ilaliano. 

«»La deseonfianza qneespresais, dijo •! eoianei 
•eokypaede MlaiFdieeiiIpá cm ta^mai^arade Tnes» 
Irn sitoaeiens sois padre, eeñorC^nsef pe^^ teméis 
^pof la ^Um de tmestM^ftijor^esto ilnioamenle %?«» 
«yerdonable la injnstiei» de una eospecfca tan ^Aik- 
«fa* j4f ebiemofiMOse ^PctOi^ ao Jiibeie -ftméio^ 
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m>bT« aMMMN qu^ «•.imposible que «» ottm f^ 
rantia ^o» Tttefltia pala)ms0 pODg<& 0» libaitad al 
jraol ■ • 

. -^Yopre^Uré otras, wapoiíi^CHttseppe» 

—Mi hija Maria y yo »ef«mo« enaerrados en m» 
ealaboao, y ai paaadna dos horaa de la hbertad 4m 
Pietro no aabaia por mi de an modo terniinanie y 
posiiÍTo do.fide está el capitán de lo» bandido^.. ••» 
maa dijo, si no le habéis visto ya con TttesiToa o- 
joe, y tocado eon Taestra mar o, mi eabeía y \m de 
mi hija responden por la de Pietro. No cr«o que el 
gobierno conoepiúe esoasa semejante garantía, 
naeaavnque me haga la justicia do creer que daria 
mi vida por la del reo, no podrá sospechar por cier- 
to, que salTase un hijo culpable sacrificando una 
hija inocente. En euanto á mi, sé que enmplieodo 
.el empeño contraído nada tengo que temer, pero 
perdonad la suspicacia de un Tiejo, no tengo igual 
Gonfidoza respecto á Pietro, porque sé que es cul" 
.pable y que el gobierno francea no |)erdona nunca. 

—Pero no es pernio ni traidor, señor Bi ..lleoare, 
dije con calor Arturo: si fítmara el indulto del reo, 
^suponéis que fuese capaz He revocarle vilmente 
4Íeapue9 de aprovechars V de vneatrae revelacioneat 

— ^T<>do i o creo posible en este triste mundo, se- 
Áor painvllQ; he n:^to tantas perfidias^ tantos en- 
^iiñjsj, Idntas iniquidad<(íBl Yo desconfiarla de la 
I|pi9iaik madre qua me llevó en sus entrañaa. 
^ ; .«.Por uUrajaiite que sea vuestra aospeoba^ os 
prometo que hablare con etln»yor empe&o pasa que 
se aoepteq.vaestras estraoas proposiriofles. Id eon 
Dios, señor Giuseppe, y esperad las órdenes :del 
golüiberno^ - %. . 

^ «ppvOs advierto, señor ArUiro.que ai hé-de reepo» 
der de £^][)atolíno, si se desea prenderle, ea forzó- 
aa la aoMvidad: yo^sé positisramente doiid» esta4 
deatro de cuatro harás y ajan dentro de seis, pete 
si p^aa 4a «loche, todo aei^ inútil pues A^ f oede »- 
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ségaTmr dónde MUitá maBiiis- 

—«Y decís que se halla dentro de Náfioleal 

— Si, señor. 

-"Y aseguráis que será enoontradof 

— Os he dieho, noble cahallerot que podréis ver» 
lé oon nuestros ojos como me estáis miraado; 8i •• 
eecapa no será culpa mia, pues todo lo que puede 
exigirsen^y es que lo presente» que diga>— ^uét 
eel 

—Y lo haréis? 
• -—Lo juro, dijo Ginseppe con acento grave j oeü 
la mano derecha puesta sobre el corason. 
. -^Yupsira morada? 

— Aquí tenéis las señas en este papel. 

-—Bien: volfoos á ella y agiíardad la reaoluoieA 
del gobierno: seré activo. . 

»-iSi el gobierno acepta mis condiciones, deoidle« 
señor coronel, que envié los gendarmes al instante 
para qwe^mn oondoausan con mi hija al oalaboio^t^w 
ee me señale» y que dos horas despuea de qtie me 
hayan entregado algunas lineas de la mano de Pie- 
tro en qae me diga: ^'salgo ya libre»" me rayan 4 
buscar y me presenten ¿ quien quiemn: diré donde 
se halla Espatolijio, pero no existan tormentas é 
suplicios que antes de pasadas las dichas dea tif- 
ias lofjfren arrancarme ni una aola palabrd. 

•—Bien, buen anciano, adiós. 

-«Aguardad, señor coronal: para qae vuastna 
diligencias en favor de mi hijo aean mas efioaees y 
para que alcani^eis la reoompensa da ellas» deba 
deoiros dos palabras mas« 

— -(''uáles sonl 

— -Que seque amala 4 la sobrina de Angelo |Ko- 
teli, y qae un inferné os la ha arrebatado ea el Mo- 
mento en que su tío os aseguraba mas sinoaraBpmi- 
te de su car>ao. 

-—Cómo habéis podido saberlol etritmé eoa 
Baeva sorpresa el coronel. - 

-^JSso no ee imporU» poro ti ol M^tf qaa y» aa- 
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nozco al robador de iraunsáata, y wé doinde estaba 
anocHa timéhtpof tmo gn» fog^iáooBio ce estoy 
mirando. . 

—Tienes actiso paeto co»et demonial' anCKHao* 
oén^ha» ¡nxHdo »Tfr'ga«r tantas. coaasl 
. .ébDioB, st-ñ» €acel««íiwino. Dio» y «o ei diablé 
W^entacndsaleteonro de UH padf© desrentwfa- 
éo^qaeeoiiláffiíina^ desande leimplefa en d 
dia de la tribulación. Bendita sea su misericordia. 

Y cruzados los bratos sebre el peoho y* 1<Í8 ojea 
lef«Btfléo8^ ciaio, el rostro d© actael tí^jo presen- 
tó en aquel instante ana espresioD sublime» U» ra^ 
o de luz que heria su neyadií aabeaa resbalaba ao- 
re su frente ancha y majestuosa, y podría creerae 
^m era como tin r» flejo brillaste del pensamiento de 
religiosa fé que embargaba entoneea todas eos po- 
.tcttitiioa. 

Bainville ae inbliné eón iavolattlaile respetofas- 
tesqaella figtira grave y melaneóltoai 

-^Padre mió, le dijo apretando su manorsoissi» 
dada un jasto amado del aeñor^ pues hay en ▼uea- 
cro rostro^WB sello dir'moque no he Ttsto jamas es 
ilÍBg«n*mort^» Sii, Diosi oa ha revelado todos loa 
«eeietoa qué debensaiintr á un pecador áirepeniido 
y & sna moger tnoeeste^' que se halla en Tas gar- 
ras del TÍeiew 9k>a ea ha eseegido también para li- 
bertar á Tuestra patrís^itel monstruo que la ensan- 
gvtonts cmi aua eriménee; Id tranquilo, anokne ve* 
nenriilp^ y permitid que impiima con reapeto mia 
Hibios en f^ueetra digi9a< mano* 

6iuseppe alargó su diestra man» y tespoadiá 
eonmoTÍdo: 

— 4!hie él oiéle XfB hsgai mas dtehoso qos* & mi, 
jóf áa guerMi0,y que cuando el hfolo de la Tejes 
snbraiTiiaatra oiba^^auR ardaten im#st7o^eoi«son, 
comeen el mío, el santo fuego de la<lé^ 

Sdáé^asfi>pá»flnti£fmulo, y^Artai^sbliéi tiAasbieír 
un minuto despuea. paré O0fimnic«r st? goMerno 
0ii«t9leliaéisdlolío ai^taürs dslffe«. 
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Nx> 90 iMíbia engranado ci eofosel al grailuaf-la 
iflipoftancia que daría el gobierno á la eapCara d* 
£8Jpa<olmo* Aquel maWaáo qoe tanta» ?^oes te ka* 
bia borlado-de todos eus ieswrzoe, aquel que apa-* 
rentaba desafiar el poder de la nación domiQadorí- 
<fte £«ropá, aqael, cuya vida eta -uimi mengrua para 
k>s Baevos s^iores de Italia, iba á caer por &ai ais 
BUS »ano8. ¿Qué precio seria eseesívo pasa tan im¿ 
poftanle adqtitsicíonS • ' 

£1 coronel DaiüTille, sugeto de reputación- y 
pfestífBOv'mlia porgfara^ste & la koaratfcs y Tera- 
oidad de Giaseppe, de coya virtud se teniaii daan-' 
tekaaoa vestajoson antecedentes; eeoosábanae %é0t 
mém las eatrpiíae condieionea que koponia^ en alew 
oion á en aTaapada edaé^yai UrsatOreo* que padie** 
Tan haber acastonada en an esptóta mm aotaaU» 
peaai^s: todo scLile perdonó» poes^ y los prócadí* 
wentosUfumn tan aiettTOB, q«9- á iaa ntie?e de la 
BD4ia<8e'4iabÍ4n sabido stM proposirtioaes, v Álsé 
diez ya estaba firmado por el rey el ihdulterdbl-feot 
eapoMBndoiqae ee^eoacedtaba connderacion ai 
eminente servicio que su padre prestaba al pais,-fk* 
ci|iiaBd<y el éstermiino de la fbrca coadrílla qae le 
¿dolaba. fi| imsmo Oainvtlle se halló pteeeata» 
aiiafldoaeleyéal reo sa iniUilto, deapoea da alga* 
ñas prudentes precauciones que no impidieron eiil 
aoibatgo que me trastornase mome«<4i.earoeala su 
saxon ce» «aa didia tan inesperada. ^ 

. El espcotáottlo del dolor mas profundo hubiera 
afectado «on «aenos viveza al coronel qaf la vist^ 
de aquella 'alegría frenética de4 iodáltado: ara tina 
éaiorosa convuIsíob dapiaoer capftt de ocasionar i« 
maaii|e. Fietr^) >no«omfMrendió nada de las circuna¿ 
ianeiae á <la8 cualas era deodor da ki vida; eolo 8a« 
bia que est^a libce, que m moriría ea el patüwle^ 
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7 ana d«sp«Mt d« •souohar cien recen qa« ta pmdre 
Mtmba preso y no taldria de U eároel hasta qae hu- 
biese revelado el paraje en que se hallaba Bspato- 
liao, todaTÍa esolamaba incesantemente. 

-*Yofk mi casa at nkomento: mi pobre padre a- 
«aso esté enfermo de la peaadnmbre, may ajeno de 
sospechar qoe ya estoy libre y soy el mas renta* 
roso de los hombres. Qaiero ver al rey Joaquín, a« 
ftadla, y bendecirle eo sa trono que Dios conserTe 

for lardos años. Viva el rey de Ñapóles! Vira ta 
'raiici<i! Viva el emperador! Señores, ana c.>pa de 
agoardiente, me abraso: la cabeaa se me parte: el 
«oíasoQ no me eabe en el pecho: la rlda me aae- 
•ina. 

£stos y otros dÍMarsos Igaalmente InoonexM e- 
tan intemimpidos por acoldentes oooTalshros, y en 
loe primeros momentoa de sa libertad, sa estado le 
kaptdió haeer aso de olla. Sin embaigo, legraroa 
«almarle algnn tanto; obedeció maqoinalmeute la 
^en qae se le dtd de escribir á sn padre ootieián* 
dolo la diehosa- mndansa de su suerte, y deopuea 
qae hubo trazado sin comprender las palübiaa qno 
M fa)»ron dictadas, Arturo miamo le sacó da la pri* 
sion, dlciéadolf : 

—Ya estis libre, Pietro: sé prudente y Ttrtuoao: 
OUs te guie. 

Le puso en el bolsillo algunas monedas y le dejó 
para ir á casa del direbtor de policia, que era donde 
debia comparecer Giuseppe dos horas deepuea á 
haeer sus reTelaoiones. 

Pietro, al ▼erse solo sintió una especie de miedo 
j echó á correr como un loco, tomando, mas por 
instinto que por deliberación; el camino de su casa. 
La luna que estaba ya en menguante no habia sa« 
lido todaria: eran las once ó estaban próximaa, y 
f orno todoa loa sucesos de aquella noche fueron un 
Boeretopara el público, nadie había acudido por la 
curiosidad de ;^Ter el acto de poner en libertad 
al reo, y las calles esttaban bastante aolitarias, . 
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Bin enibar|ro, al atravesar ana de laa mas tria* 
tea qoe conducían al apartado arrabal en que habí 'i» 
taba so familia, notó que nn bombre de einvada 
eetatara, perfectamente embozado, le segaia con 
tenacidad empeñado al parecer en alcanxarle: con 
efecto, diataba ya muy pocoa pasos de él. Tembló 
de pies á c<>beza el hijo de Giaseppe, paes lo úni- 
co qne se le ocurrió fué que estaba revocado su in- 
dulto y que reñían á cogerlo para Tolrerlo á la 
cárcel. Su agfoniacon este pensamiento faé tan an-' 
gBStiosa, que habiendo querido huir y gritar, solo 
podo exhalar un gemido y cayó en tierra como he- 
rido de un rayo. 

Su perseguidor se llegó á él precipitadamente, 
y le descubrió el pecho y la cabeza para que •! ai« 
r% puro de la noche le reanimase. 

— Pietro, le dijo en toz muy baja luego que le 
¥ió en estado de oirle: nada temaa, soy Uí «miga y 
ireego é salTarte; 

-*Mi amigo! articuló con déUl Tot el inív'lís. Y 
▼enÍ9 á salTarme! Pues qué! sois el rey! Habei» 
•abi^o que ouieren desobadeceroay volTerne á In 
capilla. ... «i patíbulo? 

B-ita idea renoTÓ todo el honor de su patada an- 
gustia y comenzó á temblar nomo un azogado, di- 
ciendo con las manos juntas: 

—Tened misericordia! no quiero morir en et pt- 
tibulo! T-ale mas que me matéis aqui! 

— Galla, insensato! dijo con impaciencia el des- 
eonocido: mira que te pierdes y me pierdes: Tengo 
á salTarte. 

Pietro se enderezó con impeto. 

-*hi|, aalyadme! saltadme! seré rutstro esclato: 
el indulto. • • • 

-.-No confies en él, le interrumpió su interlocu- 
tan dentro de dos horas puede ser revocado, y si 
aun te hallaa al alcance de la justicia ToWeiáa al 
korrible logar de que aeabas de salir, y que nó tro- 
aarás sino por el patíbulo. Peio yo puado j qmar« 
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«alvarto. Bs preoíAO que cuando BueseU hoia fatad 
tpara li, eatés y» en parage en que no sea poeibáe 
encontrarte. A cincuenta pasoa de aquí noa eepermn 
dos caballos ^ue diaputMi. al viento B4I ligeiesa, y 
si eres callado y dócil yo responda ide tu rkla. 

Pietro se agarró faertemenle de su brazo, j ea- 
clamó: 

<— Marchemos. 
- -p»Silenoio, pues, y confianza, repnso el deeoono- 
cidn: aligera el paso y sígneme. 

£cKó á andar de prisa, tomando una c^lk^a^ 
osouta y sda, donde no se oía otro ruido que el 4e 
sus pisadas en las baldosas, y Pietco le siguió tndo 
acorado, volviendo sin cesar la cabeza, porque le 
pAjreoia ver en cada sombra la de un teritble gen* 
darme con el brazo tendido para asióle por la lett 
paida. 

, Gonwniíei^te nos pareee < dejarler continuar S9. 
marcha, y como suponemos que cHnitorY ^or f «•• 
q^e. hayamos log/ado intereáafle en &vbfd0l* viejo 
VÍAwappet, eatajrá cuiie^ fK>r «ábei^ eómtí «al ió de 
ftü Ampitto, daremos poctranscurndois sit^tqiQfiatrtet 
de hora y le conduciremos á calsa' del díreclai(de*po9 
]tQÍa,iicujapFd8eDcta débia comparecer^ • 

"jLas dos ifeorafi iban á ekimpliree, y numfioMt 
gendarmes aguardabain ooniimpacíeaeia el raosnan* 
t» en^qiie lefl enviaten á flreoder/a) fanóeo bando- 
lero, que ya.contabeo por «uyo^ f2n efecto, todas 
las disposiciones se habían ejeeWdo con Iflúito si- 
=fjíi>, que era de eaperar que aquella fe« se iognass 
fel objeto, pues no había podido ser informado J6a» 
Epatolino por ninguno jUsaseaptas. 

Kl direHoriéip9Í¿eta,Á g«le polMoo, nstabn en 
su despacho acompañado del procurador igttnoraíl^ 
^1) 00 Arturo Oainrille y del ^pkan de Jo» «en- 
^rnes. 

<1^ E^l procurador geneci^ egoroin lafi 
«n M|i «anoae orii||ittaIea« ' 
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— ^Mifad Iff hora qae es*, oúfro&ei, dijo el gt impo- 
lítico. 

•^F^altan quiílce tbinatos para la una. 

•^El Tiejo no fdrdaté en ll«grap: se ha* dado Iz 
orden de que se encuentfe aqiii á I» lína en- pvnto^ 
pero, sabéis, señor procurador general, qne no pue- 
^ ifbrigar la e^pefraViza de 5^er en mi poder k Eap»- 
tt>lino? Nos ha dado tartos chascos y la caprichosa 
fortuna parece enipfñ'ida en so favor» qneaun vién- 
dole en el patíbulo temería se escapase. 

—Mi sobrino' Añoro por el con^ario, respondió 
e) procurador, pv^sta tanta fé & la promesa de sa 
protegido, que dice jncga ya tan asegurado al ban-r 
dido oottio si le viede én la eáreel, b»jo de ctencei^ 
rojos 

-i-PerOes estra&a la condición d^-l vfejo, obsertd 
el gefe de policio: ose émpefto eil' dar ti^empu al hi>' 
jo para que huya, me parease so6p^0ho80,'p^e si e- 
feetlvaiñente piensa y puede-dbr a^iso cierto del 
Ittgar en que se Eaf la EspatoHño, no concibo poc 
^tfé ha de tonier por el indoltadó. 

— El señor Gioseppe según !»ngo' etitendldoj di- 
jo* el proéurirdor, éé on viejo caprichoso qti» nos 
liofira^con el mas triste oeiMsepttr quJé' pnedte ooncá- 
birse de los hombres; cree que los franceses' wisy 
iomes g<)nte8 cOmolas detnás^'sino vna eqyécie de 
bestias feroces siempre aiédierfiaitf' de' sangte, y Oéii 
M ofinion nO'esefftreño eospeéliase que consegui- 
da la ventaja qu^efipiirábainoá d«l indulto de sir 
hijo, le llevásemos á hacer compañía á Espatttlin^ 
'tñ el elevado presto que solé destina; 

—Todo debe perdii>naT8e, dijo Arturo, á uri an- 
ciano cuya ]aVg% vida ha sido un tejado de desvoilv 
taras, y que en la amarg^' del último y stfj^ifemo» 
dolor que ha padecido, viendo onlpable el' hi30 en^ 
^eit no había semblado i^no flfeinillas de virtud^ 
hikbiera podiéo desOonfier def iñrstno Dioe. 

—Yo le per-íonarta fáct*métitiÉ;díioetg«ft itffi» 
licia, qno peoease dé nosotros cuanto m'add le w- 
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bUm mi magín, ptro l«aio que todo tea ojia íaist 
para aaWar al reo. 

—01ndaia« repaso el proourador, que la vUa de 
•u hija y la auya propia pagaiiau la de Pielro 
•1 reMllaaen failidoa loe medios de que se ha ser- 
TidoparasalTarlBl 

-—Sé que ha dicho que le ahorquen á él y a so 
hija ai no cumple su piomeaa, pero oomo la aegu- 
ridad deque no hablamos de ejecutar tan cruel YeA- 
gansa* • •• 

— (^ómo! esclamó el procurador general incor- 
porándose en la silla en que eatoviera haata aquel 
momento red nado: ¿qué queréis deciil 

— Tendríais valor para quitar la vida á un vif^jo 
j & una mugdr por una astucia ingeiiiosa, emplea- 
da para salvar aun hijo^y á un hermaml preguntó 
el otro fuiioionariot cnyo semblante estaba anua- 
eiando un coraxon bondadoso. 

— Y por qué nol voto á bríos! y por qué nol es- 
clamó el procurador dando en la mesa una fuerte 
palmada. Si, por Dios os lojuro^ les reriais colga- 
dos antes de Teiate y cuatro horas. 

El reloj dio en aquel instante la unaty al mismo 
tiempo un gendarme anunció la llegada de Ginse- 
ppe. 

— Haoedle entrar, dijo el gefo, y vosotros estad 
prontos 4 mí primera orden. 

La puerta dio paso inmediatamente al anciano 
Biolleoare y á su hija. Esta parecía basUnte sere- 
na y aunpodia advertirse en sus hundidos ojos una 
vislumbre de alegría, pero su padre andaba mas 
lenta y trabajosamente que cuando cinco horas an- 
tea había entrado en casa de Daínville, y su talle 
se encorvaba tanto háoia adelante, que apenas se 
le podia ver el rostro. 

^Acercaos, buen viejo, dijo el director ó gefe de 
policía: ya están corridas las dos horas que pedís* 
teis, y vuestro hijo ha teaidp tiempo de dirigirse á 
donde mejor It» pareciese. ^Por ofensivas que ha- 

• 
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ywn sido ▼vestías condicíone8« ya v^is que todas m 
'kaD-a<septaid[o, y haciendo á Yvestra honradeai ana 
jvstieia que habéis rehusado á la nílestfay ene^ 
nos eonr entera confianza en la veraeidad de ^éa- 
tras promesas, las revelaciones que^ ^fil^\* ^ 

— Quisiera hesarvaestras plantas, responito con 
Tcz temblorosa y^ débil el ancianOf que de.todo lo 
que había dicho el director parecia no haber com- 
prendido otra cosa sino que su hijo estaba en salvo. 
Dios os bend|i|ra por la noticia que me dais, pues 
aonque he recibido un? carta de Pietro en que me 
comunica s^ ú^ulto y libertad, apenas podía creer, 
si>ñoT esep»Riimo, una felicidad tan inmensa. 
Bendiga Diúmkl rey, á la reina, á vueslkicia y ¿ 
todas Jas ilustres personas ácuya intexeesioa deba- 
mos asta merced. 

-Supuesto que estáis ya eoBTencido, repaso el 
gefe^dela iitjostieta de Taestias sospeel^, no 
perdamos tiempo, y decid donde debemos encoB- 
trar á fispato^íno. ^ ' 

• GhMeppe levantó pelosamente su temblorosa oa- 
b€>z(i, fijando eon el mayor aaombTO su mirada ató- 
nita en el k|tta acababa de hablar, y Arturo que des« 
de que compareció el anciano no había apartado los 
ojf>ade él, lanzó ea aquel momento un gritq de sor- 
presa: 

;*oAqfii hay un engaño incomptensible, esclsmót 
«n mistoio qtie no puedo esplicar, p#ro este hom- 
bf e no es el padre de Pietro. 

En efeoto,' aquellos ojos empañados por la vejez 
que acallaban da levantarse hacia el rostro del gafa 
político, aquellos espejos turbios en les que el al- 
ma no podía ja jrflfjar mno ¡¡npi^rfÉCtameíite sus 
mrá vivos ser ti m lentos, ño efQn los mifmos que 
Arturo halúa vi s to res p1 and ecimite^ y £ ub I i m€ a con 
el aanto foe^o de la. fé y del ardiente amor pa- 
terno. 

ÜDmomoáto de a íl ene 19 había guocdldo a la da^ 

31 
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'feífróión de IWiwllle: el viejo y Mwiarje «oiirafaaii 
•«m ásomf>Yo, y « -grfe poUtioo, el -pidtwradoi g*. 
•tfÉMj T eltefl^tlt^tt')de|rendéTmes mitaban a Art«r0, 
é«&eÉPfei^«íwalg«ii*otra^teñ«t>ii des«8 e». 

Jtepbres, repito que aqui hay un engana, ww 
ilbttil^íwtféMóftW^ieViette^Tieío es ail impostor. 

-lirnHnp<«torr€«elBni6filaTÍa Teraimando si^- 
-ftltAtnent<^%u toártíhitaío «eníMtóte |»or niui noble 
iftdfgnacitíii: ttietitia, coropel ©ainTilte, ««ntis y 
tiUrajaiB indinamente f a virtod mas pmat Oh, ft" 
ate, padre nno, 

Y ae precipita en BUS biaaros. -.^ ^ 

JCquel tfríto, aíjadía nriradat ^•W» conloso'a 
üiinviüC La impostura no podia WDeracpiél léh- 
guagé, aqiáfelta espréaíor r no se llama padre de »• 
^uel modo á quien no lo sea. La irox déla as^an» 
'leíano^u^eitíiltimieér 

-.^^tiléaéoisVdlib'élpTócuTadei diníiésMose al 

^^Giusepaa Biollecare» señor «aoeteatisNno^ res^ 
p'éMfla: toaíelartaba1e«que"wivo'ii*e conoce: no 
fié p6r ^té el noble eabalTfro que está presente ole 
ha wÍttladéi!t»ti«stor, pero si en algo le he efeadida 
inrbRinttríatóifente, lesaplico que ,mep«rdoBe«. 

^Ko habds éfirtado en «!a saea, rspriso eW gefe 
j>olitico, en las primeras horas dela'nochet no let)^ 
«Retéis descubrirdlugar en quesé en^fcaeatTa 
^«í^atolino, y no eo^«^«Ssteis á es^ ^^«cio el in- 
duHa ¿fi Tuestro hijot 

EFyiejo con la beca entreabierta, fijaba «rilqael 

fuíicionaiio eus ojos enipañadüa y lagdmosest ooia 

uns^ f^speeié de estirpor* 

— Nada de eso es rerdad, dijo por último: nada, 

■ ÉenOT escelonlteifcnti: y^ no tenfro t\ honor de i^pber 

' TÍfilo nunca ti cáhuil ero amr eaiá preeenls» ni Asó 

dónde para ese perverso E^pa(ol i n6 que i¿tej6*á 

mi pobre hijo: en cuanto al indulto de &&te, 8olD''8é 

' lúe déb^ tan 'al la merced á ^uim persona psd&osa». 
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^éf% ▼ii»p«yteja Dios y colme de proqpAñAiitfu 

—Y TOS, dijo el prooanderii Htiia, y tímí; «tee- 
dídia4»9 cómpUee ein d«d|i eto esl^ itífiíme ioMii 
tara« puesto que eeki¥ielei8 eBcaea del c^nnéipet 
'•oe^raomentoetetee^eeel iniaen%le^i^^^g|o ei 
aoml>re de Tueelro padiQ, kablmü. eepl^' , 
misterio de perfidia y falsedad, y preparaos al oasn 
^o terrible del onmen en^qué liabeis inennrido; 

— ^fimenl yo orimriiall eaclamó la hga de Oí a^ 
«eppe eon un aeeaÉo y adenan llenos de dígairiad^ 
ao, seior: Uuná9 mt io(eltz padre kabiá de lloraa 
por caasaM^lias amavgaa lágmiia8<iae lia ▼ei<t 
iído por offwpviado fierraai^o* Vaef encía paed!% 
dÍ8|ioner de.iw^da, pero 'nadie, señor, lüdie poedA 
«Itn^^ei» moliro á «na jiobre mugec, por miset»- 
%le que sea* 

El-gefe político tomé eatoneeala.p^ébra'iaipi* 
diéndo lo hieietfB «1 pvooiiraéor, -onyoeNiifoB echabái» 
■chispae dei'0&lera,'ir dijo con dnlaarakáMaria* 

— ^e ereemes, jo feo, te «reemos^jLen pmebiide 
<dlo'teiii«ndanio»q«e nos espliqíieMvte .mi8(ei|i<v 
pnésaaoqae^ocompHee, debes ser sabeflora »jle 

—-Señor, contaré todo lo que ha |>asado« eon In 
«isflM^eiiaé^OB^qiie^endiié caentaii Diosde^ini 
▼ida el d|a ei» qóe comparezca en su presencia. "Yo 
lili á easa M eof onel Dai oville á4ntei!eeder peí ni 
iMrinanOf y «laéa coneegoi: hatúa ameiiecido ya 
-cuando lá dejé, desesperada, resuelta, 'Dios ^mé per- 
done el md^kensanieotéi- á preciptlasineeniei mará 
Mía «omonná loca'poria «^alle: to4os los iqneten*- 
contraba me rairabaa con sorpresa, porque Jos g^ 
lindos brotaban de uní ^n raizan ^ P^t m¡)3 quH quería- 
-sefbeaflos. Sñ esto im hambre alto, onTuellpen ua 
Ibrreroeío atul, me £alM> al enejen iro fi^^biiaín^nte^ 
y me di^oc^-^Jóvelp, ¿\íot ^i¿ lloras ^t^n ti^tita amai* 
MiÍbI-- Yo segai mi c nomino HÍn respi^nd^rle, fteio 
«I ee'Apé'^ias wA, y volví 6 á decirme: — Joren |6Eiea 
lalferBiaDa«d^ leo^ue eatá ea «aptUa?^ — Entcmoee 
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96 TeiobUuroii mis gemidos y me p«9e tan Aalaqn^ 
eiei desfallecer. Eideeeonooido me agarró por el 
WM6, pero yo quiae desprenderme de ól, y gfitó-^ 
Dejadme, dejadme morirl— Y tu padrtíl dijo, y ttt 
vobréftf drel qué ei»á de él ettai^de-feaya perdido a 
m flipi qué mano amiga cerrará sus ojos caaada 
deje de existírt 

Aquellas palabras llegaron a mi coraaon.— Uh, 
Badi« de mi tida! esclamó.— >ío es posible apartar- 
me de ros, repaso mi acoinpañ%ote ea el estado de 
desesperación eá que os miro. Vamos ^er á vüos- 
tro padre: el desgraciado necesita 4^Mv<^ ^?" 
«fíelos, y es preciso que cóbrela áqBNp|^pa!lAplaia 
eon los deberes sagrados de hija. , .i 

Nos encaminamos ala casa del anciano y^ des- 
conocí lo me hizo rauchis preguntas respecto el de- 
lito y proceso de mi hermano^ y 4 la conTarsasion 
qoe acababa de tener con el señor Daia?ille.-^Por 
qué no ha ido vuestro padre con. voa á implorar 
ai ooronell mAdijo. — Mi padie no conoce, al coro- 
sel, le respoSIrni sabe que yo me he atrevido á 
kablarle sobrt) este asuQto; se dice qiie el señor 
Dainville aborrece á Pietro, y mi padre le cree un 
bombre dure y rhalo. 

Hablando de estas cosas llegamos a 'mi casa; nii 
padre no hacia otra cosa que rexar desde ^ne s«pi- 
mos la senteacia de Pietro: toda la tarda^ habia es^ 
tado postrado delante de ana estampare U divina 
Madonna, y allí le encontré cuando volví.— Do- 
otdle que un hombre que sabe sú desgracia y le 
compadece con toda su corazón desea hablarle, ma 
dijo el desconocido* Hlcelo asi, y tni padrale fo- 
cihíó con aquttlta tfistttí \ profund4 pefo resignada^ 
que hibla sida bu espfesion á&s\& ü\ fAtal momea* 
lo en qiit^ tiiTri nolifjia dé la suerte que «sparaba al 
reo*— 'Sefñor Gtaaepp^ ls.dijí> af^iiel Uombne: líao 
envue^^tco aembUf^ta qua en 6su terrible situación 
no aa ha ahaindoriado vuestra eonstiLneía# y ii|fte ta- 
beia sufrir coni<3 hombre, — Y como cristiaan» ftfir 
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pOBdi¿ mi padi»: elrhijo de Días murió ea vtn, su^ 
plicio afrentoso, y era inoGente y santo: jquó imu-! 
fsko^ pues, que alcance igual desventura á un fatomt 
bre colpablel P.etEp es culpable, señor caballert ; 
p^r eso ^11^0 Loeasafiiemente al bio» de las mUe- 
ricor4iaa que le perdone su pecado, acepta|rda co- 
* mo espiacloii la*Bttuerte horrible que va á sufrir^y 
que Tele por tai pobre Mari^, que quedará sola en 
el infiiido.«-Y ros» señor Gluse/>pe1 dijo el deseo* 
nocido: na le quedáis ros, y no tendréis en ^lla un 
eonsnalo para iodas vue^tr^s amarguiast — Yo res- 

Kodió mpp^m* no sobreviviré ni un solo día á mi 
o: bien qui4era vivir por María* porque será es* 
tremada 6^aftieeioa,á pairar quede nada le sítvq; 
ée Da4a sino 4^ «atorbo! i^n mi .bailaría 'acpmodo 
en alguna casa hoprada, pero por no ..querer abando-, 
Barme» ya lo vais^ caballeio«.r . . .^e muere. de mi* 

• Mi buen padre lloraba aíhabls^r asi; yo est^b^ 
arrodilJlada á sus pies, y l|ojrat>a también jsobi;e sus 
lodillas: ^1 deBconocido i^$ mir4ba^,atent^mente y 
li^iie^ reflexionar. De pronto. se levanta, se acerca 
á.mi padre^.y le4ice:-— Por.-qué habréis de perd|BÍr 
iod a. espera BS»a? Voy qoi^ creéis en Dios, cómo no 
con&dis enao )AÍfejíiciordia? — De ella espere la aal, 
Jéokon de mi h'yoen U qtra vida, respondió mi pa» 
dreí pues en eata aad^ tepgo. ya que esp^r^r* 
. . £1 de^onooido guardó un instante .silencio; pat 
tapia i^iiiy preocupado, per^ dijo por úUimo;-fNo 
quiero que.aoojais.co^ entera le una esperanza que 
^aeo saldrá {dilidaí mas laaapoco.puedo sufrir ea* 
teis tan absolutamente privadas de^ell^. Gjuseppe* 
Idaiia! esfitiabad! Glxiste Ui)$^ persoaa que puede 
mucho y qu^ dese^^ salvar Á-Pletro; dicha persona 
no eatá d^ialentada todjMrJI^f ^AUflll^aede sa^, in- 
dultado. .' ... j*¿.-?^ 

Yo arrojó un grito y cai & los pies *de aquel hom' 
WfBt 4«»^tt^il9(»9 IPeviftraoíó un ángel. Oh! iloa- 
tres señores! no es pi^ifíe qju/e yo .^jolofte f ¡eapra- 
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^tr lo qué MBt» enmndo sope que WB lialiift^mes 
eoneibieseesperaiixas paim tai desgraciado fceTiiiaB<k 
Bu cnanto á mi padre, lloraba como -nn Jtanvj jm 
lecia pidximo i, TolTerse lelo. *l desconocido se 
«Taima en tralde jpor moderar nuestro júbMc-Sío 
oMdtfHK nos deda, qae la esperanza qnc os amm- 
clo es mny dudosa.— Pero hay alganal hay algaitaS * 
ftBpetia yo. — No creo, añaáió mi padre, qae os di- 
sertáis á costa del corazón de nn infelix.— No pof 
«<Aerto,'re8|^on(fió: offlie dicho y os repito, qne nna 
|»érsona<iae^aede mneliío se interesa p^j^ietio, f 
^ae acaso dentro detüganas horas é%f Í|yi -e8taTá 
firmado. Pero no bay que perder Ip Apunte: el 
tiempo es precioso y conviene dqaroáfwendedl n'ó 
hablei9 de esto con nadiie: esperad en 'SÜeiido y 
con ¿nimo diapoesto 4 soportar ^in'flaqnesa e^ ee- 
tremo de la alegría ó el dé! dolor, paes«todD«pnede 
aer. Acaso os llevaran ala^cel estaonismanoélies 
.iSí zéi 8acod0, noos asnsteism pregÚMcitfla cansa: 
aentendílsl'eft preciso hablar poco, lo menee )^si*^ 
be, porque coimene asi á la salvación de Pielro* 
Si esta sé logra, recibiréis en el calabozo en que oa 
6ayan encerrado, una «arta del mismo^Fieii^-en la 
^ne os dtra que sale ya librea Cuidado «-coa »haeer 
iocnxaii es pceeiso tener pradencia^ esperar teda- 
^kl Lnego loaábreis^oéo, y Pietro estará eaente 
del menor peligro. La persona qae Tela "por tosO^ 
tryMi pnede alcanzar esta misma noChe'Uki 4nd«llto 
del Tey, «percal pasa la aodie y .no han jrenMo to« 
daría i buscaros pira conduetroeii la -|ñÍ9Íon«u«*. 
<on ese ca^o. . . .rogad á Dios por el akna del leo, j 
precursd TWiry CDnaolaTr>3. 

jíkljteriiktnareetaapai abras pa^a sobre *la faeoa 
estaixMí^a üenafieoro, (Ujóvfn la presentir* ea^ 
eindola de suÉeao) y qnitánilo^e el • ^inFierufelo ae 
lo pt^so á mi padre diciendcic; ^L» noche está-free-> 
«ay^Offimiy éébih ai as llevan á Ha <e&roel aiáid 
totea abn^ado c^meata oapa| y eneaoqoctaio ^ 
eoBDíbyeio nast& las c^ as. 
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se marchó precipitodanente, pero amqee mi imh 
:fijjtí$eáe to« abrigo noé^eeobrió sino mi tragv 
BMij seneillode maimeto, bien comprendimos faa 
^$B nn gran se ñor die&asádoy asi 'por el mucho 010 
q«e nos había dejado f por el' conoeímllnto que 
tenía de lo qae había de suceder, como por su af» 
^pecf o díst^giiído. No os molestaré, ilosUs». scño> 
íes, eon bprelaeíon eíreunstanciada de las muchas 
copj^tnras que hicimos aol»re quién seria la perso» 
nm p0deresa que se interesaba en salvar á rietro: 
mi paidTe no se fijaba en nÍDfpma, por lo que .jo 
. €rfi y cree que no es otra que la misma reina, pillea 
tdícen q^ihlMf on cerasoncompaaiTO. Y quién ai- 



no eila n^H^ner tanto ínflujátoB el rey que IitH 
•biese le^ÜnTaoerle 'firm%r.elSdulto en esta mis* 
mSkiioehel Por otra partea él desconocido teliia ai- 
re ^e ser algún gentil hom^ de {raTaaíaMMsaBO h^» 
seelilustiv^*. 

^— -No hay que nombrará nadie sin w^cmtáaá., 
dijo el TiejQ interrumpiendo á su hija: lo único 
«kris es que ean no habían pasad<^doa horaa^om- 
píelas desde que nos separamos de^quel 'escalentó 
j.y Mneroso scior, «vando los gendarmes llegaron 
á búscenlos para oondnoiinos a la cárcel. Cuando 
Tímoacamplida esta parte del anuncio del descoco* 
^fop.yhii0 dudamos de lo demás, y no sé oqbdo no 
me mató' el regocijo. Bendito sea aquel que enxia 
al hombre íbrtarezaparapsi^MitárlavamffBiaatles"- 
venturas y Fas supremas féiicidadesf Oontínúa, 
'Mwásíi porque yo no puedo iiablar.- 

Lloraba et anciano. 

•^Fuimoa ala cárcel, 4ijo la doncella: nadiO mos' 
tebló ni «osolros hablamos oon nadie hasta una: 
(ademes qae recibimos esta carta da mi hOc* 
K>'Pietre^ 

Mafia sacó «npapelr y teét .m- 

'nSl rey ha firmado jpá^Jitt^ padre mió, y o» 
aTtsoiqae en este mmimmmée la pasión,. puea^ 
tiMie ^on «ompl^^oílUv Vusstro 2#>rr 
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Pietro Biollccare." , ^ _ 
" —Mi padre se puso de rodilla^ y oro con fer? ot: 
«« alma religiosa volaba al Cielo para dar gracgg 
i Dios de tan inmensa ventura; ma« yo bend^gp 
también al ley, á la reina y al caballero descono- 
cido. , ,» «^ ^ 

Esto es cuanto ha pasado, noWes sfnoree, prwe 

¿ nadie hemos vtsto hasta el momento en que nos 
sacaron do la prisión para traemos aqní. ' 

La relación de María tenia un carácter de verdad 
que era imposible dijese dnda de en inocenciaí los 
circunstantea se miiraron nombrados unes á otrof . 
sQutén fr^ aquel desconocido que jjggjrticó con 
tanta pxaclitudHJÍ|DS los aconteciniPBpe la no- 
ohel ¿Quién el smílaw que se había ^BSrgado de 
representar de padre dePictro en aquella ingeniosa 
tomedial Eatas preguntas se difigi^n reciprocamen- 
te y nadie contestaba. Se preguntó á María la edad 
' del desconocido, y dijo que aparentaba de treinta y 
ciaco á treinta y ocho años. ^ ^ 

El impostor que estuvo en mi casa, anadio 

"•Dainvillp, tenía por lo menos setenta. 
• 'Un gendarme avisó en aquel instante qne pedia 
permiso un eabtrto, ó sea agente de poMcia, paia 
dar un aviso importante al gefe político. 

— lEsto va á aelorarse sin dada, dijo el foncioiía* 
lio. 
Y se mandó entrar al agente. 
BraRotoli. , ^ 

— Sf ñor director, dijo, un hombre desconocido 
llegó á mi casa de Pórtici: yo acababa de entrar en 
ella^ y me preparaba á meterme en cama, pero lo 
que aqnel sugeto me dijo me obligó á ftenir inoon- 
iinentt á entregar á vuecencia esta carta, cerrada 
oon tres sellos. Dióme^el mencionado indivldno, 
que parecía {^autraM ser persona decentó, y me 
dijo:- m> 

—Pues sois de jiF{lÜieia, haced un singolar aer- 
Yieio, seguro de qde sereMl^ecompanaado. Entre- 
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spdáTWstioKefeestac^irta antes ^oe htya ]M«tr 
do 1» noche; la horanp ÚQporta, pues su aacelenoía 
yela boj y se halla ocupado em un asiunto ivi pos- 
tante j complicado, que aera eaclaiecido j terina* 
Bado coi^ei aui^iliode esta carta. Respetad el mít- 
teiio de mii condttcta, j sabed qae de no ser entiii. 
g;ada esta citfta, paeden resultar irreparables dsBoSt 
pii\ árdeos . Toa mismo de un descMbrimiento qu» 
^ ln)eTQsa« 

Me dej^ la.^cairta y se fué» señor escélea^* 

, — DÁdmela, ,dgq el gefe* . 
. Y. abriendo aqiiel pliego inisteripso precipitada* 
jaente^ lejó enalta ^^o^f en medio del profundo si- 
-lenoíQ .de 90S atentos servidores» .• 

u^Bot escelentisimo: en el momento que esjtn 
Ueg^ae 8 Tnofiítras manos ya haWis sabido que c^ 
anciano infeliz: q^fj^/o^encarceMoT no eael mismo 
quetuTO el honor de hacer al gobierno una propo- 
sición que se dignó aceptar. Yo tengo demasiada 
buena opinión de su juf tifia para creerle capaz de 
descargar su indignación en un inocente, y mas 
coando el verdadero culpable va á delaUrse á si 
misino* Si, si^qr.escelei^tisimo, repito quq^Givsep- 
pey sju hija haásido, como vuestro digno amigt> ei 
coronel. OsinvüW, victimas de un engaño, del qujs 
8oy único üraguadoVé : . 

"Aunque n^e llamo enlpable, ^ido ¿ vuecenci¡a 
tei^a á bien advertir que solo lo ^ oy por haber u- 
surpado el nombre de otro;.mas no por haber pro«- 
jteridq^ Umnenor mentira encuahto tuve el hoiM» da 
eepreBar al iltiíUe coTonel- 

'^EEtoy demhaladg agradecido á la e&cacla de su 
. receleEiaia para quono íne apresura ¿cumplii todas 
led promesas aue le híue, cQmeDxando por aquella 
,que mas dtbe i [itere sai le. Prometí que la decUraria 
. el nombre del raptor de bu querida, y aue eeñalarm 
el pardeen donde le habían viti toen la noche de 
ayer., En efecto, de nueve a diei de la Bocbe, é^m. 

31 
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eKóiAé »B éüttéíttAnn tn áifhntiáo nóléqttlo á las 
las éxH lago AVertib: launa efa mtigéry eu tiom- 

19^ Ahimzláta: la dtt^ eirá stl^a^or 7 se tláímá 

^patoHiio. ' 

" "Respecto k \h fto)aie%?L de deéciAmr el psrage 
lén ^ue se trañáíba ticfao sujete en él hmtímte eá 

Íré yo \etih, íñhúhot de hablar á au eeeelencia, €l 
remo etñor ihihiTilfe cotioeecá eoáhéo ^lea esta 
carta, qae lo he complido relígiosameiile» Afie^. 
ré'qné a^af^l é%|>ita)(i de haadolek^s^siytéL tá¿ cer- 
ca, que diez minutos después de haber declamada 
y 9 el sitio donde se encontraba, Sfi ^ciAeMia po- 
ma decir cdiíf térdád,le lié ^sto, le ke toeádoi ... 
y^en efiectoylstí'e^céleneia pnede dledrlo desde aii^ 
racon toda certídintíbre; ásieétoo "puede ^ftitoa^^o- 
^afse dé hafber betitido%s }tí\ñó9 de Su eséieléncia 
topt^mifsé icón iMt'^tbiKn «a <hoÉríeida nmaoiT^es^ 
*troíittnñaeH*erThh)r-i4SfifrfA*oi.ttl«o.'* ' 



>Vt^ 



pkh d&nde entán Iob mlBeñore^, y c^prtchosoa 
paiseges que desplegaban hacepoeo i i^ucstr^s mi- 
Iradafi, eiiríquecidae; con 1a pompa M el eslío, la fe- 
cunda tierra de Nápolee? jQtié ae bnu hacho las 
ÍBÍaa encafiíádap, qtie á la claridad de la luna pare- 
cían palacios ílbianles de fas divinidad e a halnta^ 
dofaa de sus crisulitiDe g-olfoBf 

Henos aquí ausentes del hechicero pait qne pon 
tanto placer hemos habitáiío durante las primeras 
^cenaa de nuestto dramas obligados por el iinpres- 
^cindible deber dé exactoe hístoriadefea á trasportar 
'^1 eemptaéiente lector á una tierra árida y trbte, 
' *n la que ni la naiuraleaa» m la mano del hombre 
; han alcanzado á producir un árbol, á Cu^a sombra 
; pu«da ffviareeeíBe el viagf ro de los rajos de na soL 
. ibr asador. 
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ISsUiíMnf lia «TOROS» y 4eoíeirfai,,e» «I iiono. f^ 
que tíene su asiento la antig^n mvdre á» los Céfta^; 
reii; I^cm^d eterna 4evBUiia4a ppr^ cielo 4 iW 
Tar siempre en so frenior U coiOBa del mundo,, áor 
minándole primere «on la faersa y detspues (hwi la 
religioii: aqaelln que ha susUtvidaei iqyenciible %; 
¥|tr4^ OCA la sagrada tiara, y ou^pd.p perdió Ja ésfra^ 
daqae le abríalas puerta». del universo, reeib^^ lai^ 
Uave^-de S. Pedro» i 

Maaay! en la ¿pooa funesta ^n que la nece8ida4 
mm eoiidttCKd á bus' inmediaciones, , ha alcanzado ^ 
la suprema cátedra la werte del Capitolio, y yap9 
abayid4»i«l .eataRd«H# . pontifieio eomo laa águilas 
ittperialea* 

Fio Vil gime M el eantÍTerio I^nt^do lejos. 4« 
U Santas Slifia, y Roma ^^teá^adorn^faeoon pre% 
tadoe atavíos gnenarqs* iSerá* uue aaQu4ie«él «j 
letargo de tantos siglos la fatigada patda de los Ai^ 
Ipsatos, de toa Titos y de los Constantinos, vuelva 
a atrojar 4$ mi aeno^ fecundo en prodigios, aquísIlcNi 
hombres cuyas .colotales :figuia6 no caben ca bta 
inmeasas páginaa da su bistofia? 

Noc el gígaoítodel Sena líenuAtni^o un nuQVotro* 
no COA. laa ruinas de^ sqüa, de la tribuna y 4e 1% 
cátedra^ lo ha grabado «I sello de su uaoienfe di« 
naatía, y la dominadora del mando no alcana otru 
«M»asneloen#a abatím¡ento« ^(^ al de ser eadav^ 
de un dueño tan grande como los que ella misflM 
kopuso enotco tiempo á la tierra. 

Oh.Aopml fué tal ^ez efetcle de tu venganza ^ 
oatda é» aqueliA» águilas altaneras, que osaroui le* 
vanlai sü vuelo en las regiones en que desplegaron 
las luyas aa>» poderosas alAS? £1 indignado genio 
dft Mi^Wria empañó el liirilla da aqi»el astro fuga«, 
•ne aspiraba á eclipsar los ínmorlakA resplandose^ 
oo iu sol eterno? . ^ • 

NMcelva ploma aeesu^via al impulso de Invo^ 
lufttftQM r^éexiones: t€a«o.aintiá$(d0iioa pésMoeoii 
deieleneralkctoreael Ingrato «Hi^ 4 q«0l«^ 
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mos eotiéliMdOy iBt«iílamo8 Wef» an ymoim iebto 
á eoadros iiMii08áridos« 

Si- al menos nos faese permitido vagar un mo« 
mentó por las oríllms del Anio ó hacerte admirar 
las aaíturosas ondaa de la Solfatara! Si podiése* 
mos pasearle por las celebradas gratas 'de Neptono 
7 de las Sirenas^ ó entretenerle eon las cascadas 
4e UtoH y enseñaile la casa de aquel Mecenas qae 
tanta fihd hace á los poetas españólest Pero el 
tiempo es precioso j nuestra narración noe detiene 
forzosamente en aqnella llanera estéril^ á la qae oca 
tan poco placer nos hemos trasportado. 

ün medio nos qoeda, sin- enibargo, de no lasti- 
mar los ojos de nuestros lectores con la vista de 
Sus enoendidas arenas: vuélvanlos h&eia aquel la- 
do, donde entre breñas 7 matorrales se deseable 
«n eamino estrecho é ingrato, por d enal empero, 
no marcharemos solos. 

' Un hombre montado en un fogoso caballo sigas 
la misma senda, v á pesar del calor del medioéiay 
qae aunque en el mes de octubre es bastante sea« 
stble en aquel pais, camina tan de prisa enanto se 
lo permite la escabrosidad del terreno. Raro es en 
terdai ver on individuo solo 7 en aquella montorsi 
por una rata tan peligrosa; pues nlngon viagero la 
emprende sin auxilio de un guia esperto, y iando 
el peso de su cuerpo á la paciente condición de un 
asno. 

El sageto á quien vamos á seguir debe ser asam 
l^ráotioo en aquel país: un brioso alasen, obediente 
n su vos como un perro, continua eon pase vigoroso 
6 igual por el áspero sendero, 7 el ginete q«e so 
sostiene con gallardía, va tan descuidado como «i 
pasease por la plasa de Navona. Su tmge sin apar- 
tarse notablemente del que usan para montar ios 
señores Romanos, tiene un no sé qué de capriche^ 
«0 7fantá6tico,7aunqaesenotedifereneia en nn 
fostró que se he visto de noche 7 se examina des* 
posa eon la claridad del dia, reoenooeremos, si nos 
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]>Topoiiemo9 obsenrarle, qoe es el' tktmo' qo^ he* 
mos yisto tres meses antes á las orUli» del krgo 
Averno. Mirad su tes algo tomada por el sol del 
mediodía; sa pelo y sa baiba negra como el ébano; 
sus ojos rasgados y espresiTos, qae á ^eees laiiáan 
miradas alttras y ardientes, á veces annneiaii mw 
iristexa desdeñosa y amarga. Con la la« del sol po^ 
dremo9 niDtar aquellas ligeras nrragfas qne asriian 
sn frente magestaosa, aunqae algo sombrÍB, y eioa 
ta leve contradieoioa de sus labios, y anas ee|a» 
eompa<)taB y horizontales que eon fteeaeoeia se n» 
noff, formando pliegas moy pereepttble el nací- 
mifitito de su nariz de agalla. La lana saaricaba n* 
un fisonomía qoe ahora presenta an caráetorde'fts* 
Kixa que no carece sin embargo de eierlo género 
¿Mpelaneolia» 

»rtan infatigable como él noa* atvcTenos ase* 
gnirle, le veremos atravesar la aldea' de- Neptoao 
mn pensar en proporcionarse en ella ^el ^mas breve 
reposo, y alf^jindose poco de la ribera del mar,qile 
se tiende alli como ana franja de ópalot, dontliiaar 
en vieje, que se^un parece tendrá po> término ár 
Porto de Anto. 

En aquella villa ha entrado en efecto, pero iqvé 
basca en tan mezqaina población, en la qne el £&* 
Testero tto encuentra sociedad ni monámentos? 
Pronto lo sabremos si penetramts con él en aqae* 
Ha casa pintorescamente sitaadaen ana peqoena 
altare, á ano de los estremos del pueblo. L« puer- 
ta se lía abierto desde el instante en que se detuTo 
su caballo, y an 'macncebo de baena trasa se ha 

Sresentado inmedial»tmente á saladar^ gtnete^y 
llevar la montura á la caballerisa. v 
— Pietro, ^ha ocarndo alguna novedadl 
•-¿-NIngfana, capitán, rtao qae Roberto he venido 
ó noticiaros que los viajeros consabidos deben dor* 
mir esta noche en. . • • 

—Basta! entiendo: en qué parte debo eaconHae 
antenoche á Bobeitot te lo ha diekol 
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Dieiea4o«6U8pal{ibr«j9^|MiiatiD en la casa y aa 
«oMoüaó^BdeieelMiraáaiii ap^aanto alto, «aya 
puerta empñió aaaíreinento» 

. flkaAf naila atta habitación pequeña* paro bonKa* 
«oniioe franieayanlanaa eat fioreai en una de laa 
•■alas cataba de j^A apoyada l^g^wtdainenie en el 
napaldoüeinn jfttloaiHHi mug er j^lida y triaie» en 
la ^iie;apeBaa potfarlan rcoomoeer loa leciorea á la 
pveeíoaB AMwaiajla*. Snfreaoura jii7e«iL eataba mu* 
oUta^rentaJIa m^ido y |[raeiosa ae doblaba come 
"^ tmat^áñ. por ü «ieraot y aup miradaa Piar 



Batirás ae fijaban con poco ínteres en. la magi^ia 
parapaetúpafna ofi^cian.i la l^oa laa^ooMaAaa 
aalvBSt Maia laa enales Uamaaaea la atención da 
Baeairoa leatores deade al pf iraac capitulo de eau 
obra. 

Un adda otoño dovaba la.oijna deaqael paiaag» 
■Dinbr|<»eoniloe reflejos de aas últUnoa raTos» qu* 
en Taño hubieran queddo penetrar ^\ tra;?éa de \o9 
aemanaHoa arbolea que le oponían ^on(9ianteiiieiite 
ana eapaaoajr entrelesadoa ramajea. ., 

fiMfnn péjaio dirigía. an ¥neIo, háeiatol boaquo 
qneparacift blindarla 4» delioioao asilo; pndienda 
daoiraa qoe haala laa avee respetaban el süencio 
aa l aaina de aqoalla Batnralega agreste y n^eLaiíc^ 
Mea» adoimeolda al sordo murmullo 4e lae oliia del 
Bar ^e ae eatnrilabaA^a la disiente playa* 

ül<fe($em1)Mado a0 deftUT^ á cíS|»ald^de la dia* 
traída joven y la xkbaevfó na iiiataojke coa roatiq 
descontente* 
.•«^Sfaaipfo tiídte^^aaiaiata! M au «aluta- 

Ella ae yoItíó & mirarle coa una sonrisa afeo* 
taaaa» amiqaa tríale: ^ 

— Bapatolinov Mfipoadió^ ipáoaaas que. má^ihm 
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Vféto l!eg9tTqtie no le be'senrcidbf 

— ^Tas ojos y tu oido, repuso é^ eon%itépf& ik 
lifatgb, esrfanoomo tir«ora%oipeeñlid<M pftratiii. 

Elia se dejó caer en el silIoB con aire de fátíga. 

— Otra vef! esclamd: siéntatela misma qn^a! 

•^¡Siempre la misma canear repvsd EsyÉtft^ 
Hnó- " ' . » \' 

—Estoy eiifeñaaaj'eii eso consiste. ' '^ ^' 
' í-lHó és tu cnerpb él qóe 'está enfermo; ev^o ei^ 
t)ÍTltü. El "airé que respiras ii xlií lado es mortiferé» 
para tu corazón. 

'^'iL-Paxíeico, es Vérdadt ipero 1 dUéti i^C^iidilBaii 
inís secretos pesares! -^ * "• " 

—A qaiéAl repitió él bañdfdd derivando 1ás;|i«nét 
^on tari tícente c riWrf ^ ii ra^ne las nñaÉ enMgren- 
iaron sus páImáéy;A.n(¿fn^lam! añadió cen' Síoent^ 
trémulo y sombrío: nrta; ígotá'nms'ettertaísó'^ue es- 
tá Heno ba^ta piiva hacerfe rebtniarí [leme- 'desborde 
det 'mtsmb Túodotánta toiargura contó t^de cmWBrrtt- 
flá mi i^razanfieme^se derramé viclenfo^tlé ptt^ 
Meta alcamzarté'á pesar mió, y one arrasará en «a 
instante todas aquéllas flores de *Cq vida, qoeifeo* 
liai| ññó todayla,.niarc*íttedas.por elfnforotilo. - 
- «-Ay'de thi! respondlóteHatno nacen florean M 
"áéndero de sangré for dondirnie conduces, "nfífcay 
f áfortunio mayor^^ue estaíTidk de tergSlBnwi j ao*» 

^bbrál:- '"' '' \ * ' ' " "'' ' .. ' 

);áfi9dttóttídfde£spat0lino pared^ «yseuweeáír 

*teétttiiianthrettei<ípéstu06a: !taWa en tfit*iesp1í%Bfoii« 
alffuna^^saKiae terrible qite 4a ka y nStos fastimo- 
i^iñtíi A dolor. El'gtemido sottto y prolongado que- 
salio de su seno, se asem<pjiiba*^V branglde com 

'Aft¿4«fl^lií^toro los^hnradtnead'e los-^'ptoos». jr 
8ps brazos, que se cruzaron sobre eVpecHo^^no ba»> 

i^ftattásofóoaí'las Tíolentasr pflflpiteolelier^dé sm 

^^^Wttzo^i, dpe te tevtotab»ft ^o»^ ^id» tnóykaiey» 
4 manera dé a^itellas a^ruas ^ne nleiveiral Imfpmo» 

<^eíthlHeffoauífterráneo.; ^ ■ 

*Ataon«rata!o«iii6éi>btet*ltÉ*k- - ' "^ 
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_ iMe tiíiiei wwM le pw*iiiito él «o^ 8»r«Jp»- 

TtrTe tepgp lisliiftí» i^ípondÍQ ja JóteB .íendién- 
dfaelainabo...; ., . «., ;. . ^^ 

1 AqttelU palabra i^roniincmda cp» la maa p^rfi^c- 
táffaeilUa*. íufli coal *l coi.juro de la maga 406 e- 
▼oca tempestades. Un frenético furor se apoderé 
del bandido, que^^ga^óá íffrágjl xria^wa ísomo 
«Í4v¿sifra.palirerizaria% EUa no,hJao im^geste, pe- 
ía \9^\¿ coaproffind/f y lesigtíado ^hu ¡aqneUf 
mirada tufó un poder indecible. 

.^A»fí^lWHpí^<^»»?*? «* b^4»do»y vpíWendo 
ius mahoé impías contra- su propio seno«. 4e9gaiEio 

;,.r-^S!íain«Í le dice ,Ap^n»ialfL;COtt desfallecida 
▼0í;.^íqHé ta,aprepientes .4a >« Pf^eía^iptenciQíil 

M<itame,,.jfJt?Jb^Dd^ir4w'?e«A^* : ^ , ' . 
. K[ e^j^e^nto «^pi*;»^ »g»tadp por tpda la Iwigi- 
tad 4el appaentp, atusando, iifiaquiaat mente sus pro- 
4ij|o%oabeilo(: de repente se pajca^.y dejando . Tef 
jsBpen^^Dte^n el qjue la mas soi^luria itriste^a ha 
Mic(ídtd<^ M mi^ epeiMiido furor, dice; . 

— Ap)iA»^toJ de una sola £alta tengo que acu* 
papme aoB raspéete á ti^ y es la de kaberte.ocntlia- 
d0fPM. JB9iabre; pero tiijiabes que no JleTÓ ,mi eii|^ 
ñjQtba^^i^Tranoact^ uiiiu^mento,,y.qi{e antes 4e 
unirte á mi destino te fué retel ada "mi condición, 

ÍPer-qné entonces no te yoWidt|Bjt U caafi da Keto. 
ií yo te jujEé restituirui a tu tió si no Jm., ballabaa 
jQon valpiífpara seguir la^ suerte del proscripto. 
. -^Tambi^ juraste que te entrf^riae, ft li^, j^qU- 
fHá «i tó ,<|0í abfiriíipnaba, respondió, . , ¡, óí . 

-.p^Y qué te ij^portjfiba á t^.mi vida, 6 uú, auMr- 
tel .. . . ' ..-, , ...i . 

, -^¡Quémie importaba! ¡pues qué ¿no te amaba 
jnitoncea como anotal ¿no me eres ya. 'qiea Jpof» 
maaqueiido.que la felicidad y el honorl ,. . 

— Ale amabas! meamasteaclamó él» y a« rostió 
•a despojó gradoaÜMpta como qon la ^ida df^ aol 
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-rT^^aíoro, í)s|>^qU^í 

l^ ke^o,%^ 4^^gx^h\e mi,YA4at W^W ii>»»Wr 
ta. ¿Por qué padecería tanto si ¿19 ji;^^ .^Q^^f^t 
r-r*M#g^ ep for »í tH píid^i^pi^tQ.r 

.wp. i^aedo a^F in^cuDsible j^ t^9 >b»V?^?í^? ^0,0 ¡bp 
.fPP15ftPlÍ!líi«r,íiwi45edersip pipn^jojip^ .^U.^ipiplir 
cas» por ese camino de crimenes á cujo t^rmípojif 
édmWífi^ el fatik.aloI l^i^qivpre^ en tqd*^ parfaa Jie- 
ÜTQ cpniDÍgola{ioi^iHe.c9hor^ WW ¿^H nom^VItr 
.«IdeshqnQr^ll^dOf^c^lan^ f(l aupUci/^y detraja U, 
f»ngte inocen^» y en el fondo 4éf (Qoi^^oñ pljiMr?^ 
^U^ffkqr^wiQnto.iCTM^^pA^^o* ei^Qi^l^: ep J^ 
jMp|te(C»lladfl(« «J^QjUaa Jaieapci^aa ((M^s MMfliEffiA fif 
i^Síto apeno Juiíto ^l.proAeietop^ .(mfuri^P i^^a ?ri49^ 
JO Telp,M?t tí^íiliii ea n^í jep^o eolÁ^^iQ.y Ipsv^r 
jroa riMi!M>i;«9 4fi iU noche t^i^lw /íe;|Pwdo vii .eor^-' 
i(<W..£«<tQpcQarpíeiiaQ8Ín c/^8aií,f|[| $,^fi ^;i],ip^e8^9^«nar 
jM9e8¥is,#q lp8.peiigco8/iue te ie4e^,,qp>B^ captigj» 
i|tte,|e ^i^ei^ai^.p . • J,p9ii;^ cotilo de.dplpr ji9,pue[|9 
^plofs^r alqi^io pa,)ía ^i^e ^ p^Oiteja: po^q^a.^^Aw? 
íl^^Q^l¿^rt^n^tIoz.^^la8fe#lia1 ,5¡li agop^ ^9¿¡¿^,i 
íoá^. eapresiour JEl8patpIinol\Siia^eDrU9ipe .9»i ,^br^ 
^f^dqr linaoflinlo el raidp 4e tus ^p^da,8 ep ^^Ífi»9r 

jaQ|om?p^O:qMe,d¡^ra 8§r t^n, 4^]ce, 'yfif>M^^Ñ»r 
4a¥^rica8 qi|e ^e ip(e{pc^§n, entregos dp8,.y ^ue m' 
¿^lándoteepn 9U irapcipiírpi^e «nai^Q, ^icen^c^ «rr 
itioiilftdiM rois^i^ifl^mÑ^-m^^^' jepíten j»il.«. 
eoe que ae levantan de 8Úbii,to e|i ionip .de ^JeqhiQp 
gr.#t.ei|tqQC^.}l9fl98^á||iia>raspp «íifl^fi[6ÍPf.ppiqu^ 

jmmn^l^ f«iAP.<^swrpQ J»obfRe4A4idP.lft f^^ 

Digitized by VjOOQIC 



tas ricümat, y nw P«»a ai'deáciMíbá'^s^W rócdf*- 
%on tu 9&aao panfiíada de coinétér^iíírtienes. ¡Esta 
^ ñkÍTfdfef no hifce'im íoHftieMao Tíié jprarezoa bbii- 
lí^nt^jriiO lleira Itna iio«he ciiyás titiiebifíé no estén 
fldb^dM^d^ Aftittiífiíaé' ▼énfíidofes. Bwhaíwdos 
por Dios y»^por los honfibres, lleVattioi' la reproba- 
kou irtódí á «tíéstW somlifraVíf toe pateee aifetrna 
t^i^qaieíatitadalaiiería ié soflteneráos, va á á* 
brirse j á deroWmos. - ■ ^ • • 

Lf figura hirihírtia no*tnird'jám?ts on caiácter tan 
festmno como el qne presentó entoL^íesla del tañ- 
ado. Su mirada y su sonrisa tenían nn no sé qué, 
tan tertible y^n eontagioso, que Anunziata comen- 
tó á temblar. 

• —La tierra, dijo él con Jpausado acento, reciba 
M' mismo modo 1^ planta del inocente que la del 
criminal, y unk mi^ma ttttnba les papara. E( cielo-, 
tan impaÍBÍble como éWa, tiene sol- y tempestades 
para todo* los hombres; y susVayos'no buscan éón 
'prefet«iicta l^ cabf^a dePasesino ni respetan la del 
justo. Bn Cuanto á Ids hornees, y oles hago la gnei*> 
Taá todos él!óS¿ á ellos cOn^iltridos en ^ocíedaif, 
' ú el)os erigidos én tiibunáleé, á' ellos en^tiAcíen^ & 
•Hós cómo Dioses dispensadores de Vida ó de moer^ 
ief Yoles'hagb fa guerra com6 se la hacen entre 
si, para destronarse unos i' otros: una sola es- la di*- 
foyencia esénciáhe^los Ifh^t^ti' ^h las calumnias, 
iBon las perfidiái^j den las injusticias/ y yó mato con 
^^efiai, qué hace ménoS larga H agonía Bflos 
idéatñ'^oú disfraces y yo presentó la cata 'áefi bém^ 
dido.^ Esos hombres que me juzgan y me infaman*, 
d^ifiéan á los grandes ban^Meros, 'que son *paV*a el 
mundo lo que- yo soy para uria^ provincia: ellos le- 
rantaa ejércitos para fleyariia tnúerte á una porción 
dé sus semejantes, y áplkuden el rc^o cuando ea 
-Hastante cuantioso pata qué pueda- bSutizarsa coa 
«1 nomb^e>de' conquista. > • ' . 

Cesó dehablttí EépáidínO,- y Ananatata parecía 
•ScatkaHe tedaviai Aquidllás ideas esCiraáatf, deaoF- 
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mil bftbia« ptQjs^o 9U «Dtendimi^iltp ,^. I«ft4iiviad«¡ 
su corazón/ * '.j . > : t 

. , Aflíirída, indtga«4a»'U^ft'd9'as9i]»ÍNro y d«tleaor 
quiso hablar y ^nkB Jabios se «gitaron .ie?eiD^letf> 
eomo 8i procurasen articular alguna palabra qae 
sin embargo no acertaba á escoger entre las mucha« 
que 86 le ocurrían. Habj^ «90 efecto cierta contra- 
riedad entre sus pensamientos y sus sensaciones, y 
las palabras estriñas que aun resonaban en su« 
oiijos no &ft peifiaitian. emtendrrUs vocea 4 • 8« pro- 
pia c(>nciieD«ia« r 

Parecióla que se hallaba bajóla .influencia de un 
p«vntcU)8o Hiagnetisfg^,, y arrancándose con esfoer* 
«o de aqaella especie de fascinación levüntó les 0^ 
jos al cielo con aspeQtíQ de súplica, coa] »i ^deman- 
dase auxilio contraía impresión que la dominaba*. 
Pero el cielo esl^ba lúgubre y amenazajate coma 
•u destino; las ligeras nubes que una hora antea va*^ 
gabán por la esfera se habían ido agrupando hácíl^ 
el-oeaso, cubnend4> eompletami^nte laa últimas hae- 
lias del sol) y ol mar, tranquilo hasta entoaeesvco- 
menzaba á levantar su voz solemne respondiendi^ 
oon tonos graves á lo# silbidos agudos del viento. 

Absorta Anun^tata en escuchar ék su amante, no 
habia notado la progresiva mutajCioo del tiempo, ^ 
ai nojLrario de súbito, un terror pánioo se apod' rq 
de su espíritu. Desvió dt'l cielo Ijs^ojaay vq1víó1qÍ| 
maquinaimente háciá Esp'atolino. 

Un reláimpago ilumi^ en aquel momento la re^ 
dncida estaneia y rodf ó con una aureola fugaz la 
austera figura del bandiclo. La joven arrajó un grito 
sofi'Cado por el estampido del. trueno que deyolvie* 
ron dilatadamente, los ecos de la selva, y se cubrió 
el rostro con las m^nos. , 

-— Anunziatal dijo enloi^ces Espato) í no con una 
roz que se hizo oir por entre el xutdo del traei^Af 
del viento y del ipar» An,^D^ta! vas á s^^ber -una 
/ 
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lllllMli1ll»y«ÍMiMD^llé «Mié HllM^ 
éiUáito: «ná hiitdrn Mé té f»ftfo lttWii d m l« 
«é» ltÍéiM,)r t^ÜO btf Mtád»lMM« ^«tt WÉitftt*' 
to hmsta «hora. 

9Mli6bé joÉ^ á ella, pato la atwsó pdr ati DMte, 
MÉM pam déépcíar tas iéeM, y iMblé Mi. 



P^élltaevBtptÍTátt39fi&dlí qtia tifte ti iflulKlé: 
mi padre ara un hombre de bien y aeemdénéot aH 
'tf adre ana aáilta. 

Onando .tenia ye 16 afiofi, «H aliiitf ef^ enttipelii 
ptraiosoaiMqaeeíiéltasé abrfga^«L Oreiaetf 
todo y dé tedé me foráitba uak reüf ien^ porque em 
dé tta«iitale«a atdiente y étópet^Bé él l^néti«ttiot en 
úki alma Ao iMelarén jaMae aéntirmiéntoé débileé: sé 
aiémejaba á aqaeilaé tiefhía eft qte né hroum lü 
flétea, sino ártiolés ooloéalééi 

Tenia ttná fH proñindé en la }iisiieia del>iee,ehi 
la tinúd de mi medre, én lé amistad de eárioá,jr 
én él amor dé úá qtteridé. 

Cárids era \iú béblé, dos afioé mayér q[ne yo, pe^ 
fo qae ¿otaba ya de umi absoluta ittdependenéía y 
de «oiftéiderables Hqcíétas. Mi madre habiá aido att 
Mdirita y mi hermana GiuUetta era su kermaMs de 
Feche. Etí cuanto & mi querida, era una huéfftni 

Srohijada por mi familia y que ct4ada conmigo déi^ 
é los ^06 íhas Hernoa, mé afeaba cott pasto*, en- 
tes de séber que el amor existié. Aquel eartto 
^otüétíéaéo eiíasi con la vlds, pateeia itisépa- 
táMé de ella, y yé le pa^a cén tanta tebemenéim 
4[iie n^láea peaíaé en qde pudiem hs%er m el ÉVMrio 
rnupermas hermosa que Luifia. filia era la poeak 
dé mi inlagínacién y d énCaüto de láis ^ost én tí- 
tttéMad, stis eapriobos, éus Inoeetatei éoqneceriiíav 
iDdb éa ^atae heéhíMba^, él Mea á tetfei wm aftí^ 
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fü» MlÍMMfi|tiitMr>e«lo0 ffsm U M^miapif 
«Nlemí «I j6f»tt «onde. 

-^fitfe Callos, deeni, m» «SQffui t« oorMo»: ti 
üMM ttaget i»pref«rkiM á mi. £^oe«wr piemo en 
elitd 7 «oy l*f(»lit. 

Amgiame ttl olMerviir m pew, pero bo pensé en 
disminuir las demostrieiones de afecto foe bscift 
eOASfsntewetiM á mi arntg^e* De día ea dta se au- 
mentaba el emusiasmo fue había sabido ínspirat» 
nfre: téidíe eoibo el trpo mas perftctodel iionory 
ée la dttbAHeria. ladígnábaee al solo notnbra de per* 
fidia, no pedia tolear la injnslieiayy se enoeadia 
de rtibor eomo ana ni&a miando se relataba en so 
j^resSAoia algtin hecho torpe ¿ indecentes Paiecia* 
ÉM imposible eoftoesr á OáHoe y no amarte, y sin 
eüDbargfo, mi henntna que tenia doble motivo pata 
qtB»rerle, le trataba por lo oomnn con reseryá y 
frialdad. Aqael earácrter tan dulce, tan intinnaatei 
^SepoSeia mi amigo, y con el etal doeainaba eom^ 
pietamente el mió borrascoso y Tiolento, no kaeim 
impresión ninguna al paieoer, en «na persona como 
Gtalietta^ qae en tantos pantos se le asemtfjabe» 
Reñiala eon freeaencia por sa tndiferenoia háeim el 
6Mid0, p^ro nada contestaba, y ann «noedió algnna 
iret fne se echase á llorar, léeaal faé siempre na 
medio efleaa de dtsipsr mi enfado. 

Otra persona lan cara & mi familia eoiao el nA» 
mo Carlos, y á la qne yo^eloeaba en la esfeim mae 
nlta de mi escimacien, era an eoMsrciavte qw fre- 
eneniaba nuestra «asa eon la missaa eonfttnaa qne 
el fuese la Snya« Bra el oráoolo de mi padre: nd 
madre le llamaba por antononM^a, el bnen amivoi 
f ihi hermana y yo le respetábamos taitto nomo loe 
primeros. 

EH señor Ssrti em un hiombve tslroon^eetis> gipo 
Ye, intachable en su conducta y Mivsie en Ms pm«^ 
éipios.8a delicadeza rayaba enniftfiedid:sn rel^con 
en fatiatistno, y sméstreMads probidad era ipreesir* 
Inid «ntie nuestros "rédaos. A ñienade indtidtiia j 
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%Snmii^M%'hAimcms^o un m«dÍMii»/.«iiiidi^, %u\ 
tenía el talento de hacer muy. productivo en ^erloft 
ramos áeooraeroioi y moons^ado ppr él vendió mi 
padre las tieriaa qaepoaeia y-4}iie hablan i bastado 
hasta entonces al decente sostenimiobto de so fa^ 
roilia, para «ntref arle todo el niMaeiari<b aeoeiáo- 
dosele^nsusospeculacioDes. i 

Perdona, Aounziata, q«ie te detenga en tales por-, 
rttenores, páes^oanccesarios para que comprennlaa 
las eircuQStanciasqqe motiyaron roí primer • desen: 
gaao respecto á los hombres. Debiseío á aquel ea 
ouyaa manes se, paso mi'padreooo la mae candida 
oonfianza. Su buena fe tuvo el pago que tiene siem- 
pre en el mundo« 8arti aparento una quiebra súbita 
y se retiró del comenno, dejando arruinada á mi 
£imilia. No hubo aadieque t'uese eitgañ<)Uo por a* 
quel mezquijDO fraude: la.falsedad^ra notoria á to- 
do» ios qae ccmooiaa á Sartt, poro mi padre no ta-; 
vo medios de jusúécarla- y quedó reducido á la ía^ 
digeocia. 

. La inapresion que hi«o en mi ánino. -aquella des- 
gracia, fué menos viva p^r la situacioa ep que nos 
csonslilaia, que por el asombro doloroso de encon* 
trar un maWado en el hombre á quiea de-íd^ oiña 
me enseñaron á respetar. Hasta entonces no kabia 
concebido la infamia sino bajo los harapos .de 1j| 
lÉléeria y ¿ni vicio* y no sospechaba siquiera la e- 
xisteocia de la hipocresía* 

De las tres oMigeres ^ue componían mi Camelia la 
m^ sensible á nuestra ruina (né Luigia. Me acuer- 
do de un día e^ que lloraba amalgamante, y pre- 
giontándob la causa me^pinto con los mas sombríos 
colores nuestro común: poryeaÍF. A-mbos scmos tan 
pobres, me dijo, que creo ya imposible nuestro ca- 
samiento* ¿Para qué habíamos de .unimos?.... para 
dar existencia á otros seres tan infelicQa como noa* 
otros, que acaso no ^tend rían para conservarla t^ino 
^ pan mendigüdo con Jágrimas á las puertas 4^ los 
ricosj Np^Espatolinqi j^más seremos ya el uno pa« 
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f^él otrn, porqué tii tú ni Jo poñeeinúé ñl mu pri^arL 
2D "de tierra qOBeuMVaf cao el sndor de miestrsk 
fífe'ntó, pardi!ar'détío1fiAér^ nafestroá bijoa, 
' Aqoellat tmtes reflexioné» á mi mismo - tiétirpo 
roe traspasaron de dolor y me eDCüÉ^dleron en ira: 
joíguélafiun altrage*, y levantándome trémulo y 
palpitante en presencia de Luigia, no sé qne instfn^ 
to me rev'e!^ una fuerza de vohintad que hasta >en« 
tonees no habia t<»nido oeasion dé conreen 

Llevé una mané al coFazroil y Ja otra á la frente y 
díjé á mi querida. 

•' — 'Mientraa estos tesoros no se agotan^ «o íbltará 
el pan á los hijos de Espatolino. ^Para qué, pro- 
é^gui radiante de fé y de esperanza, para qué con<- 
'ce(ii6 Dios al hombre estas dos fóettltides poderos 
sas, de las éuales la una dicta y la otra ejecuta? 
Yt oigo resonar en mi cabeza una voz incesante 
que me dieer el mlindo es patrimonio de la rnteH. 

f encía que le comprende, y de la voluntad q^ue lé 
omma. • ' - - 

• * liüigía me miraba con airé incTédulo; peírofyé me 
aparté de su lado^ ITenifde conñanza 'én mi mismcft, 
y resuelto á abrir para ella ün pdrfenir dichoso: 
para ella que seria la 'madre dé íiíis hijos! Mis hi- 
1os..esta paMbra mágica desenvolvía alñiismci iitu^ 
po cfué mi ambición, un horizonte sin limites^de j^ 
peranzas y venturas* jMÍs hi)éér/ yb artictiiaba p«^ 
Imitando de orgullo éátas - sitabas poderosas, iqte^me 
'abHén niVcampo déscoh&érdofde deb^réti^ d^ «feetm 
•y ffé>legri«i8. -í» • i- .-aü,< j 

" Desde aquel dia me dediqué á los más aaiduos 
•y variad 08 'éstédros, sin dejar por éWú de déieemp#- 
nar 1 os mas fatigódós- trabajo». Mi* joven amigo el 
'conáe***me empleó én la seei^taiia de un persona- 
ge pariente suyo, en cuyo despacho pasaba la mayor 
parte de las horas dlef dia eseribiendd sin treguas, 
y al salir de allí, en ve% dé'irá' solazarme con mi 
familia, riie^ dedicaba álestudro, que eontindaba fám 
' interrupcioB eaSF toda Ift nocki». . • « 
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escuela de e^fñne y «1 gi|B«pai<v 7 M^ ^"^ *^ 
Ueféelseriodofrewiie de^ecsUura ea k«c»de- 
una de $tn hé^m^ 

Mí apiieaeme y las lelieee diepoeíaioDeMia mar 
aíleatalU, aw^ian de eattoaU» á loa piofeaoiea^ot 
aa.QQflíq[>lacianeea eoaeñarme g«auúta«9antfl^ dédar 
ciendo de BÚa piogreaea exagen^Uaeaperanaaa. MI 
«laiMeipa pof aaberne eonoeia Uvaitea; ^aeria em- 
prender todfaa taa carrevaa y coiaooet lodaa laa^iesp 
eiaa f laa ariea, fomenlaiida ian leea afarieta loa 
.ekíioB qae oía óredigar 4 mi cepaeidadr 

-«SeraolreMiirQel Ángel, deeian algmioaeacalfia- 
aeB.— ^eiáalflpofl|iaa,añadi» oAfnro^psorde ^váodr 
M^esiinidiacIpiaVe mas aveíatajado^^^Tiene adjuk 
«ikhle4ltepQaioieiiparala jet^fariea, eaolamaba mi- 
lándeme^oii ^cnaplaeoBoia a» célebre caledi»- 
*lco. 

—Si, decia yo por lob^o, si! me encoentro i4apa^ 
de todrv; me «miilé Matas sendas qae 'algmiaa 4e a- 
^aa me 0ODdiiaQaiii¡la gloria y á la forton?* 
. La glorU y :1a f<í»i;laiia ao eran amparo jes únieod 
•bieBeii qne^e veía al ténrn^ 4e afnetlaa aendaa i 
-faeanhélabalaiisaiiQe: veia laa^bieo á Lui^iil, 7 ^ 

^ataonaaffraba de^antemano loa pü^eciosoa IkYoie^ 

M«apieN^arraneáral4«iti|iQr . 
iMíeiUraa ^yo aeportaba^alitgre «^faella vida labo- 
mtmf, y li^t^nte» aoaieaí4o por ta^<ma8 haUgaaoM 
ilusiones, un cambio incomprensible 9^ iba irevifi- 
«cando «n laimager paca itaien hdiláfxaqQerido «on- 
quiatBf toteoBona ^I mondo* Xa no me boaoaba, 
nomefesciiihia: eaioa oorloe, momentos dejiberta^, 
•aue^yediaipaaar ooa ella jamás sus ujos, astos ao- 
iim^a en ;bn0«aar los mioa, ma .fijaban ^oeUa 
jníiadatde íamor tan rSÜencyHisa y elocuente. . . .aqqa- 
ila miíaáaiqae dlct»toaitQa jb^^Ios j uionete 
itaiaas0Q i ay ois o fi l<mes, NoaiefabUba J^oigia de 
nuestro porTenii y.» jtfiii.pwwlat«rfV ioajt»fwr* 
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cosque hacia p^us as^giujácaelo djbbpfU). V8r4a4 
60 4106 viéndooie enflaquecer 4e día en diai o^e pre- 
gunUiba alguna vea en tono fe^Uvp» ai no me Úsout 
jeaba de alcanzar una vejez precoz por primer re* 
flultado de mis estudios. (Cuánta frialdad hab^^ en 
8tt8 acciones! ^Cuánla indiferencia en sus palabiasí 
Sieopp'^ ^^ y<^ estaba con ella me parecia qjae fif 
encontraba violenta, y cuando, mis miradas fd^^ 
inas tiernas» tomaba su jrostrip una espresíon ^mas 
desdeñosa. 

Sin embargo, ninguna duda concebí de su te^nu* 
ra: el hombre encuentra mü lecursos para disfira* 
^¿cse las desgracias, y los amantes sobre t<^4o» taq 
^cundes en, quiméricos malee, casi nunca conoceo 
los positivos que, por masjque anjticipadamente lie» 
amaguen, siempre le encuentran desapercibido^^ 
Imaginó qiie la tib^Zja de Lutgia; pi^ovenia 4el eno- 
jo que le C44^aban mis continnas ausencias, y cac^ 
acepté 9u des^p como un ^iievo jl^timonioi^e des-* 
interés y ternura. 

IJafk tardas, empero, al entrar ^n mi cs^f a dfB«j^e« 
de doce horas de ausencia, noté que mi ijaadre y n4 
bermama estaban conmovidas y con los ojos h|i;í- 
diados, mif^ntras Luigia, que se en^ietonia en ñor- 
dar, se puso encendida como Ja grana ^ ései^nfr 
n^ saludó» al que correspondió turbada.- 

Sentóme junto á ella: el corazón me latia 4e in%> 
ñera .que me.ah^aba: n^i sai^e circularía pon rá^ 
pi4ez y sin eml^argo sentía frió. Un f^t^i presenti- 
miento me revelaba que aquel i^8itante seria uno de 
ios mas ajbleíjftipyss y terr^ilie^ de mi §xJA^ei^cia; t^mr 
b)akba cofno nn cobarde, pei;o la faN^aM^ . pa^repifi 
impulsan|ie bá^i^ luna ▼agí^,y eop^a desvei^turai 
esperimentando cierta especie de impacieii^ia por 
lyp^arla toda y de un golpe» ; 

Mí madre comprendió aquella estr^ ^t^aolojí, 
y rae dijo «on vps ^It^iradaí 

•^Hyo mió: esta mi» la última nocH^ q^e pasj^ 
t^jK^ jb9ai>tros Luigia: mana^ se casa c^ fl ,s^ 

34 
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• 25^- 

kor Sarti, que la ama y la hará feH«. 

Niniran acanto artítiilómi boca: no htee mi g^ 
!• siquiera. Mi madre aeegaraba deaptiea que la ha- 
bia aoTprendldo agradablemente mi aerenidad, y 
cttandola pérfida Lnigia de eef' izaba en justificar 
■«•madanM, dicen <|ue aspgimba que solo había 
imitado la mía, dando por testimonio de ella la in- 
diferencia con qwe supe sti casam entr>; ' 

En efecto, Annntiata, H felicité con ca^ma; 
•enriendo: la dije que á .pesar de la aparente quie- 
bra del comerciante, podía estar segara de que era 
rico, y aun ture la paciencia de escucharla cuando 
quiso darme una esplicacim de los motivos que Ha- 
bían decidido á aceptar la mano de aquel infame, y 
á lecatamoB con tanto misterio sus relaciones con 

XI 

Alabé au prudencia, abracé á mi madre y á mi 
hermana, deseándolas una noche tranquila, y me 
letlré kmí aposento tam sosegado como de costum- 
bre. „ . 

No CTa una reeoluoion la que yo lleraDa oonmi- 

£, era una necesidad á la cual Tela imposible re- 
itir. Tenia el corazón hecho pedazos, pero estaba 
serano, porque conoci que no se encontraba reme- 
do para heridas de muerte como las mias. 

Era la medía noche, y todos á mi entender dor- 
mían ya: salí entonces sin hacer ruido y me enca- 
Hiiné al Tiber, que distaba poco de mi casa. Lá 
oscuridad era profunda, y yo iba tah preocupado, 
que no eché de Ter que me siguiese nadie; pero en 
él instante en qne encomendando mi aliña al €na- 
dor iba ét arrojarme en el rio, un brazo yaroAil me 
«8i6 de la cintura, y una voz querida dejó oir estas 



palabras: 

— ^Ingrato! ¿Nada soy para ti en el mundo que atl 
lieres dejarle* 

Caí en los brazos de Garlos y un ma# de lágfrí- 
tas brc/t6 de mis ojes, secos hasta entonces. Aquel 
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1>1«: el c^d« sttpd «poTecharlo y me toIyíó ¿ mi 
casa, doBd« nos recibió mi hermana, qae poz nm 
«coincidencia que eiitofices creí casual, auu no m 
había acostado. 

No inténtale pintarte los amargros dias que «• 
guieron al de mi triste desengaño: el tiempo consi- 
guió templar la violencia de mi dolor, pero no me 
fué dado sentir por m Jer singana lo que me babia 
inspirado Luigia y perdí eon la fé en el amor el en* 
tAisíasmo por la htírmosnra. Volvime triste y des* 
confiado: micarácter adquirió cierta rudeía que.no 
1^ era natural, y hubiera caido en proft^da apatía 
si el continuo espectáculo de una familia rediioida 
á sostenerse oon el trabafo personal de mi padre, ya 
viejo y achacoso, no m<» hubiese hecho comprende^, 
la necesidad de «acar algún íruto de mi juTentiid j 
buenas disposiciones, 

. Con el favor d^ conde ascendí al empleo de te* 
cfetaric prirado de aquel personaje, en cay a ^easa 
habia tenido hasta entonces el humilde cargo de 
«opiante subalteTao, y obtuve en poco tiempo la 
coñfianaa de mi señor, que ocupaba un puesto muy 
elevado. ¡Oh! {cuán densa sentí entonces aquella 
ataiós^fera briliante de la grandeza! ¡Cuántos mea« 
quinos secretos, cuántos enigmas de corrupción me 
fueron revelados! ¡Aiounziata! no permitiré que de-, 
tengas ni un momento tus ojos en aquellos cuadro* 
de intrigas y perfidias qtie se encuentran cada dia 
y á todas horas en las mudas paredes de los pala- 

CÍ38, . 

Concebí escrúpulos, y por ventajoso que me fue- 
se mi nuevo destino resolví renunciarle, y aun hu* 
biera querido abandonar para siempre aquella capi- 
tal del mundo cristiano, que habia considerado lar- 
go tiempo co'mo él santo modelo de las naciones car 
cólicas. 

£1 co&de***me hi%o comprender los peligros de 
semejante tentativa y desistí con pena* £1 conocí- 
miento de ciertos aecretos, superiores á mi esfera« 
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me atabni ¿ afiwl puesto deteMiMe, y stepiráVa 
«ii ▼ano por la oicaiidtd de mí {(asada vida. 

Uo ooBBuelo teaia empero, y era el de poder ser 
útil á mi desgraciada familia, á la que destinaba 
todo mi saeldcCárlos celebraba mi desprendimien- 
to llamándome dechado de temara filial, y yo llora- 
ba de alegría cuando estrechándome entre sus bra-^ 
sos en presencia de muchos de sus nobles parlen^ 
tes, me daba con una espeoie de orgullo el dulce 
nombre de amigo. ^ Y cómo no había de lisonje^irme 
aquella distinción? Carlos era el mas cumplido ca- 
Wlerode Roma: era el modelo de la jut^ntuí, y 
paiu mi el fénix de la amistad. Colmábame de fa- 
t^es y tUTC ladtcha de corresponderlev esponiendo 
dos reces mi vida por la suya^ Sal Tele una üoeho 
ál^i puñal de dos asesinos asalariados- por un ene- 
migo poderoso de su familia, y atganos meses d6s« 
puds oe aquel seitieio tute ocasión 4e prestarle otro 
no menos importimte. La peste invadió á Roma, y 
mi amigo fué una de sus primeas tietimas. £1 ter« 
ver del contagio era tan profundo, que sus parien- 
tes y aun sos propios criados le abandonaron: en- 
tonces telé á su cabecera de dia y de nodie y cuan, 
do le arranqué 4e los brazos de la muerte, suCumbi 
al terrible mal del que le había libertado* 

«Por qué el destino me ha separado tantas Teces 
del borde de la tumba? |por qué no dejé de existir 
entonces, que aan hubiera lleyade del mundo algu* 
nr» aromas de ilusión? 

Estaba apenas conTaleciente de mi larga enfer- 
mSdad cuando. . . .déjame respirai, Anunziata, por 
que después de yeinte años que han transcurrido 
desde el «hecho que voy á referir, todavia esta fies- 
eo y reciente en mi memoria, y siento encenderse 
mi sangre y rasgarse mi corazón, al fiar á mis la- 
bios tan doloroso relato. x 

Guardó silencio fispatolino, y rompiéndole de 
«íibiio bruscamente, dijo con voz rápíaa y con a- 
sentó sordo. 
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— MI heHñ«ífi^ éesáparteeió de Ifil eftSSt' pitéi^a, f 
por una carta suya supimos qae segilrá á un hoin* 
bre con quien mantenía hacia maa de un ttño crimi- 
nal correspondencia. Declarada haber sido seduci- 
da por filaées promesas, acusaba á su amante de 
. ingrato y desleal, pero confesaba que lé amaba to- 
daria y que una circunstancia desgraciada, resul- 
tado de su debilidad, la ponía en la precisión dea- 
bandonarse dómptetamente á éf. 

— Ay! d^o Aflunziata con trémula voz y riiboro« 
ao semillante: tienes razón el recordar esa como la 
mas cruel de tus deerenturas, puesto que aquella 
desgraciada tietima te era querida. ¿Qué le queda 
á la mnger qae todo la Sacrifica al amor?. . . .¡Una 
vida de'infamia y remordimiento! 

'^-«-InfamiÉl rémotdimfento! repitió eéll atronador 
acento el bandido. Mientes, mager, mieñntes! La in- 
fátníá y el reiiordtmie'fffd no pueden ser para la tic- 
tfma: ¿qtiiénre» son lóB imbéciles, los mahrados qde 
se atrevieron á inventar Imaginarios tormentos pa- 
tñ árrojaYlos sobre e) s«r deáralido-que sucumbe al 
d >ble poder coA que reVisteti at hombre la naturale- 
za y sus propias leyes? ¿Qfeé prineifio de Justicia 
existía en los cobardes qae dieron arillas á la fuerza 
y drJBToñ á lá debilidad inerme, vence é serás eas- 
tígadal No! en rano el egoi^mo defina mitad del 

Írénero humano dkta leyes inicuas para oprimir 4 
a otra, porque la tüz intima de la concienoia pro- 
testa contra eHas, en el fondo de toda alma que tíb 
está corrompida, y diee:— 4a infamia y el remordi- 
miento á la fuerza que acosa, y no á la flaqueza quo 
eneumbo. 

Interrumpióse el bandido con ana eareajada da 
risa que le hizo temblar como una eo&Tulsioii, y a* 
ñadio con amarga ironia: 

— Admirables convenciones las de los hombrea 
^^ültos! Seria una lástima que oadneasén, ^no es 
cierto, Anunziata? ¿No es cierto que sefia imposi- 
ble eneonlrar bases mas sólidas para apoyar d edi- 
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fieio é» la moral púUical ¿Quiój«8 admirar o<mmi- 
^o las bellas proporciones de la máquina sociall 
¿Quieres qae examinemos una 4 una tillas las gran- 
des instituciones que aspiran á eternizarse? • • .De- 
lirio! Arranquemos sus ropas^es de oropel á aque* 
líos esqueletos carcomidos, que no esperan sino un 
imevo soplo del tiempo para rodar deshechos desús 
vacilantes pedestales. ... 

*— Calla! esclamó Anunzlata con angustia: callan 
profeta del inñerno, que anhelas cantar la ruina de 
cuanto acata el mundo en el centro de tu guarida de 
tigre. Calla, porque tu voz impia es como él hnrft> 
42an, y arranca de raíz todos los cultos del alma. 

EápatpUno no la escuchaba: había inclinado su 
cabeza sobre las rodillas de la joven» como si le a* 
lirumate algua grave pensanúentOt murmuraba pa- 
labras ineomprensibles, 

— -Todo eaeiá, (decia> pero ¿para qué/.** ¡Ha- 
^rá muchos que de«riben{...'|Apareeerá en alas 
del tiempo algua gran arquitecto que reúna tos es- 
jQombros y levante! ••••|Será obra de loa siglos ó 
de un Mesías venidero! La duda! siempre la duda! 
SI supremo bisft del hombre es la esperanza... .pa- 
iro la esperanaa no es mas que eso, la duda! 

—Y bien! dijo Annnsiata con tímida voz: ¿cuál 
€|té la suerte de la infeliz Giuiietta! ¿cómo recibió 
t^ corazón el deshonor de tu hermanal 

. El bandido se «stremeció comO'v si despertase de 
un penoso sueño, y respondió con acento tan hondo 
como si saliera de un sepulcro. 

-*El deshonor; de mi hermana ha sido lavado 
con sangre, pero la herida del cerazon de Espatoli- 
no está abierta todavía. . . .porque el asesino de 
Giulietta«..era Carlos! 

—Y qué hicistes! preguntó la joven. 

-—Te he dicho que estaba apenas convaleciente: 
j bien! reoaí, estuve moribundo.......peor todavía; 

«atuve loco. 

Purante mi enfermedad mi $unilia imploró da 
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las leyes la reparación de su inmerecido ulfjrage, f 
la justicia de los hombres decretó 

--Qoe se casase el conde con Ginlietta? dijo con 
▼ivéza la sobrina de Rotoli. 

^Qae la diese oro en resarcimiento de^su inocen* 
cía y de su felicidad perdidas, respondió con ana 
risa espantosa el bandolero. Aquella equitativa senw 
tencia fué ccmplida, pues el eoude, cansado de una 
muger cuya hermosura se habla marchitado al ha^ 
ceile padre de una criatura qne yítíó pocas horas, 
no turo inconveniente en someterse al fallo judi- 
cial, y la víctima volvió ^ entrar deshonrada v ma* 
ribnnda en el hogar paterno, de que habia sido ar* 
raneada. ¡Pero llevaba orof 

— Y lo recibisteis! esélamó* Annnsiata con noble 
hidigraacibn.^ 

-¿«Si, respondió'el bandido con vof terrible: lo 
reeibi yo mismo, porque era preciso qae viese con 
mis ojos a(^eUa dádiva del vicio, aquel precio de 
la verguenia: era preciso que sintiese arder en mi 
mano calenturienta el vil metal qae pagaba la des* 
Konra. Sobre é\ juré pagar la venganza ácnaTqaier 
precio. 

Todavía no habia aprendido á aséshiaír, y reté al 
conde, pero me contestó que solo entre iguales era 
|iermíiido el duelo. 

Iffuales! no loéramoe á fé, -pnes ye era nn hom* 
brenonrado y el nn picaro. Dljeselo y me dio nn 
bofetón. :No convenia á su dignidad batirse cOnmi* 
gó, pero le estaba permitido deshonrarme* doe Ve- 
ces! ' ' • ■ .M . : . 

Me puse frenético: los oidos me' combaban yi 
todo lo veia al través de una nube de sangre. Mi as- 
peicto débia ser terrible, pues vi palide^ al maF^ 
yado. 

8u cobardia aumeiitó mi furor. Tres veces lé 
tnendé defenderse, pero tolvténdomela espaMa ^Ui^ 
eo'hatr..V..8e lo impedí asiéndole por los oabélkNl ]^ 
eepnlté mi acero en su pscho^ 
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— S64— 
^ MI nsfiOf QosTezada al cHmeii, dejó iftcmpleU 
6u obra. Algunas semanas después del día de mi 
Tsnganza, el o<m4e bp paseaba poi Roma j yo salía 
para el presidio^por dies años. 

-—Por dit?z ?»m8! 

— *N9 te Dsustesy joven, repuso een sardónica 
sonrisa el bandolero^ pues el CQnde fué tan magna* 
nimo, que consiguió mi inculto al caito do veinte 
Vieses, erangt'Ándo^e con este raei^o de generosidad 
tanta Bdoúracioii como aborrecimiento recayó so< 
hie mit cuyo negro crimen no babla ^ido sufioiente- 
mente espiado. 

¿Sabe» lo qi^e es el presidio, Anufi^^tal & un 
receptáculo de seres envUecidos eptre ios cuales 90 
confunden heróicos^nmhiales. Junto a.aií estahaa 
el incestuoso y el falsario: el vicio y la 4^gf?cfA 
fe aiQE^Igfunaii alli» y s^ ^pta pp.se contagia ooa a- 
qn^lr se ^oi^Mnpfi exacerbada por la injusticia.- Pot 
^so muchos entran en aq^el sitio c^n sex^timientoa 
4c bombrcy pMo ninguno sala 9111 inatii^tos do 
fiera. 

Yo había vif to en el ipundo al críoa^n restldo j 
embarnizado, y le contemplé en el presidio dasnu* 
407 sucio, |iero era el abismo! 

Hioe tristes reflexiones reflecto 4 1« h^mankbid: 
me acordaba sin cesar de mi padre arruinado por nn 
perverso, que pfoapeiaba mientras ¿1 ^opquietaba 

Írabajosai^ente au sustento; de lopigia Tendiendo la 
é. sagrada de. su primer amor, piiéi^tcao yo la s^^í* 
Sp^ba mi juveiB^ud: delcQn^e g^a^do tódae las 
consideraciones del mundo, mientras su victima éa* 
piraba «^el oprpbie* 

Qoineñoé á considerar como nina dcegira^iada ea% 
cepcion al l^Hpbxe inecto para el mial, y .. jsii • m?4io 
de criminales mezquinos y repugnantes concebí 
grandeza y p^aeia en el ci^mei^. Par/eoióme grjQude 
cerno terrible la miaioa 4e vej^ador, y q^e n^jogaa 
arma debi^ eer prpbiji»i4a<al que coiúbatiese la ijir 
justicia* 



dby Google 



—265— 

ideas raí» y atreridas pasaban j repasaban p* 
mi. cerebro, pero ann no las acogia mi voluntad pot 
quetodavia creia en Dios, y me contentaba eon im» 
plorarle á favor de la corta porción de loa buenos f 
de la grande de los desvalidos. 

Recibí mi indulto y salí del presidio: nada habla 
■abido de mi familia durante los veinte meses áh 
mi castigo, y me dirigí Heno de alegría al hogar 
querido de mi infancia. ¡Dios mioí esclamé muchas 
veces fbientras caminaba: el corazón me dice qns 
habréis mirado con ojos de piedad á una familia 
tan virtuosa como desgraciada, porque vos no a- 
bandonais al bueno aunque le enviéis dolorosai 
pruebas. 

Lleno de fé en la j.n8ticia divina, Ileguá palpitan- 
do de gozo á los umbrales de la casa paterna. Era 
una tarde fria y nublada del mes de Noviembre....» 
aun pienso ver aquel crepúsculo lívido, aquella ne- 
blina húmeda.y pegajosa. La tristeza del cielo no 
habla tenido ein embargo, la menor inñuencik en 
mi espíritu, hasta el momento en que me encontré 
Bajo el dintel de aquella puerta que en otros tiem- 
pos jamás estuvo cerrada para el infeliz sin asilo. 
Etitonces se me oprimió el corazón y un súbito 
temblor recorrió todas mis miembros. Me detengo^ 
respiro, ha j[0 un esfuerzo y entro. ¡Ananziata! un 
cuerpo macilento y írio estaba tendido sobra aaaa 
pajas: era mi hermana! Una vieja pálida, flecarme- 
dio desnuda, yaeia de rodillas á su cabecera y pro« 
annciaba bebiéndose las lágrimas las preceii de loa 
moribundos: era mi madre!. . • • 

Detúvose nuevamente Espatolbioi'gmesaa gotaa 
de sudor resbalaban por su tírente, y aus labios «e 
agitaban convulsos. 

— Acaba! le dijo Anonziata, pues mi eoraaon pa« 
deee macho. 

— <Y qué quieres ene tediffa, muger que eiee» 
en Jilos y respetas á los hombresf contesto el Bsn« 
diide. Mi padit ettaba pTtfoporqiie eutnda ye iiU- 

•Hs 
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•366- 
4á4« w Wono tuvo <|ae comei y coi^ajo deudas: 
au8 acreedoras le oprimían, y coiao no tuTO con 
Wpí««río«.ro^^o....Robó algunas paolo (I) á 
Sn rico que peidi^ cada noche al iuego nuUaxas de 

luisas da oro. .» # ^ • • j 

£1 misnio dia en q»4e llegué á mi casa, mi madre^ 
/ué echida de ella porque debía los alquileres, y el 
4ueño sehabla cansado de ser jpneroao. La pobre 
Tíeja suplicaba que la permitiesen estar algunas 
horas maí..»« hasta que muriese su h¡la! Sus rué- 
gos fueron brutalmente desechados, y en aquel ins- 
tante la moribunda se incorpoió lentamente, a- 
briendo sus grandes ojos que parecían de vidrio j 
gritó: 
—Vamos, pues! , ., , 

Aquella fué su última palabra: volvió a caer j 

ya no exisiiar 

Mi madre y yo la acompañamos al cementerio en 
don^de fué entexrada de limosna; Cuando sallamos 
4e 1^ parroquia con el cadáver, uivgran número de 
coches y lacayos paraban delante de sus puertas* 
Tuvimos que (luir para no^ser estropeados, y un 
religioso que nos acompañaba, dijo: — Es el bau- 
tizo del hijo primogénito del conde de***cuya fe- 
licidad conyugal acaba dq completazae con el naci- 
miento de su heredero. 

IVfi qaadre levantó^loe ojos al cielo y murmur& 
i^na oendioian al recién nacido.— Yo también como 
ella i^iréal cielo y le dirigí la voz, pero fué para, 
preguntarle: 

— ;t>onde esta tu justiciar 

lAx f^adre^ siu all^ergúe en el mundo, se presen-^ 
t^ ei» algunas casa? ^^l^^ qi|e>en otro tieipp(> era 
bien recibida: en ninjoruna encontró entonc^P nn asi- 
lo* Yoqua |a acojK^pañaba,. advertía . que a mi. as- 
pecto todos parecían disgusUdos, y escuehahfS.apfh 

' CO P{ Paolg^a i;|^a m<»ieda romíím ^e.ppq^ va.- 
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Yfás volvía la espalda, repetir con deipTecid:— €# et 
presidiario. 

Basqaé por todas partee urt acomodo, pero eÜ*" 
ninguna era admitido. Atiuelia denominación odio- 
sa me era aplicada eiú oesar, y parecía llevar con* 
inigo un signo de Teprobacion eterna. ¡El presidia- 
rio, decían mis antiguos amigos, y me volvían la'* 
espalda. El presidiario! esclamaban los que habían 
sido mis maestros, y se alejaban de mi c -n horror. 

Por espacio de tres meses mi pobre* madre men- 
digó el pan de puerta en puerta, y en las crudas no- 
ches fíe Diciembre y Enero, dormía la infeliz en 
los pórticos de los templos, ó en las ruinas de los 
teatros. Suf.ia tantas penalidades con impondera-, 
bte resignación, pero niuchas veces en mitad de la' 
Boche, cuando se adormecía, á fuerza de fatiga la^ 
ola articular débilmente: — tengo hambre: tengo 
£Ho! 

Apretábala frenéáco entre mts brazos y si enton- 
^^s se despertaba.— ¡Bendito sea Dios! decía: jqué 
fólizsoyen tenerte ¿ mi lado! ¡Duermo tan tran- 
quila en tu seno! Descansa tú también, hijo miG^ 
la noche está fresca, pero mañana tendremos nn 
b^en día. 

Un buen dia! todos eran iguales -para ella: po'bre' 
madre que no tenía un rincón dónde morirse en paz 
llorando á siíhija. Sü dolor como su miseria eraua 
espectáculo público: los muchachos se paralian 
muchas veces para verla llorar, y el pudor de la 
desventura la obligaba á sofocar sus sollozos di- 
cÍ6ridome:^^es cosa triste pa'decer en las calles. 

Al cabo dé tres meses, hallándose ya muy en-, 
ferma, consi^gui que la admitiesen en el hospital de/ 
Skñ Jáan,y quince días después terminó la muerte 
sus padecimientos.^ 

Por uüá estraña coinéidencia mi pobre padre. 
TiUecío él mismo di^ en su prisión, y vi enterrar 
fiu cadáver, pero no el dé mrm^dre! Aquel casto* 
«Cuerpo ñté entregado á Idfir ¿ideantes en cin^f a i^itir 
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^Mtn stts estadio! en los muertos de los kospi(«}es« 
y solo conseguí ver sus miembros despedazados y 
8|i coraion esprimido. Mi padre al menos descansó 
entero en su sepultura. Alii, sobre aquella tierra sa* 
frada,alli pisando los restos del autor de mi vida, 
Jasgué al cielo y á los hombres, y dije al uno: no 
tejoonosco» y á 109 otros, os .detesto! 

Algunos hombres desesperados se habian reuni- 
do y ejercían la profesión de ladrones en las cerca- 
nías de Roma. Supe donde se hallaban» los busqué, 
ios vi, y me asocie á su suerte. . 

^Ves esa sombra negra sobre la onal se pascan 
\q6 relámpagos? Es la selva de Neptuno, trozo de 
naturaleza agreste y semisalvaje, amada del rayo y 
favorecida por los huracanes. Alli los vi por la vez 
primera: asi como ahora, la tempestad bramaba a- 
gitando el Océano, cuya tronante voz ensordecía 4 
)a selya: las encinas seenlares doblaban sus ramas 
bajo las alas del viento, y el rayo que heria sus al« 
tivas cabezas reverberaba su fatídica luz en las lu- 
elentes hojas de veinte puñales, húmedos todavía 
de sangre. Allí, en aquella noche solemne y terrible 
eonS'^gré mi existencia al genio de la venganza, y 
Juré por los manes de mi ñmilia guerra eterna 4 
la humanidad. 

Jamás me he airepenlido de aquel juramen^: ja- 
ipás le he quebrantado. Dtsde entonces soy el ban« 
dido, y mi nombre hace temblar al magnate dentro 
de los marmóreos maros rie su palacio. Soy el ban* 
dido, si! pero mi mano no ha vertido nunca la san- 
gre del pobre ni la d-l inocente. El oro arrancado 
al poderoso ha apagado mas de una vez la sed y el 
hambre del indigente, j los delitos que dejó impu - 
nes la venal justicia de los tribunales han sido cas- 
tigados por la mia inexorable. 

He heeho la guerra noble y osadamente. De al- 
íganos hombres groseros é ignorantes he formado 
•Pldados aguerridos. He sacado batallones disci- 
f WMos de la ^ue era «na desordenada jcnadrill» 
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de BalteadoresKSca&ttBes. Nuestra eserupolota orde- 
nanza está fandada en la mas severa justicifi, y ga- 
raniiza sa observancia el respeto que inspira mi 
nombre. Nuestra fuerza se ha ido aumentando rá* . 
pida j considerablemente, á despecho de la Santa 
I Sede y de sus asalariados suizos. 

No hornos sido- nunca del número de aquellos 
, QiSLlhechores cob^^rdes que huyen la luz dtl día 
, en sus inmundas guaridas. Nosotros hemos tremo* 
I lado con arrogancia el estandarte déla rebelión, y 
nuestro grito de guerra ha saludado al sol á las puer« 
. tas de las poblaciones. 

I Ñapóles y Roma reunieron en valde sus esbirros 

I y sus soldados; la astucia de los unos fué siempre 

¡ burlada por la nuestra, y las armas de los otros se 

i Quebrantaron constantemente en nuestro valor in- 

j dómito. Con fuerzas muy inferiores hemos sosteni- 

^ 4o la campd^i repetidas veces, y la hemos visto 

( terminar con gloria. Mis hazañas han sido admira- 

[ das por los mismos á quienes he derrotado; mi jus» 

, ticia es el espanto de los poderosos y la esperanza 

j de loR desvalidog; mi autoridad, largo tiempo aoa« 

^ tada por las mismas de ios pueblos, con quienes 

^ entraba en racionales y convenios cuando necesitaba^ 

Yiveres ó dinero, existe sin mengua entre mis súb* 

I ditos, ahora qae oprimen la tierra de Italia innuíoe* 

, rabíes huestes del capitán invencible» ' ' 

, Me llaman feroz! es verdad. En qierto dia vi un 

hombre á mis pies piíiiéndome ja vida: ofrecía por 

su rescate enormes cantidades de oro, y mis oum« 

pañ<«ros juzgaron ventajosas sus proposiciones.— 

Atrás, les dije: ^desgraciado de aquel que se atreva 

a pronunciar que este hombre debe vivir, — No que- 

' ria yo su oro/ lo poco que tenia en el bolsiUo oie 

bastaba. Aquel oro derretido, hirviente, debia ser 

un néctar delicioso para aquel monstruo dé codicia» 

y se lo hice tragar lentamente. Su agonia fué larga 

y d olorosa. . . .pero no tanto como la de mis padres? 

Aq««l hon^e era el ladrón de mi familia j de a| 
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félicMad: éta Sartí, esposo d6 Luí^a! 

En otra ocasión cayo en nuestras manos una pa- 
reja interesante: una mugar hermosa que viajaba* 
. con Ru marido. 

Hice atar á este al tronco de un árbol, de espal- 
das, para no robarte la vista de su adorada compa- 
wra. 

— Arnigos: dije después á mis alegres cámara- 
das: la muger que tenéis delante -es una gpran se- 
-ñora, bella y honesta, esp&sa querida de un marido 
celoso. Hoy está Ubre y os la entrego. Que no ha« 
ya de8orden:echad suertes y sed dichosos todos sn^ 
^es'.vamente. 

filia era una liucrecia, pero se lás había xson 
hombres qae no eran mas escrupulosos que Tarqui<» 
no. B1 marido bramando de cólera cerraba los ojos, 
pero no podía cerrar los oídos, y cerca de eHos es- 
taba mi voz que le iba dando cuenta dé lo que pa- 
saba allL 

Cuando le devolví su muger "estaba la irfoHt tan' 
pálida y moribunda como Qialiett», el dia en que 
volvió deshonrada á la casa paterna. 

—Id con Dios, ilustre Garlos, poderoso conde»* 
le dije entonces: os deseo un heredero dé la sangre ' 
de mis valientes, «n pago del honor que medid-^ 
jpensastels dándome un eobrí^ de lávnestra; 

— >] Monstruo! continuó Anunsiata. 

—La vengríTiza es justicia, respondió cóliatetlra- 
'dora calma EspatoKno. Escucha, muger; ert «sta 
Tidade terribies emociones, entre hombres fdotm 
y supersticiosos, Hjue no hubiera logrado donitnar 
oon toda la superioridad de tni altha si no hubhfsé 
««uidado de inspirarles una elehrada iáen de mi de-^ 
vocion:, reparando para el altar de la Máddñña lo- 
mas precioso del botín: entre aquello^ desahhaddiT' 
imbéciles, que son valientes por fanatisrmo^ y ; qu« 
no salen á robar sin colgarse al cdellb un reliéatfo* 
l>endito. . . .entre ellos, repito, h6 alcamadtíyo'f^ib-^ 
>ieii Qúarfé; Hita creencia que Teemt^ladeá todas 1ál^ 
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I .p9r4id«Ki.Cs«p eB«llo8¿ creo en esos Bandidos que 
^e.hancoDft»grado al crimen sin comprenderlo si-^ 
quiera, soportando con indiferencia la infamia y es* 

I jKeraado con calma el patíbulo. 

Proscritos del mando^soa mi familia y mi pueblo 

' .emancipados de todas las leyes no i€ conocen otra 
.que la de mi yol untad. Cuento siempre con ellos y 

' tengo confianza en su lealtad» porque pueden aflo- 
jarse los mas estrechos lazos de la natuipaleTa y 

' del corazón, perocad^ díase hace mas fuerie «I 

^ jque une á los hombres Ufados por el crimen» 

' Calló Gspatollno: Anunziata se había de^mayaK 
do. Boñabá un frió sudor sus desenesúadas faccio» 

¡ nes, y su cabeza inolinada hacia la espalda defabst 
v^ un rostro tan blanco y tan inmóvil como si fue- 

: 3ed«mármoL 

' ,I>e repente se estremeció toda y lanzisdo uir 

f grito profúndo,.penetrante é histérico^ se ineorpo já 
coa violencia repitiendo:. 

* — El lazo del crimen! 

' £1 bandido intentó abrazarla: eljst le rechaza 
CQAvntsay pronunció, con lúgubre acento:: 

' —La muertet la muerte para mi y para el hij.o lo- 

' fortunado que llevo en misenot. 

' A estas palabras* á esta revelación Inesperadat 

' vñ incomprensible trastorno se veriñcó sin auda en 
el alma de aquel reprobo. 

t Iluminóse sugzave fsonomia con. la luí de su» 
^andesojos, que adquirieron súbitamente una efr> 
presión sublime; estuvo algronos momentos mudo j 
estático bajío la impi»sion de un sentimiento' nuevp 
y poderoso, y cayó por último a los pies de su es- 
posa, inclinando con respeto su al ff va frente. 

—Soy madri^t le dijo ella con patético ademan;- 
po condLenes a un infáiz t^ ^nn no faa nacido 4 la 
suerte cruel que me agovia» No abra jamás los cjof 
pf^a ver inmundo que 1^ 4esechanft9 y do^de . jpot 
primer espectáculo nabria de contemplar e\'j]i|4^ 
oio de .Sil |.a4l«i Tr to»i4l<Bl»|i»AQ U ffüfUl k !«. 
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•oeiedad, y Tm sociedad te ha raaldfefdo.Has Mag- 
femado de Dios, j IHos te ha abandonado. ¿Qué k 
Ai ráa á t'n hijo si no tienes para él ni nna religtoii 
da ana patria! Mátame, Espatoltno, mátame por 
piedad! 

— Matarte! respondió con toz tremola: á ti, que 
haces reraner la felicidad en un corazón aridecido 
por el crimen y la desventara! A ti, cuya voz es 
omnipotente en mi alma, cuya hermosura me haría 
oreer en la existencia de los ángeles!... LeTánta- 
te, mager, prosiguió bajando h»sta las plantas de 
Hi jÓTen ev BoHerbia cabeza: lerántate y drs^pon de 
taeéclavo. Díctame tos leyes con ese acento au- 
gusto con que me has dicho— >soy madre! 

^-Abandona la vida horrible que llevas hace 
tantos años. Aun es tiempo! Dios te habla por mi 
boca! Su misericordia es sin limites. • . .él te ifoma 
j te fspera....par8 perdonarte. 

— ^Y los hombres! los hombresf dijo con sóida 
Toz el bandolero. 

«^Perdonarán támbíenf respondió con exaltación 
•a esposa. Yo alcanzare el perdón: sí, le nloanza:- 
ré, porque me siento elocuente para pedir por 9! pa- 
dtede mi hijo. Di una palabra! una sola palabras 
Dime que estás arrepentido, que quieres recoiAoi- 
Harte con el cielo j con tus semejantes. . . . dilo» f 
soy feliz! 

— Sélo, paes, esclamó él lerantándose y tirando 
lejos de si el primoroso puñal qae nunca lé aban- 
donaba. E( cielo ó el infierno^ ¿t crimen ó la virtad» 
dame lo <|ae quieras, pero sé tú dichosa. 

Anunziata se puso de rodillas é iba á dar grar- 
eias al Altísimo, cuando ei sonido vibrante de nos 
eampana dtó Ástintamente las doce. Estreine. 
eióse EspatoHno j so TWonU semblante tran^a^ 
MDtótpordeeirloasI, una agonia inesplíoable. 

o^Ma asparan! mnrmaró por último con ahogadd 



taJ^fM-séaM damwYodilIas, grietVMlab 
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^Yo te imploro. 

-^Con£an en. mi! repuso •! bandido arrancando» 
se los cabellos con una mano convulsa. 

— Yo no tengo en el mundo otro apoyo ni otra 
esperanxa! aáadió ella. « 

— Volveré». 
- -—Hallarás mi cadáver* 

Gruesas gotas de sudor resbalaban por las lívi- 
das mejillas del bandolero, y la lucha atroz que en- 
tonces pasaba en su interior se retrataba con ener- 
g'ta. en sus miradas. 

Anunziata no cesaba de esclamar: 

-—Yo te imploro á nombre de tu hijo! 

—Bien, dijo por fin Espatolino, por él te juro a- 
^bandonar esta carrera de sangre. Tengo oro, mucho 
. oro. ..•si él bastase á comprar mí perdón! los hom- 
bres no me le darán, estoy cierto; pero si acaso X& 
Tendiesen, yo le compraxia á cualquier precio.... 
Pero cómol cuándol aua no!. • . «tengo otros debe- 
res. 

—No es deber el crimen, repuso ella. 

—rliO es la lealtad, dijo el bandido. Mis compa- 
, ñeros me esperan y aun les pertenezco. 

— Y a mi, y á mi!- . •.gñtó la joven; pero no Ta 
escuchaba ya su amante. 

Habíase lanzado con violencia fuera del apoSen- 
' to, y la infelii al verse, sola y nuevamente aban- 
donada, prorumpió en amarguísimo llanto. 

;Su flaqueza, sin embarco, no fué larga: una 
súbita inspirdcion pareció iluminar sus abatidos 
ojos. 

^ Dio algunos pasos con agitación; arrodillóse des <• 
pues y oró en silencio por algunos minutos. . . «Iné- 
go se levantó con ademan resuelto y su rostro apa- 
reció tranquilo. 

* — Lo haré! dijo: Dios me inspira y la santa Ma- 
donna me protejerá. 
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Los aglntes y espías que marntenía S«pfttoIibo 
en la mayoi parte de las principales eiaéades ilel 
territorio de Ñapóles y Roma, eran tan numerosos 
ebmo eiattos. sus frecuentes avisos nad% dejaban 
llorar alliandoleTO de cuanto pudiera oonireairle,y 
noiaauel medio estaba al comente no solamente 
dé todas las operaciones del gobierno, y ^ las sa- 
lidas é itineranos de aquellos viajefos de los «na- 
les podia saearse un abundante botin, ó nn cuan» 
tiosQ rescate, sino que también estaba informado 
¿on exactitud escrupulosa de la vida y sttuaoioii 
dé las persona» particulares que ^or cualquier moi' 
ÜYb le tnteresaban- 

Asih'abiei sabido qne poco tiempo después del» 
peligrosa estratagema con que salvó hi yida^el tó- 




a quien pon 

bia propordonado íiquel malhechor estraordlnaris» 
nna dbté proporcionada á su clase, debia casarse. 
xauT en¡brev-e con un artesano á q|nien fitmsba. 

Thimbien fáó instruido de qtre Angelo RWtolf, 
torvo y sombrío desde qüe^outecié la^pérdldia de 
su perla y el malbgfo^é su Veirg^a, h&bfa dé^- 
do á Nápoléé con elcóTonel Daiirvrlle, t):^éflad4n- 
dose iKóma^dónde "permanecían anrbim, viviendo 
el uno enana magnifica habitación en la platti de 
España, y el ótiro en un modesto ¿üartb cefca da 
lajpuerta dé l^'an Lorenzo» 

Lias relaciones entre el üñcM fitáncesyel eññko 
italiano parecían muy frias, ñero ano no tótaltneta- 
te cortáoaB,^ biela fóese porque bc)áservai9e todavía 
el estrangero reliq^uias de en desg^adada psiAdti, y 
eon ellas la esperanza de recobrará Annnziata,bien 
qas algnn otro interés U obligase 4 no romper a<^ 

Digitized by VjOOQIC 



bierUmente con a^«el «igceate t3a^Mtiito.tQiaOi t«&« 
gativo. .. ' 

. Lo cierto es que Arturo de Daioville y AmrelA 
Rotoli eats^ban en Roma, y que ba^>ian sido iiífor- 
tnados de esta eirci^Qsiancia Gspaitoliao y su ea-* 

— Pietro, dijo esta al h^o del difanto Giaseppa 

ea ?)quel la noche memorable qua ha dado arg^mea- 

' ti> al acitevior capítulo, de nuestra veádica lustoria* 

Fictro! solos estamos; ¿ñores cierto? 
' -^Soloel respondió el mancebo con semblante 
' triste. El capitán se ha marchado á la selva, donde 
' debe repartirse entic los compañeroanQ sé qué ho« 

> tin, que al anochecer habiá recogido Roberto da a« 
' nos estrangeros que han tenido d singulax capricho 
I de atravesar las lagañas Pontinas desde ISermone- 
f ta para ▼isita» la torre de Astura. Pobrecilloalcoi^-- 

tisbaB con dormir tranquilamente en Nettuno* pues 
I se dice qae to9lc9 ncH cceen muy lejos de estos lu- 
i geres, merced al cuidado que ha tenido el espitan 
I da lUroar la atención de las gentes por otroladow.- 

> «— Qóore? esplicate, dijo la jóveiu 

' . r<-<Pi>e8 qué! no ealieis que una partida de los 
I nuestros ba hecho algunas escaramuzas en laa in- 
I Hnediaeionee de OWita-Yeechia y Corneto, vúén- 
Vrae otra mas nv^ie^osa fprma su nido eu h Som- 
I nm f l>de donde baja 4 isquietar ora á los pacifi-^ 
eo» habitantes de las orillas del Ñera, ora á \(m 
orgallosas moradores del Spoteti! De este modo 
consigue el oapitSA apartar á los gendaimaa del 
irerdadiaro. sitio en que tiene su cuartel generaU f 
llA.podido el feeoiente Roberto dai 4 mansalva un 
buen golpe en los pobres yiageros, á quienee ha<* 
b«a aligerado esta tarde, y que 8;9gun tengo enten- 
dido aop gentes de pió que 1 levan buenos équipagea 
.^^iempre i^oboa! eeciamó Anun»iata cubrien<- 

(i) (^omma ea el nombre que dan i una escaip^* 
4a meilt4&i qu^ lk^y entre T^rnly SpoletL 
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úúñe los ojoe lleno« de lágrimas* - ' ^ 

-Bnfin, dijo Pietro, no tan mal cnando-son es- 
ttaff^ros, pero aquel desdichado ptinoipe; Lance.^ 

su palacio Ginnetti, como quien dice. ... 

jLpietro, tus manos al menos no se han mancha- 
do todUia cenia sangre ó el oro ¿e Jas des.e i 
radas víctimas que aquellos feroces bandidos sacn- 
SfanTsu insaciable codicia. Oh! si, gt^ciasal 
cielo, aun existe cerca ffe mi ?«. ^^™*»'^. ^"/^ 
frentí» puede levantarse al cielo sm la mancha del 

asesinato. . , ^ ^..^ .. 

—Tenéis ra^on, no es acción muy buena que di. 
gamos el cojpfse lo ageno contrt la votentad de su 
dueño: y por lo tocante al asesinato.... Dios y la 
santa Madonna me preserven de semejante tenta- 
ción: pero también es cosa desagradable estawe a- 
quí mano sobre mano, cuando los demás arriesgan 
¿u vida y se enriquecen, y. . . .vamos! todos teñe- 
mós nuestro poquito de codicia, y aparte de esto de- 
bo tantos favores al señor Espatolmo, que quisiera 
de buena gana estar á su lado en los momentos del 
peligro para defenderle, como lo hace un perro fiel 
con un amo, de cuya mano recibe el pan. 

—Acaso puedes hat-erle mayor servicio que el 
que deseas, respondió Anunziata. Escucha, Fietro, 
aquel que te salvó del patíbulo, aquel que ha saca- 
do de la miseria á tu hermana, aquel que en medio 
de sus execrables crímenes ha sembrado beneficios 
que prueban que su alma estraviada no nació des- 
tituida de nobles y generosos impulsos. . . . Kspat^ 
lino, en fin, puede deberte mas que la vida....» 
felicidad! t ^ í 

—A mi! dijo el mozo al)riendo cuanto le fue po- 
sible sus ojos negros v espresivos. Si asi fuera. . . . 
Pero no concibo. . . Esperad! algunas veces cnan- 
do me vé triste por la vida holgazana á que me ha 
destinado, me dice pegándome un golpecito en el 
íjombro izquierdo.— Pietro, no te impacientes por 
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entrar en e^ta senda á cayo término mé Mió: m« 
cuéfdate de qae nna Tez lanzado en ella ae kaee 
imposible el retroceder. Si lo que anhelaa eadaí* 
ule uAá praeba de tü gratitud y afecto, sabe qae 
ningruna repatari^ mayor qae la qae ahora reeil^ 
de ti. Tu eres el fiel castodio de mi fclicided; M 
consolador de mi esposa. Guárdame bien ese teao-r 
ro y t0 deberé macho maa de caaato te he dado«— 
Bstas poco mas ó menos son las palabras qae sie 
d4oe el buen capitán, y bien sabéis que no le» eelM 
en saco roto, no por cierto. Desde qae estáis b(a^ 
mi custodia no hay alma Tiviente á quien permita 
traspasar estos umbrales, y para que Uefaaeti á 
vos, preciso seria que pasasen por encima de mi 
cadáver. Harto me costó negarme á Ttiestroa de- 
seos, cuando qoeriais hace tres diae salir á pasea- 
ros por la ribera, pero el eapitan me tiene dielio;— 
Haz todo cuanto ella te mande, menos el permitir- 
la que se esponga á ser Tista de nadie, nt el abMi* 
donarla un momento. 

-^Y sin embargo, reposo la jó^en tendiendo bvl 
delicada mano al hijo de Gitiseppe,en la infracción 
de esas órdenes estriba la salvación de Cspatolino, 
y la desobediencia será en esta ocasión el serTlcio 
mas importante que puedas prestarle. Pfetro, ai- 
cuerda te de ta buena madre, de tu honrado padre, 
de tu inocente hermana: trae á la memoria tantee 
ejemplos de virtud eorao has encontrado en ta'fa» 
milia,y;no dvides tampoco aquel auplieio aírente- 
so que viste tan de cerca. 

Pietro se estremeció.' 

-^Aquel suplicio, piosignió la joven, que ea el 
término ifievitable de la funesta carrera de Espato* 
lino y eus abominables cómplices: el inexorable 
fantasma que ve delante de sus ojos siempre, en to- 
das partes! £1 patíbulo cierra el horizonte de la yi« 
da sangrienta del bandido, y maa aliá...»oh Pie» 
tro! mas allá del pattbolo un enpli^o eterno le ea- 
ti aguardando. 
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«.-SiénlolesdamócDo un gesto de honor elH- 
]o*il6*CHist^pe. Esoesdemasáado: pues ^ué! ¿sko 
W^staAtd ea8ti«> U mnertfií 

«^No! respondió con sofero tono la esposa del 
Imudiol^ro; Ls sociedad se habrá vengado de nn 
iAtentftto que pretendía desafiarla; Ib tierra se ha- 
bi<á purgade de ona fiera que la regaba con sangre, 
perelajtistieiadtnfia no quedará satisfecha. Y ().i'é 
|p«di«ra espiar el dolor do un momento una vida 
e»Í9re de 'delitos? ¿padiera lavar la sangre de na 
culpable la detsintos iDOceotes» victimas de su fe- 
i^idadl ¿dónde estaría enUKnces la jueticiat ¿C6« 
iffo desoiría Dios los clamores de tantas almas ar- 
raiicadas d«l muiidofiábitam''nte por una mano ho- 
niMidayy lanzadas á la eternidad sin daiítes item- 
p^pataptepatarsa á «onpareder ante el juez supre- 
mo? 8i aquellas aknas desventuradas estaban en 
pwado j¡ sufren los tormentes perdurares, ¿ooi^ 
eestlfia el Mtiaisao que el bárbaro que las arrojó 
al abismo entrase inmaculado por las estrechaa 
¡meitas déla gloría celestial, sin otra espíaoionque 
«umhMiJto de ngoiñaf 

««•Pues quei dijo Pietro coa el cabello erizado y 
^salahies trémalée, ¿00 vale para nada el arrapen» 
fianieiitet ¿No hay esperanza pata el asesino? 
. .iM«4Bi: porqee Dioses misericordioso^ la par que 
met9« Pfflco^i' arre penii miento de un ajusticiadora* 
Taveseaeontrícion verdaídeíay profunda: lo que 
pwcoottrrepentimúmto noes.mas que miedlo, por- 
que en aquellas iioras terribles el aspecto de la 
muerte enflaquece el espíritu, y si se siente pesar 
de liaMbflr eometido el crimen, €s solamente por el 
horsor del eastigo. La verdadera espiacieii de ana 
iddade^deiitaftnoes la mueste, es la penlüenoia. 
lia Justicia Oivina no pide sangre, eioo lágrimae: 
aapideuifcmomenta de tormento, aÚBO largos diae 
d^feepacaoiony defértad«4lttiefeqae no se príve 
al pebador del eásttgo del tenardlmiento: quiere 
5iue viva y padezca, y que no salgada) mundo doa- 
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dé éénramó tantos malet sin hftb«r teftidb tictntKr 
'^aia sembrar ñlg^n bieD. 

— Pera eso ee imposible, obserró Pistro» mo^ 
Viénéola cabeza: cuando la ju9tioia eeba el* guante ^ 
á an facineroso, lo despacha muy pronto al otn> 
mando, y tá Dios por su infinita misericordia no le 
deja yol? er para qoe baga en este algnnas bueM» 
obras, no4rtcanzo de qaé modo poeda complacer 4 
su Divina Msgestad el pobre diablo á qnlenle aea*^ 
TÍcia la garganta la miMso del verdng^^ 

--j4too es craei, díjo con melancólico acctrté A- 
mnjlm ¡6s ernel á la verdad arranear á un k)<b^ 
lit Son la exfsfiei\pia la posibilidad del aif>epan«|. 
miento! Pero esooeba, Piefro: yo no quiero qn* 
muera Bspatolifio de ese modo; qijiéi«q»e6ci akAai 
grande, annqne criminal, oonoeca á tMos y dem- 
me so ira: qniero qn^ los tdtimos «¿os de so yida 
sean consagrados i la espiacibn, y q«e praoilsiando 
las vtrtndes teptre, en cnanto sea ^posiMo^ sua' «ií- 
meñes pasados. Bl odio le prscfpitd al abinso; •ol 
amor debe sacarle áe é). Si, yo bité q«» sea tan^ 
baeno como malo ha «ido basta h^. 

— ^Eso no me parece tan f&oil, y «o lo di^gie 'por-^ 
qne yo crea mny malo al capitán no por cfc^tOiBiOQ 
sé qoe no fe ^mn baíei^S' c«iaftd»dese tnrr^d; me 
ha contado Robf'fto (y to p«r cSlHi^arU lo4eci«i el 
grandlsirtio^^Hbon) qtfe jamás permite qa« se -bagar 
daño á los qae no tratan de haoé^lot qne«a piato- 
ao oonlasiniíger^s, y«.*«os referí i>é alganosTatgps. 
tmyosqti^ 08 harán «ortooer jobvMotfaa es a^ign- 
nas Teces el amor fispatolino, á qifien Dios y la 
divina Madonna Hbren détodó mal. MonAiio» -añoa 
Itapé que pas6^ 1t>qoe ^m'k oir, peto n^lmpsvta la. 
fecha: cuando Roberto me contaba ^stíis «asitt«^ I» 
eeln«iria^tNra, easí oasi loie ^neora^i^las-eetab» 
mirando. Verdad es qtre las escuchaba «ODt'teéta 
gusto! pot^aefor mas iqQS<lfg$i^Ue«i(Mia que son 
Tarezas y éstra vaganeiaB #(^^pitefr, siémpr» «as- 
tendré yo qa# tálea eDtro ya gtt g cigs4a%a#ilrj]>M|Pr^ 
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• 280- 
p99% no! Piguwés, señara AnunziatB, que era en 
aquel tiempo en qoe cornenaaba á estendeise por •• 
80* OHindos Ufftma de nuestro gefe, y auaque era 
muy muchaoho por entoncee, ya había dado una 
buena lecoio» á los sohiadoa del Santo Padre. La 
banda $e hadaba entonces diseminada por las cer- 
«aaÍA8 del MontiT.faii, pues á pesar del cuerpo de 

guardia que^ custodiaba la enerada del territorio de 
lápolasiel capitán y su gente siempre han teinido 
maña para pasearsa por-tidas partes sin que nadie 
ae lo estorbe* Creo que por entonces se ^ffi^ raba 
. la ottadfilla á caer sobre 4a Calabria, per|^B|ptxe- 
.|enia mientras tanto en aliviar del peso de^^^qai- 
>4>age á los vlüjero-*. de aquel caimno. Eira á la caí- 
da de aaa tajKie bastante nebulosa, cuando fueron 
. apresados por algunos de la cuadrilla tres hombres 
de los cuales solo el uno tenia . alguna apariencia 
de atiUdftd. Dos viajaban juntos y a pié, y el oUo 
iba á caballo coa solo un criado que había escapi- 
do con su muía, burlando la ligereza de los bandi- 
dos» Cuanda Tieron estos lo poco que habia que 
esperar de su^ prÍ8Íoaero8« se enfadaron tan de ye- 
dras, que quedan eolgfirios por los pies de las ramaa 
de un árbol. 
-—: Bárbaros! esclamó Ampziata. 
•^No hay por qué asusdar^e; mi capitán, dijo el 
mozo; el fféfe no per nitió aquella cb^nza pesada, 
y llanando á uno de los viajeros pedestres, le pre- 
guntó quién era y adonde ¿ba. £1 muchacho, que 
tenia unafisoaomia lo mas traviesa y desvergoaza* 
da del mundo, respondió sin turbarse: . . 

—«Quien soy, no lo sé: por ahora creo que soy 
poco menos que un cadáver, y nunca he sido otra 
•osa que un nadie. 

— Bsplicate, le dijo el capitán, pues no estoy de 
humor de descifrar en¡g<nas. 

—Por vida deBaco! respondió el^ perillán,, q^ne 
aquí no hay otro enigma que vos, señor facineroso, 
«gtaepüMjiíMds U enomalia de una figura «^ ángel 
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con vas tima de demonio. En cuanto & mi ot (he di' 
eko la verdad pora j nata. Soy on nadie; on qui» 
dan, on espostto ^me no sabe á quien debe el don 
de esta misera eziateneia, que maldito para lo qae 
raesirfe. 

— Qué oficio tienes, Mbonl preguntó Espato^ 
lino. 

*— Todos 7 ningmid. Sirro á cuantos me ocupan- 
salgo en las comparsas de los teatros de segundo 
f tevoer orden; muele los eolores de los piBtorer^ 
ierohutpmebas desús obras á los escritores que 
las tíiri|fe(& prensa: auxilio á los peí aqotros» ayu« 
do áfme pe8cad(»e8, sirvo á las damas que tienen 
amantes tiernos y maridos celosos, en fin, soj el 
faC totum de Népoles, y ahora iba áCastellone en- 
cargado de cierta comisión galante, en la que espe* 
raba gaaar al gonos earllnos ( I ) 

—Y pensabas ir & pie hasta Oastellone^ 
— Toma! hasta el paraíso terrenal iria tan fteseo^ 
si es que el pardso terrenal es otra cosa que el rei- 
BO de Nadies/ 

—No siempre te «ebrará el pan, si no cuentas 
con otros medios para procurártelo que las eren- 
tualidaáes de tus numerosos empleos. 

* Asi, aed, respondió^ el moaalyeter cuando- otra 
eosa mejor no se me proporciona, hago versos muy 
bonitos, y las gentes del pueblo me dan dos cava- 
lli (3) por cada 90 coplas. 
— ^Tan buenas son? 

—No lo séj peroyo eonsagpro por lo común mi 
musa á las gentes de vuestro ofieio, y refiero vuei^ 
tras pieardias oon tanta yerdad, que todos lo» que 
las <yjren dicen que no Iftiy mas que pedir. No se 
erea rá embarffo que yo posea, como a^uel man- 
cebo que iba en mi compañía, un genio miprovisa- 

(l)Blearlino es una moneda napolitana que»* 
qnivale cotí difefeaela á m real de velloB. 
(9) £1 eavalli es una moBedami^'infiBia^ 
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— 3«^- 
dk>ryeBliiiieodiHeaoiio:|aso9 pii iiwriuktB qoe 
lo hago poi pura afición, ó mejor diré, pof puro no» 
maldad, y mi compañero ha loido libros j tiene a- 
eogida entre personas de alta clase que gustan nn- 
cho de oirle euando está inspirado, lío nada Gom« 
pongo de súbito: pisdnso much^ñis cójalas» y las 
eseribo despacio» 

•í-Fleeiso es pues, dijo el capitán, que paieeiá eom- 
plaeido con lacharla de aifae) tnnantuelo^ que nM^ 
ditos ahora mismo algnna de tas lentas meaeísoes 
y te concedo dos horas para pnBsentáimela oonelnl* 
da» Tengo eniiosidad 4c conoccp tu nmta, 3M10 la 
pagaré eoo meno»ge«ero8idad qne los paisano» qa» 
te cambian dos pavaHi poi veinte eopm». 

— .ÜD ese caso a» haf maa;qae fú^Iar, respondía 
alegremente el mashachorpreciaamente traiffo en 
et bolsillo una historia eBver8o^|«e está próxima 
á la condmont y que debo intoresamos tanto maa 
cuanto qi^e es la vuestra*. 

— Eainial 

— Stñ duda, repuso el poeta sacando d^! bolsillc^ 
alganos pliegos mantisoritos: verdad es que ai pin-^ 
taroSf fisicamente, se entiende^ no andave muy e* 
xacto. ¿Quieo diablos habia de pensar que fuends 
tan buen mozol Tampoco se me ocniriola idea de 
que vuestros subditos podían ser unos (uticos de tan 
mediana tjrasa: ya se ver todo ei. mmido imagian 
feos y sucios á aquellos hombres que siempre aadatt: 
revueltos con la sangre»^ 

mía sonrisa iippeiceptihle pasó fugaz soinre loa 
labios del capiton, pero los otros bandidos dejaron 
oír un murmullo dé desapfiohaoioiu.Bl vlagero sin 
desooncertarso desenio^d sas inanosciitos^ y con 
:voa campanuda y acento declamatorio comeosó sn 

:: '.'Vida y hazañas del ieroz Espatolino, fofe do 
la homkiidabandaqoe inftstael eamiñodáWitoaaá ' 
Nápolecuestendiendo/SM tfonoiÉMilMIatl Ahnp^ 
aoylaaCoialw».'» , '^ 
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—Bien! ^jo B^patolino seiiláii4o«e tranqntta- 
tmm^ TeamosooiDO nos tratas; 

El pillfieloMMbeBxo á deelamar con énfasis sus 
mal medidas estrofas, pero, ^qoé oosas, santísima 
Madonna! qué cosas haliia aglomerado allí! En 
primer lugar estaba el retrato del capitán, que se* 
gan el poeta, era tuerto, jorobado, eon mas cieatri* 
ees que cabellos jr mas deformidades que años. 
Luego iba la descrtpcííti de sn tropa: todos los ban* 
^idos eran unos semtgigantes medio desnudos, su* 
cios, repugii«ites, con,«iñas4an latgas conao el gA* 
TÍlan, y |>etos tan ásperos como los de^uncrivo. 

Al ensuéhar tan picara pintara se pusieron furio- 
sos los bandoleros, y como perros pieados de hi* 
<dr($fobia-8e abalanzaron so^re el infeliz. El capitán 
les gritó coa TOS de trueno, ^atráa! y el lector con- 
tinua impávido su tarea^ después de dar gradas á 
fispatolino eon nn gracioso movimieato decabsB^b 
Jj') que seguía á la pintura de los bandoleros ire 
era menos Hsoi|jero para aquellos que lo qoe ya 
hablan cilln. Allí bdbia banquetes en que los antro- 
pófago? ladrones se comían 4 medio asar la carne 
^e sus Tiotlmas, y bebiap en sus calareras. Al ti 
danzas de mugeres desnudas que llevaban por ar- 
v^icádas narices iiumanáSfjy por cellares numero- 
eas sartas de dientes arranoados;á loscaaltTOs qae 
-esperaba» rescate. 'iil capkan ahorcaba 4 cada ^a- 
^o ocho ó diez de les suyesjcnyo liúmero no6e dis. 
«linuia sin einbargo, y eva ana risa oír con cuanta 
profanación le reblaba los halagúenos epítetos de 
•sai vage, tigre^ monstruo, j otras hndesas del míe- 
me <género, 

liOS camaradas iMramahan de cólern, y le mtra« 
ban con qjos de basiUseo, pevo el capitán les impo- . 
AÍa8Íletioio4;oBinijge9to,yelpoeta conclajró sin 
-contratiempo su lectura. 

•— Bieif! le dijo iBspatoUnot esa narración es muy 
bella, y yo me encargo de que sea veriiíca. Pasa 
justiácar la pinunra que liace 4e nosotros, «s pre- 
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fiMO^t%(mmpcmi»moBkl^iém qaete has for- 
mado de naestras coMnmbres, y en ese sopoesto 
determino celebrar uno de esos featines que eon 
tanta elocaeneia describes, y en el caal noeregala- 
lemos con ta caerpo. Te pef mito^eoaclair tn poema 
mientras preparamoe la f ancion, j te empeñe mi 
palabra dejqae tu «bra llegaría á Ñápeles sin alte- 
lacion alguna. 

— Hágase la Tolantad de Dios, respondió el man- 
cebo. A decir verdad, no esperaba jo este desenla- 
ce, pues al veros me persnadi que había andado de- 
sacertado en mi pintura. No me gusta macho por 
cierto el morir á los diez j ocho años, y ser devo- 
xado por vosotros, pero en ñni, algan consoelo es 
haber tenido el talento de adivinar con tanta exac- 
titud los estrenos de vaestra barbarie, y mi obm, 
Ane no era mas qne un juguete de fantasía, será 
jdasde bey una historia exacta y lastimosa, que me 
4sonquistará nombradla. Vamos allá, 'Cuantas horas 
me concedéis para conelnir mi relación! 

— Dies minutos, respondió Espatdino: pasados 
qne sean, serás entregado á mis amigos, que an- 
man yacoaocer el sabor que tiane la icame de hb 
hijo de Apolo. 

—Bien! bravo! gritaron los bandoleros batiendo 
áas manos, ¡Viva el capitán! 

—Lo asaremos á fuego lento, dijo uno. 

—No, cocido con vino, esclamó otro. 

—Mejor es fireirle con «u propia grasa, observó 
«n tercero. 

El capitán miraba ¿jámente al mancebo míen, 
tras aquellas bárbaras bufonadas eran pronuncia- 
das por los bandidos en medio dé horribles carcaja- 
das, pero ¡cosa estraña! aunque un poeo pálido, el 
poeu estaba sereno y cortaba una pluma y pedia 
por favor un poco de tinta para coneluir su obnu 

TV° í'*.•*'■«'^ *® ^»i® fispatolino; eso aumen- 
^rá el ménto de la historia. 

?! Joven sin vacilar se pinchó fion su euchiUat 
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mojó la pluma «n an saogrm, y Mmabsó i eaer Ibir« 
— Basu! gritó de súbito el gefe. Jófen, etaa va* 

Hente! ¿qaierea TÍrir y quedarte eón noaotroaf 
— ViTir DO me pesaría, respondió limpiando aa 

edma, pero qaedarme con Tosotroa. •« «ni ae din* 
o me ffaata Toestre prolbaioii, aeiorea bandde- 
ros, y ademáa, en easo de deberoa la i^ida, tengo la 
obligación de eonaagiára^a á nn riejo Paaaaro (1) 
que me ha serrido de padre» y qne aa moriri» de 
hambre á no aer por mi. 

— ¿Y si te dieae oro para aaear de la aiaarin i 
ese ancianol 

El muchacho meneó la cabesa^y dijo een nn aa» 
predico moTÍmianto. 

-— Uf!. . .«▼neatro oro no dá Tantora? ea mal ga- 
nado. Vale mas ▼ender reinte coplea por doa cava» 
lli, y ayudará los pesaadorea por an pardetmehaa 
que me dan, y moler loa colorea por tal enal plato 
de macarrones que recibo de loa pintoiaa, en in^ 
Tale maa cualquier cosa que aer rico coa Tueatra 
riqueza. 

—¿Y si no tlenea otra ahernativa que nueatro o- 
ficio ó la moertel 

— ^Todos hemos de morir, y asi como aai Tala 
roas ser comido por Immbrea que por guaanaa. Sa^ 
eatoy pronto. 

^Quéos parece que hiao entoncea el capitán, ae» 
ñora Anunaiatal. • • . ¡Vaya un hombre guapo! 

—Dame eae poema, dijo al poetaatroc mereiee 
la preferencia pueatoque te he propoTcioaado un 
aobiime momento de iospiracioB con el honor de la 
muerte. Se diee que el poeta ea como el ciane, que 
gruarda suc&ntieo maa hermoso para celebrar la •« 
gonia. Toma el premio de tu obra, y aigue tu ca^ 
mino. 

(1) Puaaaro ea el nombre qne dan en Nápolea á 
lea que eaeayan la tierra para loa pozoa, ciatevs^ 
oaa»l(e. 
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'Bíokmáo v litomido le paao en Im mano uika ooi- 
%a OMT limlat <iao Mg^^ U aseTcncioa de Roberto 
isootaoU ihMoieAto» wíms de oro^por lo menos, y 
le dQo: ^ , 

Paedes tomarloe siii eaeiüpoio» pues no B<m 

tol»adoe.Me lee legeló ana dama, á^men tuve oca- 
«ioa de pieeiar ayer un li^e eeiueío. 

,1^^ tomo en eaeooneeplo, 'dijo el moxo; pero 
^eoietnd'lubeit ocationado un aasAillo mediano, 
os qaiero deber atem&s un boenTaiso de ▼loo. 
. OíéraMMlolos bandidos refunfaiando, j lo Tacio 
de on golpe, brindando por el capitán. Lnego le 
estregó sm mannsoótos, le dio nn cordial «brazo, 
▼ se marchó mas alegre que unas pascoas. 

Sn segnidn blio ^enir el gefe al <>tra poeta, a 
^enhSian tenido á ana distancia eofieiente pa- 
ís qae no oyese nada decaanto se dectaá su «om< 
pañera, Sstába aquel inCetín mas muerto qae vivo, 
y tenblalmeomo un ahogado. 

^ Voto á Baco! esolamó Espatolino: iqa¿ signi- 
fica ese temblori 

.-^ifecdon! piedadl piedad, señor eseelentisimo! 
tíontostó con trémula^y ahogada voa el aflijidopri. 

•loneio. ^ . , ,.. ^ 

Sabfimfm que eies poeta improTisador, dijo el 

vefe, serénate, pues, y danoB una muestra de .ia;ta- 

^^ ^ - . ^ . 

— Soy un jgn<ffante,'un liruto, señor emtnanusí* 

mo, decia tartaanrtleando el pobre mozos de^dme 
besar vnesteas^laotas y no exijáis. « . . ISl placer*... 
^llutfierjiae recibo eoñ verme en. vuestra presencia- 
me embarga los sentidos de tal modo, que no pue- 
do<« . «ya lo veis, üustreséñ3r, tened piedad de es- 
te desventurado. 

jSmpezaba el espitan á hinchar la nariz, y. dijo 
oonvóa de truenos 

. >«-f2U improvisa, ó 4e nkando ahorcar ahora mis* 
inx>, 

-'IT-Voy, voy al instante. • . .ya comienzo. « • .no J» 
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altere jroestra beniguMad.nmrnmnba el pobre dí«' 

j-ün vaso^e vino paia este mÍ8efal^)e, dijo el 

Pie8en<aroii8eIoaIiii«airte,pcro€»tai|TÍo[eiita 
Ja convulsión de ene nervioe, que el eríetal ee aa^ 
oro entre los dienteff. ^ 

--Cobarde! dMo EspatoKi» encorf^adose ia 
bomftroscontiD ademain de despreeio. 

~Qoe^l»|iroviservé imf^rovise, esdauroB lom 
Mffiuoleros. 

-*-Obedeee! di]d el eapitsife 

H mfel«comenró Iveisifioar TO^ Ha^ 

nmimá los ladroneB héroes masnáhioios. enené^^ 
roiil»veHeiWfes,.,otrasmila3idiies. ^ 

-.Este sí queresrbneii poeta. decianaphMidlendé- 
los bandoleros: ipara am se vea qae no hay hom- 
bre sens^le al elogiorCsté dmerece ut) regato, no 
aqwl bribonaw) ^e déelatáh íodioSas mentiras. 

El improvisador, alentado eoni^qnelhis mnes^ 
tras dep- aprobación, maltlplicaba las advlactones 
hasta el estjfemo mtosf idieulo de exageración. YÍies. 
traaobfe independéneiá^ decía, vnestia heroica 
oodstaiieia será loada por la mas réknota posteridad; 
La envidia se ensaña vanamente po» deslastrar 
vuestra jloria: la fama divulgará vuestiroá^ invlctoa 
hechos del uno al otro poFo. 

—Viva! gritaban entusiasmados losbarididosr 
bravof Esto se llama taleAto! Estos Wm» se& ver- 
sosr ^ ' 

—Basta! dí|o fronniendo el entreé^ Espattoffnor 
oojed á ese miserable y dadle en mi ñreseüéia 85. 
palos. 

Esta Artoi inesperadír éi^ estáticos & Ids b^». 
doleros, mas neas^ al poeta, que coniieiisó & gñitív 
desaforadaméfttevlweiraaé'coátofisfloneh éo^ vm 
^ndemoiAaí&ft- - 

:::^No habéis eido91íiÉdid E^lélüa b^ |ésft> 
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d»imp«o¡eneia: treinte y chioo palos «I instante. 

El tono con qae remitió la orden no permitía r^« 
plica. Fué obedecido. 

Loego %ue el apnlendo toItíó en su noaerdo, el 
capitán le dijo con serero semblante. 

— ^as baieaas en qne has incurrido te haeen tan 
indipio de la condición de bombie-qne deberíamos 
desdarte de ella. iSn consideración de tu taleotoi 
pojr majr.que le hayas empleado^ nie limito á la li- 
gera pena que acabas de sufrir, pero, que . no- te a* 
^sVyá^-fSgvuifia vfK prostituir tan torpemente co* 
mo noy lo has hecho la noble misión de la poesía» 

—Digo, señora Anunaiata/ \jfui es Ter-dad que 
filé: muy bien dic^o t9do aqieUol porque alfin^;an 
bandolero por b^soo que sea no es un héroe glorMk 
so, ni merece qiie se \^ líame señor eminenusimo, 
y oteas tonterías jpor el nusmo estilo. 

Pues hete aquí que no quedaba ya mas qne el 
tercer preso, que era el que iba á caballo, y parecia 
ser un hoi^bre en la for dorsu nda, y de no despre- 
ciable calidad. 
, •T-'AQéi^at^ le dijo el eapitan.^ 

BizólOf y todos admiraron la nobleza de su por- 
te: teaia, dice Roberto, uni^^n^rada que se iba dere* 
oba al corazón,, y una frente que parecia iluminada» 

—De dóade Teniast pregunto el gefe. 

«—De Sessa. 

—A donde te dirigíasl 

*«A Ñápeles, donde jresídOr 

— ^En qué te ocupas eja aquella ciudadT 

— >unas teces pienso y otras escribo. 

•i— Ola! ipor ventura eres también poetal 

—No hago Tersos.. 

— ipc qu8 son, pnes, tus escritos! 

—Estibio la pieacia deia legislapioiit J Mctíbo 
aüs observaciones. 

—Cómo es qne viajas tan á la ligera? 

—•Porque asi me agrada soy enemjgo del fausto: 
S ^^ ^«gepiffwiQU 1^19» ala comodidad. 
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— '^^o quiere decir qué si ahora te remoB oqb mr 
equipage poco brillante es por elcccioo y no por no- 
ce eidad. 

—Asi es. 

—Y que reteniéndote entre nosetros podremos 
esperar un buen icsc^tel 

— ^Seguramente que mi fíimilianome dejarla m»* 
rir por poseer algunos miles de escudos mas ó me- 
nos. 

—Bravo! eres un hombre franco: así me agrada* 
Y bien! querrás coninnicarnoB algunas de aquelFa» 
observaciones que has hecho en el estudio de la le- 
gislación? 

£1 prisionero sacó un libro en octavo, y dijo pie- 
sentándolo al gefe; 

—Este es el último volumen que he publicado de 
una obra en q^ie las consigno todas^ 

—Veamos^ 

Espatolino abrió aqnel libro, y miró tápidamen^ 
te su portada.. Pero, ¡estreno easo! ál punto suelta 
ana esclamacion, mira absorto al prisionero, se a« 
cerca, dobla la rodilla, y le besa la mano con tanto 
respeto como un chionelo á su maestro. 

Los camaradas abrían tanto ojo y se miraban es- 
tupefactos, sin saber qué significaba aquello, pero 
el capitán se levanta, y ordena que toda la cuadii^ 
lia llegue á tribatar sus reepetos al prisionero. Va- 
cilaban los bandidos que empiezan á sospechar que 
el capitán se ha vuelto loco, pero indignado este al 
notar la poca prisa que se dan en obedecerle, grita 
con acento y ademan imperiof90. 

— Pronto, voto á Baco! pronto de rodillas delan» 
te del ilustre FilangierL 

Cufma Roberto que el célebre legislador perma-, 
necio algunas horas con el capitán, que le colmó- 
de atenciones, y qoe á todos pareció tan amable, 
qoe le vieron partir con pesar. Espatolino le á\i 
escolta hasta las cercanías de Nápolee» y eiempra 
ee mantuvo deKablerto delante ae él. CnaBdo {¡^ 
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^300— 
bablaba lo Hacia con el mayor respeto, j repetidas 
Teces le besó la mano, gritando en seguida: 
^„ — -^YÍYaeleaballero UaetanoFilangióri!' 

Los ^^amarad^ ap^e doscuidaban enrepetirr^— - 
'¡Yira! 

En fin, cuando algunas semanas desj^nes se su- 
mí la muerte de aquel grande hombre, asegura 
Soberto que vio llorar á J&patoHno, y que ée le o- 
TÓ eac|ainar:-f-Tu Ubre, genio divino, será inmor- 
^ táh-sobiretu glorioso polro pasarán las generación 
nes acatándole, y llegará el dia en que esas pági- 
Ms que legas al powew, sirvan de base a) gran 
«odigo de Ja nueva redención». " 

-T-Y" bienliqué pensáis de todo esto, séiora ca- 
pitana! 

—-Pienso qne aqu^la alma noble, aquella gran- 
A alma de mi esposo, no habia sido formada para 
el crimen, que yo debo redimirla, 3^ que lo ' harér 
Píetro! pronto regresará el sol las tinieblas de la 
■oche. La tempestad ha pasado: el tiempo se aere» 
aa y es p^reciso partir. 
—Partir! ¿eetais loca.? y á dóndet* 
^-A'Roma. 

;-^<SÍ¿rioso san Estáfano, á Roma decisí 
•''--A Roma: alli está Jlotoii,, y. es preciso que yo 
le hable. '^^ 

—A vuestro tío, señora? ¿queréis que os eche el 

guante! . 

—Y qué hada con una pobre muehaohadeshon- 
^da, perdidal 

■ /^ ^Veíigarse.», - - • 1 „ ; ' 

^**-_No, PÍ6irQ:le conozcot soy poca eosa para sa> 
tl&facerle, *^ 

—^«oWH^sp^Wsdeáll < . , ., ,0 
^— Es codicioso Y le ofreceré dies mil esendos si 
•eeycargaíe uw^proposicion que quiero hacer al 
gebier^o.^ , ¡ . r* 

--Vos! Ufla íroposiciotí al-^goMemo? 
4 rr*?P»tolm««B Bttiij neo, mucho! Tres grandes 
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'talegas llenas de Iuísob de oro leeibír^ el goMÍMñBO' ' 
8i consieote en firmar su indalto. «No impertn ano 
4e destferren de Roma, y aun de toda I¿riia. Nos 
hemos i Suiza y en medio de piie raontattaspinto^' 
rescas, viviremos tranquilos y dichosos. 

— Eso rae parece muy bueno: yo iiia eon vosd^ ~ 
tros con grandísimo placer, pero ir voa á Roma? 

— Eís preciso: la vieja JLueia, única persona que 
tenemos en rete instante bajo el techo que nos cu» 
"bre, duerme sin duda. 

^üomo un leño/. ^ * 

— Pues bien, es menester aprovechar su sueño. 
-Espato) inf» vendía apenas amanexcav yes ioáis- 
pensable que no nos halle aquí. 

— Estáis dtflirandolnos alcanaaria, y pobres de 
mis huesos! 

— ^Tenemos en casa buenos caballos: no nos ál- 
canzajá. * » ' 

«— Pero, ji es fuerza que aignien hable ' al seaor 
Angelo, ¿úo vaie mas que yo me encargue de la ce- 
misión, y vos quedéis <con vuestro maridol 

— 01vida^ que si cayeses en manos de RotoTif 
irias de seguro al patíbulo? 

MadrediDio, eso es toa cierto eemola etia* 

tdhcta del sol. 

— Pronto apareeeráen el oriente eee astro iftiriiM 
Pietre: marcK-ímos! 

— Peroy^ndo^onyoepocfueiia habrá de Ter- 

me Rotoli. 

—No, yo sabré evitarlo. Escucha: no iremos 
desde luego á Roma: mas acaso no haya necesidaá 
de ir nunca. Mi tío puede hablarme en algan higar 
de las inmediaciones, y espero que todo se arreglm- 
ró áeatifffaccíon. Pietro! Dios me inspira y la ben- 
dita Madonna ineprot^el * -, 
^Siepjo.^si. .^j?ero>**«. ' \ 
—Pietro, un ^ruel piesentimieato- me advierte» 
que si no hago lo que el cielo me ordena, B^telí- 
no parecerá muy presto en el p atíbalo. 
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'^tMot mió! dijo Pietro temblando. 

—Y sobre ta concieneta recaerá la responsabili- 
dad de tao enorme desgracia. Tá serás quien le 
liahráa cerrado Us puertas del arrepentimiento y la 
«spiacion! . • • .Tú, qoieo. ... 

— Bdsta, mi capitana, basta! Bstoj prontoá c 
liedeceros. 

«-Los caballos. 

•^Pensad en que es endemoniado ese camino, f 
«on la oscuridad de la noche. •*. • 

—•Dios nos guiará. 

—Sea. 

La jóren escribe estas lineas en un pliego de pa- 
|»el mientras Pietro dispone la marcha. 

**Me has jurado abandonar la carfera del crimen, 
y quiero alcanzar tu pardon; sin embargo, para no 
áeacobrir el lugar de tu retiro antes de obtenerlo, 
me alejo de ti por algunos dias. Entablaré mis ne- 
gociaciones con el gobierno desde Gensano, 1^ Rio- 
«ía, Álbano ó cualquiera otra población de las cer- 
eanias de Roma, y si fuese preciso Iré á la misma 
Roma; nada temas, pues suceda lo que sucediese, 
jio correrás el menor peligro por mi imprudencia:*' 

Cinco, minutos después ios ahultidosde Rototini 
á quien dejaron encerrado los fugitivos, hicieron 
despertar á la vieja Lucia. Oyó el galope délos ca- 
liallos, y dijo: 

—Ya irueiveel capitán; aso holgazán de [Pietro 
le abrirá, pues para nada mas puede serrir. ' 

Dio una media Tueita en el jergón y toItíó 4 
4ormirBe profundamente. 



dejando á nuestra heroína continuar su TÍage en 
«ompañia del complaciente Pietro, nos transpor- 
«aremos por algunos minatos las selvas magesluo- 
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•aaqne hemos descobierto con vista de áffnila des- 

d: Kvi^r^"" '' '^ «^^'^°'- p^-^ 

««*^ ''!!'''' después de desoargrar ana escasa lIuYÍa 

papa, «ei^ despajando gradualmente. Lasneirras 

lentitud tendiéndose, á manera del luctíoso dosel 
de on inmensa catafalco, sobre las espumosas olas 
del turbulento mar, y algunas estrellas comenxa. 
ban a aparecer diseminadas por aquella parte del 
firmamento que cubría con su manto azul oscuro el 
▼erde amarillento de las seculares encinas ^el Net- 
tuno, sensible ya á la triste in«uencia del Oioao. 

•Kl rayo acababa de abatir algrunos de aquellos 
gigantas de la vegetación y sus miseras ruinas ser- 
víanle alimento á una grande hoguera, al rededor 
de la cual formaban círculo catorce ó quin'?e hom- 
bres, xine alteraban con sus discordantes voces el 
grave silencio de aquel lugar solitario. 

Sua caballos, atados á los troncos délos vecinos 
arboles, aeompaHaban con agudos y prolongados 
relinchos la viva conversación que sostenían sus 
amos, pero sobre todos aquellos sonidos, mas 6 
menos ingratos, dominaba la solemne voz del Oc- 
céano, digna únicamente de hacerse oir en el seno 
de aq^uella agreste soledad. 

L.aJuz rojiza de la hoguera reverberando en el 
verde lustroso de los árboles, esparcía una claridad 
tornasolada sobre aquellas figuras humanas, que 
presentaban entonces un no sé qué de fantástico: y 
cuando vigorizada la llama por los soplos del vien- 
to, que se abria eamino al través del ramaje, se ele- 
yaba súbitamente en oseilante columna, sus refle- 
jos de un dorado sanguíneo rodeaban aquellas ca- 
bezas caracteristioas con una aureola singular, á 
la vez brillante y fúnebre* . 

Una ^ran bota de esquisito vino de Gensano cir* 
solaba de mano en mano, pero las freeuentes liba* 
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tionéfl nointerrumpian d.ammado diálogo. 

'-R1e^pítO| camal íi(la>3f decía uno que parecíale 
mas edad qtie loB otras, repita que aquel hombr» se 
%a Tueho dl&tintrj de [o qu^eía. ¿OuáBdo, hatta^el 
present^, se [& Imbla TÍatoaiandariios;áunae8peéi- 
moQfljrrf pecada y quedarse muy seguro entre c^a- 
Jtro parpdiiisl 

— Y luego, observó moyiendo la cabeza un mo-" 
»c> de fiíonnmia atre\rijn».veiidrá muy saiisfeohoii 
recl intiar la m*-jor parte del botin. Esa es «na 4q>- " 
juBiicia, tcalaate Roberto, y no debes consen- 
tirla. 

—Silencio, Bal ano! fl) dijo el teniente, qne era 
el tni^mo que h^bia hablado primero^i El snele apa- * 
Tficeise cuando menos se Je espeía^ y ademán tiene - 
unas oré-j^ag que recogen los sonidos á dos leguas 
de distancia. 

— Bahí repiiáocon osadía Ba Veno: ahora estará- 
mny calentito bajo ías sábanas» haciendo anroma* 
eos a aquella muñeca d.:í alfañique que ha eneon- 
trado íio sé en donde. Por mi parte no tengo apren- • 
«ion del prlTile^io d* bus oídos, y repito que' no 
debemoa darle ni la menor parte en el botín de esta 
noche Kí provecho pertenece esclusivamenle á4oe 
que arrastfrtfon el peligro, • . • 

— B lleno habla como un Salomón, dije Xítroi a- 
^neí picap k quien le apagué eLresiiellopara Áém- ' 
pre de un solo ^oípn en la cabeaa, me disparó tttt 
pistoletazo á quema ropa: aquí está este-^ae no me 
.ily*ra nieniir, (üñtdio e.'? tendiendo su braso.ís-^^ 
quierdo, herido y ensan^renUdoi) toéos hemos pa«^ 
-decido, cual mas, cuaí meno^ la, hielan te pera- me- 
recer el T>ot¡n sin que nadie noi^k^ceieenei '■ ' ^ • 

—Sangr«della Madonna! SLhi^eio di >^rro (#)'¿> 
iiaiecibirJo un rasguño, mirad mi frente partida co- 
cino una calabaza* 

SfO Brazo de hierro. 
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— A mi me matiairoír mí caballo: mi pobre e^a^ 
Uo pie,d*tt6rfoil (1) aqueMo® gigfámes qué'^^a. 
Iban ana lengua que jamás habiíi Oíáó yó sino álasr 
avés nocturnas. 

—Voto á brios! ¿qué tenéis que decirme, de lo&r 
eontratiempos de esta empresa,*á mi (fixid mas* que 
..jilBgi»0'heUrabajado por á^ éxito? Amigos/ conoz- 
r cú que ea muy justa qiié^ na eoncédámos á cria tora 
..kpmaaaM Umenor parte def'tKfedtroff derechos, 
. ,pero|cómci impedir que élttticfnda á su óonVémi^n- 
p.ciaávteeqaeélajufifticía? '* . Jí'Tf 

.., ;^Tá,Robefto ib Fulmine, (2) tú eres quieifi <J(B- 
bea decirle que no consentimos en ser despbi]^¿oa> 
^ de lo que noa eonrresponde.' 

—^ODÍto<e0 el- capitán para recibirlas ór^^ji^^a 

de "Toaolroe! aboitcaiia del árbolmas alto al ^^níep 

.^ue le dijese: negvos éjos tienes. ¡Voto a lúm^rt 

68 un gusto oir como charláis cuando él ei[ta_aú« 

.sentet) y apeiMs 'le veis hinichar las narices bs ¡Yp|- 

Teis mudos como el mismo sil dicioJ' ' '\ 

M— ^Qalk túfOoehiolíifóeoVfS')^' c[ne siempre )^- 
cea el papel de observador. Le respetábaojips,'! e»* 
.Tardadt^porque era valiente de los jpoc'oei 'perp'j^f 
iodo ee ha cambiado* |Por quéúó ha ido con npdo^ 
iros á" la espedJRsion de esta noehiéT Hkcé 'm^bafr 
semanas que no le gusta otra ocupación que. la do^ 
;rerla9 mtt<)caay loB-melindreeriíe esa mozííé^a 4 
qvien llama su esposa» 

•«-3f8eeíodi^fetrO' tiene razonrelbuen qajjit^ii- 
está embrujado por esa cbick/ y bomb^esppm.o np^s- 
Qtt9» no obedecen á quien ya no sábip ' ó^Vi^,4i^f ^^ 
^nn en si mismo. * .....«<' 

r- -«oCalla, Balenol be oido raijo. 
— Qoiá! es el viento qXie retoza con las hojas»- 
-^Hablemos maa bajo, camaiádas! por znas (^vt^r 

(l^ Pies de cierro. 
. (9) II Fúlminei el rayo* 
(ai^Ojo de linceé ^ 
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jiffais, el diablo me lleve si no es cierto que &tg<k 
guopai UB caballo. 

— ^Yo nada percibo, teniente^ 

—Ni yo, 

— Ni ye. 

^Vamos! será aprensión. Os digo, pues, com- 
pañeros, que yo mjsmo, qiie conozco á Espatolido 
iiace diez y seis aibos, que be heelio rai carrera á 
sus órdenes y qae le quiero como. • . .Vamos! mas 
que á nadie en el mundo! esta, es la verdad: pues 
bien» yo mismo estoy enojado con él al ver sn con- 
ducta insensata, y por el alma de mi abuelar^que si 
hubiese previsto los males que nos habían de venii 
con esa mozuela de los ojos de paloma, la hubiera 
hecho, mal su grado, tomar un baño en las sgaaa 
del Averno la noche en que á sos orillas faé entre- 
gada á mi custodia. 

->-fiien dicho, teniente Fulmine! nosotros no ne- 
cesitamos hembras. 

^Y si alguní^ viene ha de ser patrimonio co- 
man. 

-—Mala peste me mate si consiento que tenga pa- 
TS 81 solo el capitán esa linda calaiidria de la voz 
tan dulce! Puto qué! no somos todos hijos de 
Eva. 

—Eres nn mentecato, Irta chioma^ (1) siempre 
estás delirando por las mugeree. 

--Toma! como que saben asaltamoecon más ha- 
bilidad que nosotros á los pasageroe. Para ellas ro- 
bar veinte corazones es lo mismo que nads. Por 
vida de Baco! La capitana sobre todo tiene un no 
sé qué....vamosl me ablanda el corazón como una 
breva cuando me flecha por casualidad equellos o- 
jos que, no sé por qué, me hacen acordar siempre 
de los sueñoe que yo tenia cuando era niño y me' 
tformía en los brazos de mi madre. 

•—Ja! ja! qué risa, cao^aradfls! Este pc^re Irta 

^l) Pelo erizado. * 
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¿Wom« dji en lo shoéntalcoiho Ochío lineéé éiÉ » 
hexoicó. Vamos, hijoitoioB, ^quweiB Ittiprotigtó 
«n Idilio y un poemat i'tvTww 

—Yo no entiendo esas dendas; diirb solakne&te 
qtte la capitana e6 una linda criatura. 

w.!? i?"^°^'^"*f'"®'* ^» Cafrataicá <m^ 
Tale por diez capitanaé^ ^ 

• —Y yr) pasaré este invierno én Moñtelédné do» 
unamozacalábrfesaquenotlefae l^alén todo tí 
mundo conocido. » . -w •«r 

xJr''í*^.?.^°P^1®^°^^^'^*^ fehlotoa, dtia k6 m 
delíe pértóitíT qxie há^raentre nosotros niñean» lo^ 
ora como propiedad de uno solo. 
í^Opina cotíiotoej.ortépfaacii,I6 <hiee8 jol^ 
¿lAwo Éñéáetethob. jPaía <p,é diablos slrVe iTm 
mugercillacomo una cañal Me atengo á la -tiort^ 
dera d^l Águila, en Piumesinor aquella fei qqel&o- 
receqtfe ob hoínbré ¿e d^^jé émbrujaí por elTayiia^ 
tfá tanta* lofeñrascoinó Orlando^ 

—Pero ett flii, cátóáradas, «qué diremos al éaU^ 
tan respecto al botini ^ 

^— Está dhsho, teniente, qué no qheréiáóÉ difla 
ni un DAolp, porque quien no trabaja nd éoiíxe^ cb^ 
md dijo Mtoiíés: • 

— €alla, anlmallnoio dijo Mb!íOé,^áíié héÉ^: 
Pabfo'.' • . *' 

-S^fa Faftfó 6 Mb?¿es;iJbc6 importa: aíMbdi- 
jése JápítéW el daso ps'qué antes me dejaré tácá^'' 
m ojos qriérun sofo paolo dtínñ patté de bélhí. 

— «rarb? jVlta Bolenot Sí, cotep^ftéVós, qtíiN áé- 
^[tféife'^ Cápl4áii holgado étú bú pálodia ítímhW 
nos repartimos el botin, como se c/stihro JáféuQüi^ 
lo d^dtristamob. 

^ -^Todóa estáiü mas Boiradioa qusl el ihhfáÁ Bk. 
eo. El capitán no se estuTo ho1|randd ni étm ptítii^ 
mas ni con buitres. Olvidáis que sttlió^ ^ amaÍMto 
dbl úitlifto' diá pava. . . nó sé- Í punto t¿ tfátA d^ 
de» p«réoMro^ eÁrtfi queie dciráfába eú mtiÍM&^i 
ciomiportantéi Et^^pimíÍL§t rMW oit'itii'ifiij? 
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vías acaro euanda salimos á la espedicioa todaTÍa. 
no se hallaba en Porto d'Anaío. |Habia do volverae 
ios, voto al diabloí 

-^Silencio, malodetto occhio liuceoí Alzas la 
Y02 como sí tuviese la atmósfeía paredes de már- 
mol. Yo be dicho que el capitán no debe tomai pa- 
da del botín, y lo sostendié. . , , 

, — A6i se habla! Viva braccio di ferrol La bota, 
•amarada. Bebo por ta salad, valeroso. 

•— Gfi^ci^ts, teniente. 
. — Yo brindo por Bspalolino! 

«-Habéis oído, camaradas? Irta chioma brinda 
por el capitán. 

—Hazle lula rszon, occhio linceo. 
. -T>Con mil amores. Bebo por el invencible Espa* 
tolino! 
. —Mentecato! 

—Calla, yo voy i proponer otro brindis, Cama- 
radasl bebo por el esterminio de todos los cobar« 
dea QQ^ deshonran nuestra ilaatre banda. 

—Y de los traidores. 
^ ^*C¡n nneatra cuadrilla no hay traidores. 
^ —Tampoco hay cobardes. 

Una Voz, que no se enpo de qua boeá habla par- 
tidpt dejó oúr estos palabras: 

—Lo es Espatolino! 

Todos los bandidos se eatremecieron, y por an 
mavimíento maquinal tendieron al rededíor miradas^ 
temerosa8[. Un ligero mido se hizo oir en el silen- 
cio que siguió á la atrevida declaración de aquella 
voz incógnita, y una figura alta y magestuoaa apai- 
laoió entre laS' ramas. 

— j^Es él! dijeron quince ecos que formaron uno*. 
. --> Viva el valiente Eapatoliool esolamó su da- 
fenaor Occhio linceo. 

«p-Viva, repitió Irta chioma. 

Los otros bandidos se miraron dudosos, pero al 
ver Jofito á si al formidable gefe, todoa aa puaít-- 
xpn 011 pia diciendo con trémulo acento;. 
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, -!-Y bien, compañeros, ¿cómo se ha áalido de lá 
empresa? -: 

— Perfectamente, capitán, respondió Roberto tar^ 
tamudeando. Algunas heridas se han recibido, por- 
que los malditos eslrangeios iban bien armados f. 
se defendieron como leones. 

—-Mayor es la gloria de ese modo, valeroso Ro- 
berto. (Y qué tal el botín! 

—Es considerable: os esperábamos para repar-< 
Orlo, Nadie le ha tocado todavía. . | 

—Ya conozco vuestra disciplina, amigos mios,^ 
pero te autorizo á ti, Roberto, para que presidas el' 
repartimiento, apenas aparezca el so! que ya sei' 
Tiene á mas andar detras de las cortinas del orien*. 
te. Dividid como buenos hermanos los despojos de 
los eslrangeios. ... 

-—A quienes el Padre Eterno tenga en su graciat 
eapitan. 

^-Asi sea, Roberto. Decía, pues, que repartie- 
seis con equidad esas riquezas, y que os dispon- 
gáis para una espedicion importante y próxima. 

—Y vos capitán, ¿qué queréis del botiní 

—Nada, amigos míos: todp lo que habéis coñ« 
quistado os pertenece. 

Entonces el victoi que resonó, y que los ecos de 
la eelva devolvieron dilatadamente, fué tan espon- 
táneo como sincero* 

—No 08 decia yo, mormuraba en voz biji occhío 
linceo frotándose las manos en señal de alegría, 
que el capitán era todo un hombre? Ya veis lo que 
hace, mentecatos, codiciases. 

—Calla, parlaiíchin: yo nunca he 4icho nada ma- 
lo contra él: bien sabia que era la generosidad ea 
persona* 

■ — ^Viva Espatolinol ¡viva el rey de las selvasí! re- 
petían los bandidos tirando al aire sus sombreros. [ 

—Gracias, compañeros, gracias, respondía Es-' 
pátoUno, pero prestadme atención, porque se tuita 
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JU ttna'tep empresa. He estado en un Iñffjr enT 

§dfi|4ebe^^Qf^i^iadocoii. el tejiente t$!#aiio, 
«qoe manda aquella traeeloh dé naestra^ banda qoe 
i vagado algmnos dias poflas inmediaciones de 
íviía Veccma/y que ahora se dirigacon tanta pri. 
!i» como precaacioo hacia un sitio mas ¿onvenieotp. . 
Bsoochad, amigos míos: se trata de reunir toda 
nuestra f^erza en la Somma, pue? alabemos por 
LappOf gefe de la compañía posesionada de dicha. 
niontañai qae los poderosos condes de Spáda. de- 
J^n salir de Terni para Spoleti, y q«ie con ellos Tan 
'nlgmos indiTÍ.daoó de la «asa de Feneditti. Como 
Mjnzgar&n se?nrosen atención al gran núntiero de. 
cariados que debe formar su escolta, es de suponer 
que no llevarán un equipage despreciable, pero el 
botin en tales casos es lo de menos. Se trata de ha- 
tear prisioneros á señores de la mas alta categoría,, 
«wj^e rescate será proporcionado á su importancia. 
IK dispuesto para ellos un retiro seguro, desd^ el 
4sq^| ppdráQ comunicarse con sps deudos para tra-' 
tai de su redención, iairviéndolés de emisarios Tos 
labradores de las cercanías, <jue i^rnorarán stn em- 
bargo el logar de su residencia. Todo lo hepr^vis. 
to^'y^ tengo tpmados Ijas mas sabias dÍBpojEiicÍonés 
para buirur ras qiie acaso adoptará el gobierno, es- 
timnlado por las fie^roilias de los cautivos, á Is^ qu» 
no le quedari otro remedio quo enviarnos con vo- 
luntad ó sin ella, algunos talegos de orp, ó prepa* 
rar los honores fúnebres á sus ilustres parientes, 
oi, amibos mios: todo está ya prevenido comO me- 
J^r conviene al buen éxito de tan ventajosa empre- 
sa, y antes qué termine el dia, que ya comienza á r 
il^miuar laa nubes por el fado del É^ste, debeimos 
dbiar á Porto d'Anzio.¿Qu¡éii sabe, añadió con una , 
•moción que quiso vanamente disimular, quién sa- 
hp B\ nq> es esta la pítima espediclon que etnoren- 
4éremos juntosl ^aién me asegura que $erí siém- 
Ipié.Tuestro^efe} Por si el destino tiene decratacía 
^^V^PéPAJ^cicín, quiero que algunos bachos á« 
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tan üraie mi9 hallo eWeate erápeñcr que después qji^ 
demos dichosa cima á lia presente empresa, pienso 
«roponeroa etra de las mas atrevidas que jamas^ ha- 
y an figurado en la vida de los hombres celebres da 
nuestra profesión. 

Estos ejemplos dejará Espatolmo al que deapuea 
tensa la aatiefaqcion de mandaros. , 

Los baadoleros que no. podían comprenderTdqua 
acababa de decir Éspatofino sobre la posibilidad 
4e una separación enUe él y ellos, sino con rete, 
rancia al descontento que imprudentemente habiallt 
manifestado respecto á su conducta, se miraron a- 
nos á otros coi^usos y «asi conmovidos. 

-r-No te decía yo que todo lo oiría aunq^e estu- 
Tiese á dos legaaa de distanciar dijo en Taz baj* 
Roberto. , t t- 

—Teniente, tespondió Balena á q,men habían 
sido dirigidas aquellas palabras: todos hemos he- 
<5ho mal en hablar de ligero, y yo estoy tan arrepw- 
tldo, que de buena gana me dejaría cortar la lenggia^ 
antes que yolver á in\uriar á nuestro buen capuaii*. 

sVivaEspatoUnoí , , ^ «r:,i.^K 

* «.VivalwapondieroníConTerdadefo entusiasmo 

*^ E^sp^toiufó apretó la mano á todos; uno por uno, 
dirigiéndoles palabras lisougeras; inas recobrando' 
seguidamente su gravedad. , j^«^^ il* 

—Oamaradas! añadió; proceded sindemoia »}: 
repartimiento del boiin, y luego Tuélvase ca^aj^»»!' 
álu respectivo albergue. Apenas las «««"^««.f^-. 
mieocen á enlutar nuevamente la tierr^.^aosfeaj^- 
í^m^^doren la aldea de Nettuao, en * ¿Q3teki* 

Woleros le victorearon, mientras ptido escucliarr 

Luero empei^^roni reconveBiíae-í^ciwrQoámjg^ , 
^uS«&_o,ca5i^^ íaed.v.#|aim deUaUtaciM;!»^ 
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.^Tú fuiste el primero que hablaste mil de anes* 
tro incomparable capiiaiu tú, Baleno, qae tienes la 
lengaamas libera qu-^ unamnger. 

-^Voto al diablo! i& dijiste que no se eenpabs 
mas sae en hacer mueoas á su monaela. 

—No fui JO, 6Íno bracclo di ferro. 

— Míenles, que fué f*\ teniente. 

— ¿Qa«én dice talt ¿Qaiéa s ^ atrere á calommar- 
met grritó el atlético calabrés remaLgáudoee las 
mangas de la chaqueta, j haciendo patente la tí- 
gorowa musculatura de sus brazos. 

^Tudos estábamos borrachos, como dijo con 
razón occhío linceo. Ba, camaradas no hay que ha- 
blar mas de eso. El capitán E^patolino es todo un 
hombre, y todos le estimamos por lo que Tale. La 
santa Madonna nos le reserre y Tamos & repartir 
el botín. 

—A ello, camaradas.Con justicial, como buenos 
hermanos, según nos mandó Espatolino. 

Precedióseen efecto á la repartición queseyerí- 
ficó sin desorden ni disputa, y el día brillaba ya 
eon todo su esplendor cuando concluyeron aquella 
operación. 

Disipados les yapores delVino con la frescura 
4e la mañana, y ios cuidados da la codicia con la 
generosa renuncia que el gefe habia hecho de sus 
oerschos á una parte del botin, paseábanse satis- 
fechos los bandidos por las umbrosas a1ampil>is de 
U selva. Cualquieía que los hubiese visto entonces 
dificilmente adivinaría su odiosa profesión, y at* 
xlrtes hablar alegremente de sus amohosas aventu- 
ras, seles nodria tomar por jóyenes y ricos libra, 
dores que iban ó Volvian de alguna fiesta campes- 
tre. Sjlamente su trage podía desmentir aquella 
inducción inspirando sospechas de su verdadero 
destino. 

Y sin embargo, como la mayor parte de ellos 
sitaban en la flor de la juventud y sran de buena 
jpTesencis, aquel tiage semi-miUtaT con sus puntas 
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k de ca^richoaa, «ataba muy ageno de prestailea mn 

^ aspecto feroz ó repugnante. Llevaban todos paata-^ 

Iones de paáo verde oseoro, chalecos encarnados 

f fl con botones de plata, y chaquetas del mismo color 

é que los pantalones, «domadas en las costaras con» 

u Rencillas de seda» Ceñíales la cintura una canana 

de cuero bien abastecida de cartuchos, cerrada por 

m delante con una plancha de plata: al lado izquierdo 

Bjivpíase brillar el mango de ébano de un gran cu- 

Z chillo de monte, y les colgaba á la espalda una lU 

gesa mochila con las cosas mas indispensables á 

m, la vida nómada qae profesaban. 

,k Sus sombreros altos y cónicos, tenian-por adorna 

í un galoncito de plata, y algunos llevaban aderoacr 

i, una medalla de la virgen del mismo metaU No<k. 

i base también que todos seguían la moda que ejciste 

^n entre nuestros andaluces, de Uevar en \í>9 boU 

- sillo'i desús chaquetas ricos pañuelos de sedad* 

la India, con las puntas descubiertas, y asimisipo 

L asomaban por las faltriqueras del chalaco primoro- 

S sas tabaqueras, de oro puro algunas, otras de coa. 

^ cha ar iatioamente trabajadas,^ y mjichas de plata 

cincelada. Complet<)ba aquel arreo pmtoresco una 

¡g ffpuesa cadena de oro que les cruzaba el P«c**o, sos- 

: teniendo un silbato isrua' mente de oro: algunos lle^. 

I Yaban también magnificos relojes, y ninguno armas 

I de fuego, pues eran estas patte integrante del arrea 

¡ 4e los caballos, que pertenecian sm cscepcion á la. 

mejor raza napolitana» • 

Tan solitarias eran las selvas de Nettuno que. 
nodian nermanecer en ellas sin nmgun temor an» 
KXTdb: asi fué aue lejos de apresurarse á 
!SnSr sus ffuaridas, quedáronse muy tranqpilamen- 
grr¿somlKtl la Lde bóveda, disponiendo, un 
¡ümuerzoréfriaerante con sus respcijlivas provisio- 
„e? Cada cual sacó de la mcchüa la parte comes^ 
Sble que encerraba; abrióse la boU devino que 
acedaba en un caballo, que al parecer,, no haba 
SSÍVido sino para llevar aquélla carga, y en m^ia 
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áeÍ8 mM 68waiimf«alegda«debrit<Mi«ii 'banquea' 
ta TÚ9fioo, mnésfKlo repetidas ¥6668 por el eapitav 
y por el éxito ielizde la^spedieioBproptieetft. 

Acalorados todos por el vino, pero ninguno eir 
estad'o de ennbriagoe^, se despidieron araj uyanM^ 
éú el día, para pn^aminsrse á sos respectívas har* 
litaciones, que todas estaban poraqtiella8ceroaiiÍ4a 
mtí9 «n el momento de salir de la selva dejóse oír 
desd*^ considerable disttineia el agudo sonido de 
fifi silMo. 

«-Stlenciñ! S]f^ R'^bertoc alguno de loe nees- 
Iros TÍer^e hacia esto sitio j tiesea úthtt si haj affli«^ 

Kl mfemo sot>1do si^ ripHió, y entonces Roberto' 
resprmdió* con otro iguala quedándose ' inmóvi^etf 
]io(S (/andidos pftf}biert>n prinmrocoñfbsa^despiiee' 
distintaflaente «d raido de on oabaRo, qeíé siegan pe» 
día inferirse se ac^^reaba á carrera tendida .^ , 

•—A) grima novedad ocurre, dijo Inraccio di fíétOí 
' — -CRi^rdéd todos siléneio* cam&mdde; |no esete-» 
<Aiais que bi^n bate el- suelo ese cabaÜoT no peede* 
eereliro qué ^ento rápido. 

«-^El ^iBsan de BspatoltBof 
* —-El misoao: JO apostaría. chMi escudes- oonti^ 
uno. 

Rhberto DO se engañaba. Espatolino se Katl^ 
fh^y pronto al fVente de sus camaradas» fba'vesdido^' 
domo ellos, coir la sola^ diferencia dé que en vev 
del sombrero^ UeTaba una gorra de piel dé báfkli^ 
Con ancftb galón di» plata^ y que oetrpaba M Ivgár 
del cuehitTo de monte na magnifico p^ftal conean 
p^&adnra de oro. 8n rostro estaba ligeranaervte en- 
ceodído por la violencia de la earrera*, peto Bo^b«w 
séle en las füeeiones ana escesiva alteraeioff, j es 
ros cuando se dejó oir, pareció k los bandidos loli^ 
ca y tremola. 

•*^s preciso nartir al inrstantcw 
^j-^ótoe!; m dondeT prepuitó^ Roberte^ sétpfeüw 
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—í' A Roma! 
. ^-¿A Roma! CorpQ della santisiin'a Madobna! ;í 
l^oma dfcis! 

— A Roma! En mitad del día. 

— ^^Por San Paolo? ¿qué me importa el dialfcro, 
'^1o dfcia de Tcras, capitán? 

— Sí, voto al diablo: iré á Roma, lié al 'bfiWflo' 
ihffeVno si es preciso. 

i— :DiÓ8 nos íibte, capitán! pero', en * ife, eÜtíeiiSo* 
q\ip queréis decir aue nos conviene clathbíkr de lu- 
gar sin alejarnos de Roma. 

—En Gens-<)no. . . .en Riccia* • • .acaso en Frasisa- 
t? 6 en Tívoli. . . .respondió coij dístracíon el gefé: 
¡i[|aé^é yo donde la encontraré!' peto la buscariii 
üun caando faese preciso peiif>tt'ar hasta la misma 
HToma por entre los ejércitbs del imperio. 

—No os entiendo, espitan. ¿Será aae ésas hk^t- 
dit?9 familias de los Spadas y l^od Benedótti éh 
tez de ir á Spoleti se hayan dirigido hacia la éá- 

pita ir.... 

— ¡Que carguen mil demonios con los £l]^^dá8 f 
los Benedettí, gritó cota tremenda voz Esjpatoíiáo* 
Es ella! ella, que acaso seí^ Victima de su imprta« 
dencia, y de aquellos fetoces magistrados ante los 
Cual^g la harán comparecer como reo: á ella, itads 
]kiraqtte la luz. TodtJs moriremos, ]/ero iaofirerüoi 
matando: opóngansenos |1as huestes dominador^te 
de la tierra! venga el mismo í^apótebn én peleo- 
na. . . . Yo sabré arrancarle mi querida,* aun cuándd' 
ta edeondií?st»'detatro de su mismo co¥ázóta. 
Vr\ sordo murmullo señiir^jante al de las olks étiéii. 
doempíptan á sentir los soplos de la tetnpestiád, é'é 
levantó de entre los bandol(>ro8, pero eqiiivoéáti- 
dose Bspatólino sobre el origen de aquella agita- 
ción, creyó que sus subditos participaban de éas 
gemimientos. . , 

-^Marchemos, amigos míos, le's drjó, élia áal!^ 
hace algunas horas, pero tengo espéraniias déMS 
podremos alcanzarhres imp^sMe ^MépUétrmh^ 
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tener ana marcha continua y prfci pitada: ántet 
que nuestros caballos se rindan á la violeneia del 
¿alope, no faltarán otros con que reemplazarlos en 
•1 camino. 

Eli murmullo se iba acrecentando rápidamente, 
pero Espatoliro ee hallaba demasiado preocupado 
para pod^r comprenderle. 

..Ese Irage no nos conviene para viajar con la 
luz del dia^ l^s dijo: dejad esas esccpetas^no nos 
faltarán en ninguna parte: vestios todos de labrado^ 
res, llevando ocultamente cada uno un par de pía- 
tolas 9 un buen cuchillo de monte. En seguida á 
caHallb todos! Tú; braccib di ferro, dirígete á Tt- 
Toli con cuatro de los nuestros; búscala en todas 
las hosterías, y sí la encuentras condúcela al mo- 
mento á Porto d'Anzio. Los otros diez que salgan^ 
sin ir juntos, para Gensano: allí me encontrarán en 
la casa que conocéis', y desde alli, si no la encoi^ 
tramos, marcharemos á Frascati, á Albano.... á 
todofl los pueblos da las inmediaciones de Roma, 
y á Roma misma si nuestras pesquisas son infrac- 
tüosas. Ea, camaradas! andar ligeros: desdichado 
de aquel que sea tardo en obedeeermef 

Dijo, y veloz como un relámpago desapareció 
entre los remolinos de polvo que levantaba su brio- 
so oorceVcuyos resoplidos se oían distintamente k 
peeflr del ruido de su carrera. 

Entonces comenzó entre los bandidos un buili- 
cioso debate. 

—Esto es demasiado, camaradas! dijo el incor» 
legible Baleno; el capitán está loco de remate, y 
mas locos que él seremos nosotros si nos presta* 
mos á taninBuditas estra vagancias. 

•^He aquj en lo que han venido á parar las 
garandes empresas con que nos lisongeaba hace po- 
co! esclamó Roberto! En enviarnos á correr traa 
una mu|fer que se le ha escapado según parece, 
para darle una prueba de lo mucho que le ama! 

-r^uá malyadas y ^ué pérfidas seo todas las hi^ 
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jan da Era! anadio con plañidero acento Irta chio« 
ma. ¿Qaién había de creer tanta ingratitud en a« 
quella criatura que parecía un cordero? ¡Huir da 
un iiombre que la idolatra. 

—Maldita sea tal idolatría! dijo otro: por ella he- 
mos deesponeroos á un riesgo iminente, y sin uti- 
lidad de ninsun género. 

.—No seré yo por cierto; que se me sequen las 
piernas si doy un paso en busca de esa bruja mal- 
dita. 

— IBien dicho, camarada. Vayase al infierno la 
fugitiva, y buen Tisge. ¡Atreverse aquel bribón á 
deciroos que moriríamos todos, ai eta preciso, por 
salvarla ó vengarla! Que muera él con su locura en- 
demoniada, y que dé gracias de que no le volviese a 
entrar enBl cuerpo, con una bala, la indigna propo- 
sición que ha tenido la insotencia de dirigirnos: 
pues no fdltaba mas sino que quince homt^res como 
nosotros nos convirtiésemos en perros para seguir 
la pista á una liebre! Voto á hriosr! que do sé como 
he podido escucharle! 

— Td desbocas mucho, braccio di ferro: pon mas 
cuidado en lo que dices. 

-—Ve á dar consejos á quien te los pida, ocofaio 
linceo; yo digo y hago cuanto me viene al magiuj 
y por vida de Baco que estoy cansado de obedecer, 
y de hoy mas.ni por el mismo San Paolo ^doblaré 
la rodilla.. 

-—Compañeros! para pasarla vida acatando ca- , 
prichos de un cualquiera, mas valia acatar los del 
rey. 

— Por supuesto: ¿para qué seguir esta vida por 
mas tiempo? Ricos estamos* toJos, camaradas, y 
menos malo nos parece hacernos hombres dehien 
que continuar siendo bandidos con tan poco prove- 
cho y tantas humillaciones. 

—Nadie está mas cansado que yo de mi oficio, 
pero ahora no es tiempo de hablar de eso, sinp de 
obedecer al que todavía es nuestro gefe. 
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-yo m9, emancipo, y hoy mi^mo nx^ic\iQpL rwmUflpie 
.CQi) Lappo en la monuña. 

—Pues bien, yo iré contigo á donde nos espera 
.el q{^pitan« occhio Iíqo^ío. 

' — Y yo también: antes de desobedecerle debe- 
mos despojarle del mando: mientras esto no Sfrha» 
gt^ es nuestro gefe, y no tenemos facultad de, ne- 
garnos al cumplimiento de sus órdenes. 

— Si tenemos, voto al diablo, y solo tú, Irta chlo- 
ma, lü qu(í siempre has eiJú un mentecato, pu,dlgr 
7as respetar la autoridad d^ un loco. 

-¡^Repite Id que hñs dicho, corpo di Dio! le pro- 
tbaré si aoy ó no mentecato* 

— Eí*, enmaradas, orden; no se trata tl¿ echar ba- 
^landrónad(i3s Bino de tarnat una resolución* 

— Ii fúrniní ha dichü la verdad* Pido quei se ie« 
cííjíin Túio?, 

— El mío es que m;trchamos todos á reunlifBoa 
con Lappo, y rjuü abandonemos á SU.. S^oitp^al; in- 
sensato Jí.^p:uolÍQí>, 

— rSoy de.la misma opinión. 

— ¿Y tú, Baleno? 

— ^A. qué mene preguntarlo? haré lo que, hagan 
los yalieptes, y por el anima de mi madre» que Jo 
quQ mas deseo es dejarjps á todos, y pasar mi vida 
trs^nquilamente con mi cal^^bresa:, á bi^a que, no • 
.nos faltaría que comer. 

— ^Toma! si bastase con desearlo^ yo te' jurp 4-fo 
de, Roberto, que hoy mismo tomábalas^ de villadie* 
go y me iba muy contento á gastar mis escudoai 
con mi, pobre mug»r á quien no veo hace diez años 
y <jon mis chiqu^itutílos ^jie y^^ejrán-tap, altos conao 

yo^ 

''— íY quien te lo impide? 
---Quióo?....Por vida de.,. ••.¿creéis qu^lajo»- 
.ticyi, me dejaría tranquilp? 
— Compra tu indulto. 
-— Costaría mucho. 
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^Qaiá! nn medio conozca 3^94 -l>bp>«l><ANÍPMtM« 
seriamos indaltados^ sin ga»t«r un padh).. 

— ¿Cuál esl dilo. 

tín vez de dar dinero le reoU>iri<imo9 

.-— :üó TiQ!^e»pli«ate, Oiaeomo; tú hablas f écTr« 
pero oien. Siempre que abres la boea es'puá dé**' > 
cúr ¡coses .estiaoritidiarias.' ' . 

— Gracias por la lisonja, teniente, pero lo ijttO' 
digo ahora es muy sencillo. Para aleanVüT el per- 
don y recibir además on» grattfiQadloDy hay m«s 
que servir al gobierno! 

— Srtrvir al gobierno?. . . .noaolros?* . . .no- te^- en- 

ti«a4<> á fóimtft* * 

—Eres un poco torpe, Bal«»o. E\ gobierno .desear i 
mucho ver bailar en el aire á cierta pereoni». * 

—4 todos nosDtfOBv Ht«.INo6! Si noeabes^ nnts 
.que eso, adelantado^estisj Giacomo* — 

ir-A to^oi^ bien iQ^eieo, pero solamente, .uno ^tte*^ 
ne apreciada su cabeza, y á fé que no puede, -que- - 
jar-e de que la estimen en poco: aun^ Tep»itítehdo 
entre nosotros quince el dinero ofireeidft^ todaviít-e* 
ra bunn bocado el de cada uno.. 

««-Yo no eéque se baya puesto pteoio-áf otra^Cft* 
beza que á la de BspatoliüO. 

^rPabalmefidbe, y el gobi«xDO ofreoé^adMuás^éMa^ 
pletisimo indulto á aquellos de su cuadrilla qtuel» - 
en^i^S'^n» ' 

— Ei» seria unsbisñimia, Qtaoomo.' '. -y 

— II«a i*»f mía muy útil á-todoa los^jfieii desean 
go^r sio.zozo(bfa kt riqaaBS(8«dqii4TÍda89.4enieiit»' 
.Roberto. 

.—Es verdad. 

— Y nada mas fácil p»r!0<iapa«tew 

. — Calla, Giacomo, que me da v<evgÜ8iwa^4[e toif* 
te. 

— >Eres muy delicado lrta>JGyhimi»# 

— En fin, camaradas: continuad mftmf(MtMid# 
▼nestra opinión. Dos han ▼otado- ya átfofW' de4» 
propuesta de bzacoio diieno, %»e opia»^delMai#slff 
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i ft uAitH MU Lappo. 

*^Xo soy ée\ mismo dÍQtámeiu 

«—Ya SOD cuatro para ese partido. 

—Y cinco conmigo. 

«-Yo diffo que solo nos toca obedecer al qae «• 
noestro^td todavia. 

«^ocio linceo está por Ja obediencia: es Qm 

TOtO. 

«—Dos con el mió. 

—Tres, porque pienso lo mismo. 

— Son tres con Irta Ghioma. 

•^Oaatrocon el mió. 

—Pues yo dippL que solo nos conyiene dejar esta 
infame vida indultándonos. 

—¿De qué modo? 

«*i>el modo que ha indicado Giacomo. 

—Traidor! ¿Qaieres entregará tu g^M 

«—Galla, ocelo linceo: no recenosoo por gefe á 
na loco. 

—Opino k> mismo. 

-—-Sois unos infames! 

«^Eres un cobarde! 

•«-Señores^ al orden, ó yoto á Júpiter que empte- 
10 á romper cabeaaa. 

—Di tu opinión mi temente, y debate de amena- 
:sa0. 

.^Digo qae al yeros tan reroltosos é insolentes^ 
'Conozco que solo fispatolino puede mandaros. 

«^Lo ^ne es á mi no tendrá ese gusto. Adiós, a- 
mif oa$ diacntid cuanto queráis, y salgo ahora mis- 
mo para la Samma. 

—Buen yiage, braccio di ferro. 

—Aguarda, yo te aoompaio. 

-n-Yy o también. 

—Y yo. 

— 'Ba, ya somos eaatrs. 

«-Ginao conmigo. . 

^->Paes bien, á caballo. 

i «aballo; ahur los qne se quedan. 
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—Aguardad! LonMtndo yo. 
-^Por hoy, teniente, no estaños die humor de 
ohedeeer, 
. -^PicaroB, traidoiesK • • • 
' —No grites, Roberto il fúmine, que no te oyen 

ya. 
' -^Quedamos diez solamente! 
— >Y bien! ¿qué hacem^^s?. . . , 
-^He dicho ya: ir en basca. . . • 
—-De la capitsna, bien dicho, Giaoomol 
— De la capitana no, del capitán». 
—Pero. ... ^ 

' —Yo quiero el indulto» 

—Yo también, á cualquier precio. 
—Y yo, voto al diablo, y caiga quien caiga. 
— Péfnead como queráis, pero- tito yo, no ten* 
dreis el pFacer de Tender la TÍda de Tuestro capi- 
tán. Corro á buscarle, y le diré Tuestra carltatifa 
y leal intención. 

— Voy contigo, occio linceo*. 
—Esperad, yo también iré. 
— BraTo, teniente! eres un héroef 
—Todos lo somos! yo Toy también. 
— rVíTa il Balen' ! ¿qué decís ios demásT 
—Yo. . . .lo que diga Giacomo. 
—Gíacomq! acaba de resolTer. 
—Proponer una cosa no es imponerla por ley: al 
tedo» 09 decidís por la obediencia os seguiré; 

-—Asi! eso se llama ToiTer por so honor. Deje- 
mos á aquellos locos correr en busca de Lappcr 
Buena les espera. Lappo es el amigo mas fiel de 
EftpatoUno, y cuando sepa la ms^la partida ane le 
han jugado, los pondrá por racimos del érbol mas 
alto que por allí se encuentre. Treinta y siete hom- 
bres están en la SaiBma,y todos á cual mas lealca. 
—Conque obedecemosl 

-^Si« está dicho, pero soy de parecer que no» 
eapliqnemoa con el capitán y le hagamos aonsasf 
«osstip dfsfoateato* 
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— Esa es muy ju9^ Baleno. 
<> -f^hiién le hsb¿aiál 
— ^El teniente. > 

—No, sino Baleno, quh tiene rlalengaa-mas 

— Convenido! £a paes, á efectuar las órdeaes 
recibidas. De hoy éa adetakite ó no - ebedeoeremos* 
ó no se nos mandarán éosae iaií veigobzoS^s. 

— Bien dicho: boy tiene Bal«u> na Ialente4iémi- 
rable. . . • 

-—A cabal lo, rae&oree,á caballo. 

-^Todos á (i^nsdno, pues braccio ^ifeito- que' 
debia ir á Tivoii, ha tomaido dtre fnmbo! 

— A Gensano, -esAá «ntendidoi casa dei ^lénaío •- 
8o; té&tidee^áe 2abvader« 

-^Súi eseopetas. 
. '— CU>n«n pardepietolas. 

—Y e\ ouebilie. 

— -Agrur, pues, hasta Gensano.- 

— Hasta Gensano^ eamtiradaa. 



(xensano es un logaren á seis li^ks d^ RiMna,* 
eéUbre por slis Tinos, que goaaa de glande estnna- 
eion eoitos-dofaintes del Papa, y*por kab^r BÍdo«l 
▼akterque leí separa dé Riffcia, ~Se?on la o]NBk>n 
de oti^dbreditado escritor, teatro de las fmistt^noaa» 
eonfeftficiaa.de Naola Pomptiio con ia^ninfa Eijge^ 
fia.. 

fin (a'epoea de nuestra historia era la mejor fon- 
da de aquel pueblo un grao caserón ruinoso, cono- 
cido t*or el nombre de il Paradiso, sin duda para 
significar el bupn trato que hallaban en ella los 
parioauiaoos» ETh un apaeento interior de dicha «a. 
Bft «a hablan alojado A^un^ata y su eompanero, y 
desde ella dirigió la primera una •ep^enva ottrta^ 
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á'tu'tnsnréfáiuiole le ItoililMe Ics-meéles i%^ 
-Ueile seemltmeiile^fa Uatftf é& na «na^oola ii«M 

iEI pastor «nmfgadoie a^iielía mUiífm cv^nao 
'Um lH«»y^ el^esbirro ft^ taiüdiligtiiteieii Msléste 
que at día inmediato tuvo la joven en sos bsbm 
t«SttUB lineas «eme la:oohMran UaHfO^^- 

'Tor culpable que «ea la í|M '■ te ha atiewidp >á 
• gtoribíimie^ ¿nooiv^do ol*? idwTf que- M ^qa^d* mi-her* 
9atfii, jf qtteifflé fn otros tieiri pos ^mi < Mim»>l^ 
•«Bsthoras degpfiea que eatas letras lftega»é á i Q i á 
:M»^ ]r««Bip!haré lo>qaeqaieiaB»4riKn«ii." 

áiiniaeBiata pasó «n> ovación .las^Soras .ifvecpme- 
^isfOBiá'Sii ontiaTistB con Aqgelo, y «ta yanleavo- 
-«li»c«ondot0Sleise preseDfd'en^il Pataaliso«3Púa6ao 
de rodillas la esposa del bamlídot y ipidió i^ífpr- 
*-4ldn y ia^beadicion de su <lio,ieoB ana>huimldaiyi tan 
•patética <iae habisra ablandado* al coreaon dejua 
€efa. An>g«]o se aonmovi6«n «feOto,'y 'lev8»láoaÍD- 
ila<carmosan6Die>U esturoialgmipPBmMileiitosiBaii- 
templando sos facciones con dolorosar^Mü^laec^* 
da. 

^^QaéxmmbiafoeB^pobreoillaria'dyo^ Diaa 
te ha castigado s-veraifoltte» ' '' 

He padecido mucho,, respondió «lia, -|»ero 

tengo la esperanza de ser dichosa, pusslo que 
' sois tambiieeo vonnlg ow 

i'^^Te^ba^ abandonad» aeaso ^el BumstrM qiae^ 
8eduj< ? preguntó RotoH ooii)aceivto<soiBi)fio. 

-i^e aéora mas cada día, ooptesid Oofi<'eelor la 
joven, porque soy su'^sposay sdlóflupbrev» •iaoora- 
dre-ée^ m hijo. ~ 

iA»gelo paseó •« mirada por a^tall&de i^nania- 
«vaoniangeatoespresiVode desafrado: 'tawfoaBe 
.d^ «Mrieii'tNia silla «Bolaaasfeféo: 

— -Estv^ei una desgracia! ¡«ua gréñ df'sgraaiai 
— 4»fo< skio ama isiioiiM preciosa i«sp<siidió-ells; 
.«MMéyip^ie «l»,qtie^4«peso akvspvaüáo «de 
mmmútemrmlm éawia irtilr fW«ií^rfíÉ«iiiet 
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■Irb i|pgei*e h'^o? sdbtd que mi Tdnidiii tUoe por 

' «bjeto propoeerot en su ■•mbre»* dMpiies de alr 

•anxar de Tuestro corazón generoso ei peído» de 

naMtraealpa, qué 09 eneargaete 4e4Miniprax $11 in- 

Mto al gobieraOf ofraoteiuio todo «1 010 qae apa- 



— ¡Taa ríoe eetá Eapat^not^eseianrá^ eLesbiicOt 
«CftJMWoios biillaroo de ale giia» 

-«•Poiee «a 4a8oro« edotestó cándidaiamitft la.jé-i 

▼fDt 7 adiainásde lo qae dará por áii iadplto al §a« 

' Ibiaroo. reawya para voa diex ifiÜ^acudoa y alga* 

naa boetiaA^at^^aat lo mas precioso que Je peife- 

neiMaarápara'MS, estoy cierta^ pues por poco 

' qne nea qaade, siempre noa pareaeiá. baataate ai 

' alcanaamoa la dieha de vivii traii%iiiloB en cual* 

qmier rincón de Itatb, 

Rotoli guardó ailencie algunos raintttos, para^ 

n^ndd que reflexionaba profundamente. Anuraiata 

' 00 afiuió «a Talde por leer en stL impeneirable !• 

- aonomia lo que paaaba en su alma. Por último, di* 



d o me parece imposible alcanzar lo que de« 
ffiá Gapitolino, pero quimera aviaiaimeooqféL ^Ha 
Tenido contigo á Gensaliot * 

— Satoy 8&Ia« 

---Solal . 

Arrojó en derredor de si una mirada recelosa» y 
elaréndoU aeguidaraente en^l semblante de an ao- 
brina, añadió mo^riendo la cabeza. 

«»No lo ereo:jcómo habia de dejarte yenir aoÍm 
«B marido <llMwQ te ama? 

«-Le be J^ado iin consentimientQ soyoiiSabien* 
d0 onalea eran sus deseos é intenciones, respecto 
•1 aattoto de <|ue se trata, me escapé furtivamente' 
y be venido á.eate parage, con la «aperanza de Ta- 
fee enél y de inleieparos en nuestro £»v0r. 

-f*iDónde quedó Up maridol dijo Rotoli ain apar 
taran eaeratadora mirada del roatno de iAni;eaúata. ' 
"*-> eeneoereia, oonteetó tUa, fu» 00 me cor* 
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mprnidei iDÍ>fo?ei«r á nadie d «eotato 4# fifp*^^ 
\ nderOi sin tenof la mas completa segfuri&d 'fra sá' 
f Indulto. t 

~¿Me erees capaz da abasar de tn confíancal du* 
jo Aog^eJo con 8<iento ae indi pactos. ¿Por qué' im 
kas'dirisrido á mi, deadichadaí si tan triste eonoep** 
to te merezco? > . 

- —Perdonadme, padre mío, repaso ella jrnitanflo 
las manos en ademan de súplica: noabrigo respec»»' 
to á vos desconfianza algrona, j a$i como os faago 
d«€ño de mi^íds, osñarm sin temor el destino e* 
temo de mi alma: ^ero existen debei^^s' c[oe janiá« 
B«erifíca una persona delicada, y nkionno tan «m^ 
flrrfldo como el que ti«ne ana esposa de respetar la« 
ordenes de su marido. El lugar en que se encneop* 
^a Espatóltfio, es un' secreto sayo, que no esto/ 
avtorizada ádescxihrir. 

. — Hubo un tiempo, d^jo R-toU prestando ásft 
voz las mas gratas inflexiones, y á ana o)os la es* 
presión hias afectaosa, en que hi»gnnaa órdenes e* 
ran tan sagradas para Anunziata ccimo las qae áioi 
tabs su ti o.... su padre, ;pues tal be .sidof siempre 
]rara mi perla! Ahoia todo ba cambiado, todo! -he 
aabrorÍTido al afecto de cuantos seres amaba y me 
encuentro en el mundo como en un desierto. ¡Triste 
es la existencia añadió con amargura, cuando solo 
anima nn oóciapñ desolado,^ queno encuentra ya 
ea otro m firanqaeza ni cariño. 
. ..«Yo os amo mas que nunca! esclamó la j¿Tem 
enternecida; no pionunoieis palabras que me pavi 
ten el alma. Si he sido«u1pable m^ra con ros» ja* 
máspodr^ser ingrata á tai{ita8%ofi9^|B como ha« 
beie tenido coami^o, pobrehaérfana desTalidatqof 
ü^tQToea su niñez otro arrimo ni otro amparo qM 
▼os! 

-^Siempre eres la mí»ma#sí! aiempre poaeeajsie 
acento que mebalaga tanto,qoe manda en mi eoxá* 
zon. Muy culpable bas sido, hija mia,mackol pero 
para no perdonarle «ra menesttfx no haberte .otd¿ 
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>QOflnel'onwl me te arranoói tmidoraiBeDte^étfT 

mis brasoS' . . .el estaerso es grande. » • «pera «o ite.- 
peMl Dtme Apitíie estáta mariiky y cofmré á b«a. 
iserié» pafs' deliberar el plan que debemos nesefttoet 
pmpoiMnio» tocante- eUmporttiite^cmlo qaefioai 
oeapa. 

' li»í6ié« bajó los ojosFalgotnibadaty ga«nl4^- 
Niieio* 

-— fN orne respoedesy perla roial 

«^Qoisiera, di)o ella con tímidea y^meoieii«.qae> 

-tvríee^iaílalRHida'i de tratar del menolenado aemw 

ttf4nioan[ie«te eenmig^o, pees ya os* he diebo ^m 

«oíSMOy aatori2ada pora descubrtros eh retiroi d* 

■áesposoi 

^ —Insentala Irritó el agente aTTebalado por lar 
ira, y erizándose todo como el gato que ▼«. á-^lm*' 
aarae i sor presa. Dime al ponto donde se enouen- 
tfa el bandido. 

Anadstáta temU6, peroiayo lat neeeaam les^ 
kiclof*>pafrm< responder. 

-^N) debn, iii4«tero decíroslo. 

— 3le«! ^IJ o fitsr» de :6i en int^ oetiior; Toreme» 
•l^eies maBCómplaeieDte con lajustnm sala.hi 
eiial>as á Oompare eet* 

'— Menos aun que con ^osi 

-«Yame k» dirás onando vemaiel patábahiu 

*- Ni cien patíbulos nie arranearán onartpalnbi» 

Íseno debordecir repaso ella con imponenle calma. 
lonoseo ahora la imprudencia que he comettéoen 
panenneen Tueptraa manos, y sufriré, sua efecto» 
OM resignaren jr sin oobarddi. Llevadme euanda 
g«|iteis aivnplioio oon q^e me b^eis amenassdo» 
•■ Tttestra obtigaeton, y yo he andado desftoordaéa 
Al bascaren vos al padre, olvidando ai esbirro.. 

: RotoAi la mirdt pasmadorde tan inesperada-cemo 
digaaftrraaza, y laego oomenxó ^ pa^eanwpor el 
•poBeMe>0€«, maestras dé grande agitaoien» Alfo 
JFaaeba; ewefbcta en el secretóle sa alma; ' 
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das pasiones de aquel hombre. Su rostió «se^édefv 
psflMidtf «ift-eiilyai^ > progresnraweme, basta' veoo- 
Mar so'hdbítaal espreaion de zaltinv^ria, y hvMeitP 
Mo ifB posible al mas hábil fisonomista óMé'tr th 
8ii< celera eslába desvanecida asoiameave. eoneMP' 
trttds. 

— Awnifefata, díjo^ tn^iBjuatavdesetoafiwnAe^^tMí 
•acao de qoicio* fil- hombre cuya spi^ntidfvd: t»ttiü^ 
o^mpromeiST, es tn marrdo, y tai títuk) b«stsrfo á 
penerle á ealf^o de mi resentimiento, aan caandona» 
e^Bti<»sea en mi memoria Tecaeidoriaay ¡fódei^^ 
80S-. \quel desventurado ha sido tas amigo y t«ng«> 
«sontraidas con él ofoli^wionee dé ^titné. Yefdaá^ 
es qoe sa eondaeta posterior las ha destruido*' que» 
me^ha arrancado contigo mi fdiicidad, y> con^ lw« 
tio tni renganaa» . * . 

Interrumpióse como si no acertaraté veneer eoto^ 
platamenteel rencor que habia reantrnadia aqae- 
líos últimos reoaerdoa, pero después de •una llterv# 
paitsa» añadió con aire de triunfo: 

— 6ír!'e9 tu esposo y ha sido mi «mífol que Dio^ 
y Ik^santa Mademna tengan Unta piedad é» mi oo« 
ifte^yadeél. 

Tomó su sombrero con petfipitaeioA'ycAiiaiiM^ 
tleaelamó: ' ^ 

<— «Os marcháis! 

-i^Paffa servirte en lo que deseas^ pbHra» OVe]ai 
deaaarriader respondió el agente con un foifo é^yet^ 
dttd^ne hubiera convencido á la» misma desooii*^ 
lianza. Sospechas de mi y rehuís indicar me- e t 
parsge en que pudiera hablar á Bspawtóno; Bien: 
guarda tu secreto; yo te perdono el coiiuc|MO q ue^ttt 
esa reserva me nmnifiestas, y me vuelva ^ eeta?^ vtím 
Illa noche á Roma para t^dbajar con tanta' diligen*: 
ciHi>ooaio al logro de tus deaeoa. RaegaP ii^Dioa qoe' 
áMaiide elcocatroa de lee que puedaa> cmi^aMk^lp*^ 
I4bra dar la vida ó la maerfe, y etpetai aquí/mi»»» 
yiaoi. 
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-«i^BMiéto-Mtis, pWra nk»! eMteiiió la joven ea* 
yando dé rbdilUa. 

Rotolidtfbió experimentar en aqaeUnsteBte vm 
^ eeae eensaoionee TÍTas y geeeroaae qoe «m. 
demasiado raras en la Tída de-'los hombree de ea 
piofosioa, pees brtlló en sus ojos una fogás tenm* 
ra, j permaneció algunos segundos trénauto y. agí* 
lado, oemo quien proeara y no ajDÍeria á veMeer aa 
Motimienlo que le domina y le halaga. 

Por eegunda yei-en aquella hreTe eonlereneia 
«iotió A esbirro la lecha que sostp-nian en en ioie* 
fiordos impalsos oontrariba peroalgano-quedó veo» 
oedorin<1addblemente, pues so ñsonomia ligera* 
mente alterada volvió á recobrar aquella meada- 
•Insular de paeienoia, asiaoia, penefcraoion y disi- 
mulo que le caracterizaban y íe prestaban cierta se- 
mpjünsa con la traidora aiim«ña.á quien ya una t» 
le fit^mes compvado. 

L^'Tanló del suelo á su sobrias abrasándola eaii- 
&osament<)» y la dijo con melosa voSé 

—Descansa en mi acttTÍ4ad,pobrQcilla, y no da- 
dee del ioterés que tengo en apartar dé la senda ds 
perdieioA al hombre qua es ya per desgracia t tu le« 
giürno dueño. ¿Gstás bien segura ¿e que puede dai 
macho oro por su per4on? 

-—Si, lo estoy, padre .mió* respondió la joTon, y 
os garantizo además que recibiríais en s^al desa 
gratitud por vuestros buenos oficios, no ya ios diés 
mil ducados que os prometí, siae el doble por ló- 
menos. |Qh] todo, todo lo que nos quede será paza 
tos! 

: -^íen, bien! no es eso lo que me mueve á ser* 
TÍroa, aunfueáia verdad no ssy rico, como alga* 
aoa imaginan, y pronto tocare aquel periodo 4e vi- 
da en que el hombre no aloaoaa otros goces qne las 
aomodidadea posUivas 31^ materiales. ¿Qué otra oo« 
aaqae la riqueza puede desear un viejp que no ea« 
pera ya felicidad en el mundo, donde aa eneaentra 
eolitariof 
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Anunz^ata qai80 frontestatl'e, sin duda para aa^ 
-^ufarla noaTamente de su cariño, pero Rototi aalíó 
i|i«08iuroao del aposento llevándose el pañuelo á Ida 
ojos. 

r. . .^Nof dt mundo úo eétá-lkno de malvados, co« 
mo dice Espatolino. Los hombres ií6 son como 99 
los finge sn aborreeimtemo, se dijo á rí misma ta 
jóren. Contagiada ya por sus erróneas y amargara 
ideas, h^ sido eapaz de tdesooñfiar h^sta de mi po« 
bietio^ que con todos sus defectos tiene un almm 
eacelente. 
-" Beiidtjo nuevamente á Aotoli á consecuencia do 

* tales rt ilusiones, y se preparaba á rezar eneendren- 
-do di9S biijia% áúira imagen de la Yirgfen que dece« 
'miba la chimeneA, cuañdO-fué distraída de su devo* 

- ta oeapadon por un rumor de pasos precipitados, 

• qti^^evit) en tómente se iban aprcximsindo. Palpítele 

- el coraáíon como si adivinase por instinto quién era 
(•la persona, coyas pisadas' ola, y lanzándole íbera 

. éesu estancia, se halló en los brazos de Espato- 
lino. I 

Al re^brar á su amada, al verla sana y salva 
después de padecer porella las mas crueles apren- 

. sienes, aquel bandido feroz lloraba como un niño» 
y se abandonaba á los mas pueriles estremos do 
pfaeery de ternura. Su man& homicida acariciaba 
trémula lasados.!, cabellera de Anunziata, y sna 
labios acostumbrados á pronunciar blasfemias, ex- 
halaban en acentos embargados por la emoción, las 

• mas dulces palabras que puede inspirar un amor 
ardiente runa inefable ternura; 

Calmados los primeros arrebatos^ refirióle su es« 

' posa- la entrevista que acababa de tener con Rotolí» 
y las esperanzas que cott()ebta, peroBspatolinome' 
iieaiMi«>la eftbcza, respondió: 

■ ^ — A4gun proyecto infenEial ha concebido el esbtr- 
ro« y eontmiidrá á so éxito una apaionte generosi- 
éñái le^oonoBco: es implacable como yo: la' dife» 
r«BoisgiiiideqaeiMod¡a«iDf«0^0« ^|iie yeaoono^^ 
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Jaeomoel leon^r il«we*m eomo ca.tign». 

•^$i<9im)rB déscíliifiaima! esolamót^ioa ititliw 

contra los hombres! 

X bien! no pensftté finakM|ue>tú^é9ÉM: no 

^tñ^rk sino U> .^ue tú er^n^^ ptro sn\ de eata ^ciaft«l 
ifua^Oitid» Hiui. Poseo tti)a pdoo 'día tonle, -que m- 
(fájpara nosotros flQ>aailoi linas sei^ro. fii RoioU •- 
Jbcad8b0eMféyciiiir>tt«qvii k)8;»«Í6oe que le ha 
,QÍt^i4fí% ^eQi^ medios muy^fiÉM^Ueedo hsoerloe Jie- 
gar á nuestro retiro sin descubrirle. 

*p^ar«hemoefAlmottQkito,<espem qnetidftfqpor- 
.ane,,mi«eQmaon i^remeote de«gimcÍMten'eMe «alta»! 
. JUMieba : .eeta itarde, mien$ra« úadagaba t« fmfM^ 
. ^ ooQ mortales .in«|uiatiide4 un »iw aioiealmiaae 
^ué'Conatantemente aigiiiendOffytree ▼eftaa al ifta- 

fintar por ti me teapondió au fúneb» ^gjnismáo. 
s una aprensión rídíonlai pero (no f neéo desa- 
«tela: me acuerdo qae na pájaro aem^javle pa46 
.^EK>bre>fni.oabesMi la tarde que YoLTÍeiBdo ilal i^pitii- 
dio TÍ morir á mi hermana. 

i^JBatoy jprontavásegfaiitOidaadefpiiMMi taspon- 
,dió la |óveQ,vCon tal qtt^ me aae^rea que ipodié ta- 
i^bir aÜD retardo los aliaos ide' mi ilio.; 

^>*"Haiy en esta misma tbostftrk ^nta penaoBa .«ive 
inaH»sadiota,y<tejuro qaedies minab^a de^pnes 
de queae bayan recibido aquí ka eaitas de rltoali» 
las teadvésAD tu maoo. 
-«r-Marobeicea paea» 

•KspatoUno.pagó gen^rosaasante loa mstos Jie- 
chos por su mnger, y aeoaupaaadoa da MctUo ^aa- 
. liaron del Peradiao. 

Bl albevffue'sefjruffo tífracido.por al 'Inmdblaio a 
au jdTen eompsieía. y á donde efiíoti^nafla«>iite Á% 
condujo, era una casa díe mod^'Sta apaitaam* ;p«ro 
nMiy aapaoiaea y an am agiadabla attaacloiV'Pró- 
júma al amigno eaattUojde loa^ttogaet^aanrlpL^ - 
]Daada»faftimitMaa:pddiatarQoraark>iáÉia4ttNi 
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y ccn las románticas orillas cfellago de Nemi, fíe* 
cuentada por los jóvenes de Gensano, y teatro en 
muchas ocasiones de citas amorosas y de campes* 
tres feFtines. 

Vn fiño, poco mas ó menos, hacía que habítafia 
aquella casa un labrador anciano que la fabricó, y 
á qbien por su carácter adusto y lacitumo, llama- 
ban il silenzioso. Vivían con él, su mugér y su hi- 
jo; ella era sorda y cie^a^jj^ él parecía haber here- 
dado la índole de su pad/e,'pues ¿penas concciair 
8a voz los vecinos de G' nsano. 

AqueUa familia misteriosa no trataba coa nadie; 
pero no ignoraban en el pueblo que solía recibir 
las visitas de algunos forasteros, á quieres unos' 
suponían parientes del dmño de ía casa, y otros a~- 
séguraban ser ilustres señores romanos, que se ser- 
TÍan del silenzioso para sus aventuras galantes; na* 
die empero «sospechara hasta entonces Ta verdadera 
condición de los hnéspedes que de vez en cuando 
favorecían aquel pintoresco retiro, y Kspatolioo po- 
día creer con fundamento que gozaría en él la posi- 
ble sfguridad. 

Tiemblen debían alojarse allí los diez camaradas' 
que habian ido á reurirsele en Gensano: la distri- 
bución de las piezas habitables de'aquella ca9a es- 
taba tan bien entendida, ó mejor diremos, tan pro- 
pia paiael destino que solía tener, que los bandi- 
dos podían estar bajo el mismo techo que su gefet 
sin tener con este una comunicación demasiado in- 
mediata- y que le hubiera sido incómoda, entonces 
que tenia coni>igo á su muger. , 

En la noche en que Espatolino tlasladó á Anan- 
^iata á aquel solitario albergue, no se hallaban en- 
él BUS compañeros, pues por orden suya vísitaSan 
las cercanías buscando la perdida prenda, que 
mas dichoso que todos había ya descubierto y re- 
oobraJo: circunstancia que no supieron los bando» 
loros hasta dos días ^espues que regresaioii de sus» 
inútiles conerias, 
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La impresión que había hetho en ello» aqveim 
Biieya afrenta (poea tal lepat.bait la comiaion de 
correr en pos d« ona mqffer deaperdicwndo an Hem- 
po precioso,) «e noe hará patente muy pronto; mas 
antea de tratar de personages tan secundarios en 
nnestra historia, raaon será que instruyamos al 
lector del rr-sultadoque tu vieron las geneíosas pro- 
mesas de Rololi. 



Declinaba uno de las mas apacibles tardes del 
melancdüco otoñ ). Los últimos rayos del cre|.ib- 
culo, que esparcían una tinta purj úrea en las ondu- 
lantes nubes del ocaso, tornasolaban con los mati- 
ces del ópalo las tranquilas aguas del lago de Ne- 
mi, y las frescas auras de la noche balanceaban 
Murmurando laa flotantes vidas que decoraban sua 
piíntoreseas orillas. EspatoUno y su esposa, senta- 
dos én el hueco de una délas ventanas que daban 
aohre-el lago, respiraban en silencio aquel ambien- 
te saludable, que en los últimos días de octnhid 
consuela á los habitantes de las cercanías de Ro- 
ma dé la mortifeca influencia del arria cattiva, que 
durante los mesea del verano ocasiona tantos malea 
én aquel país (1). 

Callaban, com() hemoe dicho» el bandolero j su 
iftuger: ambos parecían profundamente preocupa- 
dos. El semblante de Anunziata tenia una espre- 
sion indefinible de ansiedad, impaciencia y 'fatiga, 

?ral observar la alteración de sus faccionea, su pa- 
ídez enfermiza interrumpida á intervalos poi una 
llan^irada de fuego febril que encendía momentá» 

(í)^Él aire insalubre,. llamado aria..cat^iva, co- 
iñienzWen Homa cuando el sol entrauOn el sig^o.de. 
I<eon,a fines del mes dé juIíq, y conolujp.con l9A 
primeras Ituviae del otcno^ 

Digitized by CjOOQIC 



DMimente su cutís, 7 büb ojos bandidos atiiiá^dos 
por una dolorosa tivacidad, í^kcil era conocer qne 
en cuerpo y su espirita padecían igualmente, j 
qoB uno y otro no estab n muy distantes de aquél 
momento supremo en que la calma del desaliento 
sucede á las deToradora^ transiciones de una latga 
BspectaVtTa. KspatoUno tenia lijas en elta 8u$) mi- 
radas inquietas, y como un espejo de aumento re- 
"flejabaajjuel rostro varonil, con un acrecentamiento 
de ener£ia, las penosas sensaciones que se pinta- 
lian en Ta espresiya físonomia do la joven. 

Rompió ella por último el silencio, y Sfñálando 
con su mano trémula «1 astro diurno que iba á deS* 
uparecer, dijo con acento profundamente triste. 

^Otro ba pasado yal 

— Si, respondió Kspatolino: otro dia de a'gon& 
para ti, fuposa adorada! Ties bas tenido de eaa 
norrible inquietud, y te be vi ató fadecer^, ^t^ M; 
eanzar un medio de consolarte. " -^ 

—Dios mió! esclamó ella cruzando So'bre su peí* 
i$bo los brazos enflaquecidos. ¡Cuan cruel es Itoto- 
11 al guardar un silencio cien veces peor que la de- 
etaracron mas amarga! ;Qué sentimiento tan Jnsu« 
ñfble es la iocertidumbrdjQué espantosa laespecil 
tativa! Estarse aEá| parado, inmóvil, en aparente- 
sosif^, mientras se ncs viene acercando la senten- 
cia de riéa^ó de mupitp, y no poder apresurarla; ni 
adivinarla, ^niliuirla! Esto es peor que el infierno, 
' fispatolind! 1S\ infierno no tiene un suplicio tan tei- 
riblecomo la duda! 

— lfor4)ué nobas de ver en esa misma dílladlon 
^éRotoli^in motivo <le esperanzat dijo el bandido^ 
|Stmi proposición bubiese sido absolutamente ¿es^ 
cebada, qué le alentarla á aguardar auill 

—V ai a!«runa esperanza <uvi«se, respondió tí 
jÓTen, por qué nos retardaría &u patttclpacinht SSl 
pobre Rotoá tiene un buen «oraaon, por mas qu4 
dudes de él, y errdaeamf'nie imaginando que noS 
haria mas desgraeiado la certeza qus h)í ümoí á0 
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tiaa repulsa invencible por parte del gobierno guar- 
ía este síiencio que me asesina. 

—Tus cavilaciones son tristes: ¿qué se han he- 
•cho aquellos faustos presentimientos deque me ha- 
blabas la noche primera de nuestro reunión? ¿por 
Qué concibes ahora tan negras iitqiuetudes hablen* 
do alimentado entonces una confianza tan conople- 
tal Yo era dichoso escuchándote hacer aquella elo- 
cuente pinturade nuestra suerte venidera, y deseo 
que vuelvas á recrearme con ella. Pero ayj no te a- 
cuerdas ya del delicioso retiro que con tantos por- 
menores imaginabas y embellecias, de aquel reba* 
ño de ovejas que tú misma apacentabas» de aque- ' 
líos robustos búfalos que cargaba Pietro cada dia 
con el abundante producto de nuestras viñas, de a- 
[uel jardín coronado por un pintoi-esco palomar, en 
londü jiigaba nuestro hijo revolcándose, entre las 
oores, mientras los pichones ensayando sus prime- 
108 Vuelos iban á posarse sobre sus hombros, aca- 
riciando con sus picos de marfil los dorados .cabe- 
líos del Inocente ángel. Encantadores cuadros, a- 
mada mia! Y luego aquella iglesia piotorescameo^ 
te 8ituada,en la que ciamos misa antes ó^e empren- 
der nuestras cotidianas faenas, y aquallás alame- 
das Sombrías por donde paseábamos en ía^s tardes 
del estío, y aquellas mañanas de primavera en que 
almorzábamos sobre la grama oyendo el ruido de 
Jas a^uas y los cánticos de las aves; y las largas 
noches de invierno pasadas junto al fuego leyendo 
yo, cantando tú ó contemplando ámbo^ en silencio 
el apacible sueñ.o de nuestro hijo, mientras la leña 
chirriaba, el viento azotaba los cristales de'nues^ 
tras ventarías y la nieve cubría con sus copos nues- 
tro humilde techo. ¡Oh, esposa querida! ¡Cuan dul-- 
99 era tu voz, cuan elocuentes tus palabras cuando 
me hacías el hechicero retrato de aquella nuestra 
yida futura! «Por qué callas ahora? jQaó se han 
^eoho las imágenes deliciosas qué creaba tu ima> 
^Moiou para sedupir mi alma? , 
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., -^No lo flé, respondió con desfallecida voz la 
Bobrina de AngelOf pero no ha sida calpa mia sn 
iugra. ¡Infeliz! ¿por qué me contaste tantas yeces 
que lía buho siniestro respondía á tus acentos cuan 
do te comunicaba mi ffli alaguen os -delirios, como si 
nn espíritu infernal, posesionado de tu. espirita, le 
Jinbiese cerrado á toda emoción inocente y á toda 
esperanza lisongeral Y bien! añadió estremecién- 
dose: la profunda desesperación de tu alma' se ha 
pasado á la mia: escucha, yo tambieo he tenido fu- 

nestpts agüeros y presentimientos lúgubres. A- 

noc'he me dormí un momento- •«•un solo momento^ 
porque bien sabes que me ha abandonado el sueño: 
y en ac^uei breve instante tuve una angustiosa .per ^ 
eadilla. Soñó que te arrastraba á pesar tuyo háeia 
un horizonte azul que se me presentaba en lonta- 
2ianza despejado y sin Limites. Veny te decia. Ten, 
jque aili están el perdón, la yirtud, la felicidad! Y 
continuaba andando y tú me seguías, pero tamhien 
el pájaro funesto iba con nosotros, oesniéTidose so- 
bre niiestrasoabezas, cobijándonos con sus alas, 
xespondiénjlonos con sus graznidos. Yo caminaba , 
bíh pesar, impaciente, pmsurosa, ávida.>« . .y el ho- 
^9(oate cada vez mas próximo, en vez de aparecer 
m^fl claro, se iba oscureciendo, estrechando!^ Bien 
prento solo se presentó como una gran masa de va- 
pores oscuros: luego me pareció que. cobraba for- 
mas que iban por instantes distinga iéndose mejor. 
Yo cor-ria llevándote de Ni mano, y el pájaro seguia 
también tenazmente sobre nuestras, cabezas. La 
sombra de sus alas era tan fría, que la frente de am- 
bos iba cubriéndose de la ri^dez y blancura, del 
jgaármol, y la sentiamos pesada, muy pesada! Cada 
7ez que aquel pájaro fataibatta las alas, balanoeánr 
áQ%^ en U atmósfera* nos salpicaban eon un licor 
0aliente que al caer en nuestras frentes se helaba 
(son prontitud y colgaba en témpanos sobre nues- 
tros ojos. • ..mírelos y eran de sangrel Pero anda* 
bamos, andábanos sin parare- • ««la vaga /oúna de 
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nqoella nole aérea era ya mas distinta! Tú iem« 
'blaste: ne lemas, te dije, es elperdoih la Tirtad, la 
dicha!... el pájaro dejéoir un último y prolonga* 
^0 grito, y la masa de vapores, nos presentó súbi- 
tamente ana forma elarra, prdtnnoiada, horrible: el 
paÜbaU! ••• 

Gailó la joven: su frente estaba humedecida por 
«B sador helada y sai labios trémolos 'haiiian per- 
dido el oolor enteramente; aa naris apareeió perfi- 
lada y easi transparente, y ana aureo^ de un aaul 
Tiolado se sm lóeon distinción al rededor de sus 
ojos, que se cerraron eon desfallecimiento. 

S^patolíao, tan conmovido como ella, la cln^ 
i)on sna b ratos estrechándola contra aa seno. 

— Ddseeha tan paeriles supersticioneB. ángel de 
mi TÍda, la dijo: débil, calentarienta, preocupada, 
eon pensamientos tristes, le rendiste un instante al 
sueño, y nada mas naffnral <|ae«ea pesadilla, qnein* 
éica soto el estado lastimoso de ta salud y rfe ta 
«spirita. Tú que ^reéa on una Provldencta Sabia y 
benéfíoa, |o6mo puedes abrigar las cavilaciones %&> 
iieb#osas de un impio fdtaHsmot 4N0 etes inocente 
y paral sNeke jando abandonar la carrera dei 
crtmenT ¿No iias i«sf>lorado al Dios á qalen adoras, 
y no «e4l 4a suma bondad y la omnipotencia infi • 
nital R^d dei oi«lo2 deja k mi alma árida y descni. 
da agitai8e«n oí caos de la duda, y temblar porles 
«burdos 4ielírios déla imSfginaoion: tú tienes uo 
Dios! ¿por-qaé desoonfiasl 

— &i<?erdaé! dijo ella: Dios es tan piadoso que 
no (pnede eneordocer á los gemidos de mi coraron: 
lasueristo derramó sa sangro para lavar los peca* 
dos del mundo, y por onlpabte ^ue seas tú tamíbiett 
fuisSavedimidoc tú también Ifienes- aquel angosté 
éerecbo al )>erdon, q«o legó con su muerto ^ Sal* 
▼ador á lostk^os de Adán. Pero hay felicidades tan 
gra«ides que nonuoden <co<ioederso al arrepentimíea* 
ae míBixio: «oto ta inocencia tas alcanaa. 

-^ Y qoién matf inoo#ate>qa#tÚ94Hgol del putA^ 

Digitized by VjOOQIC 



—327— 

8o! eseUmó eon pasión £9pato1ino« ¿Peraián mas^ 
en la balADsa de Ja justicia diTÍna mis crimenea 
que tus Tirtadest 

-^Si tu corazón estavíese verdadeíamente eo» 
▼eTtido, dijo ella» yo desconfiaría menos dcnvestra 
dicha* Si Dios leyendo en tn alma la encontrase 

llenado arnor, de pesar y de arrepentimientt! 

pero tas rodillas no se han doblado para adorarle; 
tus labios no se han abirrto para bendecirle si una- 
TnajBÍquiera. Por eso padezco! por eso dndol por e*^ 
8p pierdo la esperanaa! EspatoUno!: Oios es mise* 
ricordioso, pero también es Justo. jJPudiera perdo«i 
nafta miéulras \ú le desoonoces} ^Pádiera Uamacta 
nieotras tú le hnyesl 

BspatoliQO inclinó la firenle con alte muy pen^ 
sativo» 

—Prométele que serás bueno si te perdona^ aña- 
dió ella; júrale con verdad y con amor que nc toI- 
Teris 4 apartarte de la senda de la virtud, y entoi • 
ees podié esperar. Dile, Dios mió! creo en. vos y en 
TOS espero, y solo deseo vivir para reparar los erro- 
res de mi vida pasada, paia espiar mis ciimenes 
con la penitencia y ser un buen ciistiano, un buen, 
esposo y un buen padreV 

-^Si, dijo el bandido levantando la cabeza. Joro* 
todo y creo en quien oreas y ajno á quien ames,, y. 
espero en quien esperas. Si, añ-idió poniéndoae de ■ 
rodillas* hay m Dios que te hizo tan hermosa y tan 
pura, y yo le adoro en su obra. 

La pasrta de la estancia se abrió en aquel mo« 
mentó y Pietro entro presuroso agitando un papel 
ep la mano. 

— A;ibriciasl eselamá corriendo hécia donde esta- » 
ban ios dos esposos: albricias mi capitanl aibricÍRai) 
mi capitán! Un mozoidellParadifome ha entrega^^ 
do esia carta. que acabando llegar de Romsi y: lade*' 
tra d0l. sobre esi d<^l .señor! Anéalo: bien la .conszcf il 

Anunziata se apodera con ansia del suspindft* 
papel, pero un temblor convulsúroii Invsde*^ teéoa 
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— «ra- 
sos miem^msf suTísta 86 ofusM^y -SO ^ft Inútíl- 
mente en aquellas lineas de vitla ó de muerte: no 
puede leerlas! las letras le parecentsubiertas de anf 
velo espeso! 

>^L'uz, ltt2, eselama con agonfe. 

Fierro apre-itiina una bujía, pero los ojos de A« 
nunzhta no disitn^iren mejor los importantes en- 
raeteres que se afbna p(>r comprender* Siétitese 
trastornada, teme desmayarse, no puede reprimir a- 
quella agitación que Ik asesina, y sin embar^ tfe* 
fí^nde con tenacidad el papel que quiere quitarla 
EspatoHno. 

-*-No, Ro! grita: y ruelre á acereaile á los ojM 
pasando por ellos su mano, como si creyese poder - 
despojarlos del velo que los cubría. 

Su cuerpo está trémulo, sus facciones désenos* 
jadas; una indescribible ansiedad se retrata en e- 
lia, mientras que su mirada, fija en el papel, pare- 
ce devorarlo. Bspatolino la contempla oon menos 
agitación: sus ojo ^ observan atentamente los de 
AnunziatH; los latidos de su oorazon se escuchan 
distintamente en aquel momento de angustioso si- 
lencio. 

A la ansiedad que revelaba el rostro de la jóveír 
cuando se afanaba en balde por distinguir las le- 
tras de la carta, euoede la inmovilidad de ana aten- 
clon profunda: conoce EspatoHno que ya ha pasado 
la ofuscación de su vista: que ya lee! No lespíra, 
no hace un gesto, toda su alma está en sus ojos qae 
recorren^ aquellas lineas. Espato! tno no aparta de 
ella stt (hirada: le^en su fisonomía lo nrisifiO que 
ella en la caita. Ve colorearse ligeramente su tes 
casi lívida: reanimarse el brillo de sus ojos, entrea- 
brirse sus labios exhalando fuertes respiraciones, 
comonu asfixiado cuyo pulmón comiensaá dilatar- 
se: luego todo su semblante se despeja, se ilumina, 
brilla con una inefable espresion, j cae de rodillas 
esolamando: 
' ^Ya puedo moiir. • 
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-^Ybien, y Meftl 4toe e<m:i 

-^EstáB perdonado! Mspeikácr eUaf y piaiflo^oi 
MBtkIo». ,. 

Pbr TÍolent«8 qno pmodsir MT'lMoMoioiiett 4ár 
k alegría, es muy raro por deegr|Ñta;^^iaa ainw 
la muette. Gfaal ei d^stSna hacüá cftep dvtelafii 
aT«i^ liaata>Biianéo prodiga^plaootal «to rauuidif 
al dtvMbode oobrane um xsmm wif wum ^ensám 
salir del moadb cargados cob la^dagdar deL Hw a n # 
dffliéQta CKrafl» Id^or deberíaooioé si:Meiése toi ttda 
len^reveoemo U feliaidad^ yil^qiisr'iiQr t^igamtíh 
hac^T la felicidad tan lam como Ut^Ma^MPsV'i* 
t«fk«^fn09y«am ves; llegalÍL mttiMk» ánoM^nidltib^no- 
mentoff soprtaios en qatf^tealtomos'' éB -gi^aar t#ia 
ia^I«nitodd^faT¡da^ jeoawéodlilstíngtoM >«lá. 
grandfciéndbse el alma anhela p6r>8alirsflrd(0^iadi- 
po y lanzarte don 4odb sirvif or 4 k éteniiiiad;'^ 

El primer moví miento de^ A n«»xíbia,'at> ^leoif- 
inrar4oe' eeiKidós^ (ué af rodiHatéei sefondaí tsé- Mp> 
ra dar gracias al cielo poraoaella inmensa fiaÜ^ 
éad. Sa esposo la cónteoiplaBÍa «n«strem» donáio- 
■▼idou - ^ • o 

- ^-^Féstvalte! le dijo' ella con aoant^ datememe- 
IkpeinFOsot humilla Ai alma rebelde aatearirWédéa 
4íispiedBdesl Eftis perdonado!. .:.. ¿no foiíaaloidaf 
Bstáe pevdooado por loe hombres, por^üb'Oio» ha 
hablado á sus corazones, i quér \Á tay^aolo/ 4é9» 
tM'Ba '4éhs coiándote'llama, cuandé te rediníe?^ 

' «— N^veaolamó^ el bandolero.. j9i latiajjiidtiffia^gfDtl 
ittfortui^<i me hicieron deacoaooetle;' iió Dejmé 4 
-ía ctem^Moeia y & la felicidad' el ^der dé re«^ána». 
'le^'.lHos^existe y4^«res el ángel da svmiqerMdrdla 
enviado 4 la tierra para salvar las almáa eslnrvi^ 
4asporia(írH«Uadide'loa1iotnbBes« <0 

-^Póstraiel Tepitió. ella: con exaltadoik< ^(¡áin^ 
3r11ora,yTaaffay ▼eBdipeconmigoy ^ -h 

Ú\ks poto ttiilagrOBo dt^amorf el impiocIhlialQk» 
Itea aearroditla jatitoá tu a a te d aí ig^üreate aabel- 

i? 
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de gé^hi—ilh éMémn: sus íMob U^feii|09 tanT- 
marm ana, oración. La joven esf osa inclinada h4» 
tía A^pnestaf eotiatthasmanoe Mbr» om espal- 
das, los o|o8 levantados al cielo con espresion- sa« 
Mioie«la ftente ihaninad»^ poK^' senütniento de 
•■a alefffúupiófeitdar dercania abundantes lá^ 
mm «ma laa>cabeaa de a<|iiel cmntiBl querido^ 
|8a<itiania4re9Bderodor que preside la luna oon sus 
aielaneAieas Mlg^oorea^ como «i fuesen mensajeros 
4al perdón odíete! 

i filia na leiranta laego p411dav,8&, pero rabiante, 
"urinas T«nia en a^^aellos uiOmentos ana beUeza 
«obwlMriaBa» t 

- -«-PietnH dijo, baaoa flores ias mas bermosas,1as 
lÉna pora»: quiero aduanar con «lias el altar de la 
Jiadoanay^iad pasemos la noche rezando de r6di- 
JkaTdélante de el! 

Pietro salió dando «altos, batiendo las manos, y 
bámedas todavía sas^ mejillas con las lágrimas 
4j¡m le enráneaian la esoena de que habla sido tes^ 
%o. r 

• -La joven se acercó á un nicho cubierto por nna 
eortina de tafetán VerdK la descorrió dejando pa». 
•tente Qníi't»eqaeña^ pero primorosa estatua ^^ már- 
mol bMnco^ qae representaba 4 la Virgen pisande 
li^oabeaa dé un dragón* Encendió j pdso sobre la 
dneseta del altaí algunas bujías, y postrándose en 
el ^pavimento, di'to á su marido: 

-—Ven: voy á leerte la caria bendita dd gener<>- 
tooyáaBgelo, aquí d^ hinojos anta la santa imagen de 
la madte del Redentor: escúchame como-ae esctf- 
•día la absolnoion idean ministro de Dios, levantaií- 
^otus ojos y tu idoraaon a la eñgíe veneranda de la 
4»stiftina Vkgem .t r 

Obedeció el bandido con la docilidad de un niño 
y élla^Leyó en alta voa aquella cairta !que el esceso 
de su regocijo le kabta impe'dido terminan Su voc 
-em^álDey vibrante^ impregnada por decirlo asif de 
«^o« les seatímíBAtos .deliciosos que rebosaban 
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en: su alma. Espatoüno la esea^ba atenlaa|«iit«rtr 
enaeáitud respetaoBS. La^ eaxia estaba eeaeeMdá 
©n estos términos. «* )-> 

' "Mootío 8Íento,4iij« mia, haberte teoido «lautas 
lior» (que ta habrán parecido siglos) fdn iioti<»Bp 
de nuestro apunto^ peso no haconsiaUdo^n mi. Lá 
cosa presentaba grandes ^ifíeuLtadesy y he tenido 
que haper uso de toda mi - sagacidad, da . toda mi 
{pertinacia y de toda mipaeieneia paira: ^xuiCN^gnii^ 
hacerme esouehar^ lo <|ae no ho^biera aloatisado«úi 
embargo, sin el au:KÍLio de un amigo .<|oe . géea la 
^ mas justa consideración. iQo^ escelente .ea|wUei^ 
- es el eoKonel.Dainvillel ¡Qué corasum ■ hae (fespre^ 
^ ciado! Esa locura tienes que espiarla seyeraoBeati^ 
' Anunziata! Qué felices hubiéramos aido- todos ai ea 
' Tez de enpapricharte por... . «en áo, ya no^ay n» 
«oaedio, y puesto que estás easada y seiáanadrai en 
breve, solo debp pensar eaevttarte la, desgracia y 
la yer^enza de ver perecer en un suplicio á >í^mtím 
-sido, a quien he perdonado de todo ooiazaB.r! i< { 
' "He trabajado maeHo« mucho^'por ¿conaegairaa 
«Inulto, paro haata.este inatfkpte era dudoso el re* 
Buhado, y por eso no quise darte uha- eaperanaa 
aqúe pudíelra salir fallida* Gracias k : Dios^ If á^^oa 
4>véno8 oficies del aeñor Arturo de ,Dain¥llle, ^(4 
■qoi^n nunca podremos agradece^ d^idamente ¡taua* 
tos favores inmerecidos), 4icabo de saber con.giae- 
idisiiHaateg}áa.que el gobierno se digna: aoeplM; el 
axrepeatimiento de tu esposo y le. promete saüma»' 
mente un generoso y completo^ indulto.'^ . í» 

' Hasta aquí habia Leido la'primera . vee Anunzia- 
ta, y aquí volrió á interrumpirse para «bendecir *al 
cielo. Luego continuó con voz conmovida, que -fué 
embargándose mas y mas á medida que te etiesca- 

-ba á la cobgIusíob del esccito.. ■ r- ; / 

*^SU hija mía: fispatolino pueda contar «pef» pa- 
guro su perdónasele permitiiá además la tiaa- 
4}jaila poeedion y el libre uso de sua riqueaas, de-laa 
guales nada debe ni quiere admitir el gobieoiak -Q- 
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4ftd«¿«lOT08», lojcowwoy temo qm te^ÉtMái» 
<«tiga«i la tonteiia de rehusarla.^' 
, ^M4iío,>iiotie«fAraid«l b»n4pli»ro; 70 Ift Jiee^to 
••OTl^vieml^a? (mbI fiicdbeselo aái, Añorante; d& 
Wqaetttl intlante la beaoeiitedOy<iQe^aiero mi nt- 
dtillo, qde quMTO ta feliisidad á coalquttt ^«lo* 
Biea MMiioaeOrqae -debo salfir algan^oastigQ^...» 
^Qia0náneortaTiBe4aañaiieal66lojiárQiito, iwmo» 
iído«:bo las iieee8Ho.4Ci6aD que deban 4e>anM 
«kMrtw^.^No pedeT verte. <i>>T^ o poder oonooer'lat 
íiaribipHB dé idi bijol^^es horrible: peto no importas 
táié ta ^nm-j la- eajFa ^ue flae lepelkiÉ: :ao«ias is^ 



JbnattÉialttqae había centinnado ^en ' ütoñeia ^ 
«BtvfmUiieDtiaa ól hablaba^ dejó eáer tacita, la» 
cando «wfQte^pénótiante 7 profqodo. «Kspaidiai 
lOOBenióá^t^iáblair, y le preguntó qiotedd: 
- . iUmujOml tea esa QOBdiei<m «tan «terrible! • • • . MK|ae 
lee en.|»«a«tro 4¡tueM lerriblei] leuái ea^ dita! en- 
tapio 1» de separaraio>de ti, ningana ^uéé en Wpo- 
mnm» qneiie eflt64iapMe8to4aec^r. Hablan «^l** 
4BKigen de náf 

. i-^h! dijo yila oonon^iechitiamielito de dientea 
l^eeaaaaba frió, no la abep«»rás éatoy '8égiH«u fiaí- 
a^e peididee, perdidos pan aiempre; no bay. pe^ 
-éaa* no hay iíeiicldad! • • • # 
- -«-Habla! .ngphió el bapdido con mbégada vos é 
-jnifMieeo acanto* Habla, gae me das la joMemí 
Qaó exige de sá^el gobierno! 
- w^ob jentre|aeB 4 tüs *compA&éro8 -para ''^ua 
iilrTaaáeje«c«raaientQiufibiieo, léapondió deafaU** 
«ida lalósten. 

-- Salto Bapafkolino nomo ai loMbteae •pioado Imw 
▼ibora: faó espantoaa la^epreaion de avioatro «É 
••aaii4nomeato,]^iiada'n03 par^e «eoo^atable al 
•«datnan y^ acento con qvie dijo: 

^""^ traioion* • • «el perdón á precio de 98«gt«*«»- 
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n^ó como un úgíe «n 4a agooia y a»^ ^MWl 
toaai«iM«a4oirvyc<m acento terrible: ' 

—CJaarden su infame dádÍTa%....fa4fdeiila eoBdH 
yt> miodíol Nada-qoieio de^Oie» m de ios liflm- 
bres! soy el bandido! lo seré sieini^te! piefra^tW^ 
m i lahoBHMiidadty Bi^Ml» pcwiWe, gueríaUMoa- 

**¡L2y^1o flabiayo! áiOcató 4ébik»eB^ ,4aa»i 

No áijonfcaB: una rielenta tHwvuleíonla aeon^ 
Hóalimnto.'y un tela«í»aeo0eubrví>'«» «•?*»»«-! 
te, eepHo un momento antes de laa^naa waa«MH 
«o^eeé iináffen «#toflbe» de1em«eíte» , ' 

E9i»tc(liiio afcttdiW eoooTTei3ftvpef<>/l J^erlJW*^ 
t6 imponible fémerfiarloa ftwiestoMfeotoe» -de^ 
auel úHimo golpe, eepes de^aebrantaf ^1 eoiaw» 
¿asffuecte, y ^paitándola entoneíía oqn ana. m^ 
.cáe4ieífíeéeaícontfaeu^no«gí»do< . ^. : 

^Moe», eeclamóf iEtt«Wé*-deeyentniad¿§l«nw 
dcrno ea 4i«no ée powerte, y y« tóate to'^tew# 
j^aw destBetoite -el aUna! 



SÍEba con esfoeraos vehementes no íá-iju» 
xae palabras, «ele pfe8eirt8b««beMto^*»m 



ble.» 
Atención» 
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]é5s6llfiilift«tf p6r "comprender él-ort^en áé ¡al^ 
rámor yagro ^e Hegase á sus ordos; pero en ségni^ 
da lanzaba estremeciéndose agudísimos gritos, <f 
repetía despavorida: ' - 

—Es él! el mismo buho xpie ipraznaba sobre If 
cabeza de {¡spafolino. 

Otras Veces se figuraba estaten presencia de su 
áo, y le leconyenia por no querer saltar del pa^^ 
li%lo &tia esposo, ó bien convirtiendo de súbite en 
el mismo rey ásu imaginario interlocutor, le* dir»> 
fl^a con patético acento las mas humildes isúplfbas 
raiplorándote -4 nombre de su hí|o, cuya voz decía» 
esonchaba resonar en sué entrañas. 

La ñebre parecía cobrar idiyor violencia por ñas* 
tantes: nn ligero y lustroso sodor humedecía sus 
faetones desencajadas^ su respiración sé hacia mO( 
difícil progresivamente; su pulso era daro y desil 
giaal, y «e qoej^a de <}ue le ap^taban la caliesa 
«on un circulo- de hierro. Espatolino estabtf*' deaea^ 
perado. Qméú entiar á llamar con tino de loaenyos 
algnn medievo d^ ptieblo, pero il Silenzioso le ad* 
▼trtió qnc solo habla uno en la actualidad, y jqn^ 
se aseguraba generalmente que podían aplicársele 
agoellos ;rersos: ^^ • 

Qnando il becchln sentiva die chiamato. 
éiña 11 médico tal per una cura, . 
4»en«a atarea informarse del malaia : .' ' 
iaceá la fosa per la sepoltura. (1) 

- '■ • ' t * ^ .' , . 

—Piro conozco un hombre muy hékbiU i\né aunque 
vó esté recibido de inédíco, pasa por profandemeii- 
:ie instrmdo, y ha hecho curas maravitrosaa, añadió 
II Sitenzíoso; Vire á una milla de aquieten el tmmir 

(1) Sabiendo el sacristán que era llamado 

aquel sabio doctor para una cura, 

«la nrégni^ar atiien fuese el desgraciadlo 

- .MiMi»|NrifiaiaÍ»ní las^pnRofa. . i-^^. ., 
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itD de k Ricciat en una cailta ^hl^dat pues es mu 
Bibio que sola se o«:upa en el eatudto de ]a física f 
da la «slrononiia. Mí hüo lo conoee, j sí et capilan 
b permile ealdrá al punió en su bii»ca« 

— Creéis que ven d ral pri-grunié Espatoliníi* 

-—Es un homhte nmy ñlatiuóplco, y su mayor 
^acei cu siete en asistir enfermos, . 
1^ — Pues bkfl, que parla al punto viie^lro hijo, f 
6n finúcipada muestra de m gialitud haced (^ue le 
Jlevf^ t^Me anillo de brJllant«i. 

El Silerrzíoso mVié con priB» a cumplir aquella 
órdi^iif f Espatolina se pu?o de lodiljas á U cabe* 
cera do k enferma que enlone^B pürecia aletargad?* 
Contempló! 31 largo ralo con dokrosa atención: el 
TOSiro de la joTen se desfiguraba mas y maF^iíj^e- 
jo% e Fít re mecim lentos T^eoí ri&in bus miembros ngí^ 
dos, y aunque permmecva inmóvil nolábaee la o- 
preei' n do su seno por la difícil Uad con que ri'ipU 
jraba. PíeiTO^ creyéndola meribnBda lloraba tendida 
junto ¿ los pies de la cama; sus eolloios alf imeii* 
taban de tal rnmnPTael eorazon de EspatolW, fila 
ellüs ya detnagiado añig^ídOf que le mandó sal h* de 
la aei^ncia. Solo rojí aui HiugfTiabai^donóse á t^^idn 
Ja amarar ura de au dcilor; la^rimtt &iU ociosas cot^ 
jieron entonces por sus m^ gitlas y sug manos apio* 
tadas contra au ¡^chot B' ñelamn en ^1 au& nñns* 

— Anuncia ta! vida míal la dijo: jquésiente&l por 
qué no me díij^es una palabra! pignoras que está 
aquí lu Ef^pai^linol 

Eni reabrió ella bus ojos efeosy ardientes, j loa 
claró en éli peroain eoncoerle: murmuió en eegui* 
dn algunas confusas fra^s, de laa t^ualea bqIo estas 
entendió su eapQso. 

— El perdón... ». si no morirí vale maemotir 

que soportar es r a exístenciai El no quiere!» ••^mi 
hfjo está agonis£aDdafn mi seno, porque no quieie 
iitioer pata aer urvhdron como bu padre« ^u padre 
ha declarado la guerra á Diüs y á los hombre^. ^* 
Dios tiene tui máerno, los hombtei un p^übulo^* i^« 
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^3W— 
ínl lt!j0 íib'qriérfrnl el infierno «i- el pitfiíalo. . . v 
¿utere eV ^etá&h\ el petíkm esta tída^ 

-^Oh! esto ee 4ema8iad{|^ eseíamó con desospe^ 
ración Elspalolrao. So hay orfanen q«e no tea* e^ 
piado por taa aírocee padéwmientos. Yo pudiera 
Sarlefat4(Ui^áñadiá deepaeev pudiera darte la foli- 
eidad. ? • .peroa qaé preeiof La traíciont. • . .no!. . • ^ 
iíjaiioa, nttncar prosiguió tendiendo las amnoe, eomo 
«i rechazase á algaien. D^ame, demoMo.teniadoil 
fljoa muer» ella, que moera mi kijt.r..«. pereacan 
cien ^eoea. ante* <nieE8patolino lescate^ ana vi- 
daa á precio; de mía infama aleroeíal BilneK . . .mis 
¿ofnp»fl'?T08l mia leales «laigris! eHoe, ialélicea co- 
no yo!^oe, qaé éMAñ su sangro por una gota dé 
la mmr. * . .Infamiat maldUo sea el hombre infenui 
qae os6 propon^sela á EspatíoluioÜ 

.é^Esé pájaro nf^gro me está pioojteando loa ció». 
l^lQTihuvó con aoettto de dolor la enferma: está gr«if- 
iianiloen'inisoido8.,..el frío de sds alas hiela má 
f¡fenté..».iifl^ pesa como si^aeta de mármol.. ..no 
^edomaá^..«.é8to es... Ja muerte! 
* ' Oetíáronse auevamente sus ojos y "?í>Ptí6^. á al^ 
largafse.dBspatoUtio apoyó la cabeaa ea el borde 
det lechot y apr^ entrambas manos sobre siis la- 
bios, para ahogar 4o8 gemidos qóo pugnaban por 
. satir de su angustiado pecho. El4lie6gra(¿a,do pada» 
cía borribiem^ate» 

Era ia hora solemne de la 'median noehee la^láia- 
para que ardia sobre una mesa estaba cubierta coa 
iléagasa osourav'at ttaves de^la onal derramaba ea 
-fa estancia una claridad débil* y <ñinebre. Todo es- 
taba en^laneioc soto se oían la penosa respiración 
de Anunaiata y los desordenados latido» del coia^ 
son do Bspafohno. 

De-repente aquella se estremece y esolama. con 
aeenio profondo. 

^La traición!. • • «esa Os horrible t Dios no quía- 
re la traioionf 
- >«'4%liMdeini^4áaydij9£8palaitino^tia^niii^ 
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t«, no existe U traiciún ceret de li- 

— Ella ¥a á estallar sobre tu eab«a! pronaneié 
una Tca clara y varonil *auni^iifi modificada pút U 
catiteta^ 

Vol»ióae E^palolino j tío d« pte 4 ana ««ptHiA 
a DR jóví".!! robuato, de semblanU eapreaiTO f o|cift 

^GfiDnaro Orchio linceo/ ^ué ha» diüEtit 

L\ Terd«idt Esa niña en su «ueño d m 9tt delí* 

lio acaba de anorciáTtf^la UnabiPii» La traición Vft- 
la junto á tí, E-^patolinr ; ;hiijB, o estáa p©rdidi>l 
^Lm tralivionl iqaiénl' * * ■ ¿cémoT* * ♦ «acaeo Eíl* 

^No conozco ¿ ese bombre, pero los trai#OT«A 
eaián cejca de ti: bajo tu mismo ti*eho, 

B^jo mi techo! ■ ■ - *CÓ£Bo! il Süenzioaoí 

—No: iiJ9 oamaradas: tu a aúbdUoe; Roberto f 
gus compañtiro^! 

^Miented gritó Eapatolino poEriándoae ea pié 

con ^fí^ta am^n()2ador> 

No hables tan alto» por amor á la ?lda *\ie •■- 

puesto la mía por darte este aviso: ha lobado con 
no poco(* trabí*} e y astnciee escaparme de mí ©s- 
lancia ain ser yisIo y llegar hasta ia tuya» peio 
denco n fian y tne acachan. Ajnboa e&tamoa en eat» 
instante en inminente peligro y ea preciio abieTiif 
la conferencia. 

— Esiis loco, Gennarot dijo Espatoliao; ha« te- 
nido «iguna pesadiHaT 

Bien larga, k fe mia, reapondio Occhio liitoeo 

eon amarga S'^nriaa, paee hace müchae horaa qm 
estoy padeciendo una penosa angustia, temeroso 
dii no poder llegar haala squi ala aer notado, en 
cuyo caao estábamos perdidoe» 

Espatolino ae aproximó mas á su interlocator; 
una e a presión iade&Libie ee Ttia en au rostro j 

^El infierno entero ao ha entrada «n mi alma! 
Bsplieate, G enmaro, porque creo que va á eatalliv 
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¿Bjjsab ega y qaMfo'é^b^r maules Id ^ s%iiificaa ti^ 

VUreOToll; 

te lepito que los mopieiitos son preciosos y no li^ 

Stfé'ror&énos. Bfacudi^: 'ttfs raiábmdas y lo6 Éiios 
^)iabVotiyerfVH(yisn comprar sd iD^Dfto & precio 
de ta cabeza. Mochos días hace qae e 1 pérfido Giá- 
COQ16 ¿b^ AreVlÓ 4 hácentos tan odiosa propocision: 

Íéf^éfhcbnées fui¿ desechada. Ya babes que Brae- 
To. Si fó^^ y cuatro de sus amigos rebosaron ob^ 
dec^b'r ée faetdh k reunir con Lappo», pero igno- 
"fflb ¿(üe los miamos qae cum|>)ieron entcmces toa 
mandatos participaban del descontento de los ré« 
it^éra^éér. 'Cuantío Baleno intentó espresarte, á nom- 
bre d^ todos, el d'ist^sto cdn qaib Yetan Ya modanta 
de tucarácter y eldesétii^o con q«e cjereias tos 
YtM^íbtiéls dé cfl|>ttftn, ^Tiate la ioipirudeneia de a-^ 
menazarTe. . . « 

'.^^¿ attdacia merecía Ta muettef dijo con flord» 
Toz Espatolino.. 

■^Y^u sóbáH)fti le parécfó á él dfgna de so veiigan* 
^, i^^btadió Occhio linceo. Desde aquel momento 
Itíe IN1 éttendf go, pdrque te hubiera creído justo si ie 
inahd^ias ahorcar por la menor ínfmcjion de kt 
^áci^Ti lia, pero tejazgó- tirano coando Tehosaata 
^ÓbiMite'dotno 4 on camarada celoso de ta glo* 
ría. GiacomotQvoya unauxiliar^y on auxiliar !•- 
ftiilflí^, pBhjue Baleno goisa de influencia enfre los 
i^eefro^^ Kl huracán que se formaba sobre Ca eab«- 
w%ytaflf6 sdi'dfemefÉíté <$uat]do tíos mandaste oorrer 
^Hik (!ettíata^'é<il>usca4etoikii]ger, mientras ose 
^»fif8ít%¿tabata im^aetfentt!^ por ir a la esaedioioa 
*l9ÍrotilWílt^tpdr1i«l8rtifo,ydela q^ se iWHwtiaii 
tan consi^rables^ ventajas. Tu péfdida foé r^soefta 

Í'tf^Mrttori^atfüí'serto^^ra «legomla. "Esta 
»K6'tíod1kem6!i¥elii)Mo408 dílet^«eroa da la Ma- 
donna, di Gallera para convenir defínitivasMlH 
f^f Iba «^akia4«ali4MÍa>iios tto ti. Otoomo ^pU 
'Hftiiti'Tp^^d8iolfin,|íWqo03aBbrtBfca «a iadaka^^ 
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fi lleno, <iue esotra cca&loíi la lia Via ]laTQa.4o inti- 
me, [a. apoyó ahora» porque quiere ?enga^9,e. 3>A\ 
dictamen cciiquisió el de otroa í?ÍR<pt: soUmejiie 
Rübejrto, Irta Chíoma y yo rt^chaiamoB la tcaicíoíi^ 

fero optábamoa en minoría, Roberto cedió ¡lOf fi^i; 
rta Chloma íeslsiió por mucho tiempo, pfjQ W^^» 
fteñal es de inteligencia entre los otroSf l^mió i|u^ 
le asesinasen allí mismo, y Qomo ee un mcio (^u^ 
aunque sabe cumplir con bu obligación cuando He- 
ga el caso, no está dolado de mía gran fnrtdlez^ 
de eepíritu» se intimidó al ver <^ue era el único ^i^e 
ae oponía á uoa resoliicion ya irrerociblénitinie lo- 
mada, y auíicribíó k lod^ oblí izándose con jinamep- 
to. H0 dicho que lita Chso^a e^a el úidco qu^ ref 
aiatia, y de eso íoferiráa qué yo, luego que m con*- 
vencí deque ffra inútil trabajo el initar <í« *^^^,^^^^j/ 
á aquellos malvad os, Ungí participar de su ofiinjon 
y no hablé ni una jialabra mas* Pt:ro todos tíono^cían 
pii adhesión á tí y lo mu^ho que te debn, capítant 
y desconfiaron con raaon de mí sinceridaíf: por esa 
jpQ espian, y pore^o solo á £ú^s%b. de suUleia y di- 
■imulo he podido burlar su vigilancia, y negarhat- 
ta ti para advertirte lo que pasa. 

— Estoeshorfible! esclamó Espalclii^o: jo|¡ier- 
do^ljuicioí 

— Baja la yni en nombre del cielo! dijo OceM^^ 
linceo, y esciichame/ Está decidido que üÍ romper 
el alba parta Baleí^o á Rombi sabes bien que "¿á 
publicó un bando en que se ofrecían por tu eabtxa 
Siea rail escudos, y ademas el perdnn ab>ióltiio 3é 
loa culpablea sí eran de Iristuyoa loe qae pr^stabáfí 
este semcio al golaerno. Baleno, fiado eneste^baii^ 
do, va á entblar Us negociado nes* ofreciendoru 
rida por el induitosuyo y de los otrüS nui^Te. 

' Eepatol i no cayó en tierra como ai todos toa u^iu^ 
Cilios de su cuerpo ae hubse^en quebrantado-:^'^****' 

— TraditQrií fué io4«' I^J q^.^ pulo decir, ' ■ 

— Aun contando con el hijo del Sílei'zioio, pro- 
uióGemiaro,,püeselpadre es un vifjt? lüQ BJ 



I 
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Ú!tr% ptrt maldita la cosa, y con Pietro, qae ea un 
gallkia qae no sabe disparar un fusil, solo somos 
ematro y ellos naeve: seria aor lo tanto una locura 
^ pensar an acometerles durante esta noche, en 
^ne sin duda no dormirán muy trai^quitos. Lo mas 
•egnroesqne aproveches estas horas para salir fur- 
tifameate con tu muger y con Pietro, y que andéis 
da prisa hasta llegar á un parage que os parezca 8é« 
fnro. Yo, si me necesitas, no tengo reparo en a- 
eompañarte, pero como estoy espiado, pudiera com* 
prometer tu fuga, y quedándome aquí algunas ho- 
las mas, facilitarla los medios de escaparme, antes 
qna se adrirtieae tu ausencia, y correría á buscar 4 
fistéfano y Lappo, que no dudo se conserven leales 
para que acudiesen con su gente al sitio que esco* 
Jas para tu retiro. 

'— Traditori! volvió á gritar Espatolino rugimido 
«omo nn león herido. 

—No ea tiempo de hacer lamentadonea, dijo 
Gennaro, sino de huir: acuérdate que al rayar el al- 
]m partirá Baleno á Roma, que su proposición será 
«oeptada, y que Roma solo dista de aquí seis le- 
:aas: es decir, qae mañana por la noche ya puedes 

aber entablado eonocimiento con los f^^ndarmes, 

algunos dias después c<>n el rerdugo. Yo no pue- 
detenerme mas-; adiosj dispon tu fuga y buen 
Tiage. 

—Alfarda, dijo le^antándoae Espatolino. Mira; 
mi muger está agonizando; es imposible la fuga. 
¿Qhy ingratos, traidores! anadió golpeándose la fíen- 
le con sus puños; yo la dejaba morir... . «á ella!. . . 
la daJaba morir cuando ellos me vendían! 

—V bien! ^qué piensas hacer? preguntó impa- 
^ante Occhio linceo. Pero silencio! •••-he sentido 
liiasort....Sangae deli*ostia| estamos descubiertos! 
fomos perdidos! 

—No hay cuidado* respondió una voz snmisa: 
soy yo Pietro, y el pobre Rotolini, que no sabe quf 
Mearas ala la eapitana, qaa le tieae acostumbrado 
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á dormir á luei píeSi 

— Calla^p»©«, y retírate. Hija IfTuPCftment© E*- 
patolino: jdeig rielad o de tí ú OüasioD&i el nimor 
ae una mo^iia qne f uelt! 

^--No tiay cuidado, rep^ieo Píptro saliendo de 
panlillas'* Kololifli y yo caUaretooB como dos cada- 
Teres. 

E^ip^totitio ee acercó ^ Gpnnaro^y aiiéndolB del 
bra£o derecho con su mano férreEt lo dijo en to« 
muy baja y profundamente reticoroaa, 

^No puedo partir, pero q^tiedándome aqui puedo 
BalrariBe y venarme! 

— Nú te eniiendo, respondió encogíéodoae de 
hombros ÜcchLo Imceo. 

— Escucha; me hai dado nna prueba de lealtad, 
y tenEfo muchas de tu valor* Se que ln ojo efl oertoro 
y tu maoo segura, 

Yá lo creo!. -.-por rida de Júpiteií me llaman 

Occhio linceo. 

— BilcaoaaLdrÁ para Roma deolro de al^nai 

hoTíf-l 

Ya eofi las do*) ó cerca de el tas: a. las cinco 

rhoco mas ó msnoaae pondrá en camino, y como 
lef era uü caballo de Íob mt^jores, hien bo puede &« 
BegoTítr que estará en Roma á laa nueye, 

-^Ese viaje e« muy corto, dijo con sombrío i- 
eento Espatülino» • * 

— Ya lo cnriozco; pero qtaé hemoa de hacerl ^ 
' _0h1t||arle k emprender otro ma^ largo. 

-^c A. dónde diabLosT |ni cómo bemoa de poder 
obligarle á...- 

—Te llaman Occhio linceo: tu ojo ea certero y 
tu mano segura; el camino de Genaatio áRomaea á 
trechos, por lo raenoa, bastante ioUtario* 

j 7oto á sanes, qua ha ala ahora no te babia «b- 

tendidü! , 

^Pero ya me entiendes! Y bien, ^quiereí Hacer 
JL to espitan eate último aerTicio? 

^Y diei mai, corpo dalla Madoanaí Pe«l il^* 
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«ooeegairás con esol cuando Tean que np wjo^lwa 
Bdkno maodaiá* á^ otro, y. • • «a ineao9 ^ueccQ93 
potiUe irloa 4e«pach|m^ de i^aal modx> ui^o á 
uno.*, pero esoes dificil, porque sospei^harán j«... 
««^Nol me baatacop £¿1110^9: ai a^ logr% qi^e 90. lie- 
8«0 á ftomut al o(ro dia 9^ i^^dá que. I^n^ 
••taróaaWoy Teijradou 
T-BHMQiujf aabio, capíui^ y no du4o qi|e a^á 
laroei ••••'>• 



jUoea* UioB lo quiera! pon q^e yo aolo te^go 
que hacer. • . • 
rr Qiie B^l^iio emprenda un Tiaso^ maa largo. 
—No TolTerá de el, te lo jaro! raro, l^ego, ¿qo^ 

—Ponerte en saUo, y proqutax 6^ dicha^tOf dljoi 
VapitoUoo con Yo« oonn^QTÍd^ 

5mNo «olY#roi9pf^ 4 ▼<^no|í ¿Nq me cita/a 4 ^. 
fun paragel 

-mlfPiftníJgo qníp. ^Ifííj^n^e^y pue? f];e^ rio/&i saf 
de Italia j proporciónate una ¿xistenf^ifi ^s^imlu()jl 
«I mM|u4er Pf ifl e^t^Dg^Q. 

—La tranquilidad no niH parece gran codat quo 
áigamaSf püj-.]u© Aii goídado en otro tiepopo, y á no 
#Qf por un boítjton inmerecidg que ina üJó mi (f' 
nieaie. ^ • <eL hombre no siempre ea dü^ño ^e ^í pía- 
ma: acjueElaafcenta me cauáo un poraje.* «*t^ium' il 
sable ai lado, y no té como diablos me lo «neón tro 
en la mano, ¡ÜJos kaja jicrdonadoal bmtQ del ofi- 
cíate Buen büftiígn o^e aí6, j tf iatea co^seRuencíaa 
b^teniíjo, lítí-ade entODces noy bandotero, 

—Si d**j^^ í)0 pí?rloi repujo con aheratia yoa el 
«tplian»9Í te canaa^ de una proíeaion aangrientai 

{procura npticiaa d^ EspatoliQo; i era entonela nil 
#buriosp tajiradori oacuro, pero dichusor poat'édor 
áe una rnuger angélica y d^ udod mi^ bíjaa pW.icio- 
^j^HtSu p,ut;ita Biempre estará ^b je rta para lir aíi 
corazón también* ., *ah! su coriisson e^ítá de^peda- 
fiado, «s verdrtdí pero be conpcido uji hombre íeaí! 
íiil Do9 mugerea santas; mi m^d|*e y tní espoia! 
F^r eíi> |io ^ digo quQ lá bumai^id^d C8 pervefatt 
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aunque e1!o8 también h^f su sido infamei J trtU 

áoimi etlos qae eran mi úliisnafe! 

— Qtie Dio» loseítátigafl diji Ocehío Iboflff, 

^Y yo! »ñ^«ti6 EsputoUno rolTÍenrfa k recobrtr 
íd gesto j 8U temo am^^iiaz^dor y túgubre, 

— 'A^t aea, capitán;. bien mertícido latienen,^ 

^Ciiánda partUá^l 

^^St lo veo po-ible ahora mismo: sino aTganov 
míraloi fintea que él: diré 011^ tpn^o un célico j 
qne Voy á consultar á unmadicode Genianoracit o 
creerán que trato de escaparmPt pero no impona: 
no aospet^harán La verdad yeso baita. Pero ai pof 
desgracia llé^sen ásoapechar j me iiQpidieaeix h- 
lir^ * ' ■ 

— En cseívaflo no hay otro remedio que moríf m»-- 
tatidi^f Toapondi^ Espatolinfi* 

— Entendido, capitán* Q^ia la aant^ MadoQEiB 
nos afi^tap 

— Adioej buen Geonara; recibe un abraco 4e te 

Lcs dos bandidos ee abrazaron eatrechamante j^ 
se separaron; el uno volvió can telóla me ole k su ha^ 
bítacinn^ y f-\ olrom la cabecera de su «sposa, h lá 
que bailo bí^ñida en sudor* 

^D loa sea loado, es el amó: Era ta pnmÉra TeC 
en veinte años que aquellas palabras saltan de aa 
Boca, Este sndor indica: una crisis: el pulso eatá 
iiiij>»r«i . *ía fr'^pi ración ma^ libre, 

^^aién babidl preguntó ella cop vos lánguida. 

— Yol tu pppoBú! 

— He tenido un sofíío eKpantosoÉ . » eoüé quo. •#« 
no itia aí^uerdo! pero teriffo ideas coTifuaas.-**,,BÍf 
qae le había jrerdonado efrey* pero lutgo retrr6 ss 
palabra, y dijo«^-,i.qsIB te matasdn oque mmtaaen 
lú á tua C'^mpañerosl no dnjá oír a _ al lerna ti va el 
cruel., «...Todo eao ha aido un sueño, ¡no ea ver- 
dad! 

-*No t^do, ^^07 mió» T^vemos efferanxAA dcL 
perdón, 

Digitized by VjOOQIC 



—344 — 
— Lst teMmosI 

— M^lojnra», Ksptttdinol • - 
• ^l^lo juro poi DioB, en qftien ya cteo oo» 
mo tú. , . 

^Or«es en Dio»!. . • .ah! ^Bera «tü© estoy sonan- 
do ^«Tial jque no despierte mas! que muera so- 

M— No moriráSf no! Vivirás para mi, para nmestro 
■ hijo: ssfemos buenos, felices! 
• -^No me engañes! mira que he padecido muebe 
guíente un UaStomo! ¿Estaré loca, Espato- 

—No, ángel del cielo! Tranquilízate: descansa: 
-procura cobrar fuervas para la dicln. 

— La dicha! si! tienes raaon: jo necesito la di- 

-•lia- 

Murmuró aun algunas palabras que no pudieron 

•ntendefse, y se quedó dormida. 

Espatolino Telaba su eoeño besando sus cabelloi 
^MparoidoS sobre la almohada, pero ou^lq olera que 
le hubiese «baer fado habría conocido que á pesar ó» 
4a dicha que era para él contemplar el alÍYÍo de sm 
esposa, un dolor profundo desg^irraba su corazón y 
>BSCueharta saKr de su boca coutraida esta frecuente 
declamación: Traditori! 

Hacia Jas cuatro de la madrugada oyóse el 
ruido de las pisadas de un caballo, 

.^Vuelire el hijo del Silenaioso que fué á buscar 
el médico! preguntó Espatolino á Pietro» que ha- 
bía Tuélto á situarse á los pies del lecho de la en- 
' forma. 

El mancebo abrió un balcón cautelosamente y 
obserTÓ por él. Luego TolTióde pontillaB y dijo 
muy bajito. 

^— Es Occhio Hnceo que se maicha: lo he cono- 
cido, k pesar de que aun es de noche. 

~-Biei^ dijo Espotolino: llama al Sileniioso, 
pues tiene que Ueyar una carta á Roma apenas dos- 
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pvBle el día. Dile que quiero Iraer para la taiat«it< 

eia de mi esposa un famoso médico reeidente en t^ 
qiiella corte: eniiende^l el médico &e llama Aiigeí# 
Kotoli. 

—Angelo RotoU? 

— ¡SiSpncio, y obpdfce! 

El L11020 Scilió 5 Elspitoliao esciibio lobré íbv 
fodí^as eaie billetep 

'*H» leído vuestra carta á mi espora y 00 oreo 
sincern, Kh FBle concf'pto qoieTO co fe reo ciar con 
TOS sin ieBiTgos,y osf^spf'ro &0I0 jiint4» á ka raiaag 
de laB tumbas que eatan k la deieeha, en la vereda 
do] camino que conduce á ítoma^ á Uea millaa y 
media de Geitsano. Mañana martes á las sioto d» 
la ñoebü estaré alli — Es^j^TOLififo, 



Cuando llpgoef curandero en cujfa basea habí» 
ealttloporla nccbeel hijo d«l Silena^io^o, U en- 
ferma BB f ncontraba libre de calí-ntura, y un ligero 
ca1m->4ni^ que le administró, contribuyó eOeazmeiu 
te á adelanli^r su mejoría. Esp^toiino ala embargo 
ño daba rnuf^stras de ¡ñ al' gáa que debía caoBarle 
tan favorable mU'Unssa: eu Bt^mbíante lorvo f dea- 
enci^jado, llevaba el sello de un profundo y secreto 
dolor., que en vano procaraba encubrir b»Jo forzada 
fiopnsa. 

L» salida d<^l sol había etdo acompañada de un 
recio agoBLcerOj pero la atmóafera p u ri fio ad a por Is 
lixivia permitió al día ostenturst'maa sereno y her- 
moso* La tem pera lura era ^uave, el aire puro; toda 
contribuía al alirio de lajÓTen doliente, cuyo perh# 
respiraba en efecto con libertad, mientraa sus ojoa 
se fijíibaD en su eaposo con dulckima ternura. 

— Amigo mió, le dijo^ me siruto mejort 0QQ0h# 
mejoi^ disipa lui b(|uietad^0i pue« padem il Bf* 
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tur «B tu «embtente la huella doloYOsa de laa penuí 
^a te eaneo. 

— Betoy tranquilo: aoy felia: reapondíó el bandi- 
do oon acento que le desmentía. 

-.Escucha: he estado tan trastornad?, tengo aun 
tanta debilidad y confosión en la oabesa, que no 
íMierto k distingair la verdad de la mentira; no aé 
qué cosas he soñado durante la fiebre, y eualea ma 
lian' i^ado realmente. Solo me acuerdo con darí- 
iad de que 'esperábamoe ana carta de Roma.^ . .¡uña 
■antenda de vida ó de muerte! Todo lo póaterior 8e 
me presenta oscurortenge no aé que ideaa de trai- 
ción, de muertes.... se me ñgnra que recibimos tu 
indulte, pero que IfuéreTocado en seguida, porque 
te exigian por preeio de él que entregases á tus pe- 
bres compañeros, que aunque muy criminales te a* 
man como á padre: tú te negaste y entonces.» ..te 
condenaron á ti! Todas estaa^cósas habrán sido §• 
mágenes del delirio, ¿no es cierto? 

7— No todo, vida mia, respondió Espatolino» 
diaiido tu salud se encuentre completamente iea« 
tablecida, te esplicaié los varios acontecimientoa 
tie la terrible noche que acabamos de paaar. Por a- 
li»Ta solo te conviene saber que antes que concluya 
tsl dia debo avistarme con Rotoli y que tengo gran- 
eles eepérviaaa de conseguir mi indulto sin con* 
inrarlo étfteelo de la vida de amigos leales.. 
' Al pronunciar las últimas palabras, una sonrisa 
a nwrga y convulsiva contrajo momentáneamenle 
aus labios; j)ero Anunziata no reparó en ella j le-> 
VtfnlÓ los ojoa al délo con una eapreaion indmbie 
de gvutitud, mientras que apretaba contra au aenp 
laamanoa de su marido,* 

' «^Oioa ea piadoso, dijo, y los hombrea no mm 
t^ malo» cerne ha juagado tu resentimiento* 
^ <P^8i, Dios ea piadoso, repitió al banddero oon 
indefinible géatOy y loa hombrea me han dado una 
vnava proeba de au bondad. 
• Aé laa diei da la mañana despicó EapttoUiiO «1 
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Eicülapío, pagándole genercBement* y mand¿ lU* 
mar á Roberto, Presentóse il fulmine con aspeólo 
leceloBo, p«ro debieron iranquiliiarle lae ptimerai 
palabras del f tíei 

^^Hacñ cuarenU y lantaa horas qa6 rej^esasieii 
ie la correrla que hicisteis cumpliendo mii órdeoei 
le dijo, y no había podido toda^rla vema ni bablaro». 
No iirnofaiois qne aanfii^e tníe la díciía de sncon* 
trar k mi esposa, fué dmargdda por el disgiiato de 
una enfermedad qae ha padecido y de ta qne, gin- 
cia^ al cielo, ha ce«idf> ya compiptameole el pell- 
fffo. Ubre mi coraaon del t^uidadoqua Je ocupsba, 
le pensado en vos ltíJ8,a!fií¿fort fifíiea y bond-id*- 
Boa, que toaaía una parto eri todos mía pesares, y 
eue habéis estado en tríale Inacción duiaote las a- 
marffas horas en que el rlep^o en qae miraba una 
exUteQííia querida meha impedido aiendtr a mta 
eb!i™ione* de capitán. Os debo mil g^^ff^^.V^¡ 
la indulgencia qae coticedeia ft la um^a debilidad 
de mi Tida, y mientras diapongr^ alguna eapedicion 
Qoe nos sompenae del tiempo perdido, quiero qua 
fsstajtis el restablecimiento da mi muger con nn 
banquete opíparo, cuyos gastos corran por rol cuen- 
ta Toma eate bolsillo, Roberto; haa traer a eata 
casa b meior y mas drlieado que pueda encontrar* 
Been loa lugares déla oer.ania, 7 ¿'l^^^^.^f 
cana para esU noche di^aa de vuestro, habitual a- 
netito y de mi munií cencía. Yo tengo que ocupar- 
me en asuntos graves de oonvemencia para la cua- 
drilla: os permito celebrar la fia^iia sin esperarme^ 
reservándome el derecho de sorprenderos cuando 
^rnosTo pendéis, para'eobar .Igunos u.gosoon 
Xsoiros. brindando por la salud de mi esposa y 
ñor vuestra lealtad, nunca desmentida, 
^ Oyendo hablar así á Espatolioo, cuya ro^ inse- 
gura y demudado aemblante er.n en so oonce|.to 
fndicies evidentes de lo mucho ^^^^f^^^^ P^f^^^^^^^^^ 
«n la do-encia de su mugar, ^f P^'J^^"'?^,^^^**'!^ 
«a emodon invencible, meicla de coafunaPi d# 
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MMNéimienCo J de rergftenza por su propia éeM* 
Hdfed, (|ae de tal calificaba la ImpresieA q<w sentía- 
YVyméoon repa^^iicia el boleilio que le alárgate 
Espatollne, f marraaró bajando loa ojos y con 0»* 
A%1ea detimidet, que contrastabati admirab remen- 
la eon loe taagoe groseroay atreridoa de en figura 
Uereúlea. 

«-«Hemos sentido mocho ruestra oondoeta, ca- 
|lftftn... «todos os queríamos bien*... no sé ú los 
eoiÉpañeros estarán dispuestos su...enfin, haremos 
lo qae mandéis. 

» Temblaron los labios de Bspatolino al respon- 
«er. 

•^Bien! dispon como te he ordenado ana alin- 
eante cena á los camaradas, ▼ no les escasees los 
fliefores rinos. Hablaremos después. Baleno^ que 
«8 muy listo, puede encargarse de las pronsionee» 
*; —Es qae....Baleiio no está aquí, dijo con 70% 
éaéi ininteligible il fulmine. 
• .-.¿Dónde lia ido? preguntó el capitán mirándolo 
#á hito en hito. 

' Hfibo entonces un'instante en que dominado el 
teniente por el ahtigao influio que egercia en so co« 
razón Espatolino, por la turbación desu ealpa y a-* 
caso también por un sentimiento de generosidadi 
4úe no estabaiBstinguido completamente en su al* 
ma. estuvo á punto de arrojarse á los pies de su 
tictíma y confesárselo todo. Comprer.diólo Bspa*> 
tdinfo, y á su pesar se sintió conmorido. También 
«! se halló entonces impulsado á renunciar un per* 
fido disimulo, á indignarse,^ reconrenir. »«.á peiv 
éonar acaso! 

'^ Fno y otro bandido batallaron un momento eon 
squellos secretos deseos, y ambos consiguieron 
#i)fbcaf1os. 

— Baleno ha ido á hacer algunas compeas en 
4klbanoydijo Roberto. 

^>-Seatiré que no participe del festin, respondió 
müdü^líed sonrisa Bspatolina, pero esp«ro que 
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los ^emae no ile^sairareÍB mi obsequio, j c^tii ttil 
g^U3TcleÍB i na copa, 

— Se ham como lo deseáis, üapíun. 

^Pondréis la rrinsa en la Bala t|üe f stá al üs- 
tremo opuestOpTai mugeraun se encuenlra muy ttó- 
l»U j et mido pudiera. [nokBt 'irla. 

Hribertose reliroy Espato I i no vol fío junio ¿ Im 
enferma, 

D '^rm í a apq ci b I pto (* n te, en? uel ta en tre p t^slea de 
armiñOf cuya blancura no superaba á la da iu roa* 
4fO pálido. Espatoltno conieaipTó largo rwto su 
tranquilo df*8Cán?o, befando repetidas feets laa 
trenzi<) da ébano de ^n suhUb cabellera. 

-^ El b al menoa será feliz! murmuraba algunaB 
veees» ¿Qué tmporca que mi coraion couserre i' 
bieTtas ti^ridas incurablesl 

l^ietro entraba frecaente mente en !a alcoba» ee< 
güida de RotjliiiL que jamás se le apartaba. 

Uñada las reees que se presenta, dijo á fispato-i^ 
Itno^ 

— Oapitaui ti SJIenzioao acabada folfer de Ro-p 
ma con esta carta para voí>. GI pobre viejo ha pt^ 
sado un buen aaato, pues Iropezó en £^1 camino con 
un cadáíer todavía caliente f luvo que alejarie á 
toda brida por temor que llegasen gentes y le ora* 
yesen antur de aquella muerte. Lo mas eetraño del 
cfino eBque, siegUD añrma, el difunto se psieeia á 
Bal eno como un huevo á otro. 

— A qaién ha comunicado esa obaerTacloní pxe^ 
guntó con alterado roatro el capitán. * 

—A mi aolamerite. 

— Corre y dille que lo prohibo desplepr los la- 
bios fn lodo el día de hoy, 

— Poco le costará, dijo Pietro al saliri asi eamo 
asi él no habla aino cuando muere un papa* ^ 

— jBien, occhio linceo! dijo Espatolioo al abrir — 
la carta que el hijo de Oinseppe le habla dejadt. 
Va sabia yo queta rista era ¿erspieaz y tu braao 
certero. ^ 
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lit^arta dé RotoU «alo contente ««taü»» -d» «á 



'Bstaié áht siete en él pangeqne me »dl- 

EtpatoUno mifó eu reloj. 

—Son las cinco, dijo- Aun hay qne agnanlaf 
tfo» lieraa, , 

Paseóse agitado por el aposento: se asomo ft «n 
haloon para respirar la brisa de le taide, pofc^ae 
ene fauces estaban secas: luego se puso al pinie se 
penal y un par de pistolas, y esperé 1**"^®^J*J*" 
na de sn muger el memento oportuno áe a6ndtr « 
la cita. . -" 

A las seis estaba ya la tarde bastante osenra^bas 
nombras de la noche iban descendiendo rápida- 
mente, pero el cielo continuaba deepejado y el tiem- 
«0 apacible. 

El bandido imprimió en largo beso en le frente 
de sn esposa, ordenó á Pietfoqueno ee apaitass 
^e su cabecera, salió de la casa del Silenzioso .y 
tnontando en su alaian tomóá paso- ignal el eami- 
no de Roma. 

Tenia que andar tres millas y media para llegar 
«I párage de la cita, pero aquella distancia .era na* 
da para Viento rápido, cuya impaciencia moderaba 
trabajosamente su dueño, obligándole á oimnteBev- 
«e en un trote reposado. . 

La luna, que estaba en ees primeree dias, no tat« 
4á en ostentar en semi-ckcttloluminoao sobre el 
niul sereno del armamento. Aquella elarided débil 
y melancólica, cobraba cierto earáeter fantáalieo é 
indefinible al láumbrar las ruinas de los eepalcros, 
^ne abundan en la ruta de Gensano á Rema*^ 

^eneamiente éstraño jr grave >era- el de los anti- 
guos al -decorar los caminos con monumentos mat*- 
tnórios!.... 

Ningana impresión triste y Solemne es con^paia- 
4^0 á la q^e produee la Físta de a^oellaa toaabes, 
alambradas por la luna, cuyos páliqoe To epl na de» 
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rre-i^tojanen Í08 luármulea 6T1 que j^aieoen dí¿«- 

jar BombraB vagas y vaporosa?. 

Aqiiellaa ISneaa arqülteclónicat, aquella» pila»* 
trae que ha mutilado el tirapo, aquelha Inacrip 
cioneB borríidas, aquellas alegorias que bou ya íni- • 

comprensibles todo en fin» en lo que resta da a- 

qaelloe sur^tuosos templos de la muerie, produce en 
el ánimo an sen ti miento profuido. 

Lo3 últimos monumentos del orgullo humano 9# 
pTEeenran alÜ en rainaa, y parece que el án^el d» 
la destrucción tíemola bu fúnebre bandera sobr# 
loa escombroa de las mismas tibraa que le fuero» 
eoasagradai, arrebatando al bo robre hasta el iriate 
consuelo de dejar un testimonio de su frágil ídad» 

Eapatútiuo, abafidonsncíií las bridas de su caba- 
llo, se entregaba a pensamientos lan seTeroa y 14- 
f ubres como loa cibjctüa que le rodeaban. 

Apartándose un poco del camino real, hacia la 
derecha'ae encuenlran algunas ruinas mejor conser* 
ya das que las otras* Son dos tumbaa c i re a i ares qoe 
debieron de ser suntuosas. En h época de naesttm 
hisloria todayis se vetan en una de ellas dos bcllaa 
esiátuas, reprp sentando al üempo en la actitud d» 
descargar su hot y al genio de los recuerdo» reco- 
giendo sus despojos. Et tiempo habla deslrutdo f& 
e*beia de su propia imagen, y al geriio de loa te- 
cuerdos le fallaban ya las manos. 

Aquel era el parage designado por Espatolmo k 
Rotoii, y bajáBdose del caballo que ató al tronco 
de una columna mutilada, semóae en un pedestal 
Tacio, y tendió nna mirada triste á su alrededor. 

En presencia de tantos símbolos de la muerte, 
de tantos te&tjmoníoadela miseiia hinnana, pre- 
guntábase á si mismo el basniido si merecía odio j 
Ténganla uo ser frágil y pasagero, sino era ttn es- 
pectácnio lastimosa y risible ver al hombte en ln- 
«ba con el hombre. 

El galope compasado de nn caballo que eTiden- 
Hinf utA •• iba acercando, lo iac¿ dt lui grate» 
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praiimM0Dto8» P^fOM en piéf. Uoévlil.j 
na de las pistolas que tmia en el^ato» ,£Í ea^lo 
9é pmó; e) ginete echanéo pie á tierra se adianto 
solo báeiá las ruinap, f «n buko dijo. ole i^fOL^iW- 
mo instante BU fatidiea TOS* .v . <,^. 

— ¡Pájno malditof ^Jo eatrBaieoÍ4^fi<kí3a^el Íímb^ 
dolero. iSiempra me has de peist'ffuitt - /> .,«■,, 

—¿Quién val preguntó Itt^albsiniJbrft r^M^^ 
•eeroabs. -"•'(i'? 

— Aagrelo Rotoli, reapoBÜó la mmom^-^Mt^ 
esbirro. »-.-... ^. ^ 

fispatolino tendió en cuanto a)e»B«aba «a. ^Tist» 
wa» miraba receloaa, pero nada desoabrid: iJ^géh 
Tepia Terdadefamente aalo« ~ • ^ ... 

Calmado su primer imanlse de das^oñftaiaa, a- 
delantándose el bandido a encentrar al afent^ ., 

^— Bien tenido seaia, señor . Rotali» le ¿i|o. ten- 
diéndole la mano. . . -^i 

Aptéfósela oofdíalm€nte« y filé á sentare^; nía 
eereménia sobre nn troao de rttinas% £1 Ipa^dpjli^e 
Yoltió á mirar á todos ladoB^ pregando -al. mamo 
tiempo la mayor atención: pero el sileocÍQ/, la so- 
ledad eran igualmente profundas^ , •> ..^r,.^f 

. —Ya Veis la exactitnd con qafhae^M^ -Á ?n»estro 
lladiamientQ, dijo Rotoli, y coa'ell^; 09 4oy .^aa 
prueba notoria del intsréa ^n» jU>mo en:, ii^noisii^ 
soerte, y de la sinceridad 6on<|ae Os he {^^jj^m^^dOk 
Sois marido de mi perla y tal titulo ^Wnce^Or^an 
detecho á micarlfto, que hallapor otra'fiarHe^aohfa- 
do apoyo eh los recuerdos iq«e boao^pye de l^J^e. 
na amletad que en tiem|iOft no femotoe ea./bft me^ 
Teoído. /. .. ^ ,,, 

-rY que os profeso aun, aenor. A<nielo«o ififpon- 
iió Espatolino.' El amor me eondujová )i^ ;JaooioB < 
de ift que sin duda podeid jijaiíéimá^iaaítik^f^cnD' 
Tenirmo, pei*o ' estoy dispuesto 4' ¿ipei^^mriar^eoB 
cuanto alcance mi entondimientoi ^ Toa -^iHe -indi* 
queie.' . , _ 

Digitized by VjOOQIC 



-353- 

rf?pi]Bo el a^ente^ pero ha h! a naos de nie^tro aaunld'^* J 
iHnbtíÍ3 reflexionado en lo que exige de ?oa. el jo- 
Diernól 

— ^qIo quisiera saber si accediendo ¿ sus daeeoa 
tengo sp gil ro mi indulto* 

^Ttin sfígiiro qtie mas tío pnede sfir^ átjo ©1 a*^ 
gsnle. Asi me aspgnrasen á mi la gloria eternafl 
tengci la palabra de honor de peraanas muy reapo^J 
tfibles: me oofiita que el gobierno ha discutido con 
deleneion este upgocjo, y qutí se ba determinada 
solemnemente concederos e\ perdón, con tal qne 
preataHeia el senricio que reolarna de vos, 

— Si se trata de capturar toda la banda de qao 
he sido gefe» obaeTTÓ Espaiolino, os juro que no j 
me es poBibíe^ aun cuando quiera satisfacer al ge* 
¿iemo. Mi gente está diaeminíida, y solo puedo^ 
entregar á ocho individuos r[ue se hallan conmigo. 

— i^Fensttia que no había previsto eao mismol je- 
pUcó Angelo. Cuando ee me habló de la eondictoa] 
aa^>c^ á vueatro Midulto, hice observar que raía ?es4 
teniu^ junta toda vtieMra genlCj y que os serfa dí- 
fioil confsaguirlo dfl pronio y ein despertar eos soa- 
pechtis* Htoe presente que faltándole vos y batien- 
do un escarmiento cün lo0 pilcos que podríais en* 
treg^r ala ju^tictaf la cuadril U no lardaria en di- 
eolverse^ ó el gobierno pn aniquilarla» Pesadas mia 
razones^ e! gobierrvo di* ni ai ó que vuestro perdón 
seria fírmmdo tan luego como egtoviegen en poder da 
ia justicia los bandidas que os acompañan» sea cual 
fuere su número. 

— O^ advierto, Bi ñor Aogeloi. dijo M^patolino ñ- 
jando una mirada escrutadora en los ojoa del es- 
hirrOt que si abusando de la fé con que os escucho 
me hicieseis caer en al^un Iaí£o, no goxariais del 
triunfo de vue^-tra traición. Tengo dos pistolas en el 
cinto y no pod ritáis componeros de manera que os 
libraseis de una bata al primer indicio de íetonia. 
Rotoli no se alteró* Bu rostro» que alúuib>^aba la 

I una, tenia tnas pronunciada que d é i*o 8 Lumbre a^* 
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1^ TfooloA que 69|rreft«bft su inieito««lo«f9r 4ll|#«at 
lono festivo. ■•:••■ 

^|\fay doíc)i«f hab^ de s^ ^^«» ptdfieía i^i^fáp 
ro3Ía: floís zorro TÍejo, amigo Bepatotítt», y hMm 
Tec^s 000 la habefa )>lN>bflkio. 
* l^ eerenidad de Afig^lo disipa la ¿«aitpttftftia» 
del bandolero. . * , . i ., 1 

^Os he j<izg«do Qial,-dJj»teiidiéft4o)#^']a 
QOn un aire de franqueva y »ivieeri4ad^^t« 
entonces do habla teñid o« SoamoB aaigos^^ 
Angelo- * M .! - 

-^fDi» tedo eoratoDt sobrinow .^pnnM« la-S0ÍKJ^|r- 
aoia mi sobrino n\al qlie me péBe« SmnB^ ftt wjrhsyt 
Téjo^edio, y eepero^qiie karrá dldioea* Éisii- 1mcI% 
pttes^o (Hie 08 retolTeis 4 ser ltQtiibfe4e Iñeiu/ - h? » 

-«Abldl eschmó con exaltación < Biy oio il a jx 
será dichosa, no lo^ndet^r y tos- taBibie%'«e&0)r 
Anjgélo, yt mi hijo. . ^«porque séy pKdrew. <al| «M»f 
go mío, soy padre! Todos, seréis feliees, paas^t|(^ 
es nH- voluntad^ tal mi Únioa^MabltiOA, ^«iMeiéB 
absol uto 3r eaeliimvD do mi vida; Fara^ Y^iaotios mta 
riqtfezás^ mlcorazoiT, mi almav;«vtoi^f ^No.vMmé 
coéciqüeno emprenda, n|8aorifieíea^ue' w^tefa 
para asegm^ros nna e^t^ocia feHm^ ^f< >»' - ^/;:j 

Angelo se slatié tarbadovv . «aua Mit^^e^^atiHié 
enternecido. Bn honor de^ahi^nanimlreapiilÉia. 
confesar qne no existe akna "tan ai^«iMmmÍ8||dai'4 
tan etocilkcida, qne no tenga toda^aa%MMa*p&ii* 
tos sensibles á las emociones generosoia»* ^ * 

Aeinó un instante de recipocro sikMh» qniO^im- 
pia l^patolino dieiendot' ^ 

•— -B», pQe8!tiohay tietopa^nepOMlav: lavudidiá 
la j ufiti<^ia ^e GMisano: no fai^t^rm vwBt» ham^seB 
en el fi^ieblo qaese poagaaá vuestra -diaposíaiaiir 
y dsgp veinte» porque aunque mis camaraéaa- aaa 
eoláméiite tiuiéváj cada, uno de^elloa vale pói^r^s^ 
yiiisancís^ aunK)8tflndo einaimae y.boiTMhda^4S>ao^ 
aapeié ^ite estaián. "^ ■ - :-. 

Digitized by VjOOQIC 



'BlrwneTdo qae hat*.ia riel raioi ññ tm <3orap»- 
a«roa airaocó nn í^tj^piro al biPiiíklerOi y* muritíttró 
con amargura aquella eíicbmücion, qua con tanlA 
frecoeniEia se le vcma á la boca desíle que SMpn el 
pórfido complot tratnad^T coqlra éV.— TradUonl*^ 

— Eíj inVai! mokslíiT á la. g^nlef iicifica del Iti- 
^r, reapondió íiotoli poniéndi ae tni pk* Comji ren- 
dí pOT vuestra cita que estabais dispues^to á aoep» 
tar la oüiidieípn del gobierno, j para evitar entor- 
peeim lentos traje cenmi^o una manga de gendai- 
tm9t No seria yo por eieilo quien se atreviese á a* 
cometer á vue'>tro© leoncitos con paisanos cobardea 
que tiemblan á la áoU TÍ9ta de sue bigotes* H© ve- 
nido aquí solo* para daros una prueba do confianKa 
y ddobedienoiaáYueslraaórdeneBí pero sino te- 
n ai 9 ine o nvenien le Ik m h ré á 1 a itop a ¡lu© se ka 
qiiedftdo él alguna dí&iancia esperándome. 

Despertóse de nuevo U deteoniianaa de Espa^ 
tslino, y asiendo eon so féríea mano un braao del 
eBbirfo* 

-^Pensad en lo qae úñ dije, esclamo: vuestraTi- 
da responde d© ttií Beguridail» 

i— Dejaos de ampniix^s tontas, dijo con impacien- 
cia Angelo. St ten«*Í9 mieilo de loa gendarmes j^bay 
maEt que no llamarlos! Encargiiüs vos de capiuw 
¿Toeaira gente y mandadla entrí^gar oon qumtt 
m^r os parexca, pueslf> que os merezco meno» 
eónfian^^qü^ cualquier orio. 

Soltóle elbrBZO EapalolitiOj y casi avergonzado 
de unos reoeloB que no tenían aun fundamento aU 
wtinoí dijo: 

—Perdonadme! los hombres me han abierto eff- 
ta llaga íntíuiable en el corniÉon; esta triste desoon- 
-fianza es una enf- rraedad del alma, d© la ou© poy 
deudor á etloe. Llsmad, sdior /ngelo, a los gen- 

darmea- , , * 

—Juradme antea que no voWefeie á soffpt;nJh*t 
de mi: de oíro modo no loa llamar^ á fé mia. ^Co- 
noioo Tuesfiro genio de póhoia f fiíluviertia el anf^ 
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iqjQ de imaglaflucquec^ ^^^4}m« ,ia«(nMf9)Miais * 
una bala eon la /rescata. 4fil maB4Q*í^r4ig(L ^^fom- 
▼ale mas que busquéis tos QFíiujQO.qmA ^«ynif*'. 
á prender á vaesUos hopibie^» j i|ve ornaáei^ «e 
los eatieguea e^ Gc^aao, 4oii4sj9S^acé «on Ws 
gendarmes. • ^ . > , ^ 

— A quiéa fae de buscaiT Pei4/9i^dme^fO»:repUQ, 
•eñor Angelo: os jaro que eatoy ay^iEgoonadolt de 
los temores que os be mostoadoj y ^ae eonfi^. ^m^- 
gamen te en vuestra lealtad. luj i. 

— Eso Jo decis abora: apenas os vuelvan 1q» va- 
pores de cavilación, que ^u^len eubirua Jil ^oejrebrey 
tornareis á creerme capaz de todas las infamia^^Yo ^ 
08 empeño solemnemente mi palabra de honotí;^' 
«seguraros que nada tenéis que temer: peco «qué v»- 

le para vos una palabra de boo^rf No, amigo 

Bspatolino, os digo seriamente que no quieto to- 
mar á mi cargo esta peligrosa cooíÍbíod, No estoy 
tan aburrido de mi vida que la «ponga en viiesins 
mapos, sujeta á ios arrebatos de vuestra loca simi». . 
picada. Id.con Dios y contad iummigo pai;% .ioá^ * 
aquella en que pueda serviros mi inutilidda* mtnos 
para esto, \ ■ 

—Y qué, RotoU, rebusareis cumplir las ordene» 
del gobierno y vuestras -ot4jg¡a^ionesf Os enjbrego-á 
mia compañeros y rebusais oapturarüjes? ^ »■..: (jiet. > 

-7NÍ el gobierno ni d>.í oficio me impone» ¡si ¿»¿£ 
ber de dejarme matar por un loco,;- Loco, gi, £apa-£ 
tolino, loco estáis, pues solo asi pudieraÍ0x'Pen6ar 
que JO tuviese el alma tai^ negra q^e bieieflt^b'iiiía 
traición infame al marido de mi Apunsia^a^ «i 
perla! 

i^Con que solo teméis?. .. • 

—Vuestros arrebatos, ya lo be dicbo antetUx.LU- 
vais un par de pistolas y un puñal; «n la menor 4h>« 
sa os fígurariais descubrir un indicio de trsUaiofi&fiA 
miedo os baria ver fantasmas* • • • 

-^£1 mierlg! interrumpió con desdeñosa vo&ifii 
liandoiero. Y bien, tranquilizaos, Rotoli. 
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GonelujaadaeBtaí^piiIftbfüa díapard ti ftírt en- 
trambas piátohSf j^vcilTléndodetaa á cotacur con 
ca'ma€íiel eínto síiadióí 
—Ya eiioy completamenlí^ a Ttieetta ffÍBpnsícíon 
-^ Tifneia un pufial, dijo eJ esbirro moyiendo la 

— Tomadlol ¿esiaís ja tranquííot 

-^Falta que Jo estéis tof: ao quiero hacer nadi 
sin que me jurei? que tenéis una entera confiansft 
en mi palabra. 

— Sí, la tengo, os lo juro- De hombres en quie - 
nei odoñaba he reeibído costosos d^e^nganoei ipoT 
qaé no be de creer que be padecido otro cttot bl 
ju*garoí1 Estoy en vuestrae manoí*, señor Angelo. 
y me entrego sin reseivarme nínguri recurso* * 

—No oá arrepentiréis, dijo el esbirro, y lievajido J^ 
a sus Labios un É^ilbi^tOf que saco del bolsillo áft 
su chaleco, hizo salir de él un prolongado sonido. 

— Ola» dijo Espatoíino frunciendo el entrecfj' ; 
iteniaiBconvenida con ellos B&a señan Sois muy 
p nid e o te, am or Aíif elo ? 

—Y ?o3 muy malicioao, aeñar Eapatolin^í Á- 
i^ordaO!^ c^ue me habéis prometido i¡ina culera con* 

— Tenéis rason! dijo ijon amarga sonfisa el ban- 
dol^rOi Eai auadió timndo al a! re su sombrero y 
aacudiendo su cabellera ne|rTn y efipeña; cúmplase 
1» aaerte! me entrego á vos,Rolólit como al intEo^ 
rabie deilifio. 

Un minuto después apareció una gruesa manga 
de gendarmes y ©i esbirro díjü volviéndose á fca- 
patolino: 

— Cuando gustéis, sobrino* 

— Yamos allá, respondió. 

Segunda vez volvia á oíise, aunque á mayor 
distancia! ^l fúnebre graznido del buho* 

— ; Basta, ave de muerte! dijo con impaciencia 
el bandolero. No digo mas, que ya le he compren- 
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hcm bkñákAcm sé'prestamii á oetainar ^l 4ie&i({iie- 
-te mandado por 6%p»iiolsiio, no ewrtameate fin^f^ 
l^f Í6Mn 1a esperan sa de direriifáe á ooM .^ 4« 
'^ét^Ad, smo ^or efeetn mas liieo de on «Mmt* -Aé 
"dbtfíleiÁila'á «06 órdenes. -* - 

Por eneallecido.s que tnyieran > aqileiloe' coiai^ 
lü^r^dílúei de acopiar na obsequia del knifttxa á 
iqfwten vteii6üan, les cansaba Cierta trépngbébeiti ^íbS^ 
'eqlb tnído set sofocada por los vapores del ^ttou 

Loa nótntfdes selváticos tenían eéta notibilile' jdeo- 
¿rentajaresftecto'á los iiombtes dé la ^seieiéilfied.^iltK* 
tead^re^ de los cambaos públieos, gente «ht }ef^]|t 
liaünlds eontelicionale8,^o«tasef va^n shi emtergé 
4ininatintentttbral que rechazaba lat peiMía. CSl^ 
aotccs dé' todos ios crifAenes e^eléSi fáft fedüuit «- 
^purhk tajeea^ée la mentira, y sus -imíncM fiüft.se 
IttV^ban átamn^eníe en sangréfHtMobliLbttn fiU- |M« 
oír lita beneftcto éepentáneé de lad^^BÍu>tAtHrr«B- 

Ei^ esto estaban los foragi^Qs, tama ya lieiM 
^imo, iñirdié mas attasadosi que ios - Itt^bite de 

lids Yagabnodos sin ley hubieran pddiSI^«to- 
4ÉfB^4eceionéSHle«q«tellos' ínáMilnes «Hrá^feáes, 
quepara todo tienen unas queprofesaban prSnoM* 
^^foélamanmi^xihíCis.Bfioslehubislran ^sUnMo 
:Írioitréit oonhalt^ al amigo é,i|Biea ee vtSntte^A 
Wber «n tm copa; á comer én 8n^mB8a« JM)99 *ú0 
tlittbieran mostrado ottáñto mas sc'gktfo^ ^ él%dpe 
de la m^no cuando fascina itn reftiró tflikl^;if la 
AMíMfei^nltfa >iétima« > . 

^09 hijos de 4ae selvas 4IaáBiiabftn'etib«r41a^«MHi* 
^fiht1b'(|He eht^ltis genteü celtas se ^mimn 
iéfaiMi^léborosameitte eón el noihbre de ^^htMlilIkiil > 
disimulo,'* porque la ferocidad bieo puede scrtif^ 
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U» da i Dflit&tHDB brutales q\m no háti rticibíáo mng]iiii 
l^em de modiAcaciüri, y poi «so no ea eatraña en*' 
tre los hooibres ineuUos, peiú boIo en la sociedad' 
BB eiMiuertlra acUniatñ4& la perfidia, 

^i-Qtt¿ (¿stimal decí». Hoberto lienjuicto por 1» 
Fígédima T^z^u ancha copa de plata: ;qué lástima 
qt»e TÍO e^té aqui fi^lenOf para que nos cantase aU 
fDnad^itu» barquerolas &icilíaDa8l..«.„.SabeLf, 
comf)¿ñeroSi que ya tarda demasiado el pobre me* 
^o?. ^->|Bi le habríi rehado d guante la juelicial 

-«'Cáaf ¿habla la justicia de hBcei esa injuati- 
eial I Y el bando? '..^|había de desmentir el ban- 
do!..- 

— B a leño es un poco ligero de cascote se faabü^ 
encontrado por el oamino con alguna cldoueJa do 
ojos negro^i y á Dios comisión» 

-^-Esa hipótediF3 09 absurda. El negocio es dema* 
Btado ímpontrite para que ni todas las chbaa áeí 
mundo l^^raseo hacérselo olvidar á Baleno^ 

— 8u tardanza me pareo«3 k mi muy natural: la 
jtBticia eetaiá tomazido @tie medidas» Pues quél no 
hay rnaa que U^^t y besar el santol 

— Bebamos, pu^s^ á la ^alud de Bateno, j pof 
el buen éxito de la negociación. 

— Tienes un ooraaon de demonio, Qim^omo: ii& 
ri i reverla a á hacer semejatite biindis? 

— Y por qué no? 

^^BeJieriae p orla muerte del que nos regala el 

— Y qué bueno es, oamaradmBÍ Otra copa: llenad' 
ÜMloa^ . , , . i » aú tftmbien» meláDe&iieo Ifta cbíomav 
Qué teparefío el vinillol. * . 'esto &a d^lcí b^iWi df 
lo maa escogido de monte Giove^ 

-^jPor quién se brinda! acabeato^t 

— Ya está dicho: par Beleño j |iíor d/ buem- le^ 
su (Mide de so comisir>n. 

— Yo no fes|ioüdo á cae brindis p 

*-*Ni yo* 
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^360 — 
4-Ni nadie, voto al diaWo!. ... ^Qué neoesídad 
tenemos de aiíoráarno» ahora de ese negociol Lo 
heofao, h«cho, pére que no ae meD«one aquí. 

^Bien dicho, Faígnine! acria ana inumia kaeer 
cjOnetVino4e Bi^Íoííbo un brindia por a» bmi- 
gre. ¡Pobre capitaif , , . . , i^ 

Ka! oaidadocon nombrar así al criminal. Nos- 
otros noaomoa capaces de entregar á nueatm ^pi- 
tan: antea de procederá e8a....á esa., .jnatieía, 
le hemoa degradado de su rartgo* 
' ^-El lo ignora. 

-i.Bs'^ardad!. . . .bien á pesar mió se signe tan 
mal aialema. Valia mas haberle dioKo claram«ite; 
haa delinqaido r Tamos á castigarle. 
—Se hubiera escapado, 
«^n, pórqne para eso hay cadenas y grillos: 

—Cadenas y erillost ¡A BsoatoTino! Qné 

haga eao-kklnsticiarlo que es yo j^m&a me hubiera 
atrerido ér poner las manos sobre él. 

^ileñe rason Irta ohioma.j^Quién había de te- 
ner alma para aftíeionar á «ppatolinot Oamara* 
das! yo fui án^ifm pfimeros qne yotó en en contra; 
peto no puedo menos deconfóbar que ha sido un 
Tállente. ,,,.'«, 

F-Eao q*én loniegat voto a Jada»! yo Roberto 
il fltlmtne, arraneari^ la Jengua á quien á tanto se 
atraTiese. 

«..^e era yaUente es indadabler pero. . . .no qm- 
aiei^ afentnraruna aousacion, aalqaé tengo datói 
«n qué apoyarla* ^ * 

— Di, di^^Giac^dt esciamañm á Utos todos 
toa^Mindidoe; 

^— Qyes, tú, él de la cabecera de la mesa, dame 
eae plato de ternera; Pues bien, decía qoe no eabe 
duda respecto al valor del que ha sido nuestro gefe; 
ñero qué es xeo de un delito qiie piereoe cien Teces 
la muerte. * 

— Quién lo duda! pues lío h^4Íe ser delito tener- 
nos dias y diaa matno sobre mano, anunciamoi 
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^ mi - 

TífHndí'B empresa^ty veti'u á parar tanta bambolla 
en hace moa coirer ira a úm moa a el a^ 

— Paca dígfí que no es eae bu mayo r otí roen. 

Oórno! ha?" deBcubiartoalgim otro, Giécorool 

Amiffoii! tengo por t^fi cierto qo© EepatoUnO 

no crefi en Di o a ni en la Madonna, como doj y doa 
Bon cuatro, 

|Mo cTPe fu Dioa ni «n la Madonna í grita rop 

con horiOT los bandrrfoí^. ^ 

^Kgcocbadmel prir mas que procurase faficiimr- 
i>ns re servando lo mpjor del hotm para nneeliA di- 
vina prntfíctora, le he vUto reírse con disimulo do 

nv.éítradeTocinn,y en cierta dia no eé como 

deeÍTlíi. camíiradas*, 

— Hvbla, Oiacomo, habla síu empacho. 

^Es nne la cosa es escandalosa. . .^horrible. En 
fin^ lo diré, pidiendo pirden á la ^ antkima madr» 
de Dios, por bs palabras que voy i proferir. Un 
úiA en que m enojó conmigo me tiró una imagen 
de ln diíina spñors*» y cejando se la d«TQlvi, ha* 
ciéndole obsemr sü destcaio dijo..,,je8 un judto 

c^marads*5' ííijf> iJ^ia cr>aa impía contra aquel 1« 

í-figie sagrada. Callo auoí|ue pnoiíjja decir muchas 

cosap. , , - j 

Giacomo, si eao ef* verdad, tienes taaon en ae- 

cír q*i« mpt^ce cirn muertes. 

— Bá un Hani^eífóí* * ■ -amigna^ haremoa un bv n 

áaualma en propofOJonarle morir ahorcado. Esa 

^"^ maene atroa le servirá de espiaoion, y podrá eatiar 

^" en el th^o. ^ . l i_ j : 

^Es venlí^d, Roberto. ¿Quién híibiade imaginar 

quH E-ínstíjliuo no creyese ©n Üi'ifT 

_Habfr lemdo por gefe aun inipicí. » .^ Amigoi, 
ab ora rae admiro de que hayamos galido eou bien 
denupstTsa tmpT^sBS* 

—Eso pnrque la Madonna procurftba poi talea 
medios atraer;© al buen camino. La furluna qtie 1» 
coDCMdía ora un Ihraíimiento á au corazón, 
^tnfffatul y no creía €n ellal 
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— Aéte lo qtie és yo, tengo para mí <i!te sa for- 
tuna no Tenia de ari^bía. Qoe me zsen en unas par- 
rillas, como i San Lorenzo, al el diablo n^ tenia 
^!L parte en* eH^. * 

—El diablo!-. . .qne él bienaventurado san Qio- 
Tanrii téT\g4 pitdad de nosotros! 

— Gíacomo, no hables mas de esas cosas. Mira 
qué pemil tan apetitoso. Comamos y bebamos, ca- 
maradas. 

— Seal brindemos por la castísima Madonna.. 

— Brindemos.. 

— Ahora por los pobres estrangeros que matamos 
á la enttada de Nettono.. 

—Deja en paz á los muertos. Bebamo» por Qo» 
^0 linceo, que enfermó anoche y salté esta ma- 
ñana para consultar á un médico. 

— Cá/ tan enfermo está como yo. Sé escapó pOti- 
,que no quería ser. de los indultados. 

— Decid mas bien de los traidores» 

-:-Irta chiomar 

—No hay c[ue hacerle caso: ¿no Yeia como la 
baílim los ojóst está borracho. 

—Señores, ahora que me acuerdo: ¿no brindaie- 
moB por la persona en cuyo obsequio se celebra la. 
áestat . 

—Por la muger de Espatolinoí 

-— Ésclaro.^. 

-:-^Qüé inconveiirente hay? Bebamos! Basta eoa 
cal^figar al marido de las taitas en que ha hicttnri- 
do por amor á ella», 

-fii-'Y por quién mejor pudiéramos vaciar Una co- 

Sa? diip Irta chioma. Es hermosa como una taide 
frpfófio. 

■i-iJií já! ¡fiuhltme comparación! 
-p-Es exacta, Roberto, por mas que te burles. La 
joáuge^ del pobr^ Elsp^ólino estaba en su bákon a- 
Véríaitte, i dne chiófed Üa áemejknza que noté entre 



yer larae, y me cnuco la semejanza q*tte note enwe 
aquella^ d^S cdsás tah difbientes en la aparieiMfo: 
la tvpde y la mugerf Péírb ambas istábaa bellas, 
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pal illas 5 tri$tfi9. La herm asura de la jÓTett pare* 
cia tan maichim como la vegetadon del otoáoj y e- 
ra su miíada libia, dulce y melancólica, como la 
lux déla larde, 

— Compañeroe, está visto que Irta chioma hade 
Teñir k parar en poeta» 

~>E8 que está enamorado como un tonto» 

— Lo misino d^i pero escucha, "jfastor Mqi m 
inaia qae ninguno, puedes sacar utilidad de lo que 
llaman utilidad, Aminaiata quedaiá ^iuda. . . »yá 
me entiendes. 

— Y qué! Se me aotrja q\ie esa chica ea del nd- 
líiero de aquellas que cuando m enea pric han por 
uno no hay que pausar en sacar paítido de ellas. 
Ademán lo que yo siealo ea una cosa lan j^arllcu- 
larl* » ^ - Algunas íeces «*.uando U veo m^ dan tenta- 
ciones de ponerme de rodillas y besar ñus pies» pe- 
ro. . .ijcosa rara, no sé si tendría placer en darla un 
beso en los iablüsj 

— Eso se llama un amor respetuoso; bebaniOi 
por el castísimo Irta chioios)!^ 

^i-Bebamos! 

Ei diálogo de los bandidos giró desde aquel mo- 
mento sobre cosas de ul aaturaleía, que no noe 
{lerraite la decencia repetir ni imitar su lenguaje: 
os¥aporea del vino exaltaban mas y mas sus cere- 
bjos, y la francuehela iba tomando un caricter ver^ 
daderamente bacanal, cuando un silbido agudo y 
prolongado se dej ó oir del otro lado de la puerta» 
que estaba cerrada por deutio* 

^Quiéiit eaclaraaron ala vea cinco O seiB Tocet 
alteradas por la bebida. 

^Eípatolimo, respondió el conoctdo aceiít<» deí 

capitán^ . , 
Kspatollno! repitiéronlos bandcleros pomeft* 

dose en pió por uu antiguo hábito de fífapflto, 
Eai stnores, dijo G i acornó: no hay que hacer 

adulaciones; fes un igual, seuiégaonos y que w^t 

sqIo Taja á abrirle* a 
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-—Yo! esclamó trta chioma qae era et men^ 
Conacho, y encaminándose á la puerta ToWieron 
loe otros a seútarae. - ' 

Entró BspatoUoo: su rostro estaba estremada- 
mente pátido: nada indicaba en suaspecto que a- 
qiiel hombre, de pasiones implacables, se saboréa- 
le con el triunfo ie su venganza. 

Adelantói^e háúa la mesa con aire casi desparo- 
rido, y Roberto le dijo: 

—He aqui tu copa, camarada! propon el brindis 
qae quieras, con tal qae no sea uno de los que me 
anunciastes esta mañma. Qtierias beber por tas a- 
migos leales, pero nadie puede saber si los tiene.. «. 
piensa otro brindis, y 'Ha haremos la razón." 

— fiient dijo E^^patolinocon acento lúgubre: be- 
1)0 por los traidores, porque creo que hay aqui mas 
de los que vuestra conciencia delata. 

En el mismo instante llenóse la sala de gendar- 
me^, qae cayeron sobre los bandidos antes de que 
hubieran tenido tiempo para moverse. 

Al verlos Espatolino como baures encima de su 
presa, al oir los furiosos clamores de sas cámara- 
das, una sensación dolorosa te obligó á apartar loa 
ojos de aquel espectáculo y quiso alejarse algunos 
pasos. ¡Gn V'tno! sintióse al punto asido faertetnen- 
te por entrambos brazos, y viéndose desarmado co- 
noció que era inútil la resistencia. 

Los gendarmes le aseguraron sin demora con 
gruesas cuer las, y buscan io con lo^ ojos á Rototi, 
▼lóle £:(patolino frente á frente de él, con aquella 
sonrisa satánica única espresion de su odio satisfe- 
cho. 

— He aqui lo que significa la palabra de honor 
de un esbirro! dijo lanzándole una mirada de pro- 
fundo desprecio. 

—Nada temáis, respondió con impavidez Rotoli: 
esta es una meta ceremonia, y mañana estaréis 11- 
t)re. 

Desapareció apenas pronunció estas pakbras, y 
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\m gendarm^e c^men^uron k sñúñt á eaa viclimair 
obliLTáadotíí^ 4 antier con brutalae enipeilonea. 

P a r a e T i t a r i g-ü 1 1 a ! tra je a p refi u 1 6¡f e Ks p ítoll 1M> 
a dejur laeRiaiicla, acam panuco de Iob nu^xteTosoa 
gfiidarinf^s quB ]& cem^iban, y á los que u gé cor- 
tesmentt? procuTa<<eT! no causar mustio iUí"io para 
qii^stj riiqgpr igEtomsot ai CTii poaibie,^qüt:l inf^t lía- 
lo aconUcimirntOr 

L'ís genJürfíies ^o\q reapondifroa con groaeras 
biirh^s, peroeacunJióse la voí di? Rt>tolí que d*ícia: 

—Ni) 03 iüqaitítfia por vuestra fitpr büi siñ^r Es- 
patidmo, que ya he Jado luts diEpOüiüionei reaptc- 
to áella* 

Vencítínrío el bandido ae repn jnancia. Je dio 
gr-ici i8, y aun pndo aÓBdiri 

— Crtia* eíñ^>r Anfft=ilo, que con ©U» no s^reie lu" 
hiiraano: está enírnaa y es Tueatra Bübrirva»»» lf>^ 

ned pir-dííd déla desgraciada, y» oa perdónale 

Tiiestra traición. 

^Ní con f^lla ni con VQ^ haré otra cosa quf to 
qne mi concieijcía me dictt)» reapondio sonriiíndo 
el pabiTro* 

AltfunoigemidoslampnlablesllíífaTon al punió 
miaño á loa oidoa de Espaialioo, y dirigiendo au 
miríida ansiosa hacia el paraje de donde saUan* dia- 
linguiQ á Anunziaia mpdio desnuda, dtísme Leñada, 
en inrdio de &ejíí ^Rodarmes, Aqutíí fué aifl duda 
au dolor ^upremr'l 

Riijiios que en nad^ ae asemi-jiban al humano 
acento calieron entonces de au p*ie.ho, y haciendo 
deaeapcr-idüs eefuerxosí intentó fonaper bus ligs^du- 
xas: pflro fué en vald»'! aolo eoosiguió ensangicnUr 
fiua brrtíoa y agotar bm^ fupfíaa. Cansado de inanl- 
tar á Rololi j álos gendarmes, dt? prodigar blaate- 
miaB y maldiciones, de pedir la muerte y áa reTol* 
V e rae fu ri os o entrólas cuef d a s q ü© le sugelab diit 
recurrió por Último á las aúplicaa. Aquella alma 
Boberbia ej a eapa^ de la abnegación de ú míanift» 
^or ámoT á Anunitata, ^ 

Digitized by VjOOQIC 



««MleGror Aag^o! S)oi bestaMle *m»\ñ toa mi 
maerieft-MnifadeMd áeta débil oriátiira. £b oA* 
"dre! jro os impbro á faTor de «a ioocBíite que eo- 
mfenSB á viTir en «a sena. Saciad eo noi Tiie^U^ 
^dio: liaeedme rafri» los maitírios mashoRorosos.^ 
todo lo meiesoo! pero eHal*«.«ella no es culpablel 
7olft'8edvje...»70 laarrdnqué tiolrailamenie áé 
maestra casa* . • .es Tuestra sangce! Tened láetimn 
^6 ella en memoria de su madre:«>.*ds vuestra 
hennana! 

4^>t6li se aoercó á Ujóren que paréela pvózima 
4 morir, tal era su desfallecimiento y an^stia. 
Quitóse su ferreruelo, y abrigándola con él, ordend 
i|Be ta coloisBsen en'Tin'eabalto, á cfay^ yrupa ofre- 
ció colocarse él mÍ8mo>para«o6tenerla« 

íMíencrasevto decía, le preeenlaron á Ptetro, al 
-Sdeinieso y á sn mu ver: el' hijo toro la fortnna ÚB 
l^ereradhse. 

—Aseguradlos bien, dijo Anffelt>; sobre iodo jk 
esepermnr q«e ya luia Tes Ka dado «basco alTer- 
éüfíOi pero'abora no se escapará. 

Tomadas las necesarias disposiciones para la se* 
garldad> de les presos, pusiéronse todos en maicba. 
Subió Atkgelo a la grupa del caballo en que colo- 
caren á su sobrina, y tomó la delantera á galope. 

Los bandoleros exbalaban mil dennestios ccoitfa 

4a^j4ií^iay4 la qua aecsaban de traioiont pues se- 

miborraobos y atolondrados por la Yicdeneia de U 

agreden, no b)bias eomptendido la parte qae tenia 

enélla'>E«patoliiio. 

'flete «r» el único qne paieeia tsanqnHo: á ens 
f>teofet habla saeedido la tfkste calma de la 



GenrpYendisndo qnemiaenna esperaina le. qne- 
daba; q^ia eran iaútilesn todos loa eefüenoa huma- 
itos pua^aleanaar meiosd aingnna del ooráaon de 
liíentfdel^jsdbirro: resolvió sopoitar oon <Talor en 
^deoHao^Pooololuibieíaoostado^aikeontmr fiümiwa 
on sa alma si solo la necesitase |Mfasnfrir Uaimt- 
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tós otrd em ei dolor contjra d cual uecesitaba nr* 
marae de lado su esfuerzo; los padecimientos de &a 
pHpoaa, y no bu suerte propia, ie atontientabaoi j 
reunía toda su constancia para aobrelieiíar sin de* 
Mlidad aqnella terrible prneba. 

Los preBos y ana g^uai di as entraron en Rooia «a 
la tarde del eigiiiente dia, j ainiRÜa misma nocbe 
fué natnbrada ta cgmision que debía instruir e& &iia 

Todos los bandidos, ircluaoa el Silenaíoso y su 
muger, fueron asegurados en estrechos calabosHiSt 
doblando el n>^meto de las aeostumb radas guaidii^a 
(tanio temía la ju&ttcia qoe pudieía escapártele su 
pre^)i solamente Anurtsiata se libró de la cárcel 
pOT baber hecho valer Angelo el estado deUcado da 
su e^lud, y saliendo por ñador^ obtuvo la graola da 
que la señalasea por prUion su propia casa. Por 
duro que fuese e) corazón del^^shirrOt el lastímoao 
editado en que se hallaba la deí^graciada eriaturaj 
consiguió despertar en él algunos sentimientos de 
compasioD^ y empleo todos los medios posibles p&^ 
» proporcionarle algun alÍTÍQ. 



Con no pequeño disgusto coihenBamos ¿ aacd'- 
lóf es le último capitulo de Duesir* historia, pues 
amysndo firmemente que todos nuestros lectores 
están dotados de una sensibi lidia esquistta, do 
buena ganíi nos eseusariaipos de presentar á su 
Ti&ta el triste cuadro ñcal de la vida del bandolero, 
SL no nos retragesa del cumplimiento de tan lauda- 
ble deseo el no infundado temor de que algún aiía- 
tarco U03 echase en cara^ cotno culpa de perd&a ó 
de imperdonable alv^idOj el dejai tía «¿onolují sucs. 
tfa'obra. 
No detendriemoa sin embargo k atanctoa de lii 
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tfmaMés^pererfias <|oe te dignan prestáf nosU^ ea 
los ponnenores de un prooeao erimínaU cuyo le- 
gultado nos seria knpoaible representarles como 
dndOBo: diremos solamente qué triinsenrneron ma- 
chas semanas antes de qns el sombrío se diese por 
conelnidó, y qne ya el pn- bio de Roma comenzaba 
á impdcientaTSe de su larga espectaura, (cuando su- 
f o por Kn qoe la cau^ pasaba al tribenal que de- 
bía fallarla, y que en la mañana siguiente se abri- 
ría la audiencia. 

• Un gentío inmenso se agolpó rn el recinto desti- 
nado k los espf^ctadores, deshoras antes de que se 
Siesentasen los Jueces y los reos. La funesta cele- 
ridad de Bspatolino, y las eirc^nstaneias partien* 
lares de sn captura, escitaban en el mayor grrado 
la euriosidad general. 

El honer que inspiraba aqnel bandido famoso, 
envas criminales proezas coronó por tanto tiempo 
la fortuna, y la alegría que todos diabian esperimen- 
tar al rer libre el país de tan tenible azote, no eran 
obstáculo para que las almas deÜeadas.exoeraseB 
la alevosía de Rotoli, compadeciendo á la v^ma. 
Las mugeres especiaímenie mostraban por el capi- 
tán de bandoleros un interés mas generoso que ra- 
cional: 

•—Acaso estaba arrepentido de veras, decían, a- 
caso hubiera sido un hombre de bien en lo socesi • 
To, porque se asegura que está casado con una mu- 
chacha muy linda y bondadosa y que desde que 
realizó dicha unión, hubo en su carácter una ñau* . 
danz4 tan rápida como loable. 

Aquella conversión, obrada por el amor, no po- 
día menos de encontrar grandes simpatías en • el 
hermoso sexo. Se inrentaron en su consecuen- 
cia mil causas estraordi nanas á los mas atroces 
crímenes de E^patolino, se aglomeraron eírcuns- 
Uncías atenuantes y se divulgaron mil novelas pa- 
téticas v absurdas, para justificar el ínteres qae les 
inspiraba, sia que tantos esfuerzos de la imagina^ 
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Bíicion alcanzasen, sin ambargo, á producir unm 
historia tan tríate é in tarea anta como la verdadera 
del bandido* 

Exaltados los cere^bros femeniles oon I00 lindos 
poemas que ellos mUmos emjendMban y prodacíaii 
ai?ulgaban rápitiarneute s^ntimitmtos farorables ti 
Tac t 7 no aabemos ha^ta qne punto hubiera ínñni« 
do U indulgeneia faTorable de las belIflB roma- 
naa sobre la (opinión gerjeral^ sí ivlganos hd^- 
bres reñf^xJYoay sev^erca nú buhieaen cuidadora 
oponer un aniídocOf haciendo eutid ir ta nattiTil ob* 
BéTTacion de que aquella deplorable vifitima de Im 
traieÍ4^n de Rotoli, da otra mas negra todavia. puea 
babía intpnt^do comprar BU indulto á precio de la 
sangre de eus compBñvroaÉ 

Las migFrííB tifnen un instinto prodigioso do 
lentitud f y i^ben distinguir admiiabbmt'nta toa 
erimanesde las bajezas* Con loe primerot ton raía 
vez severaa^ porque siempre encuentran en el loa 
algo de tei:FlbÍey grandioso, que enciende au ima- 

finmci o n y fasci na. su j u i ei o, pero] mra 1 a a eegua- 
as no hay jiiecea mas inexorabíee. 

por áesg^racia de Eepatollno ersn completamen- 
te Ignoradas las circurstanciaa qne disculpaban au 
traieioui y la noticia de aquella culpa plebeya y 
repugnante, produjo uTia reacción inatantánea en al 
espíritu de aus amsibles protectoras. 

El proceso, no obstante, continuaba siendo et 
objeto de todas las conTer^ac iones, asi da las que 
ae ana citaban en los palacios como de las qna se 
seguían en las tabernas. La atención del pi^blíeo 
fie fijaba tenazmente en el célebre foragido, o aya 
eentencla iba á prona n cía rscf y no se admirará el 
lector de que fuese numerosa 'la concurrencia en el 
ealon del tribunal en la mañana en qtie debia verifi* 
carae el juicio* 

La premura con que acudieron los curioaos d© 
amboa sexos á tomar localidades cómodaSf les su- 
jetg dos horas de espera, y lea sordas muimullai 
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. Modaeidos p^r diferente» diálogo» á soUo voee, no 
..mron acallados hasta el instante en que abiiénde* 
se las puertas de la sala comparecieron al mismo 
tiempo los jueces j los reos. 

Al aerecentaralento de ruido que produjo por el 
pronto el simultáneo movimiento del concurso, sl- 
. ffw6 inmediatamente un silencio prtfando, y todas 
Jas miradas se dirigieron hacia los delincuentes, 
- «US. se presentabas per primera vez en espectácu- 
lo á la curiosidad pública. 

Ocupaban el triste banco los cchobardidos, res- 
to de la fracción que mantenía el capitán á sus ór- 
áenes inmediatas, y estaban ademas il Silenzioso, 
taauger y Pietro: Rotoli habia conseguido exi- 
mir por entonces á 8u sobrir.a, aksando su grave 
dolencia. Espatolino se habia sentado en un estre- 
mo del banco y Roberto en el otro, mostrándose 
ambos serenos, imperturbables, bien diferentes de 
los demás reos, notablemente abatidos y flaco» por 
alffUDOs meses de encarcelamiento. 

Les que hablan conocido á ijspatolino antes de 
aquel triste periodo de su vida, echaron de ver que 
Jos surcos de su rostro eran mas numerosos y pro- 
ilbndos, y que algunas hebras de plata matizaban 
su negra cabellera: pero no alteraba ninguna nube 
'la girave sefenidad de su frente, y su mirada tenia, 
como de costumbre, una tristeza desdeñosa y fiera. 
. Al recorrer con la vista la inmensa reunión, des- 
• «abrid á Rotoli, c|ue habia sido elevado al rango de 
eóflúsario de policia en premio de sus últimos ser- 
indos^ y que escuchaba en aquel momento las feli- 
-cñlacibnes de algunos de sus amigos. Un ligero 
temUor contrajo los labios del bandido, pero supo 
dominar rápidamente su emoción, y despejando sus 
aleñes de algunos bucles que se habían deslizado 
hasta sus mejillas, volvió su atrevida mirada hacia 
«1 tr^nnal que acababa de constituirse. 

Lddo que fné el sumario, púsose en pie con ade- 
atB ÚBferml», y dijo encarándose á los jueces.. 
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^^Senareí: té maj bioi que lodo f>et¿ probado j 
qtie ninguna eBptrdnza m« resta. ^Tuve la imbeci^ 
Vtáaá úe fiaime de la palabra d« honor de un eibír- 
rOi y 68 justo qtie sufra las cotiB^t^uenciaa. Deseo 
liSth lóame ote ilustrar at tribunal iYÍtándole inyolcui- 
tanas Lnju&ticía9| porque aquí Beleños doce aous^ 
dos, pero no iomoa todos en igual grado dellB" 
«nenies." 

Volvió k sentarte concluido este brere diaciirao* 
jf habiendo comparecido varios testigos que depn" 
eieron contra éU ^oa sBcucbó con admirable calma 
ret;riñ cando las inexac ti ludes 'en que íncurfian. 

Confesó plenamente los delitos que espertñc6 
ctin horTÍblr<s detalles, notándose que ponía parti- 
eular empeño en disminuir La culpíibilidad de al' 
g^inoB de sus cantaradas, é interesándole mayor- 
mente por Pietro, cuya inocencia proclamó coa 
eifuerzo* 

Su Berenidad y atraví miento tenían absorto al 
su di lorio; sus frecueniea arengas, lápidas, viraa y 
enérgicas, erau oidaa con eorpreBa por loa mismoa 
jueces^ pero aolo cuando llego la oportunidad da 
hablar en favor de su desgraciada e&poSft fcompren- 
dida injusliiment© en el proceao, solo entonces fuá 
cuando despliego en toda su estén a ion y fuerza a- 
quel genero de elocuencia brusca y fulmi ríanle, cu- 

Í'o recuerdo conserraron por mncno tiempo todoa 
os que entoncea la admiraron* 

Su rostro, su roz y sa ademan adquirieron dd 
aúbito ana gravedad imponente, y las reglas orato- 
rias se quedaron muy infmofts á aquella perora- 
ción improvisada» incorrecta, áspera, pero ffbcina^ 
dora pt)r el enluatasmo de una convicción irresisti- 
ble. 

Suspendióse la seifonf ya muy adelantada la 
tarde, sin que el curioao auditorio hubiese alcan- 
zado á comprende! el reetiUado que producirían 
los alegatos del reo principal, pero eí dia si^aiente 
y seis mas I %^^ ^^ emplearon en La viiía de la emu- 
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•ii dieron siiioiente ftlimento á la norelexia de hi 
malútná. 

En todas aquellas lar^s sesiones sostuvo Espa. 
tolino la misma tranquilidad y osadía que en la 
primera habia manifestado, constante también en 
el decidido empeño de salvar á su muger y algru- 
nos de sus eamaradas. 

Faltaba únicamente para que el drama repre- 
aei^do ante el público llegase al mayor giado de 
interés, que hiciese compañía á los salteadores en 
el ignominioso banco, una muffer joven y casi mo- 
ribunda: aquel complemento ^del cuadro no se es- 
peró en valde, pues toáoslos e&fueraos de Rotoli 
no bastaron á impedir que se hiciese comparecer á 
Anuníiata en la última sesión, 

Notable efecto causó en el concurso la aparición 
á^ aquella infeliz, ñaca, decaída, azorada, pero in- 
teresante por el estado ya bastante evidente en que 
se haliaba^ y por un aire de bondad de que no a- 
eerteron á privarla todos sus padecimientos. Pero» 
iquién intentará la pintura de aquella escena muda 
y.dolorosa de que fué testigo una multitud ávida 
de sensaciones, y actores lamentables Éspatolinoy 
sp esposa? 

Por primera vez después de cinco meses de sepa- 
vacien volvieron á verse aquellos dos desdichados. 
y en qué sitio y en qué circunstancias! aquella fue 
lamas difíoil prueba de que salió triunfante la en- 
tereza del bandido; mas ella, la débil criatura, a- 
b^tida por una larga enfermedad, sucumbió á sn 
pesar, y estuvo por algunos minutos desmayada. 

MieAras se le prestaban los necesarios auxilios, 
¿ivido y desencajado Espatolino clavábase las u- 
nas en el pecho, con una crispatura nerviosa que 
en breve se hizo sentir en todo su cuerpo.... pero 
apartó los ojos de la interesante víctima y sin pro- 
fair una palabra, sin hacer un gesto, devoió en si- 
lencio aquella suprema [angustia. 

Oeando recobró Anunziata los sentidos y se tomó 
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ma deelaracioiii que foé inconexa y amarga) te lo 
permitió re^inr^e, lo i^ue ejecutó apresurada y ea»í 
déspaToridi, lanzando sobre bu mando una mirada 
de delirante pasioti. 

Sofocando con tr^ibajo tantag emoctonca crueleSt 
pidió este por última Tez l¡k palabrat y después de 
repetir nue?amenle la ma? vehemente defensa á 
favot de su esposa, teclaitió como tínica gracia ge 
Ib concediese una hom de tecreta conversación coa 
aquella deagraciada* 

Bi tribunal eatuvo acotde ^n promete ráela, y pro- 
cediendo en eeguids al faQode la causa ee pionuti* 
ció la aentenciii deñajtiva* La espectadon d^l pú- 
blico no padia ser dudosa respecto á Espatolino» y 
todo el í ole rea se ñjó en Anvinziata, cuya suerte se 
anhelaba conocen La ansiedad no fué por cierto 
iarga^ pueg en la minma tarde a eada urto de les 
compren di dos lea fué notificada la seuteneia» y 
una hoja volante satisfizo eompl^2taDiento afguo^B 
horas después la curioEÍdad ^L'iieraU 

Espatolino y cinco de sus compañeros fuerpu 
condenados 4 muerte. Irt.\ Chioma^ Ftetroi U SU 
J envíos o, y otroa dos bandidos á presidio, los unas 

Í>or diez los otros por veinte años: la mu^ei del Sk 
endoso y Anunziata á cuatro de reclusión. 

Luego qye entró en capilla nuestro proliagoniata 
mandó recordará los jueces la promesa que le ha- 
bían hecho, TE el aman do su cumpUmiento. Eo afeo* 
túi la noche postrera de so vid^ vi6 ahriise la puet^ 
ta del c a! abozo para dar entrada á su eapos?. 

S a largo vestido ne^r o contrastaba con la b^n* 
cura tuate de sn semblante, que á la escasa lus^el 
opaco farolillo, único alumbrado de aquel lúíjobm 
leemto, presentaba un cierto brillo frió é inallera^ 
ble como el del raármoL Sus pasos eran rápidos á 
pe^ar déla ^aqtieza que se advenía en su ademarit 
y sus grandes ojos pardos tenían una espíes tOQ ei- 
tra ordinaria* 
«-•Y bien! dijo sentándose m laa pajas %ud i^ 
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Vlmn ae lecho al reo. Heme aqoi! dicen que me Ha- 
mas jr he Tenido, 

Eepatoliao se puso de rodillas, y antes de qne 
pndies^rticular un acento desahogóse su oprimido 
pecho con an dilurio de lágrimas. 

—Porqué lloras? le dijo su mnger sonriendo con 
méHmeéliea dulzura. iDeseonfias de mi perdont 
^in darse á si mismo la espUcaeion de aquellas 
pldahras respondió con ahogada voz el infeliz. 
Solo me aflige tu suerte y la de mi pobre hijo* 
«-^tt hijo!. . . «repuso ella oon aspecto grare: te 
comprendd pídeme lo que quieras. 

Procurando calmar su dolor, hablóla entoneee 
45spatolino de las grandes riquezas que tema enter- 
radas en determinados sitios; dióle gracias oon «- 
fiísion por los dias de felicidad que le habla pro* 
pordonado con su ternura, y la pidió perdón por 
los pesares que la había ocasionado, animándola al 
nósmo tiempo á soportar con resignación aquel 
mas lenice, aunque postrero, que le causarla su 
ll^ominiosa muerte. En nada, empero se estendio 
con tan d olorosa complacencia como en las instme- 
dones que quiso dejarla para la educación de sa 
hijo, nombre que jamás pudo preferir sin aeompa- 
ñarieeen suslágnmas. 

€!8Ci»k61e Anunúata con atento silencio y «ia 
4ar la menor muestra de flaqueza. Aquella ^ma 
inesperada comenzó á inquietar á Espatolino. 

—Habíame! la dijo fijando en los de la jóren 
8118 ojos solícitos! habíame, Anunziata, pues es la 
4ltea vez Que podré escucharte. 

Ella habló en efecto. . . «habló mucho! habló de- 
masiado! Desde sus primeras palabras descubrió 

Espatolino una verdad bien amarga •••• 

#*•••..••.••••••••••.••••••••••• ••..•..••«•• •••• 

' A las once de la mañana del dia que siguió á a- 
miella noche de inconcebibles sufirimientes para 
Espatolino, el coronel Arturo de Dainville se hsp 
Elba Mo, pensativo, en un elegante gabinete de 
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flu espaoiosa habitación* Machos minütoa habí* 
permanec'iilo mmovil y sin dar otras eeñaks de vi« 
da que algfunoB suspiros aoñjcados, cuando una 
puerta se entrt^abrió lentameisEe, y vió aa ornar por 
eJla la zalamiTa cara del nue^o comtaano. 

Estremecióse el joven militaT, y desvió loa ojo» 
con un ^egto de repugnancia* 

— No 8© enfade S* E,, dijo con melosa yo» An- 
gelo Rotüli. No vengo mas qae á deoiros como ya 
queda felizmente terminado el negocio* Loa oinco 
periUanea han muerto como verdaderos cristianop, 
pero él como un herede consumado» No ha querL* 
do confe!^a^ae, ni aun siquiera ver al Sáceidotef y 
en el miamo lugar del gu^liciOt de donde vengc^ 
dijo que snlo Be arrepetitia de salir del mundo sin 
haberle bebido mi sangre. jQaé le parece 4 V» E, 
ta contrición del malditol. * ^ ^Pero murió coi^ Ta- 
lar.*- -eso sil es nieiieBt«'r ser justos. 

— Basta! dijo con desabrimiento el coronel* La 
Italia queda libre de uno de los malvados qtio in- 
festaban su suelo, pero a an testan muchos, y voa 
seis el niíiyor de ellos, 

^-V* E» se chancea^ repuso Augv'lo sonriendo 
eon desvergüenza* Enlin, lo que ahora deseo ei 
que oa dignéis darme vuestras órdenes respecto á 
la chica, 

^-«Miserahle! e sel amó el joven iníiándole ttom 
desprí'da. ^Entraba en vuestros cálculos infernales 
que fuese yo consolador de la viuda del bandidol 

—No lo d^go por tanto» ilustre caballero, si no 
como que sois tan compasivo y generoso, espero 
que interpongáis vuf atro crédito á ñn de que se e- 
xima de la reclusión á la pobre muchachaj y se la 
conceda una plaza en el establecimiento que le 
corresponde. 

^Fuesen donde diablos queréis colocarlat pre« 
gutbtó con aspereza Arturo. 

— Donde le corresponde estar, os he dicbOt sci- 
¿or escelentisimo: estg es, es 4l hospital de Orates, 
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— Birtá loo«! * * 1 V j?- # *. 

—Yes una dicha para ella, carísimo oowwael 
mies le ha dado la manía de creerse reina. Está 
Máy satisí^ha por haber podido con sas annstos 
derechos firmar el indn'to de Bepatolino, al cual 
■opone yu mny dichoso en un pintoresco retiro con 
BQ esposa y sn hijo. ¡Es nna iemeneiaJ^ie^^slraoi^ 
¿il^af ^Creeréis qae anoehe IMro^en «IcUabo- 
«0 del reo, que le vio, le oyó, y sin embargo no se 
le vino ni pensamiento la sospecha de ser sa mof 
fTéñ Hablóle «eme leina^é «aya beniv nid^d de^ui 
«1 perdón, y le encargó que hiciese felim á su espo- 
sa por la cual, dijo, se interesaba mwiho mi real 
dr^ffid.«H)a transformado en patudo de JM^nnol mí 
liiimildé moraéa, y desde atti^ w^ ^és de cle- 
mencia á todo el unirerso, firma decretos, pmdto 
itodnltos, y declara á sas ministros foe 'iia venido 
sobre la tierra por prcrtdencia del cielo, encarada 
ée la alta misión de refdrftiar á los hombres. Solo 
nn momento malo ha tehidoesta mañana, per(|«e 
•e encapriché ^us un pljMito negi#|e pieoteato hm 
ojos, y le graznaba en los oídos, pero^pefo^ q«e 
^^sarábien el resto del dia, pues cuando salí de 
^asa la d^ muy entretenida en disentir «m n«s 
consejeros sobre laa ventajas é inosirrsniettteB %mm 
ofrecía la abolición de la pena de muerte. 

•^Desdichada! esolamó enternecido Artmre. 

Y dei^idiendo coa 'mr gesto imperiosa al ombí* 
«krío, «ñádió rápM amenté. 

—Esa pobre demente corre por mi cuenta, pero 
gMrdaos de volverá presentaros deAmnto 4s im. 

Angelo se alejó haciendo humildes Teversnctast 
f id atraveliar el umbral de la última puerta, k»sé 
ti gabinete en que quedaba 'el ooroi^el una flúnda 
indescribible, y murmuró entre dientes. 

— Meniecato orgulloso! si pbr algún eapricih» de 
It suerte enveses en mis manos. • . .nntonoes A qoa 
WttíM Itotod OOttpletammMe dichoso! 
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fiada el medio ile ln i^alle do OliiaJ^, ct\U arll- 
IcMirátíca de la ciudad de NápoleP, frente de aquel 
magnifico jardín que tien« por nombfe Villa Rea- 
le, en el qtie Ing bosques de mirtos y naranjos no 
ee abren al público sino unm-reí al año, el ocho de 
eetiembro, se aldaba en otro liempo UQ palacio no 
menoa notable por el estilo de su arqusU'Otura qüfl 
puT \^ elección de material ea empleados en em coaa- 
tracción. Marmolea de diversos colores, ingeniosa* 
mente combinadla, decoraban la fdchada en til 
di&poeicLon que hacian resaltar con brillo las par- 
les salientes del edificio sobre efl fondo ligeramen- 
te rosado de les paredes* 

Una hermosa -ñocha del mfs de julio del año de 
gracia 1647 resonahíi en él tnfi*! quede coitumbre 
el mido de fitJSta y de placeres. Las ventaoaa a- 
biertaa de par en par daban aalida á hs o'as de luz 
que derramabíin con profusioB en torno de ellas laa 
trañftí* colgadas en el techu de las aalfte La puerta 

f>rincipal| ancha j eapacio^a, alumbrada por dos 
aeayos galoneados de oro y .con antorchas en la 
mano, daba ¡oceswntanieiite paso á los etrruagea 



que entraban en al patio* 

Eaie espectáculo habla reunido en la calle gran 

^el De reí 
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número de curiosoF; ¡híy tanlae pprsonTis que «a 
di Tier ten cou verá loa demás divertiíeel De reí 
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algun caballero, yenionoeaso <H&ei|,Jft«HUlUit4 
ttoaesploBioQ de aplauso» é de burlai, pegiaix 4qí 
•eaiimleiitos deeada oao respecto del pcuMMf^ 
que reconocían. .t; 

Ñápeles en esta época, pertenecía ¿ los aaptfife^ 
les, siendo virey el duque de Ai^»)8, nontai4a h»- 
cia tres años por Felipe IV, que reinaba ^.¿^lattr 
jKMi en España, los napolitanos^iabian intiea)(«do 
una bullanga, pero sofocada apenas nacida, ia^ /Ni' 
tas, "conversazioni ^' los bailes, interrasapi^oe aü 
instante, yol vieron 4 sa curso habitual. 

£1 hermoso palacio empezaba á llenvse*^ To«* 
do lo mas Uustre y noble de Náp<Ae% «asUtit* Jf« 
aiKHano venerable, de frente c^ay lueq^ y. bji^n- 
ea biijrl}ia,i|e pie en medio del sslon» «r^ el ,i)eA^ 
d(9 un grapo que aumentaba sin cesfir el gr^n, q^r 
niero & visitas que entxabaa y veaiao 4 ^fiñaao^ey 
sus respetos. . ,,:.v.. 

^.£ra ei4 dueñe de la G«3a, , ■ . . > 

A f^ar de la rud^sa iovolunt^Hria o^ que ^9Ír 
|»ia todos estos hcimenagest se conocía ^cíl^Q^ta 
en ¡A expresión radiante que animab%jS)iS'^tfl¿ipiiit 
eo0L cuanto placQx los jreeibia en sus a^fi^tto^ Jg;» 
e£9«:ta, mucho ff^Uaba para qus^f^ bombi^.ealntop* 
diñado, objeto en este momento de tan gran xmt 
pato « deltas pr^aada veneraciiw, f^e9ei4e>>;^eur- 
nia iaibelevada como el último 4e auS'Coavv^aéoli^ 
Hq eiama^ que un pintor. £s «rerdadque se Bama? 
ba José de Rivera. ,i,. . 

José de Ulcera, llamado el Espagnolettoi ^ ttí^Of 
d«»p4e9 de a^ muerte«,el {QÍsmoliftiíai que .Hoomm 
roi^ cuchas ciudsies s^i dísputaiíóii la fifímk 4ehg» 
b^r sidp su cuna. Los italianos, 9ostuvi#foftp9r/awib 
cbe jtiempo que había nacido en Gallipoli, en.* el 
reino de Ñapóles, pero, después bsiae haUa40' «| 
rastros bautismales de Jitívatprovineia ddijiV»'* 
lenciaeii España, la prueba d^ haber iia«i4«i m^me 
i%paebioal.l2deeBaxffd«16SS^ - f , -» . 
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S» f)adr^ hídalrg'^ qo^ hibta pasado 1% 

rojijor pat1« dti su viuri ^.i l^^.. ejérc¡lo% d«fllin«b«* 
4 su hifoá li cíirrflfa militar* Pero mienima eat»^l 
candaia bu^ eBt(i<íias en la unitrer^i^ad de Valeurir] 
cJa, I rabo amistad uon un diecipulo de Ribalta, qut| I 
lik^ilevo al es^itidío do ^n maestro, áúnáei se re?etéi| 
flu verdadera vocación. Eati^neea &é f&BalTÍerotifi 
padjras á dfjiHe marchar á I i^lid. 

Siguió Jo^ á Ski hermmno to^yoi queíbfi á tocawi j 
e) iTiittid<3 de una oompaüia de caballeria ex) él reino 
4© Nápo^ee» Pdtíci dt^spues ae Repararon ^uiboB h6r«>^ 
manos por los aeonienimieiitüa 4© U g^uarra, y Ri- 
vem solo y stn jeí^nTíios, «¡e fué basta Rema, pa 
perfieí^eiünaifíe en bu arle, 

Aun duimlendo^n el filíelo, plisando la nochor 
bajo los portÍDOs, viviendo de liraosua, yeomiendoi < 
IftS aobfds ffe los penslonistaa de la academia lie 
plnttira, halló tii«dÍo de eutregars^e e«fiamenle ^h 
cetudio, ■ • 

Editando pintando un día una muestra, en lá «a-» 
lie del Bíbumo, el íí,irdeiial B orgía que por cató a- ^ I 
tiil-ad paedbi^ la^ti infrio de au stierCt^ y ad mitad o dor I 
sus íDHraYi Uo su s dispostoíone»» íe di6 su librea j^ 
le recoció en su paUoi[>i fia La mudanza df% aitua-^i 
eion hubo de ^erlid fütaU Al toomento dejó de tfa«^J 
bíijíir, 

1 íiÁ olmita y 1ig;ero, libre datado cuidado,e!xi«H 
pVeAtí» lo» día» tn taGorr&r la dudad, pero muy^l 
pronto volv/6 en si y Donoció loa peligros de esta v I 
existencia inui^^lle y pe reí osa* * I 

Ufia miñíinttti temprano* sin despedirse de nadíttt I 
abandonó la caE^a dui cardenal, y Tolrro á ehi TÍdft 
de mtaeHa laboríoéü é independiente; los reaultadoe 
no tarduron en coronar tan laudable resolución. 

Disüipulo Biyera de Miguel Ángel, del Carava- ^1 
glo y del Correrlo, á quÍenH& Buoesiyamente taro H 
per modelos, conEÍ^uio rrearse un estilo del todo* f 
nosvot aunque formada por la meditáoton áe lai o-ii 
htís clá'üicas de miOú do» maestros. Faro, tú999 
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^aetlt Tnanéra no hallara aan gustd ea et púbti- 
•O9 6 que el jór^n pintor ^e viese en este mümentd 
Tlotima d& la implacable fatalidad qae á veces ^^ 
adhiere álos antsita» ^1 principio df^ bu camra, i*^ 
pesar de la mcontestablf; sapariorídad de aa mérl- 
tO| apenas podía vivirdesy trabajo. Entonces fué* 
oaftndo, csnseido de esta lacha {leno^a y de los con-^ 
tradictonoa eonaejoa que por toda© partes Y» daban,'^ 
ialió Rivera de Roma y enderesa |rara Nápül^. ', 
Allí no Jüé menos espantosa 9u miseria* Pat&l" 
eombatirla, púdose á hac^r aLgunoa Teirain^f entre 
Míos el de un rico meicaderi gue se quedó asom- 
Inmdo del vigor y verdad de su pintara. Ligó^l^. 
te hombre con él, y le dio en matrimonio sa hSiP 
úíiioa, qae pasaba por la mojer ^tnas herdiofla <fel 

lia fortuna de Rivera estaba hecha, su repn^ 
eton lo faé muy pronto. Un dia que ^usoá secaiaí , 
sol un martirio ^e San%artolomé, fué tan nukx^ro- 
sa la gente que se paró delante del lienzo, ' que el'^ 
▼irey, al ver tal reunión desde las ventanas de áú' 
palacio, deaeó saber la cansa, Mandó Uevar e| 
e^^droyqaiso conocerá su autor. Cuando supo 
que Rivera era español, le nombró su primer pin-, 
tor con lina pensión considerable. Desde entonces 
le encargaron cuadros para las Iglesias de Nápo- 
les, para los palacios, para el rey de España. Xi^' 
eeleoridad de su fainoso descendimiento de !a ci^s.'' 
de los Cartujos y. de su Madonna Bianca, esceiib 
toda ponderación. El Dominiquino, su rival, mii-'s 
rió de dolor. Poco tiempo después, el papa nom- 
bra á' Rivera Caballero de Cristo, y la aoa4eaiti|/ 
de san Lucas, en Roma, le admitió en éu Seno. : 

Rivera trabajaba mucho. Sucedióle tnuchas ve«., 
ees pasá;rsele el dia entero sin comer ni beber, p0r 
pintar, y coino este olvido dañase á su salud, víó- 
ee obligado á tener á su lado una persona encar- , 
gada desavisarle de cuando en cuando: 
-—Señor Rivera, trabajáis desde tal. hora,, . ! ; 

Digitizéd by VjOOQIC 



—383— 

Vendía 6nñ obras á peso de í3ro» Djicurfiendo nif 
die solóle la piedra ñloaüfdl» dijo i aus i^fioial^f. 
que Be jactaban de hacer oro. 

— También tengo yo ese secret©, venid mañaní' 1 
temprano y lo yereis. 

Vinieron en efecto , j la h^tlaron acabando iinii 
media figura de S. Jtian Bautista, Biole aun üboí 
cuantos toque:?, y en seguida Uatnando á un crildoi 
le mandó ílevaT el euadro á oasa de un camercian* 
te vecino q^ue le ccmpió por iremte pialólas de En* 

— He aquí, señorea, les dijo, como hago yo el 

010* 

Era de caráctei uaturalmÉnte aombrio, y prcferm 
los asuntos terribles ó melancólicoB. FÍ sabiendo e- 
eliado lea ojos una ge ñora holandeea á ua cuadro 
qae eite artista habla enviado á au paia TepTésen-^ 
tanda á Ixíon sobre la rueda, aa aobr^eogio tanto, 
que dio á laz un niño contrahecho, por lo qne li . 
plntufa volvió á Italia* 

Llegó por couiiguienta á eer mny rico* Mont6ati 
eaaa magnili sainen te; su muger salía aiempre en ' 
cairo xa cou escuderos á caballo en las áoa porte- ^ 
xueki* ^ 

Dueño ya Kivera de tan brillante poiielon aintíó^ 
nacer en so pecho una nueva ambición. So tnayor 
ufan eTa el de lecibir á la nobleza en sus salonea. 
Algunaa tentativas hizo con eite objeto, pero Gin 
aer poaitjvameuta rechazadas, fueron acojidas con 
frialdad* El vírey que ttnia im cariño jjarücular al 
grande artista, compadecido de su situación, se 
propuso ser el papero en dar el ejemplo. A] mo- 
mento abundáronlos señorea en el palacio de Ri- 
vera, y muy projnto llegó á ser un honor tan rebus- 
eadOf como una Tecepolon en la corle* 

La señora de Rivera vio con profundo ieniimitn* 
to la propensión do su marido en alternar con lo« ' | 
fian dea. Esta muger, educada sencilla y modeitfei-' 
miutet deeaprababa tanto m&i«Bta vanidad, euan^ 
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le <}tia.noi»mfTeBdi|i«U8 gooeer. . v- - -^ 

-«-SeñoFy deoiale á veeeti un Mtista c«mo^<Mi m§i. 
aeeetita para bu gloria t^earee áe ftflagealek .For 
BMB nobles qae sean esos sf ñores; mas noMe «si»' 
que todos ellos por vuestro genioh Sin enib»»8ty€i* 
lid seg^itfo, que so Tienen aquiá liactsr da^eieltt'' á. 
«•estío méirUo^ Lo qae oonsidexaiÉ ^eom» «amyíto» 
noiriáeo, puede sernos muy fatal; andabSKKm4¿iita^ 
las que taalo os sgiada y regmiíj^. en el día*, (saca- 
rá quizáscon el tiempo motiyo de arrepsniiiiietotoi 

En efecto, Rivera tenia una Itija hermosiñna á 
la qae pintaba qqo fr^cMoieia en sus tuaáx^é Úa* 
Biabase María Rosa. Los finos modales, gracta»^ 
talento de esta preciosa criatura «oontulMan notíto^ 

la Toga de los saraes de su padre. , 

Pan» cada Tez que la señora ée RáTara^oeaba^eala' 
eaaatKKn» se ^mrm^aba la frente M ptnfeer ú» ima 
anAeraitan signiicatiTa, que ble» piontécia . poloa 
■B198C, goaidando psia si las r#flexioMay tafiab^lr 
por someterse enteramente áloe guat<MI áaipfiri— oa 
éaalraMrído. h. , . 

Ánnq«a4g»d4blss ]r lujosas oom&*db«o0tandhir 
las "ooBTSsrsaaioBl" dd señor Rlresa, «ala creS; \m 
reunión tenia un atractivo particular, y pidima 
<|oe el aii^p9iitrion redoblaba M ^m9píiÍBíomm*\ £1 
infante éón Juan de Anstriav que desemhareó .la 
antefisaeta en NápoleSi habia proawtUo aK-|;¿Mide 
avlista nonrarte cotí BU TÍsita. ^ ..^f 

Fáeil es de ágint^rse latmpaQÍe«sÍAyeiiriosíd»4 
sen que esperabaa todos la Tenida dei attgyato |HM«- 
•enag^ ^ 

A eosa de las diez dé la aoehq^trá aira ^p^iESe^ 
AS. Bra joven y vestía de nestOf y etfte, Ivage «oat* 
bno yaavero lejos de perju&Mr ásuliseMiiiia» le 
daba un carácter de axistofidad que ne dejaba .die 
tener en nobleza. Al ruido deeus pisosy Maiia Ro- 
•a qveestaba sentada delante de unidaTÍoeidio» Val- 
oné sápidamente la eabesa; una dalee, Joi«aaa .9a 
/traaden 4Mw>labioSraiient«s 4Ua«a«sjiie|iilu ^sa^ 
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eol orearon. Era ?u prometida; él se llamabt Lueai 
Gíordunoi j trabajaba hacia tiempo en el eattidi# 
da RWefa, quien le consideralja como %\ mejor 4a 
gn^dridpuiot* 

Giordaní? se faá en dereohnm al atoo, cuya Rtft' 
no be$o con neapeto, j despuE^ de dar )a Tuelta al 
ealon saludando á loa convidados, se colocó en tt 
grupo qo© rodeaba á so maeeifo. * 

-i^Qonque, preguntó Rivera, ¿qué lisy de bnena^ 
por Ib ouda^í 

-p^Ell príncipe «siá todavía en la ópem, díjo G!or« 
dano^ pero no taidará ^n Teñir; el baüe se aoababü 
cuando yo pa té por el teatro, j Iíi eompsaiti ñw 
^áErdia montaba á caballo. Dentro de media hora 
lo mas larde m\k aquí. 

Pocoi íftí^tanies des^iuea Yinb un corredor con la 
librea de Rit^ra á conñrmar esta noticia. En el ma^ 
mentó el pinTor, pc^oidode alganoi oaballeros^ ba- 
j6 á recibir ^\ principe» al pie d# la escalera^ Oyóa» 
al punto ^0 la caüe gran ruido de cabal toi=; loa kt* 
bott^d de la Villa Rauta se íhiminaron con rojií^o 
rasplandor. Era el prin^pt^^ Adelamóee Rivfra baa- 
t» el ooche y abrió él mismo Sa portezuela, 

^-Señor Rivera, íe drjo el infante, me tengo por *! 
muy honrado con vi bí lar á un artista tan granda 
COmo^voi, 

^— 'Sf^ñor, respondió el maestro^ el honor qnt ma 
hace en este momento rueetra altera me hará maa 
oé^f^hro qqe ninefnna de mis obras, 

ir cogiendo uoa tea de manos de uno de loi' 
Qumero^oii criados escalonadrs en los peldaños ds 
!a asen lera, subió delante del pHncipe j á% eti bri« 
liante acompsnnmtento^ 

Don Joan de Austria, i#»^iido de esle/nombrer 
im hijo natural do Felipe IV y de una cómica lía- 
liada MiTÍ* Cal^deron. 

Diess y seis años tenía la OaTderon en and o «a 
presentó por primera v-ei^ en el teatro delante del 
thj. Prendado de su hermosura la hise eondueír a- 

Digitized b^ VjOOQ le 



Ik 



m 



^«•Ha tnistnt noíob^i lU oámtira i[>dr €^-erate»d» 
qM ^e 01i7»retf j faó declarado el éia -tifrtiinuí 
•a faTorita. Pero no empezaba eAtbaeet la^^lée- 
ron aa carrera en fjralanteria: ya h^a akto Me 
fida del daque de Medina de fas Toftea^y tM ÍEj6 
d» Ter á 80 primer amante, á p^ar de fa^ pte&ndi 
ela Qoe la daba el rey:. Caando eet» le snpe^ oni^ 
deioal duque á un deatierroi y entió^ 41c^)alda' 
KpR it nn conf^Rnto. 

Había nacido don Juan en 1629, á lea tn*ee aaoa 
íbé rf conocido por su padre y neflLbrada>|rraii.pryir* 
de Gastill?, y en la aetnalidad, deedad de 19 aioe 
eacasoa. venia á Ñapóles a la cabeza de un neme* 
re9o ejército, y con el titulo de TÍcario gmetai^fiF 
plenipotfnciario def rey de España. 

A la llegada del infante, todos loe een^idade»» 
lentntaron. Adelantóse á U señora-de R4^nera y Ja 
aalttdó eortesmente y después á su Mj» qwe' estaba 
de pie ni lado de su madre* A la yista dei prtnripe, 
Majíá Rosa bajó (imidamente los ojos. ViTaoUnta 
sobrecpjido el infante delahermoearade^lapreeio» 
aa uiña, permaúeció mi instante osudo de a4aiia« 
cion. 

T-Sf^ Rirera, df}o al fin ▼oWiéndese' á este, 

recuerdo haber Tisto esta cabeza de ángel e» f ues* 

tros cuadros; pero no cr^a qne ae hállase «a meie* 

loen la tierra. - 

. ^Y recorriendo con sorprendida mirada el aalont 

•^Me habian dicho, Continuó, qoe teniaia- etra 
hija.. 9 

Oscurecióse á eata pregunta la frente del piotiv» 
y se derramó por sus mecioiies una espreaiou pro- 
fttpda de tristeza. 

— A^ljd sf ñor, respondió, tenia otra hijaí;««. ^ 

. — jY qué ha sido de ella) . * s % 

— Co^traHada en una indinaeion que t«n> 4 na 
pprt^-^eetandarte del te^mieiito de la^reijpa^e^g^fi- 
DÍoion en Ñapóles hace cerca de na año^^-á '^ies 
ae U negamoa, ae faé á Róosaé tondar ^ei f«lo tn. 
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'- «--^piDMy qia0^a9igÍT^9 l^lyerá/ todo la que ha 
fmpAiéóiü mufMlo, otro Unto ha ganado el cielo. ' 
'\ 4íii ÍQlai]|%^ae9nipafL^do del ariista cenctujró H 
Woelt?» del eaioD» xlUtribuyendo acá. y allá palabra^, 
ficmríaat r^cotnpJidós, y volvió á sentarse en únsU 
Uon qiieiÜTera la alcanzó. Eatonces fué á Lüca 
-G^ordano, y llevándole ante el príncipe. ■' 

r ^4NM.S«Q<Mr, l0 dijo, V. A. me permitirá le presento 

*"«]<«« ÍMrX<ae«GiordaBO, el mejoi de mis diaci^n- 

-fM^i^rdano» dijo el príncipe, este digio en bod^a 
'.«d» viaoBUp m^vro ^^ hace niuchísirao honor. 

.^feSeñor, anadió Biveía, aun tengo que pedir Í9* 
*Éraí|fr«eia a'V". A. 

-o -^-N^dapaedp nejarosi rni querido ptrifoT. 
r ««^DeAlTo de focos dias caso á mi hija con e! sé- 
-Mr Qicirdavo. J. 

<* '- DóB Ittan íronoió el entrecejo de un modo itáp'ét-' 
i^^m&p^hi%;f »ckA una.iápida mirada á Mar/altósa/^ 
. -*«-Si V. A.KOontinuó el pintor, sé dignase hph- 
jar la ceremonia con su presencia jse verían colm^- 
,^«ft mis deseas» : '^ 

Dudó el príneipe un momento antes de resgoii- 
-éeri pffO' ahogaindo su despecha: 

-i-Consiento en ello, respondió. ^ ^ ' 

• Y'dtrigiéníioaeáGiprdano;. ^ ^ 

r; ''w«Quisáhayai^eiiyidiadoalgunavez, «ñadíé, H 
felicidad de ios reyes, pero en la actualidad ellofl 
«on loa ctuedttbea envidiar la vuestra. ' 

'£<Hióae Giordano á los pies del principe, quien 
le levantó con bondad. 

Don I aao estuvo como, media hora mas en casa 

de Rivera. 

.'/'* Al retirarse la -acpiApañó el pintor con el misr 

jBOcereaionial que observó para recibirle. 

.irb A üapeoo8 4iat de esto, notábase un gran mo- 

TÍmí#BtO)in el. palacio de Rivera: dos carrocas d^ 
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patfb. ; . V Vi . »5 n*v t^á 

Tiiaban de IfpUmera <^all9j»rj ^^^te- 
^da molas. LleTaban ^bte 3ua,qs3íj^^<^fPtt" 
cidas y enhiestas enormes pexia<?bpa.4^siiii4f,t4pin- 

Snestosdepluniasdeavestija^ colpice^A^^jde ,4ia- 
ntos matices y graciosamente c(miki^4¡^*ftÍM 
irtendas, tejidas con ojo y seda eran. de.áqieJivipr 
tod desmesurada, lo (j^ne era reputado ^^jt^mes-en 
K 4 polas como una señal inconl^estaU^ Á» lg||flt^L JT 
distinción. L )S cocineros, 9sp|iiUadpB.^ei^t«^Sc<ÍM^ 
mes sombreros y en sus anchas bopaiaDdaQ,,c<¿ll^ 
láügo apoyado en el muslo^ dof|aian p^df^Mnafinie 
en SMS pescantes» mientras que los. )^cayo8^4b^t^ 
dos de la trasera, paseabaa hablaQ4o.p(NC,íel4w4(l« 
Arrastraban en pos de si sendos eépajtop^.^püir 
nocidos de cintas y lasos; solo un.q,\|)|e .se Uarnt* 
ba^l primer genttlhomine^ llevaba en i]HKjQ>i4tU- «**- 
pada del am'^i corta y de hechur^ de. py^** OM* 
«^Hadosj engalonados en todas Jas ppsít^^.v^if^tai 
del diestro los caba'los ricamente <gíy?iysmind<i» 
pata los escuderos y los pages. » .* . .?..- 

Dorante este tiempo, la^ camarist^ifi 4* MfÚl^ 
Rosa, la adornaban con sus meJ9rea g^S»}4i%i 
unas \(ñ ponían en sos cabellos un yelo .{aigo y 
transparente, cuyos graciosos pl íegnps , .^íip .a9fci». 
808 descubierto^ hombros: las otras ^oplpcapiUL ,eii^ 
Éo jñreate ona corona, de ñgres, d^. .i»|splañ4/^iieQtlH 
blaocura. De pie, delante.de un espejo d)^ Vmi^^9^ 
eeprestaba la joven uon infantil ai«;g4a A oMos 
gfa tos. coi dad 08, ■ ; .< i > v 

La señora Rivera, sentada ^n OQ aociio SÜ)oi|«^ 
contemplaba con orgullo la hermosura dfSV^ hJ^ >. 
. Bn este momento entró Rivera en el eam^x A- • 
cababade dar la hora en ks islesias de la .ipi|^^ ., 

—Las seis están dando, dijo, y, QioidaaA no 
"Ttene. 1 ., , ^ . ♦► ■ ■ ot a 

•f-Moy estrado es por cierto, dijo la «eño^. df 
üivera* . , , j . 
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^Aj! Díei mío? escbmó Maiia Rosa, ¿li h kñ* 
b?á Bn&eiiido algo! 

—Be pera remos nn p^eo, d^ú el pintor, Qabáf | 
t^ ]e haya pasado la hora,. < 

Al decir eetas paíabiae, aRÓmoBe Ríveraála Ten» 
tena y prolor g6 bus mifíidas por la calle» Maiim i 
Rosa tan prütita paia tranquilizarse como paia it- 
8u&tBrsa, concluyo pacifícHmenie en locüdo* 

— ^Preciso ñe, replicó Ri?í;ra con i ro paciencia , j 
qvte 8e haya muerto! 

Eíitreinecióse au hijadepieBá cabeza, cayendo* 
Hele al surlo un collar de perlas que serompiou j 
-^Oh, padre mío! dijo. 

— E'b esincomprt^nsibleí dijo la emnia, Sí eí 
iofinte lla^ nntefique nasotros á San GenaiOt ^aé 
fwnt^Tá 8* Al 

— ^Voy á enviar un oTÍado á casa de Gíordano, «« 
na riló e\ pintor. 

A 1o8 pocos Instantes, saUó un tnensagero á ga-^ 
Jopecoirdirecctüná la calle del Fondo, donde fi- 
^a eí fleáor Luoa Ciórdano, Ribera, m el nncél ico y 
jeceloso, pascaba por el salont mieniras María Uo* 
ea, pálida é inquietbi oeupaba en ía Tentana el ai^ 
tío que dfjó au padre. 

Conforme se prolong-axa ía ausencia de Luca^ 
aninentábaie la an^uatia en los roa tros de] pintor 
y de 80 hija; nadie se atr^TÍa á hablar: tan embe^ 
tridos salaban en sus apreiiBiontg. Por ^p, el odbo 
de media hora de íargo y doloroso siloncjo, oyéron- 
se los paseada un caballo á eacape en la oalÍe«, 
Bien pronto ae abrió la puerta del aalon; entró et 
menaagpro con faz demudada* Asustada y deefa» 
lleclda Maiia Hua^f neceBÍló apoyarse en la pared^ 
Ribera solo» mas dueño de si, se atrevió á pregun- 
tar al criado. 

— ^Señor, dijo el mensajero, el Sf ñor Giordaoo hn 
sido arrancado esta noche de an casa^ ein sabaí Sil 
paradera, 
María Rosa lanzó un grito, y eayó desmayad» 
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^n !o§ l>T*sA* <i« «riBftií*»^ • > \^ ■-» ^r^ i' * -i 
— ArranoMoS* • * • ti}it (|l*f ialai^Ti Y> for i|il^*^ . 

-«oStñor, eontimió el ivenn^ot «a ¡med^Df^cMie 

^roftlo. A eso de las seis, se dispertaron loa >^aMaot 

'éerssakasde «n granUnafllteíqaesiiiiÉeroB- isa-la 

•aaa del a^ñir Giordano; de repMste^es^ «t fuidia» 

Lealr)iMes oyeron ea la «alie nra0lios-'kofDlkra0-4|^ 
liilateaett roa b^a^jriiiie'ee'slcjsi^oiialctmomfft* 
tocón pasos precipitados y ñrmes, como si ileiyif* 
•aouaa carga pesada. Peranaéieha jioMottét^t- 
■leeli^aininoqiieHeTairpm ^ r>. 

—Jasto cielo! dijo la s^ásdra» ¿'si 1« ítábrto «aa* 
silMdot" ' , ' ^ '^'- ' 

.Nada respoiidió Ri^rera, permaneciendo na km 
taote pensati70. Nanea sns faeciones^^rawa^jr^ 
«eDaB^aeTierontin trisfeea y aooi^ri^,. # «^ - 

-«—¡Bato ea eatraordinario! esokmó alifim • - * 
Y volviéndose á ao «^peea^j » -^ í - ,. . . , 

^•d-Onidad de Maiia R(Ma, aáadióvqiitt^ yo^Vtoy 1& 
Caatel Nuevo á dar parte ai priflotpe^ypaáid» jm* 
aieia. ^íM 

■i SaM ni«meiit»en qna Rivera Uef a^ac-á /C^Betal 
Hii#ro, iba á salir don Joan á l»tgft0BÍa éñ^-. fié!» 
«aro, donde debia verificarse la ceremonia' del oa^ 
eamíaii^ A la vista dei pú^wr^'nocípiído^iooiitf&sr 
iMI^sto de sorpresa. > - - ^ r '^ r^'; .Pfjr 

<.«é-Bt señor de Rivera! le difo, señora fM^Minr^ baáia 
p&ltdoy demodadoestai8l«*%.|t>s ka aneedkb iriy- 
gonmáesgrraoial ^ . - ^. ■ r, i > • ■ •*♦ 
^ s^Si, j^rioGtpe^ respondió el attista coaptofanda 
. 4)Mimooioff.wt».*<.y ^sta^desgraeiaes tanto mapar 
aaarnto que me hiere á la vez. «n mía aftatoa^^y^^aii 
mt^leria.».. " ; <•.>*,, 

, -^lY cuál esl .. ^'t ftí.,.i 

: «^Lttca Gtordanoi . . «tai ^eipuie* • • wM iqav-^^a* 

Iña casarse hoy misma con mí hi^ ]VtoinRosaiaí*v 

ka sido violentamente ananeadotlB sa^a«a>éÉta 

Piocha» aíá qa^HM^^^pa. fltt^^Aáaiece. ^ «- . ^t--^-, . . 
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Don Jaan fruDció el entrecpjóH» 

-•^^Y no |m diera ser negocio de policía! 

— fcifñnr» respondió Rivera» Gínidano eson híjift* 
b]% pacifico, j ounea 66 bi ocupado en otra «oat 
qoD m su arte* ' ^ 

*^L^Iu('ho» Aitietae. han estado cciiiiplioados nA 
los lÁ'tiinoa énepso?^ 

■— 8t ñrkri GioTiiano es un pVibdlto fi**3 y decidido; 
r^sjuro que no há tooLado paite en el pasado mo* 

^-t>3er€o, mi querido 'p I P ton Adeirás bastalim 
que Oñ interesaseis por el sfiiot Giordano para quft 
se (e hí^íi buscar con ©siñfro, y oa prorDelo casti- 
gar ^eTi^^ramenia á ios causantes de semf'ifinte ateo- 
tadó. 

Hirera, penetrado de reconootmiet]t'>, besé eoft 
taspeto la matia úM infsinie, y ad retiró. 

Cuando don Juan entró en ^ti cuarto^ una ma* 
Ijgna si'mTlaa enimaba tiiñ^onomia. * 

" — Capitán, dijo á unfrficial de guardia; que Ya* 
ya» khuM-^^T at duque de Matalona. 

Y sentándose enseguida ante ana mesíta Uena 
de papeles se puso á reooir^r cterio númerü d^ d^s^ 
pachos qjue le habían presentado en ima bai^deja d€ 
oro» 

Tenia el duque de Mata lona cetea de treinta a- 
ños, Kra un caballero de sita y hermosa preaeii* 
cío. Nombrado gobernador de Ñapóles pocos diaa 
ameB de la ineuf reocton, hsbia desplegado en eata 
circunstancia tanta prudencia y h&bilidadt que ha- 
bi^ra bastado para graujsreai&e la estimación y ca- 
riño del iiifantpi ai el noble síñor rect'^it^Ta de ea-^ . 
IB recomendación para oon elpiincipe. Pero, antea 
á^^ü nombramiento, tenia el duque en la cprte de ' 
Madrid el empleo de gentil hombre de cámarat yt 
habla aido ¿agregado en esta caidad á la persona 
mi^uia de don Juan. / , 

, Grandes aimpaiia de gastos, esp^rimentada en 
ranchas aireniuris gabntea, habían apToximado «i 
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mo á BU fl^pridorj y «ledíaba «¿ir»' stiíliov ji^ttéfli 
teéreta iniimidad ^hf^ tfne sí^Apré á los 4|^r«i9^et 
eo% 1<M e(niftd««te8 dé sus ds^lfdadd^ EoCóntráo- 
d^ en-NipolesriMltiiiiii eta qye toi dos ]óirair<M 
reii6faden 1¿8 lazos de una arnistad tan favorabl^jk. 
\óé íntftrAses ilet ano, jkM placcyrés df^otto* 

'-^Señor duque, dijo el principe, Ritera^ ñáSSkr 
de salir de aquí» •• • 1 

"•^Ho'a! contestó e! duqucre<m iiidíferliiciaf «r^- 
fnq sospecha nada. . ..1 

-— Taá tejos dé eao^ que ha renidd á psiunor 
jáéticra. fc. 

IdátaloAa sé edió á Teir*i earMjmdas. 
.^A baeoa |vane h|i rttiido á parar, difo^ 
-—Bao oiismo digo yo. . • .pero.»..Giordaao {efos* 
pr^hatilgól * r\ ■ '* 

^ «-^Imposible, señor; iraestros satéiited estaban^ 
e^nia%¿arádoB, y le rendáronlos o}o8'****l!tl m^ 
i¿e iffiora donde se halla* • " ^ '' 

- «Z^í ^o- tampoco lo sé. 

•i-rba he hecho 'encerrar en |h dadfadela con Idr 

presos 4e Estado. Dentro de algún tiempo, cuian^o 

ghsteis' soltarle, diremos que fue una eqniTocaoldta*^ 

— «DiTÍaamente, Matalona!- Todo' io fias p^ 

^— Señor, so pena de ser muy^ torpe, 8ieinpr# ¿a* 
ti mió seguro de cumplir bien, siguiendo ^ ▼ue^lm 

^d€MQPBS«- 

D[otí Juan no pudo menos de sünreirse* ' 
'•IsDé TerasT dijo. Pero, amigo, aun no ej^tamor 
ifnO ala mitad del * camino^ • • • Veremos 'si ^sálQS 
t^ bi«n en lo que nos queda que hae^« ^ y 

" ^Ah! señor, eso os toca á roe, ^ ^ ' 

" —Ttenes razón* •••Yo no aé porque alsgdrQ m^r 
jal resultado de mis dilígendas; ' 

.-^Es verdad aue la hi^ del éenor^RiTenr ^.ta,!9 
TÍrtoopacomO^ ella sola. \- ' 

— 0e toqué infieres que pierdo éTl^mpóép mía 
an(Mret*rr<alU| ' 
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— i^í' n o r, ID uc ho lo' te mo, 
I ^ — Eflo loveremof . Pero, con formalidad, ¿ut^Uéf 

[¿has ¥iato en tu vid» cota mae linda^ graciosa f 
■edüctora que Maii^ Roaaf 
— Princtpt'Jo mismo me decíais an Madrid de 
I lá aiarqu^^:^ de TórdoTa, 

^Ü< ñíí Sabirta? dijo don Juau^.^ Si...* mucho 

,, —El ní-rqiiei liega hfíj miamo á Nápolea oofl 
í «1 i^fTmifnto de Andalucía. 

— Ya lo té, dijo ©I píincipe eiiSfii<*ndo un pt- 
, pfl abierto qü& estaba ecbre la mesa. Acabo de re- 
f oibir d^-l mismo uo pU^ go en que me aviea su t&li- 
^ da <íe Barcplona. 

— i V el marqaps trae á su iiitijf r con sí ge t 
^ ^No, dijo el infaDlf^ y doy mil gnciaa á -Díoi, 
porque kí f Btu¥tera aquí no tardaría en desculim 
mis projíctos, y cuai do ^siá celosa ;a aabes d» 
! ]o que es cepií^ *. . .Feto nada temo: varíai rpcet 
ha venido &1 marquesa Nápnleg j nunca quiae [a 
luarquesa acompañarle tn eete yiafp. 

— Principí*, dTjü Mataloua c^n eonriBa maligna, 
dr li^ 8^b¡n&t4^nie eototices mciüToa para quedarse 
pn Madrid, que puL^i^rau mu j bieu traerla allof a á 
í^ápol^p. 

iJníi Jiiau meneó la crueza, 
— Tb f»quivocai. If d'jo. . -i-La marquessa mequie^ 
re muelioi fsu y &<'g;uro, p^ro a u aversión por í^é* 
polea, arersiun cuya causa ignoro y que Ub procu* 
rado muUImente averiguar* baaCmá para retenerla 
en Madrídf por muy perauadtda que eaié de mi fu* 
eonsiancian 

^|Y no tenéis remoráimieutode engañar 4 una 
<(ii#n' a tan lie^mo^ü? 

0on Juan echó al gobernador una mirada. 
^Si ñor duque^ ie dijo aonrieridoi me padece qn» 
estala en íi morad o de la marquesa. 

Eatae palabras y la mirada turbaron algo á M»- 
talona. 
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-Señar, T6spottdi6 e&ie, ektiipre he ffjnf *^]» 
hemoBuiB de dcña Sabina, pero no oWidtíié n^to 
W^eí^lmíirnaeadeCórdqTaesim aroi^o y ^ « 
iofíipte don JiíHn de Auslrla es mi amo. 

Don Juan guardó pot un instatite sileitcio, J ▼«- 

gM^•n este momento, la memoíia de SaT^fttf ttíte 
quwíá i deeázona: no quiero p'éüskrida^ ^ en 

lar diripa Maiia Rosa. _a.,w.- 

i^enas concluyo el principe estas jjJtóWas, 

¿f¡a^ seabtié la puerta y entró el capfls^ de 

gnárdtá. r . t • 

— iQné ocurre! pregunto don Juan. .^ . ' 

-¿^ ñor, dijo el capitán, una señora Wjpadtt^n 

én velo suplica á vuestra aUeaá le cúncetta a¡Wíeñ- 

cia*. , - 

^Sunorahrel 

—Sí? ha negado 4 decirlo. 

— .lY á qua ese misteriül . ^ ^ , 

*-árñor, ©ata sortija que me na emcargadd qne 
tTesente á V. A- le inatruirá. , i. . _ .j,, 

DonJuatiech6 prontamente la vista al ?™lo^ 
AUéráronae bus fücciones; levantóse CóilvaifiSiñft- 
mente, y volviéndose á Mmtalpna dijo: ^ 

-:. «^Sabina! , ,, ,•, -, ¿^j.íit a. -* 

A esie nombre resplandeció de álegfia el ,ro«ro 

5¿1 duque. Por fortuna estaba don Jnan demas^do 

conmovido para notarlo, , j¡ üí «^ 
El marques no ha llegado auní oontintio elln- 

ftnie: i cómo estar ella aquí! . . , xd»..,» 

— Eo efecto que es cosa origmal, respondía »ia« 

talona. • ... . i*. « 

Don^Jhan se quedó un instante }*®P^**l*®« ^^_ 
•--iSél^qr dü^ue de Mátalona» dijo ál fin, rearaos. 
£Í goStrnador, cuya familiai[idad con f ^ W^igci- 

S^.f^l^^lBf^S^I^P^ ,(i(e tercero, salió naciendo 



«orteSaS^con la miaybr etiqueta/ 
M atraveeor la sala de guardia» vio áuná d^oxa 
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vestida de negroi áía española, j íjue parecía esfía* 
rar la orden de entrar, ' Uq veío eapeso ííabria su 
loatro^ ímpldieudo disUng air stis facciones. 5m em- 
bargo, el gobernador ae dirigió hacia ellr* Sabin^ 
aae le conoció y ae adelanl6. ^ 

—Señor duque, le dijo en vos baja, me Jiabeii 
llamad o; aquí me tenéis* Don Juan meengani, gW* 

^«Bcierlül ^ , j . I t 1 

,\penas me atmvo á acnaarlp de tal crlme^i 

Ll^cfo acaso d^nníisiado tarde! 

Na," respondió el goberaadoi; aun es tiempo 

de trastornar eus planes* 

^Ohl hablad, decid, porque me impaciento por 
c6nocnr au perfidia, 

— Sirñora, dijo MUaloua, mal suio ea este pwa 
hablarupor qué no me habéis aviaado muestra lle- 
gada anitís de pr-^sentaros á don Juanl 

^No he podido lesistir al deseo de Ytrle, djqo 
la jÓTen con airan. i, ' i 

^Pdes bien i esta tarde, dentro de una hofa, a ja 
-cavda del sol, id al muelle, cjue allí os espero. 

En €Ste momento el capitán de gaardia vino A 
bü&car á la jóveu. Don Ju^n, defpnes de dudarlo 
mucho ae decidla á recibiiía- 

— St^ñora, dija el oácíal, tened la bondad de «b^ 
ffuirmí'; Sp A. 03 espera, .... 

Sapaióae Sabina del gobernador, y aigaio al oa- 

''Vi entrar en la cámara del príncipe, ia marque- 
sa se echó el velo alias descubriendo el roaUo, y. 
Juan se adelantó grados?» mente hacia din, disimu- 
lando lo mejor que pudo m mal humor por tan 
inesperada risita. ^ . 

—Vas aqní, Sabinal ladijocortesmeritei . vi^P* 
Tenia á hac r aqiji? ^ ^ ^^ 

—Me lo preguntáis VOB, don JuanTp"'lirei q^^e 
hubierais hJlado fácilmente en Tueatro cor&jon ia 
espucaclon dtí un pase tan naluralí 

Upero 4 N á polesí , . ^ vo.s en N apolesi en es Ui 
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^«dad odiosa donde hat>ia|s iggf^j^^^Tf^Vf^ k 
^ner los pieftt.^ . .Oí conftesgjmi 8orlM^%'. j 

— Ojalá, esclamó la joyen^q^je ngfcubleífb flui- 
dos pero no he podido resistir. . . . ^ ^^ 

— Es una imprudencia in^dita^ Boyfinwfli^JIe' 
fñ Yuestro marido: de un momento á oMQ {Mi^cd^^S" 
tar aq ni, en este palacio. ;,',..? 

—La escuadra debió salir por la tardet yjFO, AfiH 
por la mañana; ei marques llegará pQr, iW ff^El^e, 
tengo todo el dia á mi djsposici^on» . ^ r.^o óm 
' —Y os ToWereis mañanat - y /.f ob 

—No, dijo Sabina; estaré 'aq«í. el/ üfpoofo-qae 
*iros. ■ ^1 v/e? 

—Oh! eso es imposible! esclamé el ^n-fficIp/Sfr ^i 
amenos en lugar de ocultaros bajo esa m^^^^p^tin- 
' inficiente y adelantaros á vuestro marido la ^Ule- 
fteis acompañado abiertamente en su vfaja, reona- 
^(^nderia vuestra reso'uoion. Pero p«riñH^ef9c .«- 
^ qui sin BU consentimiento, sin mas prpt^GÍ!;^an. %fe 
'^cjüe simple velo, es esponeros á ^ona, p^f4ld9,.f»- 



«*J?: 



Bobina le miró con altanería. 



.jp 



.!> 



^ —Señor, le dijo, no acostumbraba!^.^ ;9n]^a^0- 
^tntp^ro^ tanto en mis intereses, Qaj^d -^^ ipi kh^e 
*iñe atuñe. No he tomado este vi^lo solo^i^ai;», ño^'^fr 

vista, sino al mismo tienípo****para,,f|er*f(;ohn'Mo 

' '^ Pronunció estas Últimas palabias^ c¿n;jtc^9if||lér- 

eicó acento, que don Juan peneuó a) i|iom^lio^4^ 

intención. ,....;, 

'*'' — Sabina, le dijo, os engañáis en vu^stras*ñfi^- 

J^J^as: no' merezco esos cargos, ni esas «nw»0^- 

•«as. ' . . > • ' «^b 

—No, no me engaño, replicó la marqi^^^vM- 

'^isde alejarme, pero no lo c^nseguirsia^ ^JMínom- lo 

áétodo. ,,,^„^ 

"i? ' 



-i-¿Qaé sabéis? ,^.^«¿1 



-^Uuo me engañáis. i» í*ni 

— jSabina! : . .,g„^ 

-«--Cuidado, don Juan^.^^.NiaMlie, ig^Uivot.niMM- 
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üip iábe qTPifeil soy/y o@ lo voy á ^eéiT, Soy €*- 
panilla pííf pBrtB da padte é Italiana por parta do 
mad re» . , - Ya me íintendds* . - . 

Srtbina estaba en eí colmo de la exívllacioti. Al 
ver f aa labios d pscoIiítí doa, i q ptcho a^íta J o, aus 
ojos TtteplantJeriemeSí pensó don Juan á pesar su- 
yo^ en MaHd Ron^^ y no pudo conteo^^r un sf^mi- 
miento de terror, tanto era lo qne temia el ef^ctíjíta 
e§tB fmor rfobíetuente formidable. Sin embarco to- 
TOO can efusión la mano de ta joven, y dulcifican- 
do !a voz: 

— SAbina, le dijoj eeoachad. Los celoi os ciegan: 
sois la primera mtiger que he am^do^y la única que 
amaTéen la rída: no lo dudéis. Hasta ahora» he po- 
dida ser omiso en itataros con la reaeí va convenien- 
te, lo conozco. No hay necesidad de echármeío en 
cura ai procoro en adelante reparar mi falta* No 
ereaif que pien<!0 eo alpjaroB: el cielo es testigo de 
la dicha que siento en estrechari como ahora, viies- 
tra mano en la mía; peio laacircanetancíaa aon mas 
fuertps que mi voluntad, y crto que exigen impe- 
noaamenle vuestra salida de Ñapóles, Prestadme 
un momento tte atención, y me daréis la rason* 
Tj n ffn , com o sab e í a , nu m e r oa os e nf mi goa. E I ca^ 
Tino que me ha demostrado el rey Felipe recono- 
cienJome públíoameote por au hijo» ha iuachado 
contra mí muchos odios y envidiaf?. No es de loa 
iaen(»r(^i el dt la reina, y solo á fuerza de traba- 
jo"* es como he podrdo irtuífar haBt?i ahara de Ua 

ÍérfidfiimaquioBcioneadel P- Nitard, au confesor, 
^or último,, estoy encargado, por piimera vei, 
de una misión gloriosa y diíliríada. S» M» C. ma 
envia aqtíi para pacificar á Ñapóles. Estoy seguro 
de llanar mi encardo de modo que confunda á loa 
enemigos del rey. Pero para ello, bien lo «onoceía, 
necesito de la deeision y confianza da todos lo3 que 
me €odaan. El marques de Córdoba sobre lodo» 
▼neairo marido, me es iudiapensable y preciso por 
íM Tilor y habilidad* Reñexíonad, ai Uegaae k dea* 
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jeiA)Tko0 en Wlp^efef y en p^itút^O^M MpígMse 
«i oiy pío de vuestra Tenida. i; .• 

— ¿Y por mit pre^qntá la matqneya'OaA . WHt^ 
to de indignación y cólera. . . 

— *Sabiaa, continuó el p<lnoi|fo MU ^Item^tiV 
ilie Imblado ni de to» ni de mi* porgue hay ce^f^ 
4)68 en que deben eaeñfíoarse loa ijitoie8#8 ffopiQa 
.-alca del pab, . ^ . ^ >f ^i 

Una sonrisa iiónioa ple^ loa laUm 4« ^^QM- 
qoesa. • . - -t luq 

— «Y qué mas? dijo. - .^? 

— Qae ai queréis, replicó el imfimte, i^ttprfatts y 
4 mi ese peligro, es preoiao que pariaia 9^ .m^* 
^siento. '* f 

— No, dijo la jóren con reeolucioB, nopa^^ 

«-Sabina, os lo suplico. y 

-p^Y qué 08 importa que me quede, rei^ao mfi 
4oy a conocerí 

-^Vue^tra presencia en rtápoles ank fmik m 
unmotíTo perpetuo de inquietud, y necópto 4aiier 
■^ ánimo libre. 

lia marquesa meneó la eabeza* 

— ^ols implacable, d^jo el principe, i .. 

1[ deapuea de un momento de refliEOii^as .. N*,r- 

■ —Voy á ofreceros un térmifio medio, ^Satoa^^i 
•oajitgais absolutamente á Tol Tes á Ma4l^i{i4ttá 
Palerrao; estaréis menos distante de Nápgleíy^Aie 
ser&f^íl robar de cuando enouando alf jHi.;tittii)#o 
íék loa negocios para ir a veros» ' n , , ^ 

-**Señor, dijo la marquesa: veo qne^no.mft /iitto- 
/«eis. 

Don Juan, estaba de-pie. Su fiaonomla giMÍApa 
y suplicante basia entonoee, ae osemeffiié rffHNaU- 
^namente;. su mirada adquirió uoa'espresion a#f#ia. 

•«fiañora, la dijo, esto es demi^ado^ Xt06 iÍAt^rp* 

«^a que me han confiado SfEmeneatraoiOigsavaa pa- 

«ta aer inmolados.al capricho -^e wia. mojare j^ p]^* 

-e^o que salgáis de^Náp^lés al in§fonie,.y 'Smnne 

«•Tiesa ^^ enplear Ia: íauia igmik ^^^i^íMb*. 
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En vei de ínlimidtr á la marquesa eatta pala* 
brasíimemaadoras la pusieron fuera de si. 

—Don Juan, le eontesid con acento terríblet n* 
ttmo Ttiestra amenaza; no o a aireTeriais á fjpíHt* 
Urta^ pi^ro ay de la mog^er qae ea causa da mi uU 
t;&J<^. CILa lo espiíirá, 

GoTtoeía ictn Juan que nada tenia que epperar 
delearáctpr áitanpro de la marquABa, Cabizbajo y* 
eon los brazos cruzados paEoaba jprerTpitadiamt^nta 
por el Balón, victima de su rabia ioapoteate y «oqp 
centrada- 

De repente la puerta dala cámaTa gira sobre 9*# 
goznes -. el capitán de guardias aparece y anuneiá 
al marqués de Córdoba, 

A este nombre perdió Sabiíia toda ea serenidadi 
y su semblante cambió de color; don Joan gfíiardó 
■nn instante gilencí), y después de una corta rtfíe-t 
xioiit durante la cual pareció que no se cuidaba dd 
]a marquesa: 

— Capitán, dijo? que entre el marquea. 

La marquesa se echo el irelo y se retiró á w^ 
]adOi 

El marques ae queiió un poco cortado al Ter é^ 
una mu^r tapada en la cámara del principp; Tol- 
TÍ ó discreta mente La cabeza y présenlo al infania 
el ptie^o en que esUba su nombramiento de co* 
laandiinte de ona división del pjército« Don Jdan 
le condujo al hueco de «na ventana y examinó a- 
tentamente el despacho y devolviéndosele al maT-" 

— Señor marques, le dijo, esta bien! pero ya ei 
tarde. * . .mañana hablaremos sobre ío que he moa de 
hacer* Por ahora no tengo maa que auplicaroB unm 

El marqtjes se indi r ó cotí re^Tieto. 

—Esta señora, continuó don Juan enalta ?o» 
designandí* á Sabina, d^sea ealír al itiBlante píiía 
Falétmo* Oh agradecería en estremo la acompafi*- 
1&I9 al puerto, poniendo %m dÍBpo&icion uno dé Iqi- 
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licquf't que ot han tíaMo á Nápa!e9# 

Sal>ina ^emprendió ^\ mom^tito la ititencitm ét¡^ 
principef y se enfureció tanto mas cuanto que no 
podía sattraerfte á esl» ptrfl^-lia sindeaf^ubrir8«'. To.' 
dofl suBpioyectoB esi^brin Lr^atornadi'^: el 6&creU> 

aae Matalona tenia quff dPst^o'^Thlm «n el muetíer 
I vrn^anza que. se pf o mi tía, toeto' se le es^cap^ba^. 
Imposible e« piniar las arJi^tites y tumolTaoFa* 
pasioaes que conmofUn en ¿ste momento el eara' 
»on de esta mrjer, . 

— Sobre todo, continuó don Jaán, tti \rtia^ f^i 
lira, ni ttB fi^f^sto de <iuTÍ08Ídad, marqoes, confio ^n 
tuestra lealtad de soldado y de caballero.^ ;, 

—Señor, respondió el marques, cumpliré m! éif* 
misión como n fuera mi consigna. 

Hivc don Juan una stñal de aprobación, y aceiv 
oandosp á Sabina» 

• *->-SeEora, la dijo, el tiempo es bennoso; mañana 
«8tM4 en PaIermo,y antes de muchos días, prome^ 
to ir á veros. 

''^ SAl>ina no respondió, pero sus ojos se iluminaron 
de repente y brillaron al través de suvpló.como dos 
faenasen la' sombra. Ei marqnesla ofreció el * bra- 
zo y la llevó con gravedad, envanecido cbn .el tro» 
Bor de acompañar á la favorita de su principe. ^ 

Sin embargo, este ffolpe de audacia no dej iba de 
S^T |)eligro8p, y don Juan resolvió vgi^ar ,á lo Ic- 
ios el resultado de la aventura. Tomó dn s)Ai¿ 
krero ' sin plumas, se echó ana capa oscura, €* 
brió una puertecilla oenlta detras de los tapices, y 
bijónpresuradamente nna esealeía disimalada por 
donde acostumbraba salir de incógnito á sus oorro» 
nas por la ciudad.^ 

E* maraues y su mujer andaban sin lisbtar itáa 
pülabra, el primero ten la cabeza erguida, la ^ otra 
eabizbaja, siguiendo con escrupulosa exactitad la^ 
órdenes que se les dieron. Solameaie al pasar nór 
ei muelle hizo Sabina con la mano 1109 señal Ví* 
Ta é imperioBa, como ^uien enoárgn la disdreeíoft 
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j dfilenclOf Acercóse don Jaán cotí inqmettid 7 
difitiDguiQ^ apoyado ep la estaca de una amarra^ ár 
un honi^bre d@ pie» disfrazado como él| con los ojoa 
a^pr^dos j en com píela inmovilidad* 

Era el dyqug deMataloxia, quepuntoal ala cítaf 
epperalia á la marquesa hacia una hora. Fácilmüutá 
m concebirá su asombro al verla del braso de su 
maiído* 

Don Jtian se embcs^Q maa en m. capa, pa^o adc?« 
tante j cootlDuó su camino basta qoa viendo ^ue el 
marques y Sabina eü pamroiij paróse él tambicD^ 
Protpgido de eí^tií modo por la oscuridad y por el 
prage^pfeseacio todos los preparativos del embar- 
gue; la marqúese monto en üiia gal era ^ cuyos mil 
r^mQ>s sa, agitaron cadenciosamente, deslízáiidosé 
phf ú mar como una corredera j i gantesca^ 

Siguió don Juan higo tiempo el buc¡ue con los 
pJ9Sp y 00 volvió a la ciudad basta qu« lo perdió dd 
vista- 

I!l duque de Matalona estaba en ,el iDls^no 
sitio atmdidode lo que acababa de ver. Acareóse] a 
el p/incipe con precaución, y golpeándole brusca- 
mente en el hombre: 

—Ma valona, le dijo, ¿uéq hacéis ahí? 

Kl duque cortado no pudo responder. 

— Vamos, eonlimió don Juan, tomando familiar^ 
mente el braio de su favorito, ven. ir» < Voy á comu- 
nicarte un proyecto para alcanzar do grado ó pof 
fuer^ laconqu^gca de María liosa- 

El día sigme^ia piesentóse Matalona en al paW 
ció de Rivera. Kl prntor, aunque abrumado pjOi Joe 
acontecimientos de ¡a víspera, habia vuelto no obs- 
tante á continuar sus tiabajoS} conñado en que es- 
tos distraen an en pensamiento del recuerdo cruel 
gue oprimía su corazón; perO} á pesar de soa es- 
fuerzos « de cuando en cuando se de tenia su mana 
sobr^ el liens^o, y una nube sombría ose u recia su 
ocüradac liaría Éosa, herida muy cruelmef^e, se 
liabia encerrado en su cuarto i su madre, asidua á 

^^ T 
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•a lijdo, la j^cofMgabft oón cafiño sas inateiDalai 
eenü'' !<>§'■ ■ *' ■' '"'i '*■ 

^^-^Séá« rRiTcHfÉ, áfjo el doqti^t S.\Al. há^ matida^ 
éó'liaeer la» lAvéÉtígMiónea ma» iÉiflu6iofifa0 y es. 
qoiaítaa para desabrir el paiaéerd' de Criordaiio; 
tédifl han tfdo infruetitoeliat j ^ngade sa parte i 
nialilfestaro* eo pesan 

— 8efior düqüe« dijo Rlrera, Bgiadezeo' eti él á- 
Éaa éVinierée qne S. A. toma en mi dolor. ^ ' 

— ^Todoe participaoios de él, respondió Mái^l6iia 
ytáñU^Or aeñor, tengo & aumentarlo cái lína 
iñala notloiá. Creo que no debeili eepeiar la Tttéll^ 
drOierdano. 

Hiten d«i}6 en el aeto Ta pt^etb, y ééSalandóébii 
el^dedo el eaafto de sa hifa: 

^ ^^^lltf>laé nms bajo, eenor i Y qué notioia es 

ékP ■ ' : 

'•«^Eetainaíiaiiabaii encontrado uneépeacadores 
eti-áltá Diar, un cadáter qtte dicen ser ei de tnestro 
orac9pitiO«" 

Ritera plegó'Iait todilfae, |antó Taa 'rn^ós, j dos 
Ui^ihoties bijreron sobre su Venerable báVbá. 
"^Jdsto cíelo! 'éselamó, haced qne María Roaa 
íMM^mempte esta desgracia! ' 
^fil^bbemador dejó dnraáte álgün tiempo "qtre tíin 
íéétá desesperación se desahogS^sé; ai momento Ri- 
ViWá'MíaíWétn calma. 

. '^i^Bn la afllceion en que óa veis, coBtinuó el du- 
qtféff no meatreto k, camplír h segonda parte de mh 
cQtaiWon; sin embargo, el i>rfncípe me lia eDCftrga- ' 
dó^^^itoe im fator al que da ol mas alto precü)- ^'.^ 
' "Rtteráenjogó los ojos y alió ía caVza, ~^"4*\ 
**'«¿*-Hkb!ld, le dfjo.^« ..Üualqu!í?ra qoe sea la to?-' 
Iimtaddelpiinctpe/soy au humilde tasaHo ydeVS:' 
obedecerle. 

k-S. A. deséü qaele bíagáfff éu r^fatb;^:dfi6 el' 
gobernador. s « . y .rn.. 

•i-iSenor duqtíe, estoy ^rOtttti á''coníplacéÍfI^;1í)tó- 
de m aftana, si gusta; iiéí á »u ndaíío. ' ^■"' '/ 
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*" -^0, porque en iu palacio esta S A, iUbdo de 
impDTtuaos^ (leprei&Qdientasy molesloi que le van 
á habl4r de &n^ negúdoE^ ©I itifaijite ¡w^feríjla qu« 
le rccibiéTaie ea vuestra easa. 

ÜoumqvJdQ ©1 pintar aoD f^aia a!ta S£Dat de ddTd- 
lencia, hizo un ealudo profuüdo e& muesira de a^ 
Be|i|lmÍGnto« 

— ^Ya sabéis que el principe no eBUik mucha 
tieinpo jn Nápoies* 

— ^enor dtiquef respondió EiTerai ínoliDándose 
¿e DueTo, decid á S, A> que tiene mi casa abíeria 4 
iod^ü hora.^ y que eiempre estoy á su dispoeicion* 

Mdlalon^ subia de antemaní perf&ciamenifí c Dan- 
to lÍsong''aria Jnieriürmenie al ariista la pTopoBÍ- 
^ún del principe; &m ecTtbñrga, temió un moraeota 
qne en la dolorosa Situación de espirUu en que Id 
itumorgig la desaparición de GiorJanOi no la acó- 
gieae, A^i es que fué ai mojuenio k dar paite al , íq^^ 
rants del resultado de qu misioni don Juan teul^^J^ 
entrada libre ^n el palacio del pintort 51 

Algunos días despueSi don Juan se biza aconü*» 
piañar á casa del pintor^ vestida seneillameut^t ^a 
aparato ni gent<^« Aunque de^poj ido d^t fastuoso 
tren al que dt^bt^n fceeuen temante los pxlncipes mu. 
prestido, no guaió menos por e^o al ¥Íejo aitbta 
por sus maneras a fiibifs. En esia época conlaba^ 
Italia y en particular Ñapóles gran numero de pin- 
tores celebres^ K i vera agradeció con efusión al in- 
fante la preferencia in^t^ne que lá díó sobre sus iL 
Tales. El heclvo es que nunca se había satisfe'cha el 
orgullo de Eivera da un mudo mas brillante^ S}Qn 
JuaPr á quien serria tan bien para sna projeetoe 
esla va nidada redoblo 903 atenciones y obsequios, y 
híén pronto el grande artista^ sedacidof pudo creer 
que ya nada f<iltaba á su gloria, y que poseía la a^ 
misuddeun principe. 

H^sta allí todo ibíiá medida de los deseos del 
infante. Sin embargjo, a. pasar de su puntualidad en 
Ir diariamente aí estudio del pintor, no pudo cense - 
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fUirMmioofrtninie m» María flofi. CeMmái^ 
esta dqmida en sd dolor, y emvÁe&ldatB M talle ie 
éW^úno: ' ' ' '^ '■ . '■>-' .. • f — ■ 

▼tteaira b\ja. ¿No podrétmer^l gOBto ü&siiir/^di 
Ñapóles ufa mattí^statle^hi V9an» (ümiomo ^em m 
de^aóial . . •^' ^ ,. . . ^ 

Los menores deseos del príncipe eran' éitefOK 
RfVénf foi^at flioindttto á buacit & so üija. Voo ^- 
lída y triste; y, lejos de petJvdiearása'keitiBQBitiiii 
fódabahpfatidez masrealoey bñUo. ^^onoiiíHóse 
él principe, y es^resó en términos irivisimns sn adri 
muaeí'on y simpatía, pei'o en este momento A^úb 
Bosa no estaba muy propensa á las i^^atertas^ds) 
aínable caballero; los consuelos y los. dogío» se 
tf)Eil^«aban -fiíin dejanr rastros en su corá^ra»" "* ■ 

Los asuntos del infante no adelentaban un pisoí 
es V^r^ad ^ué la presencia de Rivera ^qile' asistía 
dbtttfftttitmenteá las entroTístas del primáperf^si 
hha, estorbaba bastante los intentos amores úñ 
pnm^o. Por fin consiguió don Ifuan rm.^ íHtf^ á 
éolás con la joven. 

r^o^—^gncfrina, fe dijo, nadie ha weirtídt»máíf-quo 
yo la desgracia croe! que hi^is tenidowpBro el^oüeH 
éfñ ¿M>é'téfler un término; ojos faermoaoa^BÍb -los 
.ihiestrosfnoéeiían hedió para Ih^aretenMOlranla* 
{No habrá en el mundo alminmortld que sea dioaa 
^ enjogíiilosl P. . . ?.-. -•, .^n 

;' Matia Rosa comprendió perfiectamantéia'ahilrái, 
<|el principe, y se la agradeció con' ana Bgeta W 
dinaoión dé cabeza* 

»^-iSefior, respondió, mi herida es mamUe... » 
Mneírto ó*viVo....porc[neiia8ta ahora me halÑftn.o^ 
cühado su suerte, y no sé cómo penetrar ese miaítof 
f*^insondffbte..^.yDliedadoiní-féi Gífirdkilo, y 
sé la consérvale. i 

Baca respuesta, prohanoiadA con dignidad y £r- 
sdezal deseoricartóal infknte,'reconoeien<io«B «Un 
^ne nada hdíia ^aa esperar d« la ^delidad ;^ te 
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prometidadel piotor. B1 liempo aigjBi y doi} Júqii 
cambió de repente de láctica, 

A la yprdad, Je dijo, que el qie os inspira eso» 

beilisíinos sentimienlos, ea muy feliz, signoñui. 
Son ta^ paros y tan u oblea, qTie á pesar de los ce- 
loB (^ue eseifaB, tiene udo que admirarlos* ¿No b^ 
bei3 lo que ha sido de Luea Giordanol Pues úft lo 
voy á decir. 

A estas palabras animó el aemb lauta de la jéyeip 
uuB ind e ¿ntb i e espíe úon^ 

— Si^orina, cootrnuó el infante, Toy á deacu- 
brir por causa yueslra un secreto de estado de la 
ipayor importancia* prometed me al menoa no con* 
fiárselo á nadie* 

— Os lo jaro, dijo la joven con exaltación* 

— Ni auo al mismü Siñor Eivera, ni a Tueatra 
madre. 

— jüh! hablad, hablad» fíeñor; oa lo prometo. ^ 

Den Juandtrijió una mirada en torno y aceic»ll< 
doae Qon misterio á María Rosa: 

—El señor GiordanoJ dijo, está preeo en la du* 
dadela« 

— ¡Yive! eBclaraó la jÓTen. - . . ¡ Ab Dios miol os 
doy mil g^racias! j^Y qué es lo qne ha hechol 

*^^e ha compreiDetido gra remante en la ultima 
revuelta, y en «ate momento bq le eetá formando 
causa á él y á bus cómplicea. 

ConfoTmo iba hablando el principe, María íio«a 
sentía correr por sus miembros nn andor helado, y 
en aegnida apoderóse de ella tin profundo terror* 

— ¿Y qué \m haranT pieguntó-, 

Aun no lo eé, respondió don Juan, pero al es 

ouVpa1[>le, ningún poder humano la sustraería é& Ib 
suelte que le espere» 

^Oh! Dios mío! csclamó la joven desolada,, ba* 
ced qoe se^ inocente! 

Contemplóla un rato «I príncipe, viendo qne la 
deseaperacion Ja heTmoeeaba maa, y ñngiendo do 
tápente Bentir n&a irre3ÍBtíbljQ ^mpii^lon; 
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— Maria, k 4í]a, tienen ▼oe^aí» lái^mas iid 
praatigio imposible de Te8ÍBfir,^qtt»eÍ6 rar ¿ Glor- 
iteno! ' ' * ':'^„.. 

-«Si lo quiere, di]e td }6vcn rermdendo á la vídu» 

—•Paee escuchad, fd esta Doehe, ¿ ks doce, 4 
San Ocmarb, cérea 'del' primer confeBanáno á Is 
Ixquierda. Un hombre enraascarado irá por tos; lé' 
conoceréis en esta cinta, (diciendo estas palabrii^i 
oaíló don Juan la qne' adornaba el puño <le su espa- 
da) que üeYará en eleoroT>reTo* O 9 da.rá una cb|ÍÍ 
aue os pondréis, para ociihaioiii infjor á las miratfas ; 
de los transeúntes. Seguidle sin temor. 0& a^ar- 
dará un carmage en la esquina de ta plata da b^d 
Crerónimo y os llevará á la ciudadelft, y el roismo - 
hombre os presentará á (n^rdano» 

— ^Qoisá le salvaré, pensó María Rosa, eú>^ ¥ 
roaginacion ardiente se alimentaba ya con genera 
fias ilosiones. %4« 

En este momento entró Rivera en la éále. 'a)Otf 
Joan llevó con viveza el dedo á los labio» párálfi^ 
diear de nuevo la discreción á la joven, y^Mó al 
momento de conversación. 

Al volverá Oaitel Nuevo hizo ^llamar Inñié^á» 
tamente al duque de Matalona. * ' > n h». 

— Duque, le dijo, va sabes en le que hemos 'é(tt^ 
Venido; Ya está echade la suerte; mañana «ft^ 
gran dia. María Rósate esperará étf S^ü'Géúáti^ 
la haces subir al coche, y después. . . . - *" 

Para concluir su pensamiento, don luán hize uti 
gesto, que entendió perfectamente el duque, poiqué 
respondió con un miovimiento de caftza. 

Mientras pasaba esta eecena en el palacio de R)« 
vera, sucedía otro lance mucho mad est^aórdinatío^ 
«n otro punto de la ciudad. ' 

Luca Giordano estuvo preso en eiudadélai come 
liabia dicho el infante. 

A la mañana siguiente de su prisión se déspér- 
ro ¡el pintor sobresaltado por el ruido que hito al 
caer un piaquetíco en medio deaueelda. ' 
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í'oDteQÍa dos limai, veinte eaciidosde ota, u» 
puñal y dii papel en que ae leiaD e«laa palabns; 

"La ventana está á quince píes de aítura, eaé 
iobre un patio pe^tieño guardado por dos perroíf, 
£ata noche eataraup La pared es fácil de eseaíar. 
Al otp lido hay un cimino estrecho y un eentine- 
la* Sieinpr$ tiene eaigado, y con orden de hacer 
fuego á todoB loa pregón/ ^ 

Giordoao eonoció al momento dedondelevenian 
los socorros jf el aTÍso. PÚ9o&b inmediatamente 4 
á^^ obra* HtKo una cuerda con sus eábaoas. Su 
TOjtana estaba cerrada por cuatro enormes barras 
de hierro; limé tres, reservando b cuarta para aae- 
gurajen ella el ínatrumento de su fug^a» CanclQÍdo& 
estos preparativos^ aguardó á que llegara la noehe^ 
que no tardó mnoho^ Las primeras horae eran lar- 

May pronto oyó GiordaBO gran ruido «nía pri- 
sión* Eran los guardianes que hacían bu ronda. Kor 
una rara casualidad, que »e eaplica fácLlmente, no 
entra roo esta ve^ en m cuarto- Pocos momentos 
después, ee oyó el tambor en i a muralla, como se- 
ñal da, la retreta^ dada la cu^l dehíati apagarse to- 
das los fuegoi de la ciudadela, y los emplead os me- 
terse en suü bab ilaciones.. Noquedi^ban mas qoe 
(os soldados que custodiaban á los presos, cuyo^ 
pasos y armas resonaban en las losas del suelo, 

Eí momento era propicio^ Giordano eiibíóse en 
una mesa que tenia en el calabozo, y arrancó una 
por una las barras de la ventana* La nocbe esta bu 
escora, y lIovíVcl cielo mismo parece que prete- 
gia la fuga deí pintor* Sacó ta cabeza por fuera f 
miró la iongítud de la cuerda, que era la suficiente. 
Arrodillóse y se encomendó á Dios, y colocando en 
seguida el puñal entre loa dientes se agarró con 
ambas manos de la cuerda des I liándose haita el 
patio., £!ate estaba desierto conforme se lo hablan 
ofrecido. 

Corrió ain .perder momento ala pared <k^ > 
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fué halíarlo po* serTOji y desigual de i ' ^** * 
ál instante se vio encima. E^l era ei 
eritico* Echó el preéo tina rábida litirtida ál dai 
aatioolio, y busco con la vista al ceniüíefa. NofnD- 
bia un alma. Anittiado con tan fbÜces au^pteloM. 
Bpjó eotüt liabia súbidor ayodftñdosé cotí pies f 
manos. 

Cuándo llegó á Ta mitad dé Ift titira, t6lL 
vfó la cab62n pftra médit lá distancia f ÜkViÁt: VH 
iftpeirte TÍO debajo de si na brazo qne b^i^ doM 
maralía. 

Creyóse Giordano perdido. En elb^td, fiáüM^ií 
precisamente encima del centinela. Étú él iitfldlid^ 
que» metido en sú garita, á ca^a áe\ ihal iiiSih^, 
|irocuraba saber sí seguia lloviendo'. 
. .Esperó el pintor á que el soldado retirase H mA* 
nó, y después, saltando con suavidad , se \útik& ^ 
BB brinco á la úhima pared que le separaba áííinr^ 
3a libertad: pocóa minutos después éútáBit %ú ú 
mtnipo* ' ■ 

El primer movimiento de OiordHifó liiíbíeM Má 
id éo^r al palacio de ftivéra, aunque úó (kéh im 
que para tranqnilizar á su maestro f i ^'^[tímda 
por su estrana desapari^noif. Feiró; úáéiÉtá d& ^e 

i. 11 hora no era la propia, la permanentes étt Njno- 
lesno le pardcia segara, después dé lo qtfé sf IfaoiMa 
cotaprometido, y en la conmoción en' quééé hítlía- 

, barloé ánimos. Convencido de qtíe d\i ^ife^üt Ba- 

, bia sido por habet tomado parte en^ reVi^Má* ¿a- 
pelitana, Juzgó prudente sülir déláSRídády'y "éií^ 
m de lejos el fin dé larekcdoíiV 

Giordano anduvo errante bastante tiéni)^ó |ioHór 
eampos. Pero rendido de las fatigad f emoófófies 
Íb úoche ton trabajosa, eéhóse al pié dé uh ií^úV^ y 
se durmió. Despertóse ya muy én Erado éíáfá. La 
lluvia continuaba mas fuerte cada Veit. 

', Giordano estaba transido de firio y su i^óíNa eá- 
Ia&. Bvácó con los ojos uud casa d&dü tféWse. 
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Kl humo blanco y Itgeto que ae &1xaba del mjedío 
de un bdsquecillo Je^íiTÍó de guia, j !e condujo ¿ 
una ven £i», Ent:ei4diérou[e un biif^n fupg-o de tar^ 
nilpn^os y muy jjf oto ee rp^niíxió el jaren, 

—-¿Dónde estí y, amigdí pregunió el venlpro* 

— íieoor* fi^sLiís uii el earnlao da 8alernOf á tres 
leguas de Náprtleéi 

lista res]iuesia no agradó del todo á tiueitro 
pintor; sin dtida no íe piMeció 'estar ba~ tanta Icjüi 
éet peí ¡aro* p^^rque meuendo al momento la niaDo 
ee d boUillo: 

^Ariiig'n, replicói ¿tendiiala pof casualidad un 

Precisamente tenía U0O en ta cuadra delqae qa»» 
ría deah acalde. 

^Sf ñor, uno tengí) que me part^üe oh gustará, 

— Ensilladlo, y dadini? ura cfipii; tengo qtio an- 
dar tnuohot j tipmo quB, con el tif mpo que haoQ, vüi 
veaiidoa sean demasiailoB l[<T«rta< 

Cuando eMuro toiio listo, (>t^g6 el jÓTen su cuen- 
ta y monió á rabíiUo; m ocultó ouldadosamente en 
mu capH, y calida el sombrero i^nb re los cjoS] tCBOé 
tinnriuilam^fkte el camino ú^ Salerno- 

Uim bora haría que enmin^bA en bu modesti em- 
baí gadura,c;^iatndo ¡tí hizo volver la c^ibeiaun ruido 
qtje ayo. Era i>na rioa carroza lirada por cuatro oa- 
balÍos« que Teuia á gr lape dptraEt de él; dos criadot 
á eabiíllo y armadus de espadines, seguían el eai" 
rua^e ¿ corta di^tanci^, 

Giofilano áe hÍ£(^á un lado para di jai pasar la 
cótoiiiTa- Dm períionaa iban dentio dtl coohe! un 
hfmbm con la cara cubieita con una máscara, y u* 
na mujer con un velo tan eepeeot que imp^dia dis- 
lioguir «US fdccíones* En el mooiento tso que \% 
carioza se enconuó de frente con el joven pintor, la 
B* ñora tapada se precipitó á >a portezuela, alargo 
el biazr» y esc^amó con voz sopUcante* 
— ^Stñor^ Btnor, aalvadmel 
gy, Ea seguida desapareció bruscamente, eomp « 
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dlÉMiifaiUn^ tilico Tkdt rtiiw i Hj ^ wmm 

«faii«Dto ÍBB«^ficiUé^|ian«íél^lN^«i4HHibil> J»ii^ 
dii'M vii fiostko • -^. - V ¿,. .'*fii> oo^'^ír 

Srá t«tt ÚAgular la treafeiff «^t^na.iwt^^ jbM¿»PMl 
piolor un sueño,. aanqae quito tomw99mí9m$0Ljá 
almM A^t6á te cateUfr j«9i»á hMir^. 9r. 
MÉgD, pefo habían bajiri» )ft« fmM«M»cib^éM 
VBlo»fy ÜM tfoa OTiad^» aanaMoftée^ai» afiíuinlOi 
damostnoion^ se eolooafon espada en m^l^m'iiíiéiÍHt 
éaa tpcMfafUBlaa. OoAtoñié;^ al joi^raieoaMflimí^ 
lejos, roatgnado con el eon»»e>o4aipi»fnni hsi iJM 
l«Aa esté IniafiMrtoao sucaaoi , ,:.; b:; r^' 

Llagaron al momento á Salenob Pmsíe^ikímk 
ff«a|v«aial puevtoi una infinidad éñtm^^míiBtaií 
doa por el lujo de) ooeho j por la notedaé átí^m 
f— tiw i l »» 86 mmiaron al *^^^^y ^rtm Tg<r i^pcif 
Má loa Ttajeroa. Gtordano aaliorde am peJMki^^ 
diado la brida á onybcctno, saiaesdó oomiétmítims 
lÉit o t É Oaai al mismo tiemfro se alnio ly, itnttcna». 
la^tojó^solo «iMiteaaeaiadoy iMltié!^ 4)enmÉfei 
buscando con loa o|08 á tiignnotmiüdfmatíiHtiM^éi 
mmmmáifmátmkOi Bvpñté unaanneto kMttaliiiaéj 
üMaMantéflon la corradeJana tn la^mmo^f .&d£.< 
¡^^^ ^^^^ ieoonaaidor o» WsfflUba^iJBÍlak^ 

•M.S, jnonsebor^ rei^ndio el niaríaeriH i aénllMis 
d^oaii el dedo una falda préfftiadá. qi»fktmM& 
I^MManeMe en b rada; «o bef mas tu» iskiÍK. 
-vrili^lSmainliark. r. . ». ^í.Mnsjg*), 

«-TÍ& cttántOü^empo llegamos á PalenoftW^f, «> 

El^abaodMro obsenréim meanolatdaiiitemte 
Jel Tiente. . h.íÍ^íí?-.- 

•^EÉ^doeehores.iseiDaifMijIoitdi^*...: r.ovnf.i.a 
á.»«Mii8cande]Bás6éi»3rtio}¿ , ^^^^^-^ 

Y abriendo otra vez ia porteiuela del oaMaÜÉ^ 
¡iiaa^a téla mano ¿ su oattfi^eiafMnfe 4QMéta4á 
•*•■* ^ * ^ • ' • •• ^;>'- ^''-'^. -. » ^ ;a)fi íX'Bfl^«íl 
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Por To qaé poéis lascarse 4d gentil j mif oad 
euerpD era QDa mu ger joven. Giordano fjue bo lia- 
bía p«fdídft da TÍsta 3u proyecto, te desembo^o^ y 
Sfi pulo delante de elln &osk la 4»ra deaeübieTtep do 
modo (|ue le TÍe^e bien. Apenas !e dÍTÍa6 i&joveii, 
oii9ftd^ tatisando Un g^rtto: 

— Gí ora ano I ^etc 1 amó* 

Y ceriieiidü a ^u emo<^!on, cayó exánime en 4fli 
Irtaso^ di'l misten 080 señori 
'' fkñ habla la menor duda en qne eia Mada Roit. 
©iordano, lleno de mioB y furor, se arrojó k elU 
para arrancarla de manos dñ bu r^ptott pero esta 
tmwo tiempo de hacer una seña á lói Uc3yo9,ctiiíe* 
nes ñe preei pitaron sobria éE y !e derribaron. Mion* 
tra« tanto el enmascarado llevó en brazoi á María 
Rosa á la bahia, á la m^ de ios alónttoa círcuOii-' 
t dilles^ 

CuanrJo Giordano pudo leranlatse, vLó la eok*, 
barcaeiofi g íniai 'Viento en popa la alta mar» Enton- 
ces ae entregó á todos lo9 arrebatoi de la ma^ vi^ 
lenta desesperaoion; daba g-nto^t ae raCorcia la* 
m^nof f se arrancaba los peiost echan doae en oarii 
8D cohardiaT su io^ratirud y debitídad^ <t 

Con todo, este d olor pstrava gante no conducía 4 
nada, Hiao al ñn un esfuerzo y consiguió dominar 
in oólera. Aun Je quddaban tlgonas escudos, y ha- 
bía otraa barcas amarradas en el puerto: acercóla 
al patrón dtí una de ellas. 

^Patrón t te dijo enat^ñándote la bolea; á Sicilia^ 
E9t0€s cuanto tengo en este inomf^nio; tuyo ea ai 
lle^mos ¿ Palermo antes que la falúa que aea^» 
de saltr. ^ 

Moríó el marinero con aire de dada la cabe^, 

— ^Señor, respondió I difícil lo veo, 

Sig-uíeron lar^o tiempo con los ojos la falna^ cu- 
ya h i a oca T6la ae dibujaba gracio0am«nte sobre el 
nimio gris* 

Pero alsósd muy pronto la niebla de h noche f 
ÉApezé áenTolverUen su gasa diáfani. Perdieron- 
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H«.enlo«w« GíorJanoinmérñ álmffi;^,. 

Cuando perdió de Tista la faláa, m «w¿¿''d. 

-^ «mMecerlIegaroná Palenno, GiordaB<K¿2i6 
«««piladamente en la playa y bastó con aw.ru 
fcjfci, entre I" muchaa'^etobaícacio^a qué W 
Vm elpnert« no estaba allL Supo por almwtít 

-M«2l o^^l^j?'"^ ^""' "• din^ieíon hacia, utr 
»"**"pV.'^"*6'»"Í'"'<> '«8 ellos, pasao4o mÍu 
■#^ J^íAce .joe, como es sabido es la úa¡rÍ 

JZíl « !í*^^" durmiendo en semejante ho¿ fa» 
«TrSZ'^*'' ^. *' '=?"«" desiertasV sUe»^^ 
«»^«?^^"'"'* '*."'"'*''<* en todas diíSSÍ 

li^-^^!?* **"*' ?<"* »" «^'"baya en Paleriu^ 
AI deaenbarear ae había diriüHn /• » •^a'ora»»^ 
ifftnHitnfnnriii.i» I , "'* "'"JKio de naeao,ifan 
WMttctor y junado ias manos de un modoaju, 

;^l»oorma.«,da tejáis: oa ilew á on^tj^^B,; 
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estaréis al tbTígo d© ledo ppUffQ, Pronto Tereii 
i UTM) perinnTi, ^i^na por tocios triuUis ám Tiieeiro 
legpelo y ternura; elta será quien decida de vuestra 
taf^rle; de vos Uülk pende que sea gtorioaa j afor- 
tunada. 

Medro tranqnilti^da la jÓTen cnn estas pal abran, 
y cortÁcíeinirt ?(dí?n;iá^ qufí pra inúiü la refeitítenoía, 
RÍETiito a^in habUr paiibia á su mistenoso compa- 

LWola este por U ca!l<; íír/ Ctfaiaro tasta ]ft 
P{>fÍ4 Nt4.ov7^ y d*i alií al Orimpo* 

No hay quizas ciudad en el inoodo ma6.B||rada- 
WRinmtíjaStnada quf? PBlprmrí, Lns p^ñaecí» ifae 
la rndeane^tán cubiertos de bosquecíLLos de aiv#a 
y dtí ci^ctiT^t que desplíegran al sol tod^^B )ús teaorúa 
de 9IJ espléndida ve^Riasíon; laa palmeras y bam- 
bees rrrí^cpn ^n loi aires sus verdes ciiun^i el bri- 
llante ramaj^de los naraj^jo* <? olivas, la ^neha ho- 
j^ da la ?i'i y e! tallo f^speao de la adelñif forinan 
por todr^s partea un loldo de rerdot áa la mas ilcft 
V3ri*"dad, > 

Emn magnifica visia prnltijo una impresión miif 
grande ^n Mdria Rosa. Su ahn^ comprimida por 
ti doh3r y al e^ipiinto se dllaió aiegreoaenii^ con ea^ 
tu atmó-feTá eáfiday perfüinada que el üqí f Jas 
fl jresdvmmab^in en tofoo aiiyo, y bien pronto, k 
deapf>cha dt^ sus mas ptÁlveo^ instialos^ siniiú na^ 
cer en 8Í o na curio^iiad irresistible por el britlftit* 
te y misterioso destino que la acababan de prome- 
ter, K 

Par ñn O^g^ron á un adlñnu g^nde^ qn« > pon 
tu» ditas pared íi9 y sin Te nt anas, conoció fácih 
m^n^e que era nn nionasteiio. Esta vista aeabó de 
diaípnr su inquietud j volver la serenidadÉ 

Kl caballero tiró de tina oamimnijla colg^^da en* 
eima dn la piifTta, y se liixo conducir al motnanie 
al cuarto d^í la stiperirira, á la qoe entregó una car* 
la que s^có del boUillo» Ai leerlaf echo la abadesa 
ana rápida ojeada a María Üoaa^ frunéió nn p&ca 
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V, éiio eoniríaUttiy Aalá(i¡MÍ.^ J9»^tei 

Y TolTÍéndoseá la jÓTon á quien ialrtid ;iBMlMr 
ItoplilafaimalleMe ' ^ ^r ^-^•>^w.i^ 

.- wWVMÍd oeiMilcmiTgftoifm^ mdiék^n'^mebibi^ 

:MuAk Rmi 7 cl dOBQOíiocftio «g«ÍKfiineiniiléMÍ 

eio« La abadesa les eondoio por ywáoBtvtrééatéi^ 

'4il» falle maateliradadfi oonveiito, 7 '^aiáflAMir 

d^aate de ana puavla entreebiaita. >' n'>(/v«r 

51 »6 i gnotliMM ie díja» «ala ea voeatra ^saMw: ? ^"«i 

•(La jéniea anteside eatoar, Tepw6 en laa táamm 

dae pacadea aaa la deatioaban pero -varwáámifjmi: 

Meia ^|iie dadaba, pero aaa miradaai^fioatífa diBi 

düfionaeido la decidióc. 6i§pu0to haaüa deaftietif^ 

Cfnéttdpaaá la iófek * -« r^ir 

•r-^igBorin95 le dijo en tos baja^ fnnem / qnataa- 

aftiMdniCrañade. Tened paciencia^ iqnengaa p a ia i ui » 

mnciie tieaipo: pero aobre todo faatdaoa-BÓnba d|h 

ooDlaff á liadie TaeaUra ayentora, porcpe.atftondaa 

lo «abata ÉHpaider todo. 

Y saludándola ooa respeto, ae H^gé^^emp^t-^ 
baáata «nnnda antea la puetta da la eMa do^Ma- 
rfaBoaaé ■ ',■- kc •», ají 

.vQaanrip aatoro faeta del oornteate^ aa> qMünah 
•aballero la máscara, y eojiif6^ aaJdadasemwnep if^ 
«anaadosa* |Sra el dwine de Matitoi». Dan^lban, 
taaieiido eampromiateise personalmente eniali^ 
lo de Maña Rosa, le encargó á él soto \^ éhnpriasa, 
éafia^ilit omn^iieita visto, aalié ooa isU^MÉir- 

Bl daque descansó no maB^qkémammítmmhf 
lomé ianndiatamente el camino ddta< ^fddaiü-^l 
ll«far,i ia plaaa Fratoiiana, |ovei64 fa ivimÉi»^ 
eatró ei| una aaaita^blanea j linda •qaa^iaaia'tfi^í*' 
•ááflajeallad* ñiaqutdm. ffeften^i»aitB«iqifaa>4«7 
O Éi da h a .yepalk^donda «e 4iabinTetinaotMgíc 
«ai^pMsa^ aahada de Népolea por iaoarevidv^OM ' 
•oay^Macdojlon (mmu SoipM¡gMto ••bufviíMI^i 
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fkoaente Sabina oofn la winnn áel tiaballeío^Tom©* 
íe míe la mano y besándola con reapetoí 

— Señora, la dijo, haala ahora habéis dndado do* 
mi amon q% traigo una prueba de él, que podrá eos- 
^- — i la Tida. 



En efecto, desde hr^ío tiempo estaba Mataloim 
Berdldamenta enamorado d« la murquesi, pero «ala 
había rechastudo siempre sus hompnages, Pemoa- 
dído ftl duque de que el amor de Sabíua aL prfrtci* 
pe ara el únioo obstáculo que se oponía á la reali» 
íicion de gu dicha, solo a e ocupó entonces en Tctn- 
per eate nado- E\ carácter inconstama de don Jaaa 
■ecundaba perfectamente sus projectos, j loa celos 
impUcableB de la maTqaeaa debían conelutr la ^ 

Sabina no entendía eatas palabras y miraba fij»^ 
mente al caballero, aguardando á que cemp leíase r 
e&p1íe«r^ BU pensamiento* 

-^Señora, continuó et duqae afectando tniE péf' 
fida compasión, tenéis una riTal, 

A psliis palabras sali6 8ahmii como ntra lecnv^ 
— ^LTna rival íesclamd.»* con qna ea oiertcl».,*. 
-^Demasiado! dijo Mátalo na, 
-^Áhi rBpiied Ib Joven exaltándose, por eso m« 
ha separado de Ñapóles, pero aunque per€%j^ É 
manos de mi marido^ rol veré allí, y por eftia fa» 
Cün 8 timaré mi reog^nzap 

-— Bs íniit ti, «onónué «I de que - . • » Vnest» lírri 
está aquf» 
—En Palermo? ^ 

— ^Acabo de llevarla al conveato da Porta Nuo* 
va, Á donde ll^gaiá muy pionto* 
*— En PálermoT 

— Eii muy sencillo el caso, dijo Mataloi^at El 
princt|»e no estaba tranquilo raspeólo á vos* El pro* 
yee^o audaz que habla empleado para obligaros 4 
salir, dehia sin duda, á su parecer, piodueir mn, 
maestra ánimo una impresión bastante viva para 
xatetteroa> algún tieni|)o ai menüs^e» Fñhim^f ftm 
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Mn«l poníBiihs ü&o» «i«Bí|iwto kpUo podíale^ 
▼« á tf%pdl#9w Ote JiMuí M« le^i^luí ni Ail^ll^ 
•e, 7 oa fwne & h%úet una yieitii. . J^ 

La joven estaba ía««a-d« U« U|i» sonrisa feftté 
iMentala cctttrs'j * «Q raürc: ^. . , ^ 

-« Si, 4(jo* • • «y ^f«« ooB9Ígo Bü nxitj9f^nqiú^i 

- Sabina anduvo algt»iK>» paaos. p4r el ,bi¿Érto t 
padkTi<Merfr«fKe a^«ebAÍI&ro< .'...' ^* 

' — Mmtalofia,ie4iio.«pMtáiidole la mano 9on •• 
IMén, tro 4ef g^raeíaaw Ahora ya.8e.lo <{oe. d^bo bit 
••f. Id á reoibir á vaeetio amo. . . .Necesito e^ 
••la#...Deiadme. v. «< < 

Matalona no juzgó oportuna la ocasión para pe-t 
tur Bo Téeénspeiiaa, j preáñ4 iéjai á la jÓTeo toata- 
Maiesn la pasión terrible qtteh»bÍ4>su8e liado en su 
cúTMoa. Ss retiró al moniMao^y cozxió ,fU j^elrto 4 
e*perer4a!l«gfad8üde4pn Juan. , . .. ; 

Én el momento enqiie.a^.vió Ubcd Sabina ée-lü 
pT«senofa'éel-|irabBniadbr, liamóá la doncella. \ 
.«•BÜbMqttiñaf'ieTdiJQvy.Jaai puáaU ' - 

'Y escribiendo ripre»iiír«é«(neii.ie iimas lioeasv. 
^ ^IVanmoft, a&áété^ ?ai ^no be Tualio ^ta nocie, 
•ntíaTeis esta oarta á iN ápoies. ... , . 
r^Laotnait^a dirijidataiBiar^tiiAa da CórjíóW 

Luego qae éoneiayó sus preptE^tivQS, salió la 
narquesb, dí^jypenia'sáa piaaacoaQB,pa90« al oon- 
reAfo de la Porta Noora. . >. , 

Nada le costó entrar. Unamon>ala gaíó al ^eaar- 
to'^Maift^RbsaiAkilegáraél deapidió Saftna 
á MI guia, y se detuve «i^ inatante.fíaia armarse. <ls 
resolución y valor. £o seguida sacaado sü puñal, 
éAtió br Ji«Miáie«t»eir la eeldaw * "^ 

A tan 4nes^evada y aweinaiadoTa aparicípD, lan. 
ló MaiiaRota un grito y se refugió espantada ea 
«a rioeoa M *Maü»/ Na i4tteai»a4iKbadá ^^abiaa 
0on ek amdoée asta Tisa, ^ua ea|rem«ciá> sás ea* 
tn^a%^elíocedtd emt honor y dejó c&er pu ar 
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«^tGttn 010 i' CiclamO'- - «mí hermsna! 

María Eosa tq1?íó á abrir lot ojo» y contempt^^ ^ 
lUguntía segundos £ la marque ea^ peio de repeot* J 
■« precipitó hacia nlla cdn toa braios^ abiertos; *■ 

.-^ abisal ¡Sablnaí 

La marquesa la recha^con dureza*- 

— Vete! La díj o- * . » ¡Márchate! 

Mazia Rosa se quedó estupefacta. 

^i Después de un ano de ausencia j sepaüfCioSf 
la dijo t me recibes de e^te modüT 

Sabina echó á bu heroiina una tnirada ferox. 

»-Qué vienes á hacer aq^ii! la preguntó. 

-^Ms han traído por fueriat respondió Mftm 
Rosa/ 

*^A qTiién esperas? 

^^A nadie. 

La marquesa empezó á mirar á su kertaan^ con I 
menos seT árida d» 

— Explícate, pues, es plica te, perqué me mueio^ 

Entonces María Rosa contó á Sabina iodo lo qus ' 
la sucedió desde el funesto día en que el infante pu* 
60 por primera vea los pies en casa ¿e bu padre, 
Conforrne iba hablando mil sentimientos diTersoa» ! 
contradíclOTÍoS| animaban la fig onemia de la mar^ I 
queea. Mientras mas inocente era su hermana» maf { 
culpable apareeia don Xuan 4 sus ojos* Cuando a^ 
cabo la joven, sintió Sabina desfallecer su eorason; { 
apojó con fuerza la msno en sn pf chOf 

— jOhi Dios mío. Dios mÍo! esclamó. 

Y cediendo al peso de su dolor, cayó desván a^ j 
cid a en el K cho. Sin embargo, los momentos eraq i 
p recio BOBt Siábina aho^ó en su corazón su desespe* < 
racionf y acercando hacia bí i sn hermana, que 1% I 
eolmaba de besos y caricias: [ 

— Hija desgraciada! le dijo, no hay que perdei 
momeivto.^ * * «Desnúdate al bstante, y toma mis 
Tsatidos. 

María Rosano en tsndiaeaa singular proposición' 

-»FiontD, pronto, continuó Babina- 
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modo, no te dejarán salir de a^oi. • . «ea^ iMum mUf 

farte. ^ 

Obedeeió Mari^Rosa, y en pocos minufos mfimr 
blaron de testidos. . f^ 

—Ahora, dijo la marqnesa^ vete á mi easa á j^s- 
perarme, en la plaza Pretqríana. . • «pregranta ppr^I, 
palacio del marques de Córdoba. . ^ ^ . 

María Rosa dudó en abandonar á sa hermmia« .- 

—Dios mió! yete, esclamó Sabina. ' . ;s. 

Y dando el último beso asa bermana» €iQ^i|)9* 
■nayemente la puerta de la celda. . .> ., 

Entonces solo halló láfrrimas Sabina, y (¿erovk: 
abundantes. Representóse! e toda su yida de fffk geiV. 
pe, y pudo medir la magnitud de sus faltas «QoH Isr- 
inmensidad de sus pesares y de su arrepentlmlfslo. 
Pasada una hora que la marquesa lUoraba jmii^ 
enor y su debilidad, cuando un ruido de pas^- ]F\ 
espuelas la sacó de su letargo. Estrem^ciósi^c^sii^ 
corazón; adivinó que era el principe que 'yenfBL,jmf 
busca de suyictima. Leyantóse al momento, se 6ii^" 
]ugó los ojos y se puso delante de la puerta^ en ac- 
titud llena de dignidad y menosprecio. Ábrese la 
puerta, y se presenta don Juanea el diniel. AI vef^ 
á la marquesa no pudo contener un grito de sof-r- 
presa. 

— ¡Sabina! esclamó. 

—Señor, respondió la jóyen, con una miradía B«-ii. 
ra de todos los sentimientos que esperim^n<<aba su ;. 
alma, ya no soy Sabina; no lo olvidéis. . .,Soy la '. 
marquesa de Córdoba, y si os parece mejoTj la \iir 
ja mayor del señor Rivera. 

Diciendo estas palabras, pasó orgullosan^nte H > 
marquesa delante del principe, á quien deje m^do^f 
é inmóvil de estupor. . ,, ;. y,^ 

!Encontróse en la puerta del convento c^nel i^ti 
qué deMatalona á caballo, caracoleando cérea ^d£l 
carruage que trajo al principe. Sorprendióse m^^hc^^j^ 
el caballero devér salir del monasterio á l\i,fíiA^-^f 
queta; sin embargo, acercóse á ell^ so^^^^'P^ 
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tiiándoleeoii dflSpTÉdo de Los pies á 1a cabera» 
— Duque de Matalona, le dijo, el que vende k hü 
amigo vale tanto como e! que vende a su queTÍdaí 
os prohibo que en adelante me miréis tan siqüíeía. 
Maria Rosahqbia seguido puritualmeAte las se^ 
ñi8 de su hefman^; pero al atravesar la ''Sttadda- 
Nuova^ae oncootró a Giíírdano, qnien, n^onfiado en 
8U buena estrella, se habia oehado á correr otra vez 

t!a ciudad al aiar* Fácil es de comprender con cuán- 
ta plaofl* M -enííonlrfiron los do a a man les # separa- 
dos tatito tiempo, y con qué ansia qaeiiaa contarse 
Btt9 9 venturas* María Roaa llevó á sti promfttido i 
casa del marques de Córdoba ,dendela maiquesale 
halló al &n(rar. 

— E[ cielo es quien le envíal dijo Sabina. . ♦* E» 
preciso qufi un sacefdote os* case en el momento. 
Aun no e^taíe fuera de peligro: vuestro enemigo es 
poderoso, pero el matrimonio da uíi potJer te roble 
á las mugeres, , . , cuando saben usar de él para de* 
fend^rsp, 

Sabina no pudo pt<5nüneiar est^e últimas pala- 
bras sin ^iiapiíat: testiriionm secreto de los remor- 
dimíenloe que la suscitaba interiormetíte en coa- 
I oi«ineia, 

f Al momento fué llamado el sicerdote, y aitíbos 
jói^enes quedaron c:^sadoa en el mismo palacio del 
rparqnes de Córdoba, €otjoluida la ceremoniaf se 
queiló Sabina triste y pensaiiva* Nuevas lágrimai 
humedecieron sus párpados* María Rasa, á quien 
el encuentro con bu hermana en Palermb y casada, 
cuando la crei i en Rrím^i, encerrada en nn conven- 
to de carmel itas, habift sorprendido tanto, sin ea- 
preaarlo, no se atrevió i pregutitar á Sabina la can- 
ga de su dolor que parecia querer ocultar, pero la 
marquesa se anticipó Us preguntas de su hermana^ 

— ibera, dijo tomando CBriñosamente las manoí 
de Giordano y Mafia Rosa, las que rebaba cou eui 
lágrimas, es preciso que os volváis á NápoleSn. i 

— I Y luí p reunió con ansia su beimána, '^^^^^M 
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La mirqueat menso la cabfl2<i> í^*'!*'**^»^ *i 
—Yo, reepondld, no ToWeré ratii^ *' ^jumicia-^miIi 
^Y por quét ' íhuípt 

-^Yo me ca^ c^tra !b To!üntad y gtitto^ < ÜÉ i 
imdre, T nanea me fttra?eTé á pfésmwiilt 4«tatili 

^ t—Ustá pronto á perdüjoarce, la á^o «ti li^rmMtfri 
' '— Ah, cblosí ^estáí se^m! preguntó' l«^ msf* 

— Segnríaíma, respondió MíríaflM oído É ná 
padre, qtie te hace aun eit Ramíi lamentar aa sotm 
rldad, y acuaaTaQ de habtjrte eoad acido íii]aaiaillien^ 
téá eee acio de deseaperaeiíjn- -u-^ 

— ;0í doy gradas, Dios mii>! eflcíáni6 la Tanl 
qnesa jirntando con f^TTor las man^g. . « • Pne^yei^ 

marcbertt09 tfidosí tengo necesidad da ro\wéf i 

rer k mí familta^w.j de Temiírm^cDñ mi nrarído»' 

Sa Tiaje fué ain oh^tácntos. D^ñ Juan KaMa vea» 
tido profunda raente It jasticia de Í03 oar^os í^d* 1* 
ecbü en cara la marquesa, para prosegotr nfti «m-^ 
preaa qae @abia era ^Hmlnah Et daqie ú& Matatu- 
da fué qdixáa quian deseo Tangirse: pero se húÍM* 
hi demasiada compra me ti do para met€ir&e en hai^ 
ruido con una aventura que la tenia cae^tA o!v¡i3ar. 

Todo al parecei estaba conel nido. El xeposo-yiü 
4iGha paVeeia qae debían yólver^oift^'<lai)4dii^4ier- 
kanásk la familia dei .pintor; peüú^wSmm^ímm 
ooHad pasaban en Palermo^ stieédk<<e»^ éll6s^idt<tt* 
^ Tera noa escena, euyás funestes <»ettM0ll«flílit^''i^ 
' bmn derramar en ella para aiempie-el lat^^ltf Idé- 
sdtacion. '>•,-■. u.ii&i $.* 

El dia en qae, engraSada pdT4a(i ftlae»»pt»gmiÉ 
del inlknte, faé María Rosa i^San -C^MMtfO^ i|lai» 
reanirsei^on el personaje {rttisterleso, je ii e nr^ üie 4» 
cóndaeirla á la ciadad-para 7érá'QI«YdsáQ!^4fe«^4il 
JóVen, como^ de costumbre^ aeem[íil&tldi^spff^'«á 
dueña. - í' ■-" -;<- -..'^.t ¿dsíi^ 

--Teresa, le dije, id jr<«9perÉdttié^í laí^s«j^« 
4e la Tirgen, mienirátf me eonltovév -^-^ *^ d)nBa? > 
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La píibr© anciana, pladoBa j coaftacta, cieyen^a 

iboef amenté que m señoiit» íjuena ac*íoarae al Ir U 
biifval de la penitftn-ia, ae arrodilló á los piea <Ie la 
JÉzcioYiAa. Sisi embargf>T P^r un iastmto ÍRherente á 
fliM fíiacionea, tUYo cuidado de colocarse de modo 
que no perdiese de vi^ta á an pupila, sobre la que 
echaba de cuando en cuando Los ojos. De repente » 
le pareció ?er que Mana Rosa tomafea el brazo de 
un hombre y salía de la iglesia* La pobre dueña s« 
lOTaotó eoii Ti?e»a corriendo en jios de la fugitiva, 
ñero en vano, la emoción paralizó eus piernas que 
Im negaron á andar, y bu vox se eeünguia eu^ eu 
irarganta. Cuando llegó á la plaza de San Geroní; 
roo vio á MaiíaEosaBubir á un eanuage que salió 
aI galope de cuatro fogosos caballos que tiraban. 

Fué le, puse, preciso vol verse k casa- Calcúlea t 
la censlernacíon que producirla &n ella la noticia. 

— íY ^m hombre, quién esí pregunto la senara 
Rivera. * - «fNo le habeia conecidol ^ _ 

^4 Estaba enmascarado, respondió la viejt-.. 
Lo único que puedo decir es que llevaba en su lom- 
breio la cinta que el infante »uele Uevaf en la eü* 

A estas palabras no pudo contenerse la de Rí- 

— Señorl seE^rt dijo á su marido lanaándole nii« 
mirada impregnada de justa y santa colera; ya oi 
lo había predichoS vuestro orgullo nos ha perdido, 
i Q u é f i abéis hecho d e ra is hij asi 

Rivera no respondió palabra, fíajó bumtldemen- 
te U caheaa y se volvió á meter en su coarto, don- 
de no quito recibir i nadie en iodo el di a. 

h\ anochecer salió de so retiro, pero en Up esta- 
do deplorable; habia envejecido de repente diéa a- 
£oa mas, Su rostro se volvió blanco mas que e« 
barba, aus ojos centelleaban, un temblor* fehnl ib-i < 
citaba todos sus miembros. Pidió su espada y aa 
iombmo, y salió solo, á pie» y prohibiendo e«pr»- 1 
iameiit« á ios oriadoa que 1« ligníea&tt» 
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Xk i6UétM iQné mÓTil le impeliól (La fen- 

mstó á ti mismOT NlT'sd «abe. tubera bo Tolrid 
«iM, j mttiM ha podiáii^iii^rifee so paraéero. 
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AMOR Y OLÍ 



Crece en la oiíIIa de apacible fio 

eáuüe modesto qoe la lÍDfa riegan 
Bal picado con gotas de recio, 
que entre eus ramas se desalisa y Jttegí, 
Reepétanlo el invierno y el estío; 
jamáa el viento entie aui hojaa húegMf 
j adtilade dei tiempo y la fortnau 
bendice al Ber q-ue le meció en la cuní» 

Y nunoa la eOTriente ae desata 
ajando tan bellhima bairera; 
ja en io eapejo gozoea le tetra ta* 
ya le aclama por rey de la pradera. 
Parece un ángel de bruñida pUla. 
cada rama del sauce placeoterat 
y cuanto mas el ño le enri<tuec$ 
agradecido el E4uce mas florece. 

Mas jqtié en el mundo consecuente dora! 
mentirai vanidad son los honoree^ 
humo el placer, ceniza la hermosura, 
ñccion que nos engí^ña, los amores I 
Ingrato et rio á su feliz hechura 
que tanto agradeciera eus faroresi 
veleidoso y eruel mudé de cá»ce 
df'jaoda, fiero, en abandono el eáuee, 

Tambíeoí mi Laura, de tu amor ardiente, 
iáuce feitz en tu encantado rio, 
la linfa me rtgó de tu corriente 
y de tu puro smor puro el rocío. 
Y cuando erguida levante la frente» 
f utndo te di la pas del p^oho mío» 
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— 48íC- 
4f jatie el f áuee do fundé jo an iru. 
IcgikadtflMrBl partir trine «tendimos 

«BBAtTIAJI HBRRIM. 



FMAOXEIVTO. 
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CoTaelye al «ahrefs* la noeher de ao* niibl^r 
La tieria |aba inerte dabaiaM ' «i«(kz; 
XI ruido da la Ttdaaa eating«»en laa tiniiUaa 
* T al I i naoff el aUcaoio donda aapiró la lúa* 
Ni da hombre, ni de fierav gemido ni lamento 
laanena por loa aeno» de laa ttnteUaa jFa^ . 
y aolo» tal yaz» 8e:oye el isnaanat del nantO' 
i el agua del sta^e que mnrmuranáo m. 

Señor, yo mer pniatemo delante detn a«rart; 
Ckñor, en medio el-dfa mi* oomttoa te adora; 
Señor, yo te bendigo cuando tu luz ae ya: 
Maa^«va qaé la noehe me rinda aon^al f «ífi^r 
Señor, yierte en ni ahna Halaámfeo baliAo 
T wéM por t« aiarré mif ntraa dormidolaatáir 
joBi zoanoLA. 
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